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  «Recuerda que, igual que piensas,


  sientes y disfruta de cada momento


  porque la vida es eso, momentos».


  Ramón Melendi
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  ABBY


  Barcelona, junio de 2017…


  —¡Abby! ¡Abby!


  Escuché mi nombre a lo lejos, y allí estaba Kara, con esa sonrisa en su rostro como siempre. Llevaba una coleta alta con unos mechones rubios caídos a ambos lados de la cara. La saludé levantando enérgicamente la mano y le sonreí. Me acerqué a ella cargada con mis maletas y, soltándolas la abracé.


  —¡Bienvenida a España! —dijo apretándome con todas sus fuerzas—. No sabes las ganas que tenía de verte.


  —Y yo —afirmé aún abrazada a ella.


  Kara me había llamado a principios de mayo, cuando supo que casi tenía la carrera acabada, para trabajar con ella en un centro de Rehabilitación y Fisioterapia. Venía con mucha ilusión, quería empezar a trabajar en aquello que me gustaba tanto y, de paso, perfeccionar el español. Así que cuando recibí su llamada, no lo dude ni un segundo y arreglé todo lo necesario para poder estar aquí. Trabajaría con ella y no solo eso, sino que compartiríamos piso junto con Sonia, propietaria del local.


  —¿Qué tal tus padres? —me preguntó soltándome y cogiendo una de mis maletas.


  —Bien —sonreí—, ya sabes, mi madre encantada, pero mi padre… Eso de quedarse sin su niña, le ha dolido.


  —Pobre Sr. Brown, ya me imagino su cara al verte marchar —dijo torciendo la boca—. Pero tranquila, el mío hizo lo mismo. Se le pasará, no te preocupes. 


  —La verdad es que tenía ganas de cambiar de aires y tener una nueva experiencia.


  —¡Pues no sabes lo bien que te lo vas a pasar! —me soltó con una sonrisa algo pícara.


  —Con lo que me has ido contando, no lo dudo —añadí sonriendo.


  Kara y yo, nos conocíamos desde niñas. Las dos vivíamos en la misma urbanización en la ciudad de Nottingham. Fuimos siempre muy buenas amigas, y nuestros padres compartían el mismo círculo de amistades. Ella hacía ya un año que decidió venirse a España para aprender el idioma y empezar en el mundo de la Fisioterapia. Se podía decir que era mi guía en todos los aspectos, y mi consejera en todas mis dudas. Tenía dos años más que yo, y gracias a ello, iba adelantada abriéndome los caminos.


  —¿Qué tal el viaje?


  —¡Bien! He dormido bastante durante el trayecto, no obstante, me he acordado mucho de Bryana. Le he cogido un cariño a esa niña.


  —Y a su padre, ¿no?


  —¡No seas tonta! —dije soltando una carcajada.


  —Joder, debes de admitir que está tremendo.


  —Ja, ja, ja… Estás loca.


  —¿No tengo razón?


  —Sí, claro que la tienes, supongo que Jack sería el marido ideal de cualquier mujer.


  —Totalmente.


  Sonreí al ver su cara, había escuchado tantas veces lo mismo por parte de mis amigas, que ya me había acostumbrado. Jack las tenía a todas locas y, cada vez que me tocaba hacer de canguro de Bryana, deseaban con todas sus fuerzas que enfermara y tener la oportunidad de ir ellas. 


  Cogimos las maletas y juntas caminamos hacia la salida de la terminal del aeropuerto. Aquello era un bullicio de gente entrando y saliendo con sus bagajes en busca de sus vacaciones. Salimos por la puerta y el cambio de temperatura fue increíble; allí dentro con el aire acondicionado no pude apreciar el calor bochornoso de la calle.


  —Menuda calor hace aquí —solté, mientras me quitaba el jersey.


  —Sí, ya lo irás notando.


  —Por cierto… ¿Has cambiado el color de tu pelo otra vez?


  —Sí. —Y sacándome la lengua mientras me guiñaba el ojo, añadió—: Ahora rubia.


  —Rojizo también me gustaba, creo que tus ojos resaltaban más.


  — ¿Tú crees?


  —Sí, el rojizo hace que tus impresionantes ojos azules destaquen.


  —Lo tendré presente para el próximo cambio —me aseguró.


  —Seguro que no tardas ni dos semanas.


  —Me gustan los cambios… Ya sabes.


  Estábamos en el mes de junio y el sol era abrasante. Cruzamos el paso de peatones por delante de la gran hilera de taxis y nos dirigimos a la zona del aparcamiento a buscar el coche, que Kara, tenía estacionado. Cargamos el equipaje en el maletero y subimos en él algo sudorosas.


  —Tendrá aire acondicionado, ¿verdad? —pregunté mientras me abrochaba el cinturón y Kara arrancaba el motor.


  —Claro —sonrió levantando las cejas—, es el coche de Sonia, pero te puedo asegurar que lo conduzco yo más que ella.


  —¿Y eso?


  —Pues porque todo el día va con el novio de copiloto.


  —¿Qué tal es Sonia?


  —Te encantará, te puedo garantizar que no notarás que sea tu jefa —dijo mientras conducía—. Es tan divertida.


  —Me alegra escuchar esto, en parte estaba nerviosa. Quiero estar a la altura.


  —No te preocupes Abby, lo estarás, y ella, te lo pondrá fácil.


  Condujo hasta llegar delante del bloque de pisos donde vivían. Al lado de la puerta principal, había una pendiente bastante pronunciada que bajaba al sótano donde había el parking. Con toda la soltura del mundo, bajó esa rampa, mientras yo tensé mis piernas agarrándome fuerte de la maneta. Allí, al lado de otros coches delimitados por unas líneas pintadas en el suelo de color amarillo, estacionó el coche.


  —Hemos llegado —dijo parando el motor.


  —¡Menuda rampa! —solté aún algo tensa.


  —Tranquila, ya la domino a la perfección —se mofó. Y soltando una risotada, añadió—: ¿Te ha dado miedo?


  —Un poco la verdad, la has bajado como si estuvieras en una autopista.


  —Ja, ja, ja… ¡Qué dices!


  Cargadas con mis pertenencias, caminamos hacia los ascensores para subir al piso. Me fijé que Kara pulsó el botón del quinto. Las puertas se cerraron y, ascendió mientras en una pantalla digital izaban los números. Una vez este llegó al rellano, cogió sus llaves y las introdujo en la puerta para abrir.


  —¡Bienvenida a tu nuevo hogar! —soltó sonriente mientras estiraba su mano para darme paso.


  —Gracias.


  —Por lo que veo, Sonia no está, como siempre.


  —¿Está con su novio?


  —Sí, es el propietario de casi todos los pisos de este edificio. Es un buen hombre, se lleva muy bien con todos sus inquilinos. ¡Ya lo conocerás! —dijo mientras se adentraba hacia el comedor—. Ahora te enseñaré el piso y tu habitación.


  —Perfecto —asentí con una leve sonrisa.


  El piso era muy amplio, las paredes estaban pintadas en un tono gris claro que acentuaba los muebles blancos que en él había. Era un piso de cuatro habitaciones y un gran salón con salida a una terraza muy amplia. Tenía un aseo, una gran cocina y un baño completo. Parecía que era un piso con pocos años, era relativamente nuevo.


  —Abby, me sabe mal, pero tu dormitorio da al patio de luces como el baño.


  —No te preocupes, no pasa nada —contesté.


  —Las dos que dan al exterior las tenemos Sonia y yo, pero si quieres, no hay problema en que yo te la cambie.


  —No, no, está bien. No te preocupes, ¡solo faltaría! —le aseguré.


  —Por la parte de atrás del edificio están los jardines y una piscina comunitaria.


  —¿Hay piscina en el edificio? —pregunté, abriendo mis ojos como platos.


  —Sí. ¡Qué gracia! Has puesto la misma cara que yo, cuando supe lo de la piscina por primera vez. Pero que sepas que esto no es como el jardín de tu casa. Aquí mientras te bañas, tienes trescientos ojos que están observándote a la vez.


  —Vaya, claro.


  —A mí me da igual que me miren, pero como ya sabemos lo vergonzosa que eres, prefiero decírtelo.


  —He cambiado… ¡Qué lo sepas! —vacilé.


  —Lo dudo, seguro que sigues siendo….


  —¡Kara, por favor! —la corté—. Llegará mi día…


  —Eso espero, Abby, por qué no sabes lo que te estás perdiendo —susurró.


  Dejé mi equipaje en el dormitorio que me habían preparado. Era amplio, con una cama de matrimonio y un armario grande. Se veía que lo habían arreglado y limpiado a fondo. Abriendo mis maletas empecé a sacar mi ropa y la fui ordenando en el armario. Kara esperaba en el salón a que me duchase y, me pusiera algo cómodo para salir a una cafetería cercana donde nos esperaban el grupo de amigos, con los cuales solían salir.


  Salí de la ducha y me puse unos vaqueros cortos junto con una camiseta de tirantes. Me calcé unas deportivas blancas y cogiendo el bolso me acerqué hasta el salón.


  —¡Lista! —grité eufórica.


  —Perfecto —añadió Kara—. ¿No te secas el pelo?


  —¿Con este calor? —pregunté sorprendida—. Solo con salir a la calle, estará seco.


  —Pues venga, vámonos.


  Bajamos juntas en el ascensor hasta salir al portal del edificio. Caminamos un par de manzanas cruzando los pasos de peatones y llegamos a una zona algo más ajardinada y amplia. Allí, en una especie de centro comercial, nos adentramos hasta el patio exterior ubicado en el centro del edificio. Nos acercamos a una terraza decorada con un suelo laminado de madera con jardineras del mismo material, repletas de plantas.


  —¡Allí están! —soltó Kara sonriente mientras señalaba una mesa repleta de gente.              


  —Vaya… Cuánta gente —susurré algo avergonzada.


  —Tranquila, te encantaran.


  Llegamos al pie de la mesa y Kara empezó a presentarme a las personas que allí estaban sentadas tomándose unos refrescos. Todos tenían la mirada puesta en mí y eso hacía que estuviera algo nerviosa. Odiaba ser el centro de atención, por mi carácter me gustaba pasar desapercibida.


  —Chicos, os presento a Abby —dijo Kara sonriente.


  —Hola, Abby, soy Sonia —me dijo levantándose y acercándose para darme dos besos—. ¡Qué ganas tenía de conocerte!, no sabes el tostón que me da Kara contigo.


  —Hola, Sonia, encantada de conocerte, yo con ganas de empezar a trabajar contigo —le sonreí.


  —Eso el lunes, tesoro, ahora estamos de fin de semana —me soltó guiñándome un ojo.


  Ese guiño me gustó a la vez que me transmitió confianza, seguramente Kara tenía razón y Sonia sería una buena jefa.


  —Hola, yo soy Juan, el novio de Sonia —dijo levantándose mientras nos dábamos dos besos.


  —Encantada, Juan.


  —Hola, soy Marta, encantada. —Se levantó para saludarme mientras me daba dos besos.


  —Lo mismo digo, Marta.


  —Yo soy Niall —susurró otro cerca de mi oído mientras me daba dos besos, y a mí, me recorrió un enorme escalofrío dejando mi piel erizada. ¿Qué me estaba pasando? Esa voz caló en mi interior de una manera extraña dejándome sin habla.


  —Rubén, encantado. —Se acercó otro chico para besarme en las mejillas.


  —Encantada, Rubén.


  Me senté junto a Kara en unas sillas que estaban libres, seguía algo nerviosa y una vez exhalé el aire retenido en mis pulmones, observé uno a uno a los que compartían mesa conmigo. Empecé con Sonia, que era la que en ese momento estaba estableciendo una conversación con el resto. Era una mujer que aparentaba unos treinta años, de metro sesenta, ojos castaños y melena oscura con unos rizos muy pronunciados. Se veía una persona muy agradable y simpática. Establecía conversaciones con mucho entusiasmo y alegría sin dejar de sonreír en ningún momento. A su lado, estaba Juan, era un hombre muy elegante de más o menos la edad de Sonia, quizá, algo mayor, moreno y ojos marrones, algo más serio que ella, pero se veía muy atento a todo lo que Sonia decía y, de vez en cuando, sonreía por sus ocurrencias. Me fijé en Marta, una chica más joven, de unos veinticinco años, de ojos grandes y marrones, pelo rojizo rizado. Por mi impresión, parecía ser la pareja de Niall. Estaban muy unidos y se hacían confidencias en el oído mientras sonreían. Rubén era un moreno guapísimo, tenía una mirada profunda de ojos oscuros, mandíbula cuadrada con un poco de barba, era alto y bastante corpulento. Se podían apreciar unos bíceps fuertes ajustados en el borde de la manga de la camiseta. Aparentaba tener la misma edad de Marta, unos veinticinco años. Finalmente, observé a Niall, era un chico de pelo castaño con barba, sus ojos eran de color…, no podía apreciar su color, tenía unos ojos almendrados que ocultaban su matiz al sonreír con una boca cautivadora de dientes perfectamente blancos y alineados. Tenía un cuerpo atlético y unos bíceps fuertes al igual que Rubén.


  —Abby —me tocó la pierna Kara mientras había estado ausente en mis pensamientos—, ¿estás bien?


  —Sí, sí, perfectamente —contesté. 


  —¿Qué tal el viaje? —me preguntó Rubén—. ¿Pesado?


  —Un poco, pero no por el avión, sino por el aeropuerto, ya sabes, facturar, colas… Pero bien.


  —¿Te gusta Barcelona? —volvió a preguntarme.


  —Bueno, todavía no he tenido la oportunidad de conocerla —sonreí algo tímida mientras vi la mirada de Niall puesta en mí escuchando lo que yo decía.


  —Si quieres, mañana te podría enseñar las cosas más importantes de la ciudad —dijo sonriendo Rubén.


  —Ehh, ehh ¿qué está pasando aquí? —bromeó Kara—. Yo le enseñaré la ciudad, no te preocupes.


  Sonreí algo avergonzada, no sabía qué decir ante esa broma y mi mirada volvió a cruzarse con la de Niall.


  —¿Es que no vas a dejarnos que nos acerquemos a tu amiga? —preguntó Niall con su espectacular sonrisa sin dejar de mirarme.


  —Ni hablar, y tú todavía menos —siseó Sonia.


  —No me la asustes, que va a huir de mí sin conocerme —contestó Niall. «No me la asustes». ¿En qué momento pasé a ser algo de él?


  —Deberíamos incluirla en el grupo de WhatsApp —añadió Rubén—. ¿Te gustaría estar en el grupo?


  —Sí, por mí no hay problema —contesté dibujando una leve sonrisa.


  —Vale, pues te incluyo ahora mismo —dijo Kara.


  De pronto mi móvil sonó y me vi metida en el grupo de WhatsApp que ellos tenían. Abrí a los contactos incluidos en el grupo y fui añadiendo sus nombres uno a uno.


  —Bueno, debo irme. —Se levantó Niall—. ¿Nos vemos a la noche?


  —Te acompaño —añadió Rubén levantándose también.


  —¿A qué hora juegas? —le preguntó Marta.


  —A las ocho —contestó Niall mientras se cruzaba una funda por el pecho y cogía una bolsa de detrás de su silla.


  —Si me pasas entrada, vendré a verte. —Le guiñó un ojo Marta.


  —Vale, te la dejaré en la taquilla de la entrada —añadió él con la intención de irse.


  —Podríamos ir todos al partido —prosiguió Juan sonriéndole al ver que se marchaba.


  —Perfecto, así luego vamos a cenar —contestó Kara.


  —Pues decirme cuantos vais para dejaros la entrada —prosiguió Niall. Me miró de nuevo unos segundos y luego miró de nuevo al resto. ¡Madre mía, qué guapo era!


  —Todos —contestó Juan riendo.


  —Pues os dejo seis entradas —sonrió—, ¡nos vemos luego!


  Niall abandonó la mesa junto a Rubén y no pude reprimirme en fijarme en su trasero. Los dos tenían un buen cuerpo y los vi alejarse mientras Niall empujaba una maleta con ruedas con una funda cruzada en su espalda.


  —¿A qué juega? —pregunté viendo cómo se alejaban.


  —Jugar, jugar… Juega a muchas cosas, pero ahora mismo va a jugar a hockey —contestó Sonia sonriente.


  —¿Hockey? ¿Sobre hielo? —volví a preguntar mirándola a ella.


  —No, hockey patines —añadió Juan sonriéndome.


  —No he visto nunca un partido —les aclaré.


  —Pues creo que los inicios son de Inglaterra, ¿no eres tú de allí? —me preguntó Marta.


  —Sí, es de allí, igual que yo —se adelantó Kara—. Pero al igual que ella, nunca había visto un partido hasta no hace mucho.


  Marta me observó y sin contestar a Kara, ladeó su cabeza y empezó a establecer conversación con Sonia.


  Estuvimos sentadas durante aproximadamente una hora, momento en que nos levantamos de la mesa, nos despedimos, y acordamos vernos en el estadio donde jugaba Niall.  Kara y yo, nos dirigimos andando hacia el piso para ir a cambiarnos de ropa. Necesitábamos algo acorde para ir a cenar todos juntos, después del partido.  
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  NIALL


  —¡No veas como está Abby! —me soltó Rubén en el coche mientras yo conducía hacia el estadio.


  —Sí, es preciosa.


  —¿Solo preciosa? —preguntó abriendo los ojos como platos—. Por favor, Niall, está buenísima.


  —Cierto, está buenísima —añadí sin mirarle.


  —¿Qué te pasa?


  —Estoy pensando en el partido, Rubén —le amonesté—. Es un partido complicado y debo relajarme.


  Entraba junto a mi amigo en el estadio de hockey del Club, tenía un partido importante y debía cambiarme para el calentamiento. Despidiéndome de Rubén, me adentré hacia la puerta de los vestuarios para empezar a cambiarme y colocarme los patines. Saludé a mis compañeros chocándoles las palmas de las manos, y me senté en frente del armario metálico donde me habían dejado la ropa de calentamiento, junto a la de juego bien ordenada. Me desnudé colocándome la camiseta, la coquilla para proteger mis partes más preciadas y me enfundé los pantalones. Antes de colocarme las medias, me reajusté las espinilleras, me las subí y ajusté las rodilleras. Una vez vestido, saqué mis patines de la bolsa y me los anudé fuerte. Busqué mis guantes, saqué el stick de la funda y patiné hacia la pista.


  —Suerte —gritó Rubén desde las gradas.


  Le sonreí guiñándole un ojo y empecé a dar toques a la bola mientras calentaba. La música empezó a sonar por los altavoces y mis compañeros poco a poco iban entrando a la pista. Hicimos rondas de calentamiento y luego empezamos a chutar hacia la portería. Al otro lado del campo estaba el equipo rival que hacían lo mismo que nosotros y, probaban la pista con sus patines. Muchos rivales jugaban poco en pistas de madera como era la nuestra y, eso, era un punto algo ventajoso para nosotros.


  —¡Hoy a por todas, pichichi! —me gritó el capitán del equipo—. Por lo menos me tienes que dar tres.


  —¿Un hat trick? —pregunté sonriendo mientras daba toques al aire con la bola.


  —Por lo menos…


  El calentamiento había finalizado y volvimos al vestuario para ponernos la ropa oficial de partido. Las gradas empezaron a llenarse de gente mientras nosotros vestidos y preparados esperábamos en el túnel de vestuarios. El himno del club sonó por los altavoces y, patinado hacia el interior de la pista, nos colocamos alineados al lado de los árbitros. Después de nuestra entrada, salió el equipo rival y se colocó al lado opuesto al nuestro. Por los altavoces nos fueron presentando uno a uno mientras saludábamos al público levantando el stick. Allí en ese momento es donde visualicé a mis amigos en las gradas. Cuando dijeron mi nombre por los altavoces levanté el stick dando un paso enfrente y les dediqué una sonrisa. Estaban todos aplaudiendo y gritando como locos, menos Abby, que estaba algo reservada con un libro entre sus manos. La miré y nuestras miradas se cruzaron varios segundos. Era preciosa, tenía unos ojos verdes en los que te podías perder; y allí, en ese momento, recordé su olor cuando me acerqué a darle dos besos, ese aroma afrutado y dulce que agitó mi cuerpo por completo.


  El partido empezó y aunque fue complicado, en el último momento, ganamos. El estadio atestado de gente era un bullicio. El público gritaba y saltaba contentos por seguir primeros en la liga. El Liceo era un rival duro, pero finalmente pudimos ganarle. Cuando poco a poco los asistentes fueron abandonando el estadio, volví a salir de los vestuarios hacia las gradas. Sabía que habría niños esperándome para firmarles el stick, me lo pidieron antes de entrar a los vestuarios y les confirmé que saldría en unos minutos. Empecé a firmarlos mientras sus padres nos hacían fotos, aquello era algo que me llenaba de verdad. Recuerdo cuando yo tenía la edad de ellos y esperaba en la salida a los mejores jugadores de la época. Cuando me firmaban, era lo más, llegaba a casa ilusionado con una gran sonrisa que perpetuaba en mi cara durante días. 


  —Eres el mejor, Niall —gritó un niño después de firmarle.


  —Gracias, campeón —contesté alborotándole el pelo.


  Atendí a la prensa que esperaba para hacerme algunas preguntas y, luego entré en el vestuario para quitarme la ropa y los patines. Una vez desnudo, me metí en la ducha junto a mis compañeros.


  —Buen partido, Niall.


  —Gracias.


  —Te has lucido, te he dicho un hat trick —me soltó el capitán mientras salía de la ducha y me daba una palmada en la espalda.


  —Ja, ja, ja.


  —Ya sabes que, para Niall, tres son pocos —le contestó el portero, pasando por mi lado mientras me chocaba el puño.


  Me enjaboné y me mantuve debajo de la ducha algunos minutos. Traía la ropa para salir con el grupo, pero debería cambiarme en el coche, ya que al salir debíamos hacerlo con el uniforme deportivo del club. Me vestí con el chándal y me calcé las deportivas para salir por la puerta. Me despedí de algunos compañeros que todavía permanecían en el túnel de vestuario y salí al exterior del complejo. Allí estaba Rubén, junto con los demás. Todavía había algún que otro niño corriendo hacia mí para hacernos fotos y firmas.


  —Gran partido —me felicitó Rubén dándome un manotazo en la espalda cuando terminé de posar en la foto con un niño.


  —Gracias.


  —Un crack, un crack —me asaltó Marta tirándose entre mis brazos y besándome en la mejilla.


  —Gracias, Marta —contesté mientras se soltaba de mi cuello y volvía a poner sus pies en el suelo.


  Todos me felicitaron y juntos, salimos por la puerta hacia los aparcamientos cercanos donde teníamos los coches.


  —Debo cambiarme en el coche, ¿dónde vamos a cenar? —pregunté mientras abría el maletero para dejar mi bolsa y coger la ropa que me iba a poner para salir.


  —Cenaremos en el italiano de Gran Vía —contestó Sonia.


  —Perfecto —les sonreí—, entonces me pongo la ropa y voy para allí.


  Me quité la chaqueta y la camiseta dejando mi pecho desnudo para adentrarme en el coche y terminar de cambiarme. Rubén se sentó de copiloto esperándome mientras los demás iban en busca de sus coches. Antes de sentarme en el interior, vi como Abby volteó su cabeza para mirarme y nuestras miradas volvieron a cruzarse quedándose fijas durante unos segundos.


  —¡Me gusta! —dije al entrar mientras me bajaba los pantalones.


  —¿A quién te refieres?


  —A Abby.


  —Joder, pues como a mí.


  —Lo he dicho primero, que lo sepas, ya puedes alejarte.


  —Ja, ja, ja… Tranquilo, ya sé que contigo no tengo nada que hacer, además ya sabes que paso de liarme con nadie. ¿Y Marta?


  —Marta, ¿qué?


  —¿No vas a tener nada?


  —Marta nada… Le tengo mucho aprecio y es mi amiga, pero ella sabe que no habrá nada más.


  —No querría estar en tu lugar, tío —dijo tocándose la cabeza—. Esto debe ser una locura, tantos mensajes, y tantas mujeres ofreciéndose.


  —No creas… No es tanto como te piensas. ¿Y tú?


  —Estoy en temporada de abstinencia, paso.


  —Ja, ja, ja.


  Conduje hasta Gran Vía y metí el coche en un parking. Junto con Rubén subimos al restaurante italiano, adentrándonos y sentándonos en la mesa donde estaban todos. Marta tenía una silla libre preparada para que me sentara a su lado, así me lo hizo saber la mirada que me echó al entrar. Rubén se sentó justo al lado de Abby mientras me dedicaba una sonrisa burlona. Me senté después de saludarlos y nos pusimos a leer las cartas.


  —¿Qué vas a pedir, Niall? —me preguntó Marta acercando la cabeza para mirar la carta que estaba leyendo yo.


  —Creo que tallarines al pesto.


  —Mmm, qué rico, pediré lo mismo —añadió buscando mis ojos con una sonrisa.


  El camarero se acercó a nuestra mesa para tomarnos nota, y una vez pedimos, observé que Rubén hablaba animadamente con Abby. De vez en cuando nos enviábamos alguna que otra mirada desafiante. Lo conocía, sabía que estaba jugando conmigo, le encantaba tocarme los huevos y, por la conversación que habíamos tenido hacía pocos minutos en el coche, aún más.


  —¿Dónde queréis ir después de cenar? —preguntó Kara.


  —A tomar algo y después a bailar, ¿no? —añadió Sonia.


  —Estupendo. —Aplaudió Marta.


  —Por mí, perfecto —dije sonriendo.


  Durante la cena estuvimos hablando de mi partido y de muchos otros temas. Abby se mantenía bastante callada escuchando a todos los que estábamos allí en esa mesa, me parecía que era algo reservada, o quizá no tenía suficiente confianza para abrirse con nosotros. Si alguna vez hablaba era para hacerlo con su amiga Kara o con Rubén, que con este último parecía que congeniaba bastante bien.


  Cuando terminamos de cenar, nos dirigimos a una sala de fiestas de un polígono a las afueras de Barcelona. Pedimos las consumiciones en la barra y mientras los chicos nos quedamos de pie apoyados, las chicas junto con Juan se agruparon en el centro de la pista a bailar.


  —¡Podrías disimular un poco! —me dijo Rubén viendo que no le quitaba los ojos de encima.


  —¿Pero tú la has visto?


  —¡Claro que la he visto! ¡Durante toda la cena! —soltó riendo a carcajadas.


  —Eres un cabrón —le dije bromeando.


  —Creo que tienes a Marta algo celosa —prosiguió—. Parece que se ha dado cuenta de que no dejas de mirarla.


  —No tiene por qué, somos amigos y lo hablé con ella varias veces.


  —Pues yo creo que está celosa.


  —¿De qué hablabas en la mesa con Abby? —le pregunté para desviar el tema de Marta.


  —Tonterías —respondió con una mirada astuta.


  —Ya, pero algo divertido deberías decir, porque sonreía todo el rato.


  —¿Y si le gusto? —preguntó chulesco.


  —¿Tú?


  —Claro, si le gusto, no vas a poder hacer nada… —se burló malicioso.


  —No te preocupes, acabaré gustándole y tú llorarás —fantaseé mientras le daba una palmada en la espalda y seguidamente daba un sorbo a mi cubata.


  Estuvimos unas tres horas en la discoteca, donde no pude dejar de mirar a Abby ni un segundo, contemplarla mientras movía sus caderas al ritmo de la música, con ese vestido negro estrecho, era lo más sensual que había visto en la vida.
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  ABBY


  Kara y yo llegamos al piso después de pasar una agradable noche de cena y de fiesta. Sonia había decidido pasar la noche en la casa de Juan, así que nos quedamos las dos solas. Me sorprendió que, al llegar al edificio, Niall subiera con nosotras por el ascensor después de aparcar el coche en el parking justo al lado del nuestro. Se despidió de nosotras bajando en el cuarto piso y, fue entonces, cuando me atreví a preguntar a Kara mientras estábamos en la cocina bebiendo agua antes de acostarnos:


  —¿Niall vive en este edificio?


  —Sí, exactamente en el cuarto piso.


  —¿Con sus padres?


  —No, vive solo —aclaró riendo.


  —¿De qué te ríes?


  —Te gusta… Lo he visto, no habéis parado en toda la noche de echaros miraditas y, subiendo en el ascensor, pude ver fuego en sus ojos, ja, ja, ja.


  —Pero qué dices… ¡Serás tonta! —exclamé dándole un manotazo.


  —¿Quieres que te diga la puerta de su piso?


  —¡Anda ya!


  —Si yo fuera Sonia te diría que no te acercaras a él, tiene fama de rompecorazones, pero como soy Kara, te diré… ¡Qué te lo folles!


  —Pero ¿estás loca? Por Dios… ¿Cuánto has bebido hoy?


  —Poco —dijo riendo a carcajadas.


  —Pues no lo parece...


  La verdad es que Kara tenía algo de razón, durante toda la noche no pude dejar de mirarlo y, menos, después de ver su torso desnudo en el aparcamiento del estadio de hockey. Era perfecto, con unos abdominales perfectamente definidos y, una piel bronceada y aparentemente suave que tentaba a tocarlo.


  —Me voy a dormir —soltó Kara saliendo de la cocina sonriente—. Si te lo piensas me pides el número de la puerta del piso de Niall, y si no, hasta mañana.


  —Hasta mañana, loca.


  Esperé a que Kara saliera del baño y luego entré para asearme. Una vez terminé de lavarme la cara y los dientes, entré en mi dormitorio y me puse el camisón. Me metí en la cama y cogí entre mis manos la novela que estaba a punto de terminar. Me tenía encandilada, era una novela romántica de las que tanto me gustaban. Se podría decir que era una loca del romanticismo. La abrí por la página donde la había dejado mientras estuve en el partido y me metí en esa bonita historia.


  —Por favor… Qué bonito —suspiré al leer un párrafo algo tierno.


  De pronto la pantalla de mi móvil se iluminó emitiendo el sonido de la entrada de un mensaje. Me levanté y lo desenchufé del cargador para meterme con él de nuevo en la cama. Lo desbloqueé deslizando mi dedo dibujando el patrón y abrí los mensajes:


  Niall:


  ¿Insomnio?


  El corazón me dio un vuelco al ver su mensaje. Lo miré y lo remiré sin saber qué hacer. No sabía si debía contestar o no, y si lo hacía, no sabía qué decir. Estaba bloqueada. Niall seguía en línea, y yo sofocada.


  Niall:


  ¿No vas a hablarme?


  Al final decidí a contestarle…


  Abby:


  Hola, no, no es insomnio.


  Niall:


  Entonces, es el libro que te tiene hechizada.


  Abby:


  Me gusta la lectura.


  Niall:


  No lo dudo, era más interesante lo de


  ese libro que mi partido.


  Abby:


  No me enteraba de nada, las normas del árbitro levantando dos dedos en señal de victoria, me descolocaban por completo. Lo siento.


  Niall:


  Si quieres un día te las cuento.


  Abby:


  No creo que me haga falta.


  Niall:


  ¿No vas a venir a verme más? Me gustaría que mi novia me acompañara a los partidos.


  Aluciné, ¿novia? Estaba tan descolocada que no sabía qué contestar, aunque lo cierto era que esa conversación empezaba hacerme sentir un cosquilleo en mi interior.


  Niall:


  ¿Sorprendida?


  Abby:


  Para nada, es normal que tu novia sepa las normas de juego, pero yo no lo soy. Debo dejarte, voy a acostarme. Buenas noches.


  Cerré el móvil, apurada, y lo dejé encima de mesita. Volví a abrir el libro para intentar seguir con la lectura, pero me era difícil, en mi estómago sentía un revoloteo extraño. Mi teléfono volvió a iluminarse y aunque intenté retenerme a mirarlo, me fue imposible, tenía una gran curiosidad en saber que había escrito.


  Niall:


  Creía que te acostabas, pero sigues con el libro abierto.


  Por un momento tuve que echar un vistazo a mi alrededor. ¿Cómo sabía que estaba con el libro abierto? Lo cerré y me asomé a la ventana que tenía justo al lado de mi cama. Observé todas las ventanas que había en ese patio de luces hasta que la luz de una inferior se encendió, y fue entonces cuando lo vi con su torso desnudo, saludándome con la mano abierta y, esa preciosa sonrisa que era capaz de aturdirte por completo. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué coño hacía? No pude reprimirme y reírme de esa situación. Lo vi teclear y mi teléfono volvió a iluminarse.


  Niall:


  Las sombras son traicioneras.


  Abby:


  ¿Cómo sabías que era mi dormitorio?


  Niall:


  Porque conozco el piso de Sonia y este dormitorio nunca ha tenido luz hasta que has llegado tú.


  Abby:


  Vaya… Qué listo.


  Niall:


  Mucho, por cierto ¿qué lees?


  Abby:


  Romántica.


  Niall:


  ¿Te gusta lo romántico?


  Abby:


  Mucho.


  Niall:


  Si quieres yo puedo ser romántico ¿una cita?


  Abby:


  ¿Siempre eres tan directo?


  Niall:


  No, pero contigo no quiero perder el tiempo.


  Abby:


  No tengo buenas reseñas de ti.


  Niall:


  Vaya… ¿Me estás calificando como un libro?


  Abby:


  Puede.


  Niall:


  No te dejes engañar por las reseñas, debes abrirlo, explorar el interior y llegar hasta el final.


  Abby:


  ¿Y si no me gusta lo que leo?


  Niall:


  Entonces podemos intentar hacer una bilogía.


  Abby:


  Reconozco que acabas de hacerme reír.


  Niall:


  Pues solo estás en la introducción.


  Abby:


  Vaya… ¿Y cómo sabes que estoy empezando a leer?


  Niall:


  Porque te gusta la portada.


  Lo miré y me guiñó el ojo, seguía allí de pie apoyado a un lado de la ventana con su pecho desnudo y esa sonrisa contagiosa. No pude evitar sonreírle, la verdad es que era imposible dejar de mirarle, era tan perfecto… Tan tentador.


  Niall:


  ¿Qué me dices? ¿Una cita?


  Abby:


  Lo pensaré.


  Niall:


  Me alegro de no tener un no por respuesta.


  Abby:


  Buenas noches.


  Niall:


  Buenas noches, libritos.


  Nos seguimos mirando durante unos segundos, hasta que, corrí las cortinas y enchufé de nuevo el teléfono. Me metí en la cama, apagué la lamparita de mi cabecero, suspiré profundamente y pensando en la conversación, me tiré a los brazos de Morfeo.
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  Me levanté de la cama y abrí la ventana para ventilar, el calor era sofocante. Me adentré en la cocina a prepararme un café y sin darme cuenta casi me muero de un susto cuando de pronto, la voz de Kara sonó en mi espalda:


  —¡Buenos días, flor!


  —Joder… ¡Qué susto! —exclamé sobresaltada casi tirando la taza que llevaba en las manos.


  —Ja, ja, ja lo siento…  


  —¿Te preparo un café?


  —No hay cosa que me apetezca más —sonrió mientras se sentaba en una silla al lado de la mesa—, ¿qué tal tu primera noche?


  —Bien, he dormido como un tronco, debía de estar cansada —añadí mientras metía una cápsula en la cafetera.


  —¿Qué te apetece hacer hoy? Es domingo, sabes que mañana empiezas a trabajar.


  —Estoy por bajar a la piscina y tumbarme a leer un rato hasta que sea la hora de comer… ¿Cómo lo ves?


  —Perfecto. Creo que por la tarde quieren ir todos a la playa. ¿Te apetece?


  —Sí, claro, ahora mismo lo que me apetece es broncearme como nunca —dije colocando su taza de café en la mesa.


  —Pues venga, baja a la piscina —me animó—. No te preocupes por la comida que la preparo yo.


  —Oh, no, no, subiré para ayudarte, te lo prometo, ¿no quieres venir? —pregunté.


  —No, prefiero quedarme aquí, quiero hacer algunas cosas.


  —Vale, pero subiré para ayudarte con la comida y, ahora, preparo yo el desayuno.


  —Perfecto, voy a la ducha un momento y comemos juntas —dijo saliendo por la puerta con la taza de café en sus manos.


  —Vale.


  Preparé el desayuno para las dos mientras Kara se metía en la ducha. Tosté pan en la tostadora y exprimí zumo de naranja. Cuando estaba todo preparado en la mesa, me acerqué al baño y, dando unos golpecitos en la puerta, le indiqué:


  —Kara, el desayuno está listo, ¿te falta mucho?


  —Abre, ya estoy.


  Abrí la puerta como me indicó y la encontré secándose el pelo con una toalla. Era increíble la cantidad de vaho que había en ese baño, así que, sin dudarlo me acerqué a la ventana y abrí para que ventilara.


  —Madre mía la que tienes liada aquí —le solté—. ¿Es que pones el agua hirviendo?


  —Me gusta el agua caliente —afirmó con una amplia sonrisa.


  —¡Por dios, con el calor que hace!


  Quise separarme de la ventana, pero me quedé petrificada y con los ojos abiertos como platos al ver a Niall en la ducha de su casa. Se estaba enjabonando mientras el agua corría por su cuerpo desnudo, ¡oh, por favor! Estaba de espaldas y solo podía ver el dorsal y su precioso trasero.


  —Por el amor de Dios —susurré casi hacia mí misma—. ¿Pero qué coño…?


  —Acabas de ver a Niall —se mofó Kara—. ¿Me equivoco? Esa cara me lo dice todo…


  —¿Es que no puede poner una cortina? —siseé.


  —Entonces no lo verías —soltó una carcajada.


  —Debería estar prohibido.


  —Ja, ja, ja… ¿Debería estar prohibido que pudiera enseñar?


  —No, debería estar prohibido él —me quejé—. Ese hombre me altera. ¡Oh, por favor! Eso es un delito.


  —¿Alteración del orden público? —siguió sin parar de reír.


  —Público no sé, pero mío, sí.


  Salí del baño sin querer ver más y me metí en la cocina para sentarme en la mesa para desayunar. Kara que todavía se reía de mí, se acercó a sentarse a mi lado y con sonrisa burlona, musitó:


  —Te mola, ¿a qué sí?


  —A ver, no te voy a engañar, está buenísimo, pero es un peligro.


  —Ja, ja, ja. Acabarás cayendo…


  —Kara, se te va a enfriar la tostada —me burlé para zanjar el tema.


  Una vez acabamos de desayunar me metí en el dormitorio, me puse el biquini, me unté de crema y estrené un vestido para bajar a la piscina. Cogí mi bolsa playera, metí mi móvil, una toalla, mis gafas, crema solar, agua y, cómo no, mi libro. Me despedí de Kara que se quedó tumbada en el sofá y bajé por el ascensor hasta buscar la puerta del patio de la piscina. Me costó un poco saber por dónde debía de acceder, pero con la ayuda de unos vecinos, por fin accedí. Miré el espacio exterior muy bien cuidado, la piscina estaba rodeada por una pasarela de madera que enlazaba con un césped artificial verde precioso. El agua de un color azulado fuerte tentaba a bañarse, estaba limpia y cristalina. Casi no había nadie en ese lugar, solo unas cinco o seis personas esparcidas en grupos tumbados en sus hamacas. Me acerqué a un lugar solitario y dejé mi bolsa en la hamaca bajo una sombrilla de brezo para sacar mi toalla. Lo preparé todo tendiendo mi toalla encima y, quitándome el vestido, me tumbé boca arriba para colocarme mis gafas de sol y seguir leyendo mi libro.


  —Por favor, qué solecito más bueno —me dije mientras abría el libro.


  No pasaron ni dos minutos cuando oí mi móvil emitiendo su peculiar sonido de entrada de WhatsApp.  Cerré el libro dejando mi índice entre las páginas y metí mi mano libre en la bolsa para rebuscar en el fondo. Cuando lo tuve, lo desbloqueé con una sola mano, pero al intentar leer el mensaje, me fue imposible; el sol oscurecía la pantalla por completo, así que, metiendo de nuevo el marcapáginas en el libro, me hice sombra con la mano.


  Niall:


  Buenos días, libritos.


  Abby:


  Buenos días.


  Niall:


  Hermosas vistas tenemos hoy en el jardín.


  En ese momento me di cuenta, de que me estaba observando desde algún lugar. Respiré profundamente por el revoloteo que sentí en mi estómago y, bajo mis gafas, intenté buscarle.


  Abby:


  Ni idea, yo estoy en la piscina.


  Niall:


  Lo sé, tienes a todo el vecindario alterado en los balcones.


  Abby:


  Ja, ja, ja.


  Lo mismo que tú hace un momento el patio de luces.


  Niall:


  Vaya… interesante.


  Abby:


  Si quieres puedo acompañarte a comprar un vinilo o cortina para la ventana.


  Niall:


  ¿Entonces aceptas mi cita?


  Abby:


  Yo no he dicho eso. Simplemente que si no sabes cómo son las cortinas te puedo enseñar.


  Niall:


  ¿No te ha gustado lo que has visto en el patio de luces?


  Abby:


  ¿Quién te ha dicho que he visto algo?


  Niall:


  Eres buena, libritos. Eres y estás.


  Abby:


  Menudo eres tú.


  Niall:


  ¿Todavía no has conseguido encontrarme?


  Abby:


  Intentaba hacerlo disimuladamente,


  pero contigo es imposible.


  Niall:


  Altura cuatro, terraza a tu izquierda.


  Giré mi cabeza hacia donde me dijo y lo vi levantando la mano saludándome bajo unas gafas de sol y su preciosa sonrisa con hoyuelos. Le sonreí. ¡Madre mía! Su boca sonriente e insinuante podía terminar enloqueciéndome por completo y volví a sentir palpitaciones en mi sexo.


  Abby:


  Vaya… Veo que has decidido cubrir tu torso.


  Niall:


  Esta es tu zona libritos,


  yo prefiero el patio de luces.


  Abby:


  Ja, ja, ja


  Niall:


  ¿Pasamos página del libro?


  Abby:


  Todavía estoy observando la portada, tengo dudas…


  Niall:


  No te hagas de rogar, te gusta la portada y has empezado a leerlo.


  Abby:


  Eso es lo que tú te crees.


  Niall:


  Has leído la introducción, te ha gustado y debes empezar el primer capítulo.


  Abby:


  Te dije que me lo pensaría.


  Niall:


  Pero al menos me acompañarás a


  comprar la cortina.


  Abby:


  Ya veremos.


  Dejé mi móvil en la bolsa y volví a sumergirme en la lectura. De vez en cuando, no podía evitar ladear mi cabeza para mirar hacia su terraza, disimuladamente. Tenía curiosidad por saber si todavía permanecía allí, pero no estaba. Seguí leyendo hasta que por fin acabé aquella romántica historia con un final tan emocionante, que brotaron de mis ojos un par de lágrimas quedando ocultas bajo mis gafas de sol. Con un calor sofocante y casi siendo la hora de comer, decidí pasar por la ducha y sumergirme para nadar en esa piscina totalmente solitaria. Empecé hacer brazadas de un lado al otro recorriendo su longitud. Mi respiración cada vez más agitada por el esfuerzo, me hizo coger aire al borde del exterior y, fue entonces, cuando un escalofrío recorrió mi cuerpo entero al escuchar su voz cerca de mi oído y su cuerpo detrás de mi espalda a escasos centímetros.


  —Hola, libritos.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté dándome la vuelta.


  —Te he visto muy sola y he pensado que debía hacerte compañía.


  —Vaya… Qué generoso.


  —Mucho —dijo achinando los ojos y mostrándome su perfecta sonrisa.


  —¿Qué miras? —le pregunté viendo que tenía la mirada puesta en mis pechos.


  —Tus pechos.


  —Joder… ¿Siempre eres tan directo? —siseé.


  —¿Quieres que te mienta?


  —No, pero no sé…, disimula —le solté avergonzada—. Debería irme, quiero ayudar a Kara hacer la comida.


  —Me gustan —prosiguió sin dejar de mirar mis pechos.


  —¿El qué? ¿Mis minúsculos pechos?


  —Son perfectos, erguidos, redondos y ahora mismo con sus pezones duros.


  Os juro que me faltaba el aire, no sabía si por el esfuerzo de los largos que acababa de hacer, o por sus palabras que hacían que se me erizara la piel por completo y mi sangre se reactivara en décimas de segundo. Las palpitaciones seguían en mí, allí, en mi entrepierna, sacudiéndome por completo. Mis inocentes ojos no pudieron contenerse en mirar esa boca que llamaba a besarle… Esa boca, tan tentadora que era imposible no desear.


  —¿Te gustaría besarme, libritos? —preguntó mientras asomaba la punta de su lengua recorriendo sus labios para acabar mordiendo su labio inferior.


  —Eh, no, no —contesté aturdida bajando mi mirada hacia su pecho—. Debo irme. Kara me espera.


  Me separé de él para subir las escaleras y salir al exterior de la piscina, cuando de pronto e inesperadamente, sin haberme avergonzado lo suficiente, me soltó:


  —¡Bonito culo!


  —Ohh, por favor, sabes… ¡Eres un descarado! —Le señalé con el dedo índice.


  —Ja, ja, ja.


  —¿De qué te ríes?


  —Estás muy sexi cuando te enfadas.


  —Increíble, lo tuyo es… bufff.


  Cogí la toalla que tenía encima de mi hamaca y empecé a secarme para enfundarme el vestido y, colgándome mi bolsa en el hombro, me despedí:


  —Que pases un buen día.


  —El mismo que tú, nos vemos esta tarde, libritos —dijo sin dejar de sonreír.


  —¡Ya veremos! —siseé.


  Salí por la puerta que se adentraba a los ascensores y subiendo en él, llegué hasta el quinto piso donde me esperaba Kara con la comida puesta en la mesa y preparada para comer.


  —¿Y esa cara?


  —Te juro que me desconcierta —dije dejando mi bolsa mientras me quitaba el biquini sin desprenderme del vestido.


  —¿Hablas de Niall?


  —Sí —contesté mientras salía a tenderlo en la terraza del comedor.


  —¿Qué ha pasado?


  —Joder, es muy directo, Kara. Me deja cortada por completo. Es un descarado, un canalla, un…


  —Vale, vale, tranquila. Te puedo asegurar que es buen chico. Sonia dice que es un rompecorazones, pero yo no lo considero así… ¿Un descarado? Quizás, pero es sincero.


  —Joder, es que no va y conociéndome solo desde ayer, me suelta que le gustan mis pechos mientras los miraba descaradamente.


  —Ja, ja, ja.


  —No hace gracia, me he avergonzado, he intentado que no lo notara, pero al salir de la piscina ha hecho lo mismo con mi culo.


  —Vamos, siéntate —dijo retirando la silla de debajo de la mesa—. Sé inteligente… ¿Quiere jugar? Juega tú también.


  —¿Jugar?


  —Claro, ¡sé una descarada como él! —exclamó—. Provócale, ponle duro y no te dejes tocar un pelo.


  —Ja, ja, ja. ¿En serio? No sé si seré capaz, ya sabes que soy algo vergonzosa.


  —Le gustas… ¡Hazle sufrir!


  —Por dios, Kara… ¿Te estás escuchando? —pregunté riendo al ver su cara con su ceño fruncido sacando morritos—. ¿Quieres que sea una malota?


  —Quiero que seas una malota de mucho cuidado. 


  Asentí divertida a lo que me decía Kara, ella era mi consejera en la vida y quizá debía hacerle caso. Por mi carácter reservado y vergonzoso sabía que me costaría, pero no me parecía mala idea. ¿Quiere jugar? Pues… ¡Vamos a jugar!


  —Debes ayudarme —le solté—. Creo que sola será imposible


  —Nada me gustaría más que ayudarte con esto —soltó a carcajadas mientras chocaba mi mano—. Vamos a hacer que el flujo de sangre de su pene y su escroto se acumule por excitación sin ser liberado.


  —Ja, ja, ja… Qué mala eres, pobrecito.


  —¡Qué le duelan los huevos! —gritó riéndose.


  —Madre mía, creo que se nos va la olla —resoplé—. ¿Quieres decir que todavía no te duran los efectos del alcohol de ayer?


  —Será eso…
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  NIALL


  Salí de la piscina cogiendo mi toalla que dejé justo al lado, donde hacia un momento estaban las cosas de Abby. Desde la noche anterior en que estuvimos mensajeándonos no había podido dejar de pensar en ella. Me gustaba, me atraía una barbaridad, ese cuerpo, esos ojos verdes, ese olor que recordaba en cada momento, cuando me hizo sentir algo extraño hacia ella. Ese movimiento de caderas mientras bailaba… ¡Joder! solo me faltó verla esta mañana en biquini, solo pensar en ese momento… Me volvía loco. Hacía unos minutos, cuando la tenía a escasos centímetros, he dado gracias a Dios porque mirara mi boca, si hubiera bajado su mirada se hubiera dado de bruces con mi erección, estaba duro como una piedra. Reconozco que me ha faltado poco, sí, lo hubiera hecho, he estado a nada de rodearla posando mis manos en su trasero para atraerla contra mí, la deseaba y me moría de ganas de besarla.


  Rodeé mi cintura con la toalla y crucé la puerta para adentrarme hacia los ascensores. Presioné el botón de llamada y esperé hasta que las puertas se abrieron. Entré y una vez dentro, decidí tocar el quinto piso, yo vivía en el cuarto, pero mi subconsciente debería querer ir a verla. Las puertas se abrieron y sonreí al estar delante de la puerta donde en ese preciso momento estaría Abby comiendo junto con Kara. Me lo pensé durante unos segundos y, finalmente gracias a que tengo un morro enorme, intenté autoinvitarme a comer.  ¡El no, ya lo tenía!


  —¡Qué sorpresa, Niall! —gritó Kara al verme. Supuse que lo hacía para alertar a Abby.


  —Hola, Kara, me preguntaba si era posible comer con vosotras. Todavía no tengo nada preparado y he pensado que, un alma caritativa como tú, me daría de comer —dije mostrando mi mejor sonrisa.


  —Claro, pasa…


  —Bueno, pensaba ir al piso a vestirme antes de sentarme en la mesa.


  —Tranquilo, no pasa nada —añadió—. Abby se acaba de quitar el biquini entero y se ha sentado en la mesa sin ropa interior.


  ¡Ohh, joder! ¿Hablaba en serio? Sin dudarlo un segundo Kara me agarró del brazo y tiró de mí para cerrar la puerta a mi paso.


  —Kara, creo que debería ir a vestirme.


  —Venga pasa, estamos en familia —me empujaba detrás de mí—, venga, pasa…


  Llegué al comedor y la vi sonriente sentada en la mesa. Le devolví la sonrisa e intenté centrarme en no pensar en lo que intentaba golpear fuertemente la entrada de mi mente.


  «No Niall, no, no pasa nada, va vestida, deja de imaginar nada».


  —Siéntate al lado de Abby y ahora mismo te pongo un plato.


  Me senté a su lado sin mediar palabra e intenté no mirarla. Para distraerme miré hacia la terraza disimuladamente, pero no sirvió de nada. Allí colgado sujetándose con una pinza estaba el biquini que Abby llevaba hacía solo media hora en la piscina. Era verdad, estaba sentada a mi lado sin ropa interior. Llené mis pulmones y me cubrí los ojos con las manos por la tortura que estaba sintiendo. Intentaba relajarme y no pensar en ello, pero mi jodida mente no me hacía ni puñetero caso.


  —¿Te pasa algo, Niall? —preguntó Abby sonriente.


  —No, nada…


  —Creía que no mentías —susurró divertida con la mirada tentadora. 


  Ese susurro y esa mirada solo hizo empeorar las cosas. Aunque llevaba la toalla por encima de mi bañador, me sorprendió la envergadura de mi erección. ¡Joder, cómo me ponía!


  —Yo no miento —dije.


  —Abby, tienes la chancla fuera del pie y alejada. Haz el favor de colocártela bien —le soltó Kara con una mirada extraña, al entrar con un plato a rebosar de ensalada para mí—. Toma, una ensalada de primero —añadió.


  En el momento que cogí el cuchillo y el tenedor, vi que Abby separaba su silla para adentrar su cabeza por debajo de la mesa, al verla, casi tiro hasta el plato al soltar de golpe los cubiertos para tapar con las manos mi miembro.


  —¿Qué te pasa, Niall? —preguntó Kara.


  —Nada…


  —Yo creo que ha venido con un amiguito con ganas de fiesta —rio Abby al asomar su cabeza.


  —Muy graciosa —le amonesté—. La culpa es tuya por ir sin bragas.


  —Ja, ja, ja. ¿Y lo dices tú? ¿Qué te pasas el día provocando con tu torso y tu culo al aire en la ducha?


  —Madre mía, menuda tensión sexual… Si queréis podéis resolverla en el dormitorio —soltó Kara de pie al lado nuestro con una sonrisa amplia.


  —Yo no tengo problema, estoy dispuesto a ir ahora mismo a menear el cuerpo de mi amiguito.


  —Más quisieras tú —gruñó Abby.


  —¿Tú no? —le pregunté con la mirada persuasiva.


  —No.


  —Creo que ahora mientes tú, libritos —añadí con la mirada lasciva mordiéndome la comisura del labio inferior.


  —Joder, joder, joder… Estoy por prepararme unas palomitas, esto es mejor que una telenovela turca —bromeó Kara.


  —Yo no miento.


  —Sí mientes, libritos, tienes tantas ganas como yo de meterte en ese dormitorio —vacilé.


  —Eres un creído, ¿lo sabes?


  —¿Podéis dejarlo aquí? Comemos y luego ya si eso, preparamos unas palomitas y seguimos —dijo divertida Kara—. Más que nada porque quiero sentarme en la mesa y comer tranquila.


  Cogí de nuevo mis cubiertos y empecé a comer la ensalada sin mediar palabra. De vez en cuando nuestras miradas se cruzaban. ¡Era preciosa, joder! Verla con su pelo negro húmedo y esos hermosos ojos verdes me enloquecía.


  Terminamos de comer y cuando estábamos tomando el café, Kara me preguntó:


  —Niall, ¿y si vamos contigo en el coche para ir a la playa?


  —Sí, no hay problema, podéis venir conmigo.


  —Lo digo por no coger el coche de Sonia —sonrió—, gracias.


  —¿Estás de acuerdo, libritos?


  —¿Te han dicho alguna vez que eres tonto? —me siseó frunciendo el ceño.


  —Ja, ja, ja, no, tonto todavía no... ¿Y a ti, libritos, te han dicho alguna vez que cuanto más te enfadas, más sexi estás?


  —Sí, hace apenas unas horas… Voy a cambiarme o te juro que no sales vivo del piso —dijo levantándose mientras se iba al dormitorio.


  —Bufff… Menuda tensión —añadió Kara empezando a cantar la canción de Bomba Estéreo mientras bailaba—. Y grito fuego, mantenlo prendido, fuego, no lo dejes apagar….


  —Libritos, veo que has decidido entrar al dormitorio, ¿quieres que vaya? —le grité con burla, a lo que ella no contestó.


  Al cabo de media hora, decidí bajar a mi piso para preparar todo lo necesario para ir a la playa, ya que habíamos quedado a las cinco, con el resto del grupo. Una vez tuve mi mochila preparada, subí de nuevo hasta el quinto y esperé en el rellano hasta que salieron, y juntos bajamos al parking para coger el coche. Le di al mando para que las puertas se abrieran y dejamos las cosas metidas en el maletero. Kara intentó sentarse en la parte trasera cuando vi que Abby la empujó para que se sentara a mi lado. Una vez metidos en el coche, recoloqué el retrovisor interior para poder observarla durante el trayecto.


  —¿Qué queréis escuchar? —les pregunté encendiendo la radio—. ¿Alguna música especial?


  —Pon lo que quieras, a mí me da igual, me gusta casi todo —soltó Kara.


  —¿Abby? —volví a preguntar buscando su mirada por el retrovisor.


  —Me da igual.


  —¿Algo romántico? —cuestioné sonriendo.


  —Te he dicho que me da igual —me gruñó.


  —Está bien, pondremos Perfect de Ed Sheeran


  —Si quieres me bajo del coche y cojo el otro —se burló Kara.


  La miré sonriente y busqué desde el volante la canción saltándome varias pistas. Sabía perfectamente que estaba en la pista siete. La canción empezó a sonar por los altavoces mientras yo salía del parking y conducía hacia la playa. De camino la observé, su mirada estaba perdida mirando por la ventana y sus labios tarareaban la canción. Era tan dulce y tan perfecta que era imposible dejar de mirarla.


  —Mira, Niall, allí hay una plaza libre para aparcar —me indicó Kara.


  —Es verdad.


  Aparqué en una plaza de zona azul a pie de playa. Salimos, y después de pagar, cogimos nuestros bártulos y quintándonos las chanclas, nos adentramos en la playa para acercarnos hacia la orilla. Sabíamos dónde íbamos, siempre quedábamos en la misma zona con el resto, así que Kara y yo íbamos algo adelantados y, Abby nos seguía, unos pasos por detrás.


  —Allí están —dijo Kara señalando con su índice.


  —Sí, los veo —le contesté.


  Seguimos caminando y nos acercamos a ellos. Los saludé y dejé mi mochila en el suelo cuando Marta se acercó a mí para saludarme. Abby se aproximó a Rubén para darle dos besos y luego la vi saludar a Sonia y a Juan. Finalmente, se acercó hasta Marta. Cuando dio sus últimos besos a esta, dejó sus cosas cerca de Sonia y Kara, y se sentó a su lado. Decidí quitarme la camiseta y, quedándome solo con el bañador me metí en el agua. Marta no tardó ni dos minutos en nadar junto a mí.


  —¿Te gusta Abby, Niall?


  —¿A qué viene esa pregunta, Marta?


  —Vamos, no soy ciega… Veo como la miras.


  —¿Qué quieres saber?


  —Quiero saber si te gusta, más que nada para dejar de perder el tiempo contigo.


  —Marta, sabes que te aprecio mucho, pero también te he dicho muchas veces que te aprecio como amiga.


  —Lo sé, lo sé perfectamente —sollozó.


  —Ehh ¿vas a llorar? —pregunté acercándome hasta ella, cogiendo su cara para intentar aliviarla.


  —No te preocupes, Niall —dijo quitando mis manos de su rostro.


  —Claro que me preocupo, eres mi amiga y no me gusta verte así.


  —No es nada. Sé que debería tenerlo claro, nunca me has dado pie a nada, pero siempre he tenido la esperanza de que tú… Quizá…


  —No, Marta, no puede ser y lo sabes.


  —Lo sé —asintió mientras intentaba alejarse para salir del agua. La cogí por el brazo y la acerqué a mí.


  —Marta, te aprecio mucho, eres mi amiga, no quiero verte mal.


  —Nadie te va a querer como lo hago yo, de eso estoy segura. —Se soltó de mí y se alejó hasta llegar a la orilla.


  Nadé hasta llegar a la boya y una vez salí hacia el grupo me di cuenta de que Marta ya no estaba allí, me acerqué a mi toalla para secarme y, cuando tuve mis manos secas, le escribí un mensaje:


  Niall:


  ¿Dónde estás?


  Esperé varios minutos y aunque el WhatsApp verificó que había leído el mensaje, no contestó. Entonces, levantando la vista no dudé en preguntar:


  —¿Sabéis algo de Marta?


  —Ha dicho que ha recibido un mensaje y se ha ido —contestó Rubén.


  —Vale.


  Me tumbé poniéndome la camiseta en los ojos y me relajé. Oí revoloteo indicando que se iban a meter en el agua y escuché como le pedían a Abby que vigilara sus cosas. Levanté la cabeza y la vi tumbada boca abajo dejando entrever gran parte de las nalgas de su trasero. Tenía la parte superior del biquini desabrochado y fue entonces, después de volverme a tumbar y taparme los ojos, cuando me atreví a decirle:


  —Si quieres para que no te quemes te pongo crema en la espalda.


  —¿Me hablas a mí? —replicó mordaz.


  —No veo a nadie más…


  —No ves a nadie porque tienes los ojos tapados, la playa está llena.


  —¿Quieres que te ponga crema o no?


  —No, gracias.


  —De nada —contesté. Y Seguí tumbado sin decir nada mientras tomaba el sol.


  Pasados unos minutos cuando oí que volvían todos a tumbarse, escuché hablar a Abby:


  —¿Rubén? ¿Te importaría ponerme crema en la espalda? Tengo miedo de quemarme.


  —Claro… ¿Dónde la tienes? —le preguntó Rubén.


  —Acércate, está en esta bolsa —le indicó ella.


  Sonreí al escucharla y me mantuve quieto sin moverme como si no hubiera oído nada. Esperé impaciente el momento en que no pudiera resistir más sol y se metiera en el agua. Sabía que no tardaría mucho y, así fue, se excusó y se levantó para caminar hacia el mar. Me quité la camiseta que cubría mis ojos y me senté observándola; ver su trasero con arena pegada en sus nalgas era lo más sugestivo que había allí. Permanecí sentado hasta que el agua cubriera por completo su cuerpo, y fue entonces, cuando me levanté y caminé para acercarme hacia ella.


  —Libritos, que Rubén te untara crema, ha sido un golpe muy bajo.


  —¿Perdona? ¿Debo pedirte permiso por algo?


  —No, pero yo me ofrecí primero y me rechazaste.


  —Porque no me interesas —me soltó algo chulesca, evitando mirarme.


  —¿Rubén te interesa? —pregunté interesado en su respuesta.


  —¡Eso no es cosa tuya! —siseó—. ¿Acaso yo te pregunto algo?


  —¿Por qué estás tan a la defensiva conmigo?


  —Porque quieres jugar conmigo y no tengo ganas de que se burlen de mí.


  —¿Jugar? Y no estoy jugando contigo.


  —Si crees que yo voy a ser una más que va a caer en tus redes, lo llevas claro.


  —¿Una más?


  —¿Te crees que no veo que tienes algo con Marta? Te he visto cuando la cogías en el agua, justamente, donde estamos ahora.


  —¿Y qué has visto, libritos?


  —Ya lo sabes —me soltó dándome la espalda.


  —Que me hables así, solo me da que pensar que estás celosa.


  —¿Yo?


  —Sí, tú.


  —¿Sabes? Eres un descarado, pero no solo eso, además eres un engreído —añadió exasperada.


  —Adoro verte enfadada, libritos, sigues estando terriblemente sexi.


  —¡Lo tuyo es increíble! —gritó al darse media vuelta para abandonar el lugar.


  —¡Ven aquí! —añadí cogiéndola del brazo.


  La miré a los ojos, esos ojos verdes preciosos, estaba ceñuda; por un momento parecía que estaba algo celosa y sin dudarlo un segundo bajé mi mirada hacia sus labios y deseé besarla. Me acerqué con ansias y, sin poder resistirme, la apreté contra mí sintiendo sus pechos presionar mi cuerpo, y apreté su trasero para empujarla contra mi erección. Con deseo posé mis labios sobre los suyos para saborearlos y mientras nuestras lenguas se entrelazaban, la oí gemir. Aquello era jodidamente perfecto. Me moría de ganas de poseerla y hacerle el amor allí mismo.


  —Creo que deberíamos parar —musitó mientras se mantenía con los ojos cerrados dejándose saborear.


  —Eso no entra en mis planes, libritos —dije sin dejar de besarla.


  —Para, Niall, para… —susurraba—. Apenas nos conocemos y…


  —Dame una cita —le corté sin que pudiera acabar la frase mientras no dejaba de deleitar su boca.


  Seguí allí pegado a ella, inmersos en el agua que cubría nuestros cuerpos. Estaba duro como una piedra, excitado y con ganas de más. Deslicé una de mis manos que posaba en su trasero para recorrer su cadera e intentar adentrarla hacia el interior de su entrepierna. Fue entonces, cuando ella me frenó quitando mi mano y, con un ligero empujón se desprendió de mi cuerpo.


  —¡Basta! —me regañó—. Esto no puede ser… yo… No, Niall, no puede ser.


  —¿No te gusta? ¿No quieres seguir? —le pregunté intentando acercarme de nuevo a ella—. Porque yo estoy deseando llegar hasta el final.


  —Niall, te conozco desde ayer, no sé nada de ti, no… No puedo.


  —Dame una cita para que nos conozcamos.


  —No


  —¿No?


  —Vamos a olvidarnos de lo que acaba de pasar… Esto ha sido un error.


  —¿Un error? —cuestioné sorprendido.


  —Sí, un error.


  —Abby, deseabas esto igual que yo…


  —No es cierto…


  —Si es cierto… Si no ¿por qué no lo has frenado al principio?


  —Estaba confundida, voy a salir fuera, aquí no ha pasado nada, olvídalo.


  —Conseguiré una cita —le dije sonriente.


  —Eso ya lo veremos —me amonestó.


  —¿Por qué me lo pones tan difícil? —le pregunté riendo.


  No contestó y seguí metido en el agua observando cómo se alejaba poco a poco de mí. Ver su cuerpo húmedo salir del mar lentamente era un espectáculo. Esas gotas de agua pegadas a su piel hidratada, esa cintura estrecha y ese trasero eran capaces de llevar mis pensamientos al lugar más obsceno que jamás hubiera imaginado. La vi alejarse dirección hacia la orilla y decidí nadar de nuevo hasta la boya, debía despejar mi mente para relajar el flujo de sangre acumulado en mi miembro. Nadé y nadé hasta agotar mis fuerzas para luego salir y tumbarme en la arena, donde todos me observaban como si hubiera cometido un delito.


  —¿Qué pasa? —interrogué bajito a Rubén que estaba al lado de mi toalla.


  —Nada, tío, ya sabes que yo no tengo problema nunca en tus decisiones.


  —Me miráis todos como si hubiera cometido un asesinato.


  —Creo que te miran porque saben que Marta se ha ido por tu culpa.


  —¿Por mi culpa? Increíble que me acuséis de ser sincero con ella.


  —No es eso…


  —¿Entonces qué es? Es mi amiga, la respeto y la aprecio. ¿Acaso preferirías que la utilizara para satisfacerme? —protesté.


  —Niall, yo te entiendo… No lo tomes conmigo.


  En ese momento escuché el sonido de mi móvil en mi mochila y estiré la mano para cogerlo. Desbloqueé la pantalla y vi que se trataba de un mensaje de Sonia. La tenía allí sentada, apenas a unos cuatro metros, pero seguramente se moría de ganas de sermonearme:


  Sonia:


  No entiendo tu comportamiento Niall. Acaba de irse Marta hecha una mierda y ahora te besas con Abby. Lo tuyo es increíble.


  Exhalé el aire contenido en mi interior mientras pasaba mi mano por el pelo. No entendía nada. Yo en los años que llevaba viviendo en Barcelona desde que vine de Argentina, jamás había dado pie a Marta en nada. Era mi amiga, mi confidente en muchas cosas, a veces incluso le confesé y le hablé de alguno de mis rollos; ella era testigo de que jamás, jamás le di esperanzas en nada y, que si alguna vez la vi insinuarse la frené. Me sinceré en varias ocasiones diciéndole que no quería nada con ella, la consideraba una buena amiga y no habría nada entre nosotros.


  Niall:


  Sonia, jamás he querido herir a Marta. Es mi amiga, ella lo sabe y sabe que nunca le di esperanzas en nada. Incluso lo hablé con ella cuando se me insinuó. Abby me gusta, ¿qué hay de malo en ello?


  Sonia:


  Espero que no llore por tu culpa… Como tantas y tantas veces he visto a Marta.


  Aquello era increíble. Recogí mis cosas para volver a casa mientras quedé con Juan y Rubén, que ellos se encargarían de llevar a Abby y Kara. Me despedí de todos extendiendo la mano y, me alejé en busca de mi coche para meterme bajo la ducha de mi piso y, prepararme todo lo necesario para los entrenamientos del lunes.
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  ABBY


  Salimos de la playa dirección al piso con el coche de Rubén. No podía quitarme de la cabeza ese beso que nos dimos en la playa. Fue increíble, un momento dulce y tan sensual…


  Recordaba una y otra vez cuando me agarró con sus manos el trasero y noté su erección al apretarme fuerte contra su cuerpo. Estaba excitada por el momento, así me lo hacía saber mi bajo vientre al contraerse con palpitaciones. Oh, Dios, ¡imposible olvidar ese momento! Era tan morboso, tan sexi, tan perfecto todo, que era inevitable sentir aprensión.


  —¿Ensimismada? —me preguntó Kara al llegar al piso.


  —¿Lo dices por Niall?


  —Claro —añadió soltando el bolso encima de la mesa.


  —Mucho —le aclaré.


  —¿No quedamos en que lo haríamos sufrir? —cuestionó con las manos alzadas.


  —Lo sé, Kara, pero te juro que era imposible separarme de ese beso… Me tiene embelesada —suspiré.


  —Es buen chico, aunque sea un descarado, además, yo ya te lo dije, y no iba tan bebida… Sonia te dirá lo contrario por Marta, que por cierto parece que hoy se ha ido algo enfadada… —me aclaró.


  —¿Qué tiene con Marta?


  —Nada —contestó—. Marta está locamente enamorada de él, pero Niall no ha querido nada nunca con ella, son solo amigos y buenos amigos.


  —Joder, Kara, estoy hecha un lío —me quejé sentándome en la silla.


  —Te entiendo perfectamente… ¡Estás cagada!


  —Mucho —suspiré apoyando el codo en la mesa mientras sostenía mi frente con la mano—. Ha intentado tocarme y me he acobardado. Le he dicho que ha sido un error.


  —Normal, con tu experiencia… ¡Pues ya me contarás! —exclamó riendo.


  —¡No te rías, joder! Estoy que no sé qué hacer, menudo lío. Me gusta, pero en el fondo por su manera de ser…, no sé, que no quiero líos. He venido a lo que he venido.


  —Bueno, piensa que lo que deba ser, será.


  —Es que no lo conozco apenas… Llevó solo dos días aquí y mira la que he liado.


  —Claro, siempre has sido una ligona.


  —Sí, ligona sin comerme un rosco.


  —Porque tú no has querido, ¡no te jode!


  Nos duchamos y preparamos la cena para acostarnos pronto. Sonia volvió a decidir quedarse en la casa de Juan y acordamos vernos en el trabajo al día siguiente. Me metí en el dormitorio y me acerqué a la ventana apagando la luz, para saber si Niall seguía despierto. Corrí un poco las cortinas y lo vi con la luz encendida tumbado en la cama y con su móvil en la mano. Estaba boca arriba con unos pantalones cortos mientras que uno de sus brazos sostenía su cabeza. Su pecho totalmente definido y desnudo, lucía bronceado. Lo miré durante un rato y suspiré mientras volvía a colocar de nuevo bien las cortinas. Luego palpando a oscuras, retiré las sábanas y me acurruqué en la cama.


  —¿Qué coño me has hecho, Niall? —me dije en voz baja.


  Me sumergí de nuevo en mis pensamientos y en todo lo que me esperaba al día siguiente. Tenía claro que llamaría a mi familia, desde que llegué solo les había enviado un par de mensajes para advertirles que estaba bien. Teníamos un grupo familiar con mis padres y mi hermano. Principalmente, quería hablar con mi padre, fue el que más sintió mi viaje, era tan buen padre, era mi confidente en todo y si me aterraban inseguridades se las contaba para que me aconsejara. Adoraba a mi padre, era tan comprensivo, tan cariñoso conmigo, me sentía afortunada de que yo fuera la hija que le tocó. Mi madre era más seria, más perfeccionista en todo, que nos saliéramos del camino que ella tenía marcado la sacaba de quicio. Y luego está mi hermano, qué contar de mi hermano, mi hermano era lo más… Guapo, atractivo, bromista, ocurrente y el culpable de todas mis risas. Siempre fui una mimada, aunque fuese dos años mayor que yo, me había consentido más, incluso que mi padre.


  —Buenas noches —susurré pensando en ellos antes de darme media vuelta para dormir boca abajo dejando mi termostato fuera de las sábanas. Era una manía en mí, siempre dormía con un pie fuera.


  Empezaba a sumergirme en mis sueños cuando escuché el sonido de mi móvil. En realidad, no sabía si de verdad lo había oído, o si era algo incluido en mi sueño. Me estremecí recolocándome entre las sábanas, cuando volví a escucharlo. Levanté la cabeza para mirar encima del escritorio y vi la pantalla iluminada. Suspiré pasándome las manos por la cara; me costaba una barbaridad tener que levantarme por lo a gusto que me encontraba en ese momento, pero luego pensé en Niall, y no dudé en retirar mis sábanas y colocar mis pies en el suelo, para llegar a cogerlo. Lo desbloqueé y vi la entrada de un mensaje de WhatsApp de él. Lo desenchufé del cargador y, ayudándome con la luz de la pantalla volví a enfundarme entre sábanas y, tumbada de lado, lo leí:


  Niall:


  Buenas noches, libritos.


  La pantalla de mi teléfono dejó de iluminarse y, me quedé tumbada en la cama a oscuras pensativa. Resoplé intentando relajarme y en unos minutos, me quedé dormida.
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  ABBY


  Mi despertador sonó para alertarme de que debía levantarme para empezar la jornada laboral con Sonia y Kara. Estaba ilusionada de que por fin y, por primera vez, trabajaría en lo que tanto me apasionaba. Me vestí, y después de salir del baño, me adentré en la cocina para prepararme un café y algo de desayuno. Mientras terminaba de prepararlo, vi a Kara salir de su dormitorio y, saludándome, se metió en el baño. Todavía llevaba el pijama puesto y sus pelos estaban bastante alborotados, verla así me hizo gracia, siempre iba de punta en blanco y, verla de ese modo, era gracioso. Me senté en la silla dejando mi almuerzo en la mesa y empecé a comer. Kara entró, y se unió llenándose la boca adormilada.


  —Buenos días, flor —le grité riéndome.


  —Buenos días, madre mía qué pereza.


  —Venga no te quejes…


  —Eso es porque es tu primer día, cuando acabes la jornada me cuentas —se mofó.


  Terminamos de desayunar y cogiendo los bolsos salimos al rellano para cerrar la puerta y subirnos en el ascensor. Tocando el botón en el interior del ascensor para ir al parking, las puertas se cerraron y empezó a descender, pero no mucho, este se paró en el cuarto piso. Cuando las puertas se abrieron, vi a Niall con la funda cruzada en el pecho y su peculiar bolsa deportiva con ruedas. Mi corazón empezó a bombear más fuerte, pensar en cuando estuve entre sus brazos, me atizaba. Nos saludó mientras se adentraba, y yo, le saludé tímidamente sin apenas mirarle a la cara.


  —¿Vas a entrenar, Niall? —le preguntó Kara.


  —Sí, voy a liberar tensiones —dijo mientras notaba su mirada fija en mí.


  Me dio la sensación de que bajábamos por el ascensor de un rascacielos. La llegada al parking se me hizo eterna. Cuando las puertas se abrieron, salí y fui dirección hacia el coche mientras Kara cuchicheaba algo con Niall. Esperé viéndolos hablar, cuando Kara a lo lejos pulsó el mando del coche para que se abrieran las puertas. Sin dudarlo me metí en el interior y me abroché el cinturón mientras observaba a través del retrovisor como seguían hablando.


  —¿De qué hablabais? —le interrogué cuando se sentó a mi lado.


  —Hablábamos de que le duele el músculo gastrocnemio.


  —Ya, seguro.


  —Abby…


  —Dime que no le has contado nada personal. Solo eso —le corté.


  —No le he contado nada personal, tranquila —dijo tocando mi muslo para tranquilizarme.


  —Gracias.


  Condujo hasta llegar al centro donde nos pusimos unos uniformes negros. Me enseñaron todo lo necesario que debía saber y, a las nueve en punto empezaron a venir las primeras citas programadas. En las dos primeras, estuvieron ellas a mi lado para ayudarme en todo lo necesario, era de agradecer, estaba algo perdida, pero al tercer paciente ya me dejaron sola. Estuvimos atendiendo personas durante toda la mañana. Rehabilitaciones de accidentes, recuperación de movimientos físicos por operaciones, contracturas y todo tipo de lesiones. La verdad es que era bastante duro, pero me gustaba tanto, que las horas se me pasaron volando. Al mediodía salimos la tres a comer a un restaurante y, fue entonces, cuando Sonia me hizo algunas preguntas:


  —Abby, no quiero que te vaya a sentar mal lo que te quiero preguntar, no soy nadie para que tengas la obligación de contestarme, si quieres me contestas y si no, no. Eso no influirá en nada en tu trabajo.


  —Claro, pregunta, no hay problema —le comenté.


  —Es sobre Niall.


  —¿Dime?


  —Ayer vi algo en la playa…, y me preguntaba si estás segura de ello.


  —No te entiendo, Sonia… ¿A qué te refieres? —le pregunté.


  —Mira, Marta me cae muy bien y me sabría mal que, porque tú empieces una relación con Niall, ella lo pasara mal —me aseguró.


  —Claro, lo entiendo, no te preocupes, entre Niall y yo no habrá nada.


  —Pues yo no, no lo entiendo —se quejó Kara—. A ver, Sonia, aquí nadie quiere que Marta lo pase mal. Pero no podemos pretender que Abby o Niall dejen de hacer lo que deseen. Niall en numerosas ocasiones le ha dicho que lo suyo se basa en una simple amistad. ¿Quién somos nosotras para meternos en sus decisiones? ¿Entonces qué debe hacer Niall? ¿Meterse a cura para nunca herir sus sentimientos?


  —En parte tienes razón, Kara, pero me da mucha pena, hace tanto tiempo que intenta tener algo con él… No sé —le contestó Sonia.


  —Pues debe superarlo, Sonia. ¡No hay más! —le exclamó Kara.


  Me mantuve callada mientras ellas discutían sobre los sentimientos que Marta tenía hacia Niall. Mis ojos iban de un lado a otro como si estuviera en un partido de tenis, y de vez en cuando, me llenaba la boca y seguía comiendo aquella ensalada llena de frutos secos, queso y manzana.


  —Sí, sí, si te comprendo, Kara —le indicó Sonia—, pero al menos hay que dar tiempo a que lo asimile, yo hablaré con ella para insistirle, de que debe olvidarse de él.


  —No te preocupes, Sonia, por mi parte no habrá nada con Niall —asentí.


  —¡Tócate los cojones! —gruñó Kara, y mirando a Sonia prosiguió—. ¿Acaso has ido a todos sus rolletes de fin de semana para advertirles? ¿Cuántas veces lo hemos visto en la discoteca comiéndose los morros con alguna?


  —Muchas —respondió Sonia.


  —¿Y ahora qué pasa? ¿Es diferente? ¿Es diferente por qué es Abby?


  —No, claro que no, pero Abby saldrá con nosotras siempre.


  —Dejar el tema por favor, discutimos sin sentido, no habrá nada con Niall —dije para zanjar el tema por completo.


  —En fin… —resopló Kara cogiendo sus cubiertos para comer—. Mejor dejamos el tema…


  —A ver, Kara, también hay que mirar por Abby —dijo Sonia pausadamente intentando apaciguar la conversación—. ¿Tú crees que Niall le conviene?


  —¿A Abby no le conviene, y a Marta sí? —le contestó—. ¿Acaso es mal chico?


  —No


  —¿Entonces?  ¿Por qué quieres que vaya con Marta?


  —No sé… Puede que tengas razón, pero me da pena Marta —añadió Sonia.


  —Niall es un buen chico, Sonia, y nosotras no somos nadie para meternos en decisiones de la vida de los demás.


  —Dejar el tema, por favor —suspiré.


  Terminamos de comer y con una conversación algo más calmada, hablando de mi primer día de trabajo y de los pacientes que habíamos atendido, nos tomamos el café. Estábamos tan animadas en nuestras conversaciones que cuando nos dimos cuenta tuvimos que levantarnos corriendo y pagar la cuenta para ir de nuevo al centro. En el trayecto estuve pensando en Marta, era normal que estuviera enamorada de Niall, no podía considerar que yo lo estuviese en ese momento, pero tenerle cerca me hacía sentir algo extraño; algo que jamás había sentido, algo que me gustaba. Pensé en que quizá Marta debía de quitarse a Niall de la cabeza, pero no solo ella, yo también debía hacerlo. Acababa de llegar a España, había venido a trabajar y a perfeccionar mi español. Solo hacía dos días que había llegado y ya me había prendado de uno, ¡oh, por favor, pero que uno! Quitármelo de la cabeza iba a ser un reto enorme, pero lo intentaría.


  Llegamos al centro y poniéndonos los uniformes volvimos a reanudar la jornada atendiendo a los clientes. En un descanso entre pacientes, me acerqué a la sala de descanso que tenían muy bien organizada. Allí había café, infusiones y tortitas de maíz con chocolate.


  —Madre mía con lo que me gustan a mí estas tortitas —me dije cogiendo una.


  —¡Te pillé! —exclamó Kara entrando risueña.


  —Que manía tienes de entrar como los leopardos a punto de coger a una presa —le gruñí—. ¿Quieres matarme de un susto?


  —Ja, ja, ja.


  —¿Has terminado con tu paciente?


  —Sí, estoy contenta porque está mejorando a pasos agigantados —dijo sonriente.


  —Qué bien, me alegro.


  —Le he cogido un cariño —suspiró.


  —¿Solo cariño? —le pregunté riendo.


  —Reconozco que es guapísimo, pero debo de ser profesional. Estoy para ayudarle y que por fin tire las muletas a la basura.


  —Seguro que lo consigues —le animé.


  —Por cierto, Abby, referente a lo de hoy en la comida, tú haz lo que te marque el corazón. No te cierres ahora por pensar en los demás. Si te gusta Niall, adelante.


  —Creo que debo olvidarlo, Kara. Claro que me gusta y me atrae, pero no quiero tener problemas. He venido a trabajar y a perfeccionar mi español —le aclaré. Y sonriéndole añadí—: Además después de oírte hablar de sus rolletes, veo que no me conviene para nada.


  —Lo que tú creas, pero que esto no te influía en tomar decisiones.


  —Vale —le indiqué para no preocuparla—. Por cierto… He alucinado… ¿Cómo tienes tanta confianza con Sonia? Es decir, es tu jefa y le hablas con mucha soltura y diciendo lo que piensas.


  —Mira, Abby, hemos estado tantas veces en confianza, que la considero mi amiga. En una conversación que tuvimos me dejó claro que no la mirara como jefa, sino que quería que fuéramos amigas. A partir de entonces, ninguna de las dos nos reprimimos en lo que pensamos. Nos llevamos bien, y aunque a veces no opine como ella o ella como yo, no tenemos problemas. Quizá el ser así hace que nos llevemos bien.


  —Entiendo…


  Cerramos las puertas del centro despidiéndonos de Sonia después de una larga y dura jornada. Kara y yo nos fuimos a casa para ducharnos y cenar, y luego nos tumbamos en el sofá a ver una película. Estar allí tumbada con pijama y con sus pies casi metidos en mi boca me recordaba a la niñez. Esos momentos de risas en que en nuestras mentes no existían problemas ni dolores, en que jugabas, reías y soñabas en que pasara el tiempo para cumplir un año más. Ese momento de soplar tus velas y al día siguiente tener ganas de que el año pasase para volver a soplarlas; porque querías ser mayor, porque nos molestaba que nuestros padres nos pusieran leyes y horarios. Y allí estábamos, tumbadas, con nuestro trabajo, en otro país y, sin pensar en soplar velas porque ya nadie nos impedía nada. Acordándome de la niñez me levanté cuando los créditos de la película salían para coger el móvil y llamar a mi familia.


  Un tono, dos, tres…


  —Hola, princesa —me soltó mi padre emocionado.


  —Hola, papá, ¿qué tal estáis?


  —Bien, princesa, echándote de menos.


  —Pero si solo hace dos días —afirmé riendo.


  —Pues a mí, me parecen dos años.


  —No exageres —me mofé.


  —¿Qué tal mamá?


  —Bien, en un rato te la paso, ahora me toca a mí —me advirtió.


  —Vale… ¿Y Phillip?


  —Perfectamente, ahora dice que un día irá a verte.


  —¿De verdad?


  —Espero que no se quede como tú, porque me da un infarto de quedarme sin mis dos hijos a la vez.


  —Ja, ja, ja. Tú no te has quedado sin tu hija, sabes que es temporal y volveré a tu lado.


  —Eso espero, princesa.


  —¿La abuela bien?


  —Sí, ahora porque es tarde, pero cuando puedas intenta llamarla al mediodía para hablar con ella un poco.


  —Vale, lo haré.


  —Te paso a mamá, que la tengo aquí impaciente para quitarme el teléfono. Cuídate mucho, princesa.


  —Un beso, papá.


  —Otro enorme para ti.


  Esperé un par de segundos mientras oía a mi padre hacerle una broma a mi madre, por lo que podía escuchar, mi padre corría mientras ella intentaba coger el teléfono, sonreí y escuché la voz de mi madre:


  —Por fin… Hola, hija, ¡tu padre tiene ganas de jugar! ¿Qué tal estás?


  —Bien, mamá. Hoy he trabajado en el centro por primera vez, ayer fuimos a la playa…


  —Qué envidia, vas a coger color.


  —Sí, es mi intención.


  —Pues tu hermano quiere ir a verte unos días, seguramente quiere dar el visto bueno en que estés bien.


  —Estoy con Kara, el piso es enorme, hay piscina en la comunidad, estoy muy bien mamá; aunque ver a Phillip me encantaría.


  —Pues seguramente no tarde mucho, ya sabes que cuando algo se le mete en la cabeza, en nada tiene que hacerlo.


  —¡Qué ilusión! Con ganas enormes de que venga.


  —Bueno, hija, me alegro de que estés bien. Estoy subiendo hacia los dormitorios para pasarte a tu hermano. Buenas noches, tesoro. Besos.


  —Besos para ti también, mamá.


  Escuché como pasaba el teléfono a mi hermano mientras me dirigía al pasillo y cuando mi hermano me saludó, tuve que apartar mi oído del teléfono por el grito que dio:


  —¡¡¡Hermanita!!!


  —Hola, guapísimo, dicen que ya me echas de menos.


  —Mucho, ya lo sabes. Por eso he decido en ir a verte pronto.


  —¡Qué guay! Avísame porfa, quiero prepararte un dormitorio.


  —Claro… ¿Qué tal por allí?


  —Buff… Ya te contaré cuando vengas…


  —¿Por qué resoplas? ¿Pasa algo malo?


  —No, no te preocupes.


  —Si algo va mal, princesa, coge un vuelo y para casa.


  —El trabajo bien… Pero… Bueno ya te contaré cuando vengas.


  —Si no me dices nada ahora mismo, mañana estoy allí y lo sabes —me advirtió.


  —Me he embelesado de un chico.


  —¿Ya?


  —Lo sé… Estoy algo confusa, me gusta mucho, pero bueno, hay una chica que…


  —No te metas en líos, princesa… Si hay una chica, ya no empezamos bien.


  —Ya, pero no es lo que crees, la chica no tiene nada con él, pero le gusta y encima es muy amiga de mi jefa.


  —Esto acabará mal, princesa… Evita los problemas.


  —Sí, es lo que he pensado… Menudo lío tengo en la cabeza.


  —¿Pero tanto lío? Si solo llevas dos días allí… ¿Cómo estás así?


  —Es que si lo vieras… Es tan guapo, no sé, es tan… Ay, Phillip es que nunca he hablado algo así contigo y no sé qué decirte.


  —Te has pasado la vida entre estudios y lecturas, algún día tenía que llegar esta conversación.


  —Sí, ven a verme pronto y hablaremos ¿vale? Ahora ya es muy tarde y quiero hablarlo tranquilamente contigo.


  —Vale, pues entonces nos vemos pronto, buenas noches, princesa, y cualquier cosa llámame.


  —Lo haré, besos.


  —Besos para ti también.


  Colgué el teléfono exhalando el aire de mis pulmones. Hablar con mi hermano me llenaba mucho y la idea de que quisiera venir a verme me gustaba.


  —¿Cómo están? ¿Preocupados? —preguntó Kara que seguía sentada en el sofá mientras yo me acercaba a ella.


  —No, bien… Mi padre un poco flojo, pero bien —le contesté.


  —¡Me alegro, flor! Yo voy a ir desfilando que mañana no habrá nadie que me pueda levantar.


  —Vale, cuando termines del baño me avisas y yo también me iré a dormir.


  —Buenas noches, flor —dijo agotada.


  —Hasta mañana.


  Kara abandonó el salón y yo me senté unos minutos en el sofá hasta que ella salió del baño. Me lavé los dientes y apagando la luz, recorrí el pasillo hasta llegar a mi dormitorio. Encendí la luz para meterme en la cama y, no pude evitar correr las cortinas para ver a través de la ventana. Esperaba verle, pero su luz, estaba apagada. Así que volví a cerrar las cortinas y enchufé el móvil. Fue entonces cuando la pantalla se iluminó y en ella apareció un mensaje de Niall:


  Buenas noches, libritos.
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  NIALL


  Tuve un día algo agotador, estuvimos por la mañana haciendo físico con el equipo y por la tarde entrenando en la pista con los patines. Al salir de la ducha del estadio quedé con Rubén para tomar algo en una cafetería. Me estuvo contando que había hablado con Marta y que estaba algo más animada. Que me lo hiciera saber me aliviaba, la verdad es que le tenía un gran aprecio y no soportaría la idea de que estuviera mal. La noche anterior le envié varios mensajes y aunque me los contestó, la noté seria y distante conmigo. Según Rubén, prefería pasar unos días alejada de mí, no por estar enfadada, sino porque creía que era lo que necesitaba en ese momento.


  Llegué al piso, y poniéndome algo más cómodo, me preparé la cena. No es que fuera muy experto en la cocina, pero la plancha se me daba bien. Una vez cené estuve tumbado un buen rato en el sofá mirando una película que emitieron después de las noticias. Antes de decidir acostarme, me conecté a Skype para hablar con mi familia. Mi padre vivía en Inglaterra y mi madre en Argentina junto a mi hermana y mi abuela. Empecé llamando a mi padre por el tema de horarios y, finalmente, llamé a mi madre. No había novedades, ellos seguían con sus vidas y estaban bien.


  Cuando decidí acostarme, me tumbé en la cama con la luz apagada sin quitar la vista de la ventana de Abby. Al ser un piso superior, acostado, la veía perfectamente. Estuve un buen rato allí hasta que vi que la luz del baño se encendió; sabía que en poco rato acabaría metiéndose en su dormitorio, y así fue, la luz de su dormitorio se iluminó y la vi retirando las cortinas mientras miraba hacia mi ventana. Sabía que no podía verme, pero yo a ella sí. La observé durante esos pocos segundos en que creía que nos mirábamos a los ojos, aunque no fuera cierto. Estaba jodidamente buena, que estuviera allí acordándose de mí, buscándome a través de la ventana me entusiasmaba. La noche anterior le envié un mensaje que no contestó, y esta mañana cuando bajamos juntos metidos en el ascensor me di cuenta de que no podía mantenerme la mirada. Kara me retuvo antes de marcharme al entreno, me había advertido de que no jugara con ella y que, si iba en serio, fuera despacio. Intenté averiguar por qué, pero no quiso darme detalles, simplemente se limitó en repetírmelo varias veces y a que le hiciera caso. Sabía que se estaba haciendo la dura y que, en realidad, aunque fuera poco, pensaba en mí, esa forma de besarme y buscarme a través de la ventana lo hacía evidente. Cogí mi móvil al ver que volvía a cerrar las cortinas y, sin dudarlo, le envié un mensaje de buenas noches, que ella, no tardó en contestar:


  Niall:


  Buenas noches, libritos.


  Abby:


  Buenas noches, Niall.


  Niall:


  ¿Qué haces?


  Abby:


  Nada.


  Niall:


  Acabo de verte en la ventana.


  Abby:


  Estaba mirando la noche.


  Niall:


  Entiendo... Muy oscura, ¿no? Entonces yo estaría viendo el día.


  Abby:


  Pues será eso, que somos la noche y el día.


  Niall:


  Libritos, vamos a dejarnos de si yo soy la noche y tú el día, y dame una cita.


  Abby:


  Creo que no es buen momento.


  Niall:


  Lo deseas tanto como yo.


  Abby:


  No quiero problemas.


  Niall:


  ¿Crees que yo soy un problema para ti?


  Abby:


  No, creo que si te doy una cita tendré problemas, y ahora mismo no me interesa tenerlos.


  Niall:


  Entiendo… ¿Si consigo que no tengas problemas, me prometes tener una cita?


  Abby:


  Eso es imposible.


  Niall:


  Te dije que conseguiría una cita, y tendré la cita, libritos.


  Dejé el móvil encima de la mesita y vi como ella apagaba la luz. Sabía perfectamente que no quería arriesgarse a tener nada conmigo por Marta, en parte entendía que no quisiera tener problemas porque eso acabaría repercutiendo en su trabajo; Sonia y Marta se llevaban muy bien. No dudé y volví a coger el móvil para mandarle un mensaje a Kara, necesitaba que me hiciera un favor.


  Niall:


  Buenas noches, Kara, necesito que me hagas un favor…
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  ABBY


  Salimos por la puerta como todas las mañanas y, como cada día ya era habitual encontrar a Niall bajar con nosotras en el ascensor. Tenerlo cerca me hacía estremecer, aquella mirada insinuante me descolocaba por completo. Despidiéndonos de él, nos montamos en el coche y salimos camino al centro para empezar a trabajar. El día era oscuro y a pesar de estar algo lluvioso seguía siendo bochornoso. Abrimos la puerta del local con la llave que tenía Kara, ese día estaba ella de encargada; Sonia tenía un curso en Madrid y no volvería hasta el viernes por la tarde.  Apenas faltaba media hora para abrir las puertas al público, y al ver que teníamos tiempo suficiente, nos dirigimos a ponernos el uniforme y aprovechamos para tomarnos un café.


  —Ver los días como hoy, hace que me acuerde de nuestra ciudad —le dije acercándole una taza con café.


  —A mí también me pasa —afirmó sonriendo mientras añadía azúcar en la taza y lo removía con la cuchara—. Espero que mejore en un rato, y salga el sol para alegrar el día.


  —A ver… Mmm ¡qué rico! —dije dando un sorbo—. Por cierto… ¿Hay muchos pacientes hoy?


  —Bueno… Algunos. Tú tienes tres por la mañana y dos por la tarde.


  —Suficientes.


  Terminamos de tomarnos el café y le dimos la vuelta al cartel de la puerta para advertir que teníamos abierto. Kara se metió a preparar una de las salas mientras yo me quedé en la recepción para atender a los posibles clientes que pudieran entrar o llamar por teléfono. El día seguía algo oscuro, desde las grandes cristaleras del local, podía ver la gente que pasaba por delante de la puerta con sus paraguas.


  —¡Todo preparado! —exclamó asomándose Kara.


  —¡Perfecto! —contesté sonriente—. Cuando entre el paciente te lo hago pasar.


  —Vale, voy dentro.


  Durante la mañana nos fuimos turnando entre las dos la recepción, mientras ella atendía a un paciente, yo atendía las llamadas y la gente que entraba a preguntar. Cuando estábamos las tres era algo más fácil, pero, aunque estuviéramos solas, nos las apañábamos bien. Al mediodía salimos a comer a un restaurante cercano, y por la tarde volvimos al local.


  —Vaya, veo que tienes a Alex hoy —afirmé sonriendo mirando el cuadrante en recepción.


  —No hay, ni habrá nada —contestó risueña—. Le ayudaré en su recuperación como buena profesional.


  —¡Ya veremos!


  Alex era un paciente de Kara, un chico bastante atractivo, alto y moreno que fácilmente podría enamorarse de mi amiga Kara. Ella era una belleza de mujer, era rubia de ojos azules y grandes, pero lo que más destacaba en ella, era ser tan amable y risueña. Desde hacía ya unos seis meses Alex acudía cuatro días a la semana para hacer rehabilitación de su operación de pierna después de tener un accidente algo grave. Ella lo atendía amablemente, aunque no tardé mucho en detectar que sentía algo por él. Durante las largas conversaciones que teníamos siempre salía su nombre y su cara se le iluminaba al pronunciarlo. Se podría decir que era una especie de amor de esos que se cocía a fuego lento.


  —Estoy muy bien sola —añadió metiéndose en la consulta.


  —Por cierto, creía que tenía a dos pacientes esta tarde…


  —No, uno ha cancelado la cita esta mañana —dijo volviéndose a asomar con una sonrisa—. Después de que yo atienda a Alex, tienes a Moore, y en principio ya estaremos, aunque habrá que esperar hasta las ocho.


  —Pues fregaremos a conciencia —agregué haciéndole una mueca.


  —No hace falta, por las mañanas antes de abrir vienen unas chicas… Así que nos meteremos en la sala de descanso a charlar.


  Me senté de nuevo en la recepción y en un par de minutos sonó el timbre. Pulsé el interruptor para dar corriente a la puerta para que esta se abriera. Alex empujó, entró y lo saludé amablemente mientras lo acompañé hasta la consulta de Kara cerrando la puerta a su paso. Durante ese período de tiempo en que Kara atendía a Alex, estuve atendiendo las llamadas en la recepción y programando varias visitas para la próxima semana. Pasada una hora, Kara salió junto con Alex de la consulta, y sonriéndome me dijo:


  —Abby, aprovecha para tomar un café antes de que llegue tu paciente mientras yo programo las citas de Alex para la semana que viene.


  —Perfecto —añadí viendo la intención de querer quedarse solos para despedirse.


  Me metí en la sala y me preparé un café. Me senté en la mesa donde estaban las tortitas de maíz, y llevándome una en la boca, saqué el móvil y curioseé en las redes sociales. Contestar a todas mis amigas que dejé en Nottingham, me gustaba, era como si todo me resultara más fácil, ver su día a día con las fotos y sus historias hacía que la lejanía fuera más amena.


  —Abby, tu paciente ha llegado, lo tienes en tu consulta —dijo Kara al entrar—. Ya lo tienes preparado.


  —¿Quién es Moore? —le pregunté extrañada.


  —Ni idea, es un paciente nuevo —contestó sin apenas mirarme.


  —Pero ¿qué tiene? He intentado buscar en la recepción y no hay datos.


  —No sé, seguramente le pidió hora a Sonia. Pregúntaselo al entrar. 


  —Prepárate un café para llevártelo a la recepción —añadí—. Te espero y luego voy para allá.


  —Vale, gracias.


  Kara se preparó el café y una vez lo tuvo en sus manos salimos juntas de la sala. Yo me encaminé hacia mi consulta y ella sonriente se despidió de mí.


  —¿Qué ha pasado con Alex? Esta cara… —le dije con la mano puesta en la puerta a punto de abrir. Tenía una expresión tan alegre que me daba a pensar que hubo algo en la consulta con Alex.


  —¿Con Alex? —preguntó haciéndose la tonta—. Nada.


  —Nada, nada… ¿Y la sonrisa de boba que tienes ahora mismo?


  —Ja, ja, ja, anda, métete en la consulta —dijo riéndose.


  Le sonreí y abrí la puerta de la consulta para entrar. El paciente estaba tumbado boca abajo en la camilla con una toalla cubriendo su trasero. Me sorprendió verlo de esa manera, pues no era habitual. Lo saludé y me acerqué a la mesa para coger la carpeta para luego acercarme a él. De pronto respondió a mi saludo:


  —Buenas tardes, libritos.


  ¿En serio? ¿En serio Kara había consentido que Niall se colara en mi consulta? No contesté y salí por la puerta en busca de ella.


  —¿Qué coño haces, Kara? —le grité exasperada.


  —Ja, ja, ja.


  —No te rías, no me hace gracia —proseguí—. ¿Quieres que me quede sin trabajo?


  —¿Quién lo va a saber? —replicó mordaz.


  —¡Qué se vaya! —exclamé.


  —Entra y se lo dices… —me reprendió con suavidad—. Venga…, valiente.


  —Tú lo has hecho entrar, tú lo sacas —le recriminé ceñuda.


  —¡Ni hablar! —voceó.


  —¡Pues atiéndele tú! —le solté dándome media vuelta para entrar en la sala del café.


  —Abby… Entra y soluciona esto de una vez.


  —¿Por qué me haces esto Kara?


  —Porque en realidad te gusta, y estás dejando perder la oportunidad de conocerle por los demás. Le gustas, te gusta…, es mi amigo, al igual que lo eres tú… ¿Por qué no puedo hacerle un favor si me lo pide?


  —Kara… Me parece estupendo que sea tu amigo, pero ¡coño! ¡Qué yo soy casi tu hermana!


  —Pues por eso mismo, porque veo que te falta un empujón —añadió—. Me pidió que le diera una cita, y tiene una cita.


  —¿Cómo me haces esto? —susurré cabizbaja—. No quiero problemas, entiéndeme.


  —Entra como una profesional —suspiró—, le preguntas que le pasa y haces tu faena.


  —No tiene nada, Kara, es todo cuento para tener una cita conmigo —le recriminé.


  —Como buena profesional, debes entrar y preguntar.


  —Vale, pues si de verdad ha venido porque le duele algo, le atiendes tú —le corté.


  —¡Es tu paciente! —me soltó.


  —No puedo, Kara, no podría tocar ni un centímetro de su piel —susurré.


  —¿Ves? Aquí lo tienes… Hay algo… —dijo abriendo los brazos.


  —No te he dicho nunca lo contrario, claro que me gusta, pero también sé que tendré problemas, y que quizá por su manera de ser, cuando ya haya conseguido lo que quiere, a los pocos días estará comiéndole la boca a otra.


  —Eso no lo sabes —añadió—. Sé valiente y profesional, entra, dile lo que creas y fin.


  —Está bien, tú ganas, entraré y lo echaré —siseé dándome la vuelta y volviendo a entrar en la consulta.


  —¡A ver si es verdad! —exclamó mientras me alejaba de ella.


  Me acerqué a la puerta envalentonada. La abrí, y llenando mis pulmones, exhalé lento para relajarme. Cogí fuerzas y me acerqué a su lado, estaba tentador y os juro que mi pensamiento era contradictorio a todo lo que iba a decirle:


  —¿Qué te duele, Niall?


  —Vaya, veo que has vuelto… —dijo con una mirada insinuante—. Te dije que tendría una cita.


  —No estoy de broma… —añadí—. Dime que te duele y como profesional intentaré aliviar tu dolor.


  —Está bien —se rindió levantándose mientras yo ladeaba mi cara para no verle desnudo—. ¡Me duele aquí! —añadió tocándose el corazón.


  —Pues debes ir al médico… —le aclaré—, exactamente a un cardiólogo —añadí con ironía.


  —Creo, libritos, que tú eres la culpable de que me duela y la única que puede aliviarlo —susurró.


  —Creo, Sr. Moore, que está usted equivocado, el corazón es cosa de cardiología.


  —Vaya, parece que vas a comportarte como una profesional.


  —¿Nos dejamos ya de tonterías? —le pregunté cansada de aquello.


  —Hace tiempo que espero dejar las tonterías contigo e ir al grano.


  —¿Al grano? ¿Quieres que me quede sin trabajo?


  —No es mi intención…


  —Pues no lo parece, Niall… ¿Cómo se te ocurre pedir cita aquí?


  —No te enfades, libritos… —dijo con voz suave mientras sonreía.


  —¿Cómo no me voy a enfadar? —le corté.


  —Sabía que no estaba Sonia


  —Por favor —le susurré—. Vístete y vete.


  —No me daré por vencido, lo llevo en la sangre, y por muy dura que seas, conseguiré una cita —añadió terminando con una preciosa sonrisa en los labios. Me miró de nuevo a los ojos y con una mirada sugestiva añadió—: ¿Acaso no te gustó lo de la playa?


  —Niall, en la playa no pasó nada —contesté dándome la vuelta. Y volviéndole a mirar desde la mesa, añadí—: Y ahora, vístete y vete.


  —Mentirosa —replicó sonriendo de nuevo, mientras que al levantarse dejó su trasero al aire.


  Lo miré, suspiré y me marché de la consulta. Tenerlo cerca y de ese modo era un suplicio, una lucha constante entre mi mente, mi corazón y mi boca. Lo deseaba, pero sabía que no me convenía. Quizá nos precipitamos en que aquel beso ocurriera, pero si bien es cierto, que pensar en que no volvería a sentir lo que sentí acurrucada en sus brazos mientras me besaba, me aterraba.


  



  
    [image: ]
  


  
    10

  


  NIALL


  Estuve durante toda la semana asistiendo a mis entrenos y solo veía a Abby algunas mañanas en el ascensor; apenas me miraba por lo ocurrido en la consulta. La tarde del viernes mientras estaba en una cafetería, tomado algo con Rubén; Kara, Sonia y Juan se unieron a nosotros. Me extrañó que Abby no estuviera con ellas, pero no pregunté.


  —¿Cuándo juegas Niall? —me preguntó Juan después de dejar su vaso de cerveza en la mesa.


  —Mañana a las ocho.


  —¿Juegas aquí o fuera? —me interrogó Rubén.


  —Juego en Reus, es el último partido de la Okliga —les contesté dando el último trago de granizado—. Estamos a un solo punto con ellos, si ganamos seremos los campeones.


  —Podríamos ir Sonia, así pasamos el día por Tarragona —dijo Juan mirando a Sonia mientras posaba su mano en la pierna de ella.


  —¡No estaría nada mal! —exclamó ella con una gran sonrisa.


  —A ver si nos animamos todos y vamos a verte —añadió Rubén—. ¡Seguro que levantas la copa!


  —Eso espero —afirmé sonriendo.


  —Yo se lo voy a preguntar a Abby, no sé qué tiene pensado hacer. Si le apetece, nosotras también nos apuntaríamos —dijo Kara mientras me guiñaba el ojo.


  Sabía que la tenía de mi lado y ese guiño acabó de confirmarlo. Cogí el móvil disimuladamente para no hacer la pregunta delante de todos, y mandé un mensaje a Kara. Tenía curiosidad por saber, dónde estaba Abby.


  Niall:


  Kara, ¿dónde está Abby?


  Vi como removía en su bolso en busca del móvil que emitió el sonido de una campana; podrían pasar algunos minutos hasta que lo encontrara, no había mujer que no hubiera visto rebuscar en el bolso y acabar vaciándolo en busca de algo.


  Kara:


  Se ha ido a la Casa del libro de Paseo de Gracia a buscar un par de novelas.


  Niall:


  Gracias.


  Kara:


  De nada. No juegues con ella, y, sobre todo, despacio o la asustarás.


  Niall:


  ¿Por qué me lo repites tanto? ¿Qué pasa?


  Kara:


  Hazme caso y no preguntes.


  Cerré mi móvil y me levanté dejando diez euros en la mesa.


  —Chicos, debo irme, acabo de recibir un mensaje de un compañero —les anuncié—. ¿Nos vemos mañana?


  —Sí, perfecto, te llamamos y quedamos para ir a verte en Reus —respondió Juan.


  —¿Te acompaño? —me preguntó Rubén.


  —No, tranquilo, nos vemos mañana —le contesté guiñándole el ojo. Estaba seguro de que me entendió a la perfección al ver una leve sonrisa en su cara.


  Sabía que la posibilidad de encontrarla era mínima, a no ser que se pasara horas metida allí. Cogí el coche dirigiéndome a Paseo de Gracia, lo estacioné en un parking cerca y anduve hasta adentrarme en la tienda. ¡Joder, la cantidad de libros que había allí! Recorrí un largo pasillo mientras observaba a la gente que en silencio examinaba todo tipo de literatura. De pronto la vi, estaba en un rincón debajo de un cartel de deportes mientras leía un libro que sostenía entre sus manos. Era curioso ver lo concentrada y graciosa que estaba con un par de libros debajo del brazo y otro entre sus piernas. Me acerqué despacio para no perturbar su momento y me frené a escasos dos metros. Aluciné al ver que entre sus manos estaban las normas de juego del hockey patines. Entonces con solo dos pasos acerqué mi cara por encima de su hombro y susurré:


  —Interesante, libritos.


  —¡Joder! —gritó asustada girándose mientras los libros caían al suelo y la gente nos miraba alertados por el ruido. Al tener mi cara encima de su hombro y mirarme, dejó su boca a escasos milímetros de la mía.


  —Siento haberte asustado —seguí susurrándole. Tenía unas ganas terribles de saborear sus labios de nuevo e introducir mi lengua en su boca hasta saciarme. Estaba tan cerca…


  —No pasa nada.


  —¿Has pensado en aprender las normas del hockey?


  —Solo estaba ojeándolo un poco —siseó apartándose mientras recogía los libros del suelo y los volvía a colocar bajo el brazo y entre sus piernas.


  —Creía que solo debía ser mi novia quien se las aprendiera —dije sonriendo. Y señalado su entrepierna, añadí—: Por cierto… ¡Quién fuera libro!


  —No cambiarás nunca —se exasperó—. ¿Sabes? He venido a aprender. No quisiera irme sin mi español perfecto y con todas mis dudas solucionadas.


  —Espero que las soluciones todas —le dije sonriendo de nuevo.


  —Estoy segura de ello —afirmó mientras dejaba el libro en la estantería.


  —¿No lo compras?


  —No, no me hace falta —añadió volteando su melena oscura para alejarse de mí.


  Cogió el libro que tenía entre sus piernas y los dos de debajo el brazo para acercarse a la caja a pagar. La seguí y cuando pagó, salió por la puerta andando algo acelerada y me preguntó:


  —¿Quién te ha dicho que estoy aquí? ¿Kara?


  —Puede —le dije sonriente desviando mis ojos hacia un lado. Aceleré mi ritmo al andar para ponerme cara a cara con ella mientras yo seguía andando de espaldas.


  —¿Qué quieres, Niall? —preguntó crispada quedándose parada.


  —Tomar un helado contigo en esa terraza —le indiqué señalando la heladería que se encontraba a escasos metros dirección hacia dónde íbamos.


  —Te dije que no quería problemas —siseó sin apenas mirarme. Y empezó a andar.


  —¿Quién lo va a saber? —La frené cogiéndola del brazo—. ¿Acaso no podemos conocernos?


  —Creo que ya he tenido suficiente, sé perfectamente cómo eres.


  —¿Y cómo soy, libritos? —le dije con una voz dulce casi susurrándole mientras la miraba a los ojos.


  —¿Cómo eres? ¡Ja! Eres un presumido, un engreído, presuntuoso, creído, descarado, canalla, atrevido, fresco, sinvergüenza, grosero, desvergonzado…


  —¡Para, para, joder! Que pareces un puto diccionario —le amonesté sin dejar que terminara—. ¿En serio te parezco todo esto? —añadí abriendo los ojos, sorprendido.


  —Sí —respondió segura.


  —Siéntate en esa heladería conmigo y te aseguro que mañana todo eso que me acabas de decir, se convertirán en antónimos.


  —¡Ni lo sueñes!


  —Libritos, te mueres de ganas al igual que yo.


  —Eso es lo que tú te crees, aunque tal y como eres, no me extraña.


  —Me lo pones muy difícil, eres dura… —le vacilé—. ¡Eres y me la pones!


  —Bufff —bufó y empezó a caminar a toda prisa, momento en que aproveché y con destreza la levanté y la cargué en mi hombro.


  —¿Qué coño haces? —gritó mientras intentaba desprenderse de mí.


  —Llevarte a la heladería —le dije risueño—, y deja de moverte o acabarás enseñando tus bragas a todo el paseo, y sabes perfectamente, que esta, no es tu zona.


  —¡Suéltame! —insistía mientras seguía moviendo sus piernas.


  Me acerqué a la heladería con ella en el hombro y la bajé lentamente cogiéndola por la espalda mientras su cuerpo descendía por el mío. La miré a los ojos y la mantuve algunos segundos apretada contra mi cuerpo. Seguíamos con nuestras miradas fijas hasta que mis ojos descendieron hacia su boca. Creo que vio mis intenciones… ¡Me volvía loco! Fue entonces cuando sin poder contener mi sonrisa, al verla, me empujó separándose de mí.


  —Un puto helado y se acabó —siseó antes de sentarse en la mesa.


  —Un puto helado, necesito que te endulces un poco.


  El camarero se acercó a nosotros para tomarnos nota, y los dos pedimos un par de helados que nos trajeron bastante rápido y los pagué. Abby seguía con su tez seria e intentaba en todo momento evitar mirarme.


  —Creo que hemos venido a conocernos —sonreí—, ¿o prefieres terminar tu helado sin cruzar una palabra conmigo y sin mirarme?


  —Niall… ¿Qué quieres?


  —Conocerte y que me conozcas. Te pedí una cita, me ha costado, pero ahora hay que aprovecharla.


  —¿Qué quieres saber? —me preguntó.


  —Todo, quiero conocerte a fondo… —le dije rasgando mis ojos mostrándome interesado.


  —¡Joder! —se quejó—, Niall… Si quieres tener una conversación seria conmigo déjate de tonterías…


  —¿Qué coño he dicho ahora?


  —Fondo, has dicho fondo…


  —Ahora la que mal piensa eres tú, libritos —sonreí—, aunque pensándolo bien, ganas no me faltan.


  —O dejas de hacer eso, o me levanto de la mesa ahora mismo —me amenazó ceñuda.


  —Joder… Es que cuanto más te enfadas más me gustas.


  Bufó y cogiendo sus libros se levantó de la mesa sin apenas tocar el helado y se alejó a toda prisa. Me levanté para correr detrás de ella y volví a retenerla abrazándola por la espalda.


  —Lo siento, prometo no volver hacerlo… Quiero conocerte —le susurré al oído. La volteé y le miré a los ojos—. Lo siento —repetí en un hilo de voz. Me miró los labios y se lanzó a besarme mientras los libros caían en el suelo y sus brazos se enlazaban a mi cuello. La rodeé deslizando mis manos por su espalda apretando su trasero contra mi cuerpo. ¡Joder, cómo me excitaba!


  —Creía que era un error, libritos —le recriminé sin dejar de saborearla.


  No contestó y siguió besándome con pasión y ansias como si estuviera esperando ese beso desde hacía tiempo. Me encendía, tenerla entre mis brazos mientras nuestras lenguas se enlazaban me hacía estremecer y mi sangre se reactivó en décimas de segundo.


  —Vamos a tu piso —susurró mirándome embelesada.


  —No pondré objeciones —le sonreí malicioso.


  Recogí los libros que estaban en el suelo excusándome de las miradas de los asistentes.  Cogiéndole de la mano, salimos en busca de mi coche y, una vez dentro, aceleré hasta llegar a mi piso.


  Solté las llaves en el recibidor, a la vez que ella soltaba el bolso y volví a besarla con ansias. Luego, entre besos y caricias, a trompicones chocábamos por las paredes del pasillo hasta llegar a mi dormitorio. La deseaba y quería saborear cada centímetro de su cuerpo hasta que llegáramos a alcanzar el mejor orgasmo de nuestra vida. De pie, a los pies de la cama le quité el vestido, su piel era tan suave y delicada que daba miedo tocarla. Con destreza le quité el sujetador y entonces pude apreciar sus hermosos pechos: pequeños, redondos y firmes tal como los había imaginado en varias ocasiones. Me quité el pantalón y la camiseta y la tumbé en la cama lentamente sin dejar de entrelazar mi lengua a la suya. Nuestros cuerpos se rozaban y compartían calor. Estaba excitado y apreté mi erección en su entrepierna mientras apretaba su cuerpo contra el mío. Era jodidamente perfecta. La besaba y le lamía cada centímetro mientras bajaba lentamente hasta su sexo. Le quité el tanga y la saboreé mientras escuchaba sus respiraciones cada vez más fuertes emitiendo unos temerosos gemidos. Me arrodillé cogiendo un preservativo del cajón dejando mi erección al descubierto y, cuando me lo estaba colocando la miré a los ojos y le vi la cara de pavor.


  —¿Qué te pasa?


  —Niall, esto no va a entrar —me soltó con un hilo de voz sin dejar de mirar mi erección.


  —Vaya, muy amable por tu parte —comenté sonriendo mientras volvía a besarla y posaba mi miembro entre sus piernas.


  —¿Duele? —me preguntó mientras nos besábamos. Aquella pregunta hizo que un escalofrió recorriera mi espalda y el corazón me dio un vuelco.


  Apreté mis manos contra el colchón para levantar parte de mi cuerpo y poder mirarle a los ojos.


  —¿Me estás tomado el pelo?


  —No —musitó.


  —¿Eres virgen? —pregunté con los ojos abiertos como platos.


  —Sí.


  —¿Sí?


  —Sí… ¿Qué problema hay? —preguntó algo tímida.


  —Joderrrr —dije en voz baja casi como un susurro.


  —¿Qué pasa?


  Me separé de ella sentándome al borde de la cama. Poca gente podía llegar a sorprenderme, pero ella lo acababa de hacer. Bufé poniéndome las manos en la cabeza, pensativo. A lo que a muchos les parecería un triunfo, a mí me derrotó. Se me arrugó de tal manera que parecía un puto cacahuete.


  —Abby… Yo no sé si seré capaz…


  —¿Me hablas en serio? ¿Dónde está el descarado de Niall?


  —Es la primera vez, que yo… Bueno que yo… Que nunca…


  —¡Por el amor de Dios! ¡Para mí sí que es la primera vez! —prorrumpió.


  —No creo que te sea agradable —resoplé. Y pasándome los dedos por la comisura de los labios, añadí—: Y según dicen lo recordarás toda la vida.


  —Niall —musitó acercándose a mi espalda y rodeándome con sus brazos—, quiero que seas tú.


  La piel se me erizó al escuchar sus palabras, unas palabras que no eran la primera vez que escuchaba y mirándola a los ojos le pregunté:


  —¿Segura?


  —Segurísima.


  Empezó a besarme el cuello rodeándome por la espalda con sus brazos y, no pude más que girarme y corresponderla, besando y acariciando sus pómulos con mis pulgares. Era tan dulce. Poco a poco me recosté encima de ella y volvimos a entrelazar nuestras lenguas saboreándonos.


  —No hay prisa —le susurré.


  —Hazlo… —me pidió emitiendo un suspiro.


  Conduje mi erección hacia la entrada de su sexo y, lentamente introduje la punta de mi pene. Estaba caliente y mojada. Poco a poco con movimientos suaves sin dejar de besarla me adentré un poco más en su interior.


  —¿Bien? —pregunté.


  —Sí.


  —Si te duele, me lo dices.


  —Vale.


  Su estrechez y sus suspiros en cada movimiento me volvían loco, sin duda era algo increíble, seguramente algo que yo también recordaría toda la vida. De pronto noté que no podía adentrarme más en su interior por la barrera del himen.


  —Me duele —susurró con un hilo de voz.


  —Lo siento —dije quedándome parado al notar que estaba tensa—relájate.


  —No puedo…


  —¿Quieres parar?


  —No.


  Dejé que respirara unos segundos para que pudiera relajarse y luego volví a embestirla con suavidad. Sabía que a medida que me adentrara sería algo doloroso para ella.


  —Relájate, cielo —dije bajito acariciándola.


  —Sigue…


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —Lo siento —me disculpé mientras me hundí un poco más en su interior.


  —Ahhh —gritó mientras yo posé mis labios en su boca para calmar su lamento.


  ―Shhh, tranquila, ya está —le susurré mientras me quedé inmóvil unos instantes.


  —Niall, me duele un poco…


  —Lo sé… —afirmé intentando calmarla sin moverme—.  Relájate y si te duele y quieres parar me lo dices.


  —No, quiero seguir…


  Seguí con movimientos suaves y lentos al igual que nuestros besos. No tenía prisa, quería deleitarme, quería pensar en ella en todo momento, que gozara y disfrutara al igual que yo.


  —¿Bien? —pregunté.


  —Mejor —musitó.


  Volví a embestirla con movimientos lentos y suaves durante unos minutos y, a medida que pasaba el tiempo empezaron a ser más rápidos y profundos. Un enorme escalofrío recorría mi espinazo con cada movimiento. Tuve que contenerme una barbaridad y hacer el esfuerzo en no estallar porque aquello era una puta delicia.


  Placer, gozo…


  —Ahhh —gimió—. Me gusta.


  Sus palabras me entusiasmaron y entonces fue cuando me rodeó la cintura con sus piernas y pude profundizar más en su interior. Seguí embistiéndola disfrutando de su aroma, su sabor, de sus gruñidos y gemidos. Sentí sus músculos apretarme y supe que estaba a punto de llegar al clímax, sabía que se correría y quería hacerlo con ella.


  —Ahhh —gruñó mientras tensaba completamente su cuerpo para seguidamente ser sacudida por espasmos de placer. Al verla no pude contenerme y estallé con ella soltando un gruñido varonil mientras cerré los ojos y mordí mi labio inferior.


  Apoyé mi frente a la de ella y le sonreí.


  —Pues no ha estado tan mal… ¿No? —susurró sonriente.


  Descansé uno de mis codos para colocarme a un lado y me dejé caer exhausto.


  —No, no ha estado tan mal —añadí sin poder dejar de mirar sus preciosos ojos.


  Estuvimos allí sin decirnos nada mirándonos a los ojos durante varios minutos. Eran verdes y tenían un brillo especial. Lo que acababa de experimentar con ella era extraordinario.


  —¿Qué piensas? —me preguntó.


  —Nada.


  —Entonces… ¿Qué miras?


  —Tus ojos —sonreí—, me encanta el color.


  —¿Y tú, de qué color los tienes?


  —Marrones.


  —Tienes unos ojos extraños, ¿lo sabías? —me soltó con media sonrisa en los labios.


  —¿Extraños?


  —Sí —sonrió de nuevo mostrándome los dientes—, a veces parecen verde oscuro, otras veces parecen verde claro, otras grises y con la luz son de color miel.


  —Vaya, libritos, no sabía yo que te habías fijado tanto en mis ojos.


  —Cuesta verlos, cuando sonríes los ocultas por completo. Quizá por eso me fijé en ellos…


  Me acerqué a ella exigiendo de nuevo su boca, y cuando me la dio, la devoré por completo mientras con una mano acariciaba su rostro con delicadeza, y con la otra la apretaba contra mi cuerpo.


  —Oh joder, como me pones….


  La oí gruñir mientras la besaba, y saboreándola acabé de nuevo hundiéndome en su interior. ¡Me volvía loco!


  


  
    [image: ]
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  ABBY


  Abrí los ojos y me desperté. Estaba tumbada en la cama de mi dormitorio con el calor bochornoso que se había colado en el interior de la vivienda. De madrugada abandoné el piso de Niall sin decir nada. Estaba dormido plácidamente y después de observarle durante unos minutos, decidí recoger mis cosas y marcharme sin hacer ruido. Todavía no podía creer lo que había hecho con él. Suspiraba solo de pensarlo, fue tan sensible conmigo, tan cariñoso. Lo deseaba y no pude parar. Ese roce por su cuerpo entero y su boca tan cerca lo hicieron inevitable. ¡Oh, por Dios! Cada vez que me susurraba al oído con esa voz tan sensual, me hacía estremecer. Ese hombre causaba en mí un torrente de emociones inexplicables, era capaz de hipnotizarme de tal manera que olvidaba hasta respirar. Su boca… Esos labios expertos, cálidos y suaves… Eso quedaría grabado para siempre en mi retina. Fue tan sensual, tan tentador, tan morboso…


  —¡Abby! —me gritó Kara detrás de la puerta—. ¿Estás despierta?


  —Sí, pasa —le contesté.


  Abrió la puerta y con una sonrisa enorme, se acercó hasta mi cama y me soltó:


  —¡Lo quiero saber todo!


  —Ay, no me pidas eso, Kara —dije avergonzada tapándome la cara con las sábanas y girándome de lado.


  —Abby, no me jodas… Yo no puedo estar sin saber —me replicó cogiéndome del brazo—. ¡Me dará un infarto!


  —Ja, ja, ja. Serás tonta.


  —¿Lo has hecho? —me zarandeó emocionada—. ¡Dime que sí!


  —Sí —contesté aún escondida entre mis sábanas.


  —¿Sí?


  —Sííí.


  —Joder, joder, joder… ¡Cuéntame!


  —Ohh, ¡Kara, por favor!


  —No me jodas, que te da vergüenza… —dijo quitándome la sábana de la cara.


  —Un poco —contesté sonriendo de emoción sin poder remediarlo.


  —¡Déjate de tonterías y cuéntame! ¿Te gustó?


  —¡Mucho!


  —Ainsss… ¡Qué bien! —Aplaudió—. ¡Esto hay que celebrarlo por todo lo alto! ¡Ya no eres virgen! —gritó como una loca—. ¿Te dolió? ¿Se portó bien?


  —Kara, por favor, deja de gritar, se va a enterar todo el vecindario.


  —Joder, joder, joder… ¡Si es que estoy emocionada! —exclamó moviéndose como una histérica—. ¡Cuéntame!


  —Tranquilízate y te cuento.


  —Vale, me tranquilizo —dijo serenándose un poco.


  —Me gustó, se portó muy bien conmigo. Estaba muy avergonzada, pero creo que disimulé bastante bien. Hubo un momento que me dolió, pero fue tan dulce… No tuvo ansias en hacerlo, me acarició y me beso, sin prisas… Pensando en mí en todo momento… Buff, Kara, creo que no podré olvidar ese momento en mi vida.


  —¡Ay qué bien! Como me alegro —susurró cogiéndome de la mano.


  —Pero… Por favor, no digas nada. No quiero que lo sepa Sonia todavía. Prométeme que no se lo vas a decir… Le di la palabra que no habría nada con Niall, y no he cumplido.


  —Te lo prometo —dijo tocándome la nariz con el dedo.


  De pronto mi teléfono emitió el sonido de entrada de mensaje y apartando las sábanas me levanté a cogerlo.


  Niall:


  Buenos días, libritos. ¿Has dormido bien?


  Sonreí al leerlo, sintiendo un hormigueo en mi interior. Kara me miró con cara de satisfacción y soltó:


  —Anda, contéstale mientras yo preparo el desayuno.


  Sonreí de nuevo, y llenando mis pulmones, suspiré y tecleé en el teléfono:


  Abby:


  Buenos días, Niall… He dormido muy bien.


  Niall:


  ¿Por qué me abandonaste?


  Abby:


  Para que Kara no se preocupara.


  Niall:


  Entiendo… Por cierto, sabía que empezarías a leer el primer capítulo.


  Abby:


  ¡Muy creído lo tienes tú! No sabes la de veces que he dejado un libro a medias.


  Niall:


  Eso no va a pasar…


  Abby:


  Ya lo veremos, quizá ponga la palabra fin antes de lo esperado.


  Niall:


  Pues yo creo, que leerás un precioso epílogo.


  Abby:


  No entiendo como consigues hacerme sonreír con tus tonterías. Quizá sea con epílogo, pero una historia corta.


  Niall:


  ¿Te pareció corta ayer?


  Sonreí avergonzada al leer el mensaje, sabía perfectamente que se refería a su miembro… Si tuviera que contestarle la verdad le diría que casi la sentí tocándome la campanilla, pero no me veía capaz de contestarle eso. Así que me lo pensé durante unos segundos y tecleé:


  Abby:


  Solo he leído un capítulo, no tengo ni idea de la longitud de esta historia.


  Niall:


  ¿Lo quieres saber, libritos? Esta historia, será dura, larga, intensa y con mucho juego.


  ¡Por el amor de Dios!... ¡Me estaba poniendo cachonda!


  Abby:


  Ya lo veremos…


  Niall:


  ¡Lo verás! Por cierto… ¿Vas a venir al partido?


  Abby:


  ¿Qué partido?


  Niall:


  El mío, me voy en media hora… Ayer no me acordé de decírtelo, tenía la cabeza en un lugar mejor… Ja, ja, ja… ¿No te ha dicho nada Kara?


  Abby:


  No.


  Niall:


  Voy a jugar en Reus, espero verte.


  Abby:


  Niall, quería comentarte algo…


  Niall:


  Que no diga nada… ¿No, libritos?


  Abby:


  Sí, de momento no quiero que lo sepan… ¡Aunque Kara ya lo sabe! Me ha abordado por la mañana a gritos.


  Niall:


  Ja, ja, ja ¿Y qué le has dicho?


  Abby:


  Lo que pasó.


  Niall:


  Con ganas de que me lo cuentes... Te dejo, debo prepararme para irme.


  Abby:


  Vale. Adiós.


  Niall:


  Adiós, libritos. 


  Estaba a punto de cerrar mi teléfono cuando me di cuenta que no le deseé suerte en el partido.


  Abby:


  Por cierto, suerte en el partido.


  Esperé durante unos segundos y al ver que no contestaba, salí del dormitorio para desayunar con Kara. Saqué el aire retenido de mis pulmones y me toqué la cara; me sentía sofocada y con la cara enrojecida por los mensajes de Niall.


  —¿Te apetece un café? —me preguntó Kara a lo lejos al escuchar que salía del dormitorio.


  —Sí, gracias, flor, voy al baño y vengo —le contesté


  Entré en el baño y, me lavé los dientes y la cara para salir de nuevo. Me tomaría un café y luego volvería para ducharme. Recorrí el largo pasillo y me metí en la cocina donde estaba Kara sentada comiendo unas tostadas. Me senté y dejé el teléfono en la mesa, cuando este, emitió el sonido de la entrada de mensaje.


  Niall:


  Gracias, seguramente irá bien, últimamente tengo mucha suerte. ;)


  —¿Niall otra vez?


  —Sí —sonreí—, le deseé suerte en el partido.


  —Ay… Se me olvidó… ¿Te gustaría ir al partido? Es en Reus en Tarragona, antes del partido podríamos ir a la playa y luego podríamos ir de fiesta por Salou. ¿Qué te parece?


  —Bien, sí, por mí no hay problema.


  —Van Sonia, Juan y Rubén también.


  —Perfecto… Sobre todo, que no sepan nada.


  —Tranquila, no se lo diré a nadie —dijo guiñándome un ojo—. Entonces… ¿Preparamos las cosas y nos vamos?


  —¿Ya? —pregunté al ver la hora que era.


  —¡Claro! Así aprovechamos y comemos allí.


  —Vale —proseguí sonriente.


  Terminamos de almorzar y mientras ella preparaba sus cosas, yo me metí en la ducha. Cuando salí, me adentré en mi dormitorio para coger todo lo necesario para ir a ver el partido de Niall. Me preparé una mochila con una muda para la noche y todo lo necesario para ir a la playa. Cuando lo tuve todo listo me acerqué al comedor para dejar mi mochila donde Kara había dejado la sombrilla y su bolsa playera.


  —¿Lo tienes todo? —me preguntó entrando en el comedor.


  —Creo que sí.


  —Pues yo también —exclamó—. ¡Nos vamos entonces!


  —Ay, espera, espera… Me falta el libro —dije mientras salía corriendo por el pasillo hasta mi dormitorio.


  —No me extraña que te llame libritos —añadió riéndose.


  Salimos cargadas por la puerta y nos metimos en el ascensor. Bajamos hasta el parking y dejando todo en el maletero nos metimos en el interior del coche.


  —Sonia y Juan vendrán después de comer, y Rubén ya se ha ido con su coche —me aclaró.


  —¿Rubén se ha ido junto con Niall?


  —Nooo, Niall va con el autobús del club, va todo el equipo junto.


  —Ahh, entiendo.


  Kara arrancó el motor y salimos con el coche hacia al exterior del garaje. Condujo casi un par de horas y durante el trayecto nos divertimos. Con ella era imposible aburrirse, era muy divertida. De pronto sonó una de las canciones que más nos gustaban Listen to your heart de Roxette, y sin dudarlo un segundo, subí el volumen y empezamos a cantar:


  —Know there's something in the wake of your smile… —entonamos las dos.


  Reíamos y cantábamos a pleno pulmón, cerrando el puño como si se tratara de un micrófono. Aquella canción de Roxette nos encantaba a las dos y no podíamos dejar de sentirla cada vez que la escuchábamos. La disfrutábamos y gritábamos al cantarla viviéndola como si estuviéramos encima de un escenario.


  El GPS nos indicó que habíamos llegado a nuestro destino y una vez estacionado el coche, Kara cogió el teléfono para llamar a Rubén, y así, ir los tres a un restaurante a comer.


  —¡Ya viene! Le he enviado la ubicación —me aclaró.


  Estuvimos esperando unos diez minutos y nos reunimos con Rubén, que había estacionado el coche, no muy lejos de nosotras.


  —Hola, guapísimas —nos saludó acercándose hacia nosotras. Vestía con unas bermudas blancas y un polo azul marino.


  —Hola —respondimos al unísono.


  —¡Si es que está como un tren! —me susurró Kara sin mover a penas los labios.


  —Ja, ja, ja. ¡Estás loca!


  —¿De qué os reis? —nos preguntó al vernos.


  —¿La verdad? —le respondió Kara.


  —Claro —contestó él.


  —Pues que estás como un tren —dijo riendo Kara.


  —No cambiarás nunca. —Sonrió él mientras le daba dos besos y la rodeaba por la cintura—. ¡Pero adoro que me lo digas!


  Nos saludamos dándonos dos besos y los tres juntos nos dirigimos a buscar un restaurante para comer. Sentados en la mesa establecimos una larga y tendida conversación, en donde Rubén y yo nos conocimos mejor.


  —¿Y qué tal con Niall, Abby? —me preguntó él.


  —¿A qué viene esa pregunta? —le respondí sonriendo.


  —¿Todavía no has caído en sus brazos? —preguntó―. ¿O caíste ayer?


  —La cosa se pone caliente… —soltó Kara riendo a carcajadas.


  ¡Oh, por favor! Odiaba mentir, era algo que se me daba fatal y que fácilmente se me veía en la cara.


  —¡Caí! —le aclaré.


  —¿En serio? Será cabrón. ¡No me ha dicho nada! —dijo con cara de alucine.


  —Será porque lo tiene prohibido —añadió Kara riéndose.


  —Se lo dije yo, le pedí que no se lo contara a nadie… Pero al paso que vamos… —resoplé.


  —Tranquila, no saldrá de esta mesa —susurró Rubén tocándome la mano—. Pero te aseguro que me las va a pagar —rio maléfico.


  —Ja, ja, ja.


  —Ella no quiere que se entere Sonia, le prometió que no tendría nada con él por Marta —aclaró Kara.


  —Entiendo —dijo Rubén. Y riendo, añadió—: Pero después de probar su boca en la playa, imposible resistirse, ¿no?


  Sonreí sin decir nada mientras vi cómo se miraban sonrientes entre ellos. En aquel momento, nos trajeron los platos combinados que habíamos pedido y empezamos a comer. La comida estaba deliciosa y una vez tuvimos nuestras barrigas llenas, cogimos el coche de Rubén y cogiendo nuestros bártulos playeros nos dirigimos a pasar la tarde en la playa de la Pineda. La playa estaba llena de gente y los tres andábamos descalzos por la arena en busca de un buen lugar donde plantar la sombrilla.


  —¡Mira! —dijo señalando Kara—, allí hay un buen sitio.


  Nos acercamos donde señaló y dejando todo encima de la arena, colocamos la sombrilla. El día era muy soleado, pero de vez en cuando soplaba algo de viento que era de agradecer. Puse mi toalla en el suelo, me quité el pantalón corto y cuando me senté, me retiré la camiseta.


  —Voy al agua… ¿Alguien viene? —preguntó Rubén.


  —Yo —contestó Kara.


  —Yo me quedo vigilando mientras leo —añadí sonriendo.


  Los vi alejarse hacia el agua y cogí mi libro para leer. Abrí la novela nueva que había comprado y pasé mi pulgar donde había un golpe provocado por la caída del día anterior. Recordé que me estorbaban en las manos al rodear el cuello de Niall con mis brazos mientras lo besaba. Suspiré con una leve sonrisa de satisfacción. Miré la portada detenidamente y vi que era preciosa. La sinopsis me llamó mucho la atención y cuando lo abrí, recordé sus palabras: «Te gusta la portada, libritos. Has leído la introducción, te ha gustado y debes empezar el primer capítulo». Pues sí, caí y leí el primer capítulo, y debía continuar leyendo porque me encantó.


  —¡Abby! —me gritó Kara desde la orilla—. Si tienes calor me lo dices y entras tú —añadió al ver que la miraba.


  —No te preocupes, estoy bien —le contesté levantando el pulgar de mi mano.


  Cogí el libro y cuando fui a sumergirme en la historia un mensaje de Niall apareció en la pantalla de mi teléfono. Lo desbloqueé, y haciéndole sombra con la mano, leí:


  Niall:


  Libritos… ¿Al final, vas a venir?


  Abby:


  Sí, estoy con Rubén y Kara en la playa. Luego iremos a verte.


  Niall:


  ¡Me alegro! Nos vemos luego, entonces.


  Abby:


  Vale.


  Bloqueé mi teléfono y me tumbé boca abajo empezando a leer. La tarde se me hizo larga, quizá por tener unas ganas terribles de verlo de nuevo, o tal vez fuera porque mi cabeza no terminaba de meterse en la historia que estaba leyendo. Me daba la sensación que estaba muy lejos de ese lugar… Mi mente revivía una y otra vez la noche anterior. Me senté de nuevo y observé a lo lejos a Kara jugando con Rubén en el agua al igual que si fueran dos críos. Se divertían y gritaban mientras se salpicaban y se hacían ahogadillas. Verlos tan divertidos me satisfacía y me hacía sonreír.


  Al salir del agua, después de refrescarme un poco, volví a sentarme de nuevo con Kara y Rubén. Los dos estaban tumbados casi dormidos, cuando salpiqué a propósito a Kara con el agua que me quedaba restante en mi pelo.


  —¡¡Serás!! —se quejó abriendo solo un ojo con la mano por encima de las cejas y frunciendo el ceño—. Parece que estás contenta —rio.


  —Le queda poco para ver a Niall —bromeó Rubén.


  —¿Qué tendrá que ver Niall en esta broma? —pregunté riendo.


  —Uy, el sexo y el humor van de la mano —volvió a bromear Kara.


  Cuando el sol empezaba a descender y la temperatura era algo más agradable, recogimos todos los chirimbolos que estaban esparcidos por la arena y nos fuimos dirección Reus para ver el partido de Niall. Durante el trayecto con el coche, estuvimos bastante callados. Me sentía adormilada. Estaba recostada en la puerta casi con los ojos cerrados mientras escuchaba la música suave que tintineaba por los altavoces. Al cabo de pocos minutos, aparcábamos el coche cerca del estadio.


  —¡Madre mía! —exclamó Kara al ver la cantidad de gente esperando para entrar en el complejo—. ¿Hay que hacer toda esta cola?


  —Ni idea —soltó Rubén.


  —Chicos —me excusé—, debería ir al baño.


  —Allí al fondo hay un restaurante —señaló Rubén con la mano hacia la izquierda.


  —Vale, gracias, pues ahora vuelvo.


  Caminé en dirección hacia el restaurante que tenía una terraza con sombrillas en la entrada. Me acerqué a los baños y pude comprobar que no era la única con necesidad de vaciar su vejiga. Salí a la barra para preguntar si sabía dónde podría encontrar otro baño y el camarero muy amable me indicó la entrada de otro complejo. Parecía que me entendían muy bien. Desde que llegué, a excepción de cuando estaba con Kara a solas, hablaba siempre en español. La verdad es que las clases particulares que pagaron mis padres desde que era una niña habían dado sus frutos. Me dirigí a una puerta a mano izquierda a pocos metros del restaurante y al entrar me dio la sensación de que estaba en un museo. Me acerqué a las vitrinas repletas de copas de todos los deportes y de todas clases. Era un pasillo largo y ancho que habían aprovechado para colocar en vidrieras todos los trofeos.


  —Vaya… Impresionante —susurré.


  Estuve recorriendo el pasillo hasta que me adentré a los aseos. Entré al baño y aproveché para quitarme el biquini y ponerme ropa interior limpia. Me quité la ropa y me enfundé en un vestido corto estrecho negro. Una vez cambiada, salí y aproveché para mirarme al espejo.


  —Joder… Menudos pelos —me dije mientras abría el grifo. Me lavé las manos y humedecidas intenté arreglar aquel desastre.


  Salí al exterior y volví a colocarme en la cola con ellos hasta que pudimos entrar al polideportivo. Tenía ganas de verle, y no entendía como en tan poco tiempo podía provocarme ese apetito. Al entrar, nos sentamos en unos asientos libres que había en las gradas y a lo alto, no muy lejos de nosotros, estaba Sonia con Juan. Les saludamos con la mano y la música algo alta sonó por los altavoces. La gente se puso de pie para aplaudir a los equipos mientras chillaban. El ambiente era escandaloso, silbidos, gritos… Me mantuve con el ceño fruncido hasta que lo vi entrar en la pista deslizándose encima de sus patines. Patinaba como si fuera algo normal, con la misma facilidad que cuando andaba. Se pusieron en línea y los fueron presentando por los altavoces. No podía dejar de mirarle, era tan imponente; aunque yo a diferencia del resto permanecía sentada en mi silla sin decir nada.


  —¡Levántate! —me animó Kara cogiéndome del brazo.


  —Oh, por favor Kara, si no tengo ni idea de esto —le aclaré.


  —Da igual, tú hazle la ola al que te comió entera ayer —soltó a carcajadas—. ¡Venga!


  —¡Estás loca! —exclamé riendo—. Pero de remate…


  Me levanté de la silla y empecé a aplaudir en el momento que por los altavoces gritaban el nombre de Niall. Mientras, a mi lado, Kara no paraba de decir tonterías mientras se reía:


  —Oleeee, machote, qué genio, has conseguido lo imposible…


  —¡¿Te quieres callar?! —le dije dándole un codazo mientras ella estaba algo alocada.


  El ambiente en las gradas era más pausado en el momento que uno de los árbitros levantaba el pulgar a los porteros para que les diera la aprobación de que estaban preparados para empezar. El silencio era increíble en aquel momento, hasta que se oyó el silbato del árbitro dando comienzo al partido. Cuatro jugadores de cada equipo se peleaban para meter la bola en unas porterías enanas de sus rivales. Aquel juego era tan rápido que no te daba tiempo ni de coger aire. Niall estaba guapísimo, conducía la bola con una especie de palo de madera mientras se deslizaba con los patines por la pista. Me chocó bastante que los frenos los utilizara para coger velocidad, pero que con las ruedas frenara. Era llamativo. ¡Cómo el mundo al revés!


  —¿A ti te da tiempo de ver la bola? —le pregunté a Kara.


  —Algunas veces la pierdo de vista, pero sí, la sigo bastante.


  —Madre mía, este juego es rapidísimo —añadí.


  —Comparado con el futbol, seguro —afirmó riendo Kara.


  De pronto vi a Niall robarle la bola al rival y plantarse solo, delante del portero. La gente excitada se levantó de las gradas esperando que lo metiera mientras chillaban nerviosos. Aquello me provoco un nerviosismo y una excitación en el cuerpo tan fuerte, que tuve que levantar mi trasero y metiéndome la mano en la boca, observé como eludió al portero y marcó.


  —¡La metió! ¡La metió! —grité mientras la gente aplaudía chillando.


  —¡Hasta el fondo! —vociferó Kara mirándome.


  —¡Sííí! —grité con ella mientras vi a Niall arrodillándose delante de la afición levantando los brazos mientras sus compañeros se tiraban encima de él. Estaba terriblemente sexi y salvaje con su pelo alborotado y la piel sudorosa y brillante.


  —Ha hecho lo mismo que ayer —sonrió Kara—, metértela hasta el fondo.


  —Kara, por favor —le dije abriendo los ojos, pero riendo—. Te digo que no digas nada y al final lo sabrá hasta el vigilante de la puerta.


  Ella seguía allí con sus bromas mientras no quitábamos la vista del partido. El equipo rival nos metió un gol e íbamos empate. La rivalidad en la pista era máxima, cada vez había más tensión en las gradas y en la banqueta. Representaba según me había contado Rubén, que el ganador de ese partido era el que levantaría la copa y sería el campeón de la Okliga. El entrenador pidió meter a Niall en la banqueta para que descansara y fue entonces cuando solo le dio tiempo de beber algo de agua y secarse el sudor, cuando el equipo rival nos adelantó, metiéndonos otro gol.


  —¡Vaya por Dios! —se quejó Rubén.


  —¡Qué lástima! —añadió Kara.


  Dejé de mirar el partido para observar en todo momento la banqueta. Allí sentado con el dorsal número siete estaba Niall; sudoroso y pasándose una toalla por la frente, no quitaba la vista de la pista donde sus compañeros luchaban incansables para intentar arreglar el partido. De pronto se puso de pie colocándose de nuevo los guantes mientras escuchaba atento las indicaciones que su entrenador le susurraba cerca del oído. Le dio dos palmadas en la espalda y Niall esperó que uno de sus compañeros saliera de pista para entrar él.


  —Ahora remontamos —gritó Rubén.


  Y así fue, un compañero de Niall metió un gol con un pase que él le dio, y a los pocos segundos de terminarse el partido, Niall metió el segundo y les dieron la victoria. La gente chillaba y ellos se abrazaban entre compañeros dando saltos. Eran los ganadores de la Okliga de ese año. Y yo con la misma euforia que mis amigos, aplaudía excitada y sonriente por el triunfo.


  —Han ganado, han ganado, Abby —festejaba Kara, mientras me abrazaba.


  Cuando me solté del abrazo de Kara volví a mirar como sacaban una mesa en medio de la pista repleta de medallas y la copa. Ellos se pusieron en línea y después de entregar las medallas al equipo perdedor, se las colocaron a ellos y levantaron la copa de campeones. La prensa les perseguía con las cámaras mientras se emitía en directo por el televisor. Niall hablaba con un periodista mientras contestaba a todas las preguntas que este le hacía.


  —Bueno, ¡se acabó! —dijo Kara—. Iremos saliendo a la calle para esperarle.


  —Sí, vamos a la calle que nos toque el aire y lo esperamos fuera —añadió Rubén.


  Salimos al exterior esquivando la multitud de gente que salía al mismo momento que nosotros. Cuando por fin me tocó el aire fresco de la calle, lo agradecí. El calor y el bochorno del interior con tanta gente, era terrible.  Respiré profundamente, reposando en el muro cercano al parking y a lo lejos, Juan y Sonia se acercaban hacia nosotros.


  —Menudos nervios nos han hecho pasar —dijo Sonia sonriente.


  —Total —añadió Kara mirándola—, para darnos un infarto.


  —Eso es lo emocionante de este deporte —sentenció Juan—, en nada se puede girar el partido.


  —Sí, cierto, a veces en otros partidos que he ido, parecía que ganábamos y en escasos minutos, se te gira y pierdes —afirmó Rubén.


  —Verdaderamente, es un juego muy excitante —comenté yo para no estar tan callada.


  Esperamos durante una hora y media allí fuera hasta que empezaron a salir los jugadores por la puerta. Lo curioso del caso es que todavía debíamos esperar algunos minutos más, la salida estaba repleta de niños con sus posters y esos palos, que todavía no sabía cómo se llamaban, para que se los firmaran.


  —¿Dónde iremos a cenar? —preguntó Rubén mientras esperábamos.


  —Sin duda, a Salou —concretó Sonia.


  —¡Cómo te gusta la marcha! —exclamó sonriendo Juan.


  Después de hacerse un montón de fotos y firmas, Niall se acercó. Desde que Sonia y Juan se acercaron a esperar junto a nosotros, me contuve, e hice el esfuerzo de no mirarle. Lo miré escasos segundos mientras ellos hacían lo mismo que yo. Estaba recién duchado y salía todavía con el pelo mojado y con la cara enrojecida por el esfuerzo. Nos sonrió al vernos, mostrando su espectacular sonrisa y los bonitos hoyuelos que se le hacían en el rostro.


  —Hola —saludó.


  —Hola —contestó el resto.


  —Excitante, Niall, has metido dos hasta el fondo —le dijo Kara dándole una palmada. La muy cabrona iba con segundas, y yo al saberlo dejé escapar una media sonrisa—. Felicidades —añadió.


  Le miré y él me miro, solo fueron unos segundos que me supieron a gloria. Estaba tan guapo que anhelaba volver a besarle.


  —¡Felicidades! —exclamó Rubén estrechándole la mano—. Un gran partido.


  —Gracias —respondió Niall con una sonrisa.


  —Felicidades —le felicité cohibida después de que lo hicieran Sonia y Juan.


  —Gracias —me contestó con un guiño, y mirando al resto añadió—: ¿Nos vamos?


  —Sí —afirmó Rubén.


  —Podríamos dejar uno de los coches aquí y así ir con vosotros —dijo Kara mirando a Rubén.


  —Claro —contestó él—. Venid con nosotros.


  —Os seguimos con el coche—añadió Juan.


  —Vale —asintió Rubén.


  Fuimos caminando hacia el coche los cuatro mientras Juan y Sonia fueron a buscar su coche. Por el camino sin girarme y con la mirada puesta en el suelo mientras caminaba, pude ver de reojo la mirada de Niall puesta en mí. Tiraba de su maleta con ruedas con un ruido escandaloso producido por los dibujos marcados en las baldosas de la acera.


  —¿Te ha gustado el partido, libritos? —me dijo en voz baja para que Rubén no lo escuchara.


  —Sí —contesté—, muy excitante.


  —¿Excitante? Vaya, lo mismo que ha dicho Kara.


  Lo miré y sonreí.


  —Por cierto, libritos —siguió susurrando mientras andábamos—. ¿Había necesidad de profundizar tanto y contarle a Kara cuantos fueron?


  No pude reprimirme en soltar una risotada.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Creo que se refería a tus goles.


  —Joder, es que lo ha dicho de una forma: «Excitante Niall, has metido dos hasta el fondo» —dijo imitándola en voz baja.


  Sonreí sin contestar y seguimos andando detrás de Rubén y Kara. Llegamos al coche y cuando Niall metió su mochila en el maletero, vi la rapidez de Kara en sentarse de copiloto junto a Rubén. Sonreí al verla y al girarme en busca de la mirada de Niall, una leve sonrisa y mirada sugestiva, provocó en mí un nerviosismo inesperado. Aquello era nuevo para mí, jamás nadie me había hecho sentir ese revoloteo en mi interior. Era incontrolable, intentaba calmar mis nervios mientras me sentaba en la parte trasera del coche junto a él. Me mantuve mirando a través del cristal durante varios minutos mientras la música sonaba por los altavoces, y cuando empecé a relajarme noté su mano recorrer mi muslo lentamente en sentido ascendente. Inhalé una gran cantidad de aire en mis pulmones que retuve en mi interior durante varios segundos y que luego exhalé con fuerza. Su mano se adentraba cada vez más cerca de mi entrepierna mientras un escalofrío recorría mi espinazo. Permanecer inmóvil a todo lo que me estaba haciendo sentir era un suplicio. Estaba retirándome hacia un lado el tanga cuando Kara, que estaba sentada delante de mí, ladeó su cara para preguntarme:


  —¿Abby?


  —¿Qué? —le contesté retirado la mano de Niall y recolocándome con cara de apuro. Miré a Niall y lo vi ocultando sus ojos al sonreír.


  —¿No tendrás en el bolso un poco de crema para después del sol? Me arden los hombros.


  —Creo que sí, luego al bajarnos te lo miro —respondí haciéndole una mueca a Niall para que se estuviera quieto. ¡Menuda sonrisa canalla!


  —Gracias —añadió Kara.


  A los pocos minutos, aparcamos muy cerca del paseo donde había un montón de chiringuitos y restaurantes. Juan y Sonia encontraron un aparcamiento cerca de nosotros y una vez salimos del coche abrí el maletero para buscar la crema que Kara me pidió mientras Niall cogía una bolsa con ropa para cambiarse.


  —Libritos, voy a desnudarme… ¿Quieres quedarte? —me susurró en el maletero.


  —No, gracias —le contesté retirándome con la crema en las manos para entregársela a Kara.


  —Terminaría lo que he empezado —prosiguió sonriendo marrullero.


  Aparté la vista y me acerqué a Kara con la crema:


  —Si quieres un buen consejo pídele a Rubén que te la unte, lo hace de maravilla —dije en voz alta para que me escuchara Niall mientras le guiñaba el ojo a Kara y Rubén sonreía. Lo miré y me penetró con la mirada mientras mordía su labio inferior. Se giró emitiendo un leve chasquido con la boca y volvió a meterse en el coche para cambiarse.


  —Creo que hoy vamos a jugar tú y yo —me advirtió Rubén.


  —¿A qué te refieres? —le pregunté confusa.


  —Te dije que me las pagaría por no contarme lo vuestro, el cabrón ha hablado esta mañana conmigo y no ha soltado prenda… —añadió con una sonrisa maliciosa.


  —Oh, no, pobrecillo… He querido gastarle esta broma porque se lo tiene muy creído conmigo, pero no te lo cuenta porque yo se lo pedí.


  —Solo debes seguirme la corriente —añadió Rubén.


  —¿Qué estás tramando? —le preguntó Kara riéndose.


  —Ponerle celoso —aclaró Rubén.


  —Vaya, qué divertido —comentó Kara, y guiñándome un ojo añadió—: Así verás si le gustas de verdad.


  —No, no, chicos, de verdad…


  No pude seguir hablando porque Juan y Sonia ya estaban demasiado cerca de nosotros.


  —Buenooo —intervino Sonia al llegar—. ¿Dónde cenaremos?


  —Buscaremos un chiringuito de por aquí —contestó Rubén—. Esperamos a que Niall termine de cambiarse y vamos a dar una vuelta.


  Ladeé la cabeza en dirección al coche de Rubén y vi a Niall saliendo de él. ¡Por el amor de Dios! ¿Por qué coño estaba tan bueno? Se acercó a nosotros con unos jeans azules y un polo negro. Lo observé e intuí que el muy canalla sabía perfectamente que estaba babeando al verle, su actitud chulesca mientras andaba hacia nosotros, y la sonrisa astuta que me dedicó, lo hacían evidente.


  —Ya podemos irnos —dijo sin mirarme.


  —Pues venga —añadió Juan—, vamos a ver qué cenamos.


  Después de buscar y mirar en cada entrada de diferentes restaurantes y chiringuitos, nos decidimos a entrar a uno. Había bastante gente, y eso hizo que pensáramos que quizá la comida estuviera rica. Nos acercamos a la barra y enseguida nos atendieron y nos dieron mesa para poder sentarnos. Nos dejaron las cartas para que pudiéramos ojearlas, y pedimos la cena. No nos equivocamos, realmente estaba todo sabroso.


  —¿Cómo te fue por Madrid? —le preguntó Kara a Sonia—, no me acordé de preguntarte.


  —Muy bien, estuve con algunas compañeras que ya conocía de otras veces y todo perfecto, adoro estos cursos, es importante estar al día de todo —comentaba optimista.


  —Me alegro —le contestó Kara.


  —Por cierto… ¿Cómo fue la semana sin mí? —nos preguntó Sonia.


  —Bien —respondió ella—, nos las apañamos bien… ¿Verdad, Abby?


  —Sí, todo perfecto —contesté con una leve sonrisa.


  —¿Algún paciente nuevo esa semana? —preguntó de nuevo Sonia.


  —No —contestó Kara. Y mis ojos impactaron con los de Niall que escuchaba con una sonrisa enorme en su rostro.


  Cenamos hablando de los cursos que Sonia había estado asistiendo en Madrid mientras los chicos estaban distraídos hablando del deporte y de sus trabajos. Según pude ir escuchando, cada vez que miraba a Niall disimuladamente, Rubén trabajaba de guardia de seguridad. La conversación de ellos, de vez en cuando me ausentaba del diálogo entre Kara y Sonia al escuchar como él detallaba algunos de sus percances con ladrones. Era emocionante prestar atención.


  Al salir del restaurante nos dirigimos de nuevo en busca de los coches para desplazarnos a una de las populares discotecas que había en la misma zona. Aparcamos y nos pusimos detrás de una fila de gentío que hacían cola para entrar. Mientras esperábamos vi algunas jóvenes examinando con descaro a Niall y él recompensarlas con una sonrisa. Entendía perfectamente que ellas lo miraran, era normal, pero la sonrisita de él, me sobraba… ¡Ni puta gracia!


  Una vez dentro nos dirigimos a la zona de la barra, algo típico en las discotecas, primero consumimos y luego vamos a bailar. Los seis caminábamos en hilera sorteando a la multitud de personas que había allí. La música sonaba fuerte, quizá demasiado para lo que estaba acostumbrada. Últimamente, adoraba el silencio y la tranquilidad, de hecho, durante toda mi vida con una sola mano contaría las veces que fui de fiesta. Creo que un total de tres. Era imposible salir, casi todos los fines de semana me las pasaba haciendo de canguro de las familias que solían salir con sus parejas. Las veces contadas que salí, fueron de volver a casa pronto, beber poco alcohol y bailar. Eso sí, bailar y cantar me encantaba. Incontables las veces que he estado delante del espejo de mi casa con música y bailando. La de videos y videos que miraba en youtube de gente que baila; me pasaba horas imitándolas para que me saliera a la perfección. Eso era lo que hacía, bailar y cantar delante del espejo, estudiar mucho entregando siempre sobresalientes a mis padres y la lectura. La de novelas que me devoraba al mes era increíble. Sumergirse en todas esas historias de final feliz me apasionaba.


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó Juan apoyando uno de sus brazos en la barra y gritando para que lo escucharan—. ¿Pedimos unos chupitos para todos?


  —Perfecto —contestaron todos.


  El camarero de la barra preparó una hilera de vasos de chupitos que rellenó con mucha gracia. Recorría todos los vasos sin siquiera tirar una sola gota, se veía que era un experto. Una vez estuvieron llenos, nos agrupamos juntos y cogiendo un vaso cada uno, nos lo bebimos de un solo trago. Aquello era bastante fuerte, noté un profundo calor bajando por mi garganta mientras sentía un extraño escalofrío recorriendo mi cuerpo.


  —¡Otro! —exclamó Rubén dejando el vaso de nuevo en la barra.


  —Sí —gritó Kara—. Vuelve a llenarnos los vasos.


  El camarero que todavía no había soltado la botella, volvió a llenar de nuevo todos los vasos, y así una y otra vez hasta repetir ese proceso cuatro veces. ¡Madre del amor hermoso! No sabía cómo acabaría esa noche, pero en ese momento sentía un tremendo bochorno en mi interior.


  Después de soltar el último vaso en la barra, pedimos una consumición diferente cada uno y nos acercamos a la pista a bailar. Estaba atestada de personas, pero aun así nos hicimos un hueco. Empezamos a bailar todos a excepción de Niall y Rubén que, se mantenían al lado nuestro con el único movimiento de meterse el vaso en la boca. Se susurraban cosas en el oído mientras me miraban y sonreían. No entendía muy bien de que iba aquello, pero me daba la sensación que Rubén había empezado su juego para ponerle celoso. De pronto mientras bailaba empecé a notar que los efectos del alcohol empezaban a dar sus primeros frutos. Me sentía algo más animada pero también un poco mareada. De pronto una canción algo lenta empezó a sonar por los altavoces y la luz se volvió más tenue. Seguimos allí los tres hasta que Juan se abrazó a Sonia, y empezaron a bailar. Me aparté un poco de ellos para acercarme más a Kara y, aprovechando su momento de intimidad, miré de nuevo a Niall. Sus ojos seguían clavados en mí con una mirada penetrante como cada vez que lo había observado. Anhelaba volver a besarlo, besaba terriblemente bien, tan perfecto, que parecía que nuestras lenguas hubieran estado años asistiendo juntas a clases de baile. De pronto e inesperadamente, mientras seguía con la mirada puesta en él, Rubén se acercó a mí y me pidió bailar.


  —Sígueme la corriente —me susurró. Me dejé coger mientras vi cómo Niall me apartaba la mirada y bebía un trago largo de su vaso. Se dio media vuelta y desapareció—. ¿Qué haces Rubén? —le pregunté.


  —Le he dicho que me gustabas para ver si me contaba algo, pero nada —sonrió malicioso—, entonces le dije que como veía que tú no tenías interés por él, intentaría conquistarte yo. Y aquí estoy, pidiéndote un baile a ver si se da por vencido y me lo suelta.


  —No me parece bien, Rubén. Se lo pedí yo, y sabías que no podía negarme a bailar contigo por tener a Sonia y Juan al lado, sabías que no podía negarme y has aprovechado la ocasión.


  —Exacto —rio—, eres lista.


  —Pues cuando termine la canción, me sueltas. Necesito ir al baño.


  —Claro.


  Seguí bailando esa balada con Rubén mientras Kara sonreía a nuestro lado y bailaba sola. La canción, se me hacía eterna, quería ir a buscar a Niall allá donde quiera que estuviese.


  —¿Rubén? —llamó su atención Kara—. No sabía que bailabas tan bien —sonrió.


  —Sí —contesté—. Toma, te lo dejo un ratito que tengo que ir al baño —dije soltándome. Y con una sonrisa, salí en busca de Niall.


  —No tardes mucho —me gritó Kara guiñándome un ojo.


  Me alejé del centro de la pista mientras sorteaba a toda la gente aglomerada en el centro. Observaba a lo lejos a todos los chicos que vestían con una camiseta negra para fijarme en ellos e ir descartando que no fueran él. Al final, a lo lejos lo vi, estaba apoyado en la barra, atento al camarero que le estaba llenando el vaso de tubo. Me acerqué a él y me planté a su lado apoyando los codos al lado de los suyos.


  —¿Qué tomas? —le pregunté sin mirarle.


  —Vodka con hielo —me contestó.


  —Póngame uno para mí —le indiqué al camarero.


  —¿No terminaste de bailar la canción?


  —No, debía ir al baño y se lo presté a Kara —añadí sin ladear la vista.


  —Al final te lo quita Kara… También se lo prestaste para la cremita —sonrió chulesco.


  —La verdad es que la unta muy bien.


  —Como me alegra que te lo haga tan bien… Por cierto, ¿has ido al baño, ya?


  —No —le contesté mirando como el camarero me servía la bebida. Cogí el vaso entre mis manos y me di media vuelta para mirar hacia el centro de la pista.


  —¿Quieres que te acompañe a los baños? —preguntó colocándose en la misma posición apoyando su espalda en la barra.


  —Puede —le dije mirándole de lado—. ¿Te ha molestado que bailara con Rubén?


  —Ja, ja, ja… No, además es algo que no me gusta… Odio bailar —aclaró—. Rubén sabe mucho tocar las pelotas, pero lo que no sabe es que aquí el único que las sabe tocar soy yo. Dos bolas de oro desde que llegué a España. ¡Me siento completo!


  —Vaya, interesante, pues sí que las tocas bien.


  —Soy experto en tocar las bolas, libritos —añadió mirándome los pechos—. ¿Tú qué opinas?


  —Opino que sigues siendo un creído —le siseé.


  —Solo cuando estoy en mi campo —fantaseé—. ¿Acaso no te las toqué bien?


  ¡Oh, por favor! No solamente era un experto tocando las bolas, sino en provocar que mi torrente sanguíneo agitara mi cuerpo y golpearan pulsaciones en mi bajo vientre.


  —No estuvo mal —contesté desinteresadamente.


  —¿No estuvo mal? —preguntó riendo—. Entonces me falta aprender, libritos. Y para aprender sabes que hay que practicar. ¿Capítulo dos?


  —Cuando quieras y donde quieras —contesté atrevida. La culpa era de los chupitos.


  —Si por mí fuera, sería ahora mismo y aquí mismo, lo que pasa es que tú no quieres que se entere nadie.


  —¿Te cuento un secreto?


  —Dime —dijo arqueando las cejas con interés.


  —Rubén lo sabe…


  —¡Será cabrón! —exclamó riendo a carcajadas. Y cogiendo aire añadió—: ¿Me haces un favor?


  —¿Qué no se lo diga?


  —Exacto —afirmó con una sonrisa socarrona—. No le digas que me lo has dicho… ¿Entonces? Solo quieres esconderlo por Juan y Sonia porque… ¡Ya no queda nadie!


  —Le prometí a Sonia que no tendría nada contigo.


  —¿Y por qué le prometiste esto? ¿Tan malo me ve? —me preguntó extrañado.


  —¿Por Marta, quizá?


  —Nunca tuve nada con Marta, pero bueno, eso da igual —contestó pasándose la mano por el pelo—. Por cierto… ¿Tan segura estabas como para prometerlo?


  —Sí.


  —Te lo advertí, te dije que conseguiría la cita —dijo en tono chulesco.


  —Eres un presumido.


  —¿Eso piensas?


  —No lo pienso, lo veo.


  —¿Y qué ves?


  —Veo que quizá Sonia tenga razón y no me convienes, además… ¿Eres así?


  —¿Así cómo? —preguntó mostrando interés con el ceño fruncido.


  —¿Cada vez que te mira una chica tienes que sonreírle con cara de bobo?


  —¿Cara de bobo? —preguntó riendo.


  —Sí, cara de bobo —le siseé.


  —¿No se trataba de disimular?


  —¿Estabas disimulando, o realmente eres así?


  —Ja, ja, ja ¿Qué hay de malo en sonreírles?


  —Nada…


  —¿Entonces? ¿Estás celosa?


  —Yo, noooo… ¡Qué va! He venido a aprender, y cuando me vaya habré aprendido algo más. Me servirá como experiencia, así de simple. Tú puedes seguir aprendiendo a tocarme las bolas y yo aprenderé otras cosas… —respondí chulesca—. Me voy a ir otra vez con ellos, estoy tardando demasiado y no olvidemos que se trata de disimular… Bueno, primero pasaré por el baño —le indiqué sonriendo. Y dejando dinero en la barra, añadí—: Toma, paga lo mío, ¡nos vemos luego! —Me despedí.


  Sonrió sin decir nada y me alejé de él en dirección a los baños. Me sentía satisfecha por haber contestado de ese modo, quizá fueron los chupitos, pero creo que la culpa era de Kara, pasar horas cerca de ella empezaba a irme bien. Niall probablemente no me convenía, pero joder, era tan apetecible. Era como un helado cremoso en pleno verano cuando estás a régimen. Sabes que no deberías, pero al dar el primer lametazo, te lo comes ¡sin más!, aunque pasados unos minutos nos acabemos arrepintiendo. O quizá no, porque yo desde luego no me arrepentía en absoluto de lo de la noche anterior. Fue dulce y tan suave… Empezaba a dudar si realmente Niall era un canalla como quería aparentar… O si en su interior escondía un dulce helado cremoso de verano.


  Al ver el cartel indicativo, empujé una puerta que conducía a un pasillo largo en dirección a la planta inferior. Empecé a andar bajando aquella leve pendiente cuando alguien me cogió por detrás de la cintura, me volteó y, cogiéndome con su mano la nuca mientras su pulgar acariciaba mi mentón, me besó. Cerré los ojos y disfruté de ese inesperado beso que anhelaba desde la última vez que me besó. Entregada por completo, rodeé su cuello con mis brazos estremeciéndome por el contacto de nuestras lenguas. ¿Cómo podía provocarme ese mar de sensaciones solo con besarme?


  —Libritos, no puedo más… Necesito hacértelo ahora mismo… —me admitió cerca de mi oído mientras me besaba el cuello. Bajó sus manos recorriendo mis omoplatos y poco a poco las fue bajado por mi espalda hasta apretar mi trasero contra su erección. La sentí, estaba excitado al igual que lo estaba yo.


  —Niall… —le susurré advirtiéndole—. Estamos en los pasillos de los baños.


  —Lo sé —me dijo mientras volvía a besarme—. Joder, o salimos del boliche y te lo hago pronto, o voy a volverme loco…


  —¿Boliche?


  —Discoteca


  —No podemos…


  —¿Por qué no?


  —¿Los dos desapareciendo a la vez? Se darán cuenta…


  —Vaya, vaya, vaya —gritó Kara acercándose hacia nosotros—. ¿Qué hacéis tortolitos?


  Niall me dio un último beso lento y dejamos de abrazarnos pendientes de ella que bajaba algo alocada.


  —¿A dónde vas? —le pregunté.


  —Al baño… ¿Dónde quieres que vaya?


  —Te acompaño —le aclaré al ver su estado.


  —Oh, no, no… Por mí podéis seguir —se mofó.


  —Kara… ¿Estás bien? —pregunté otra vez viendo como al hablar se le trababa la lengua.


  —Un poco mareada, pero bien —balbuceó.


  —Entonces te acompaño —le dije cogiéndola de la cintura. Y mirando a Niall, añadí—: Nos vemos en un rato.


  —Claro… Hasta ahora —contestó.


  Acompañé a Kara al baño dejando a Niall en los pasillos. Una vez dentro, al ver que no estaba muy bien, pasé con ella para ayudarla en todo.


  —¿Puedes sola? —le pregunté.


  —Claro que puedo sola —rio—, solo faltaría que no supiera bajarme el tanga.


  —Está bien, adelante —la animé.


  Salí esperándola detrás de la puerta y cuando terminó, entré yo también. Una vez terminamos la acerqué al grifo y cogiendo un poco de agua con mis manos, le refresqué la cara y la nuca.


  —¿Bien? —le pregunté.


  —Sí, gracias, flor.


  —¿Qué has bebido?


  —Ni idea —espetó pasándose un trozo de papel para secarse la cara.


  —Pues no bebas más. Por hoy ya has tenido bastante.


  La ayudé a salir al pasillo para volver al lugar donde estaban todos. Una vez los encontré, les hice saber que llevaría a Kara al exterior para que le diera el aire. Rubén y Niall se ofrecieron a salir conmigo para ayudarme, y Sonia y Juan al verse solos, salieron detrás de nosotros también.


  —Kara... ¿Cómo estás? —le preguntó Rubén cogiéndola del brazo opuesto al mío.


  —No tan bien como tú —contestó ella con una sonrisa tonta.


  —¡Al final va a salir algo entre vosotros! —añadió Juan riéndose, mientras caminaba detrás de nosotros.


  —¡Pues a mí no me importaría! —soltó Kara riendo.


  —Ya sabes lo que dicen… Rubén —intervino Sonia—, que en este estado… Siempre dicen la verdad.


  —¡Eso dicen! —contestó Rubén.


  —Yo siempre digo la verdad, no me hace falta estar borracha —replicó Kara. Y mirado a Rubén con el cuello ladeado, añadió—: ¡Estás buenorro!


  —Gracias, cielo —le siguió la corriente Rubén.


  —Joderrr… Si es que mirar que brazos… —seguía Kara—, este me levantaría en volandas como las películas.


  —Ja, ja, ja —reía Rubén.


  —¡Estás loca! —exclamé.


  —¿Es que tú no piensas lo mismo? —me preguntó.


  —¡Claro! —dije—, seguro que tiene fuerza para levantarte en volandas.


  —¡Pues eso! Como las películas, apoyada en la pared —se repetía Kara.


  Ladeé la cabeza haciendo una mueca en busca de las caras del resto que se estaban tronchando por dentro. Si de por sí Kara era una persona que lo soltaba todo, en ese estado, la cosa era capaz de multiplicarse.


  —¿Tú me levantarías Rubén? —preguntó Kara mirándole. Yo ya no podía más aguantarme y estallé a carcajadas. La cara de Rubén no tenía desperdicio.


  —¡Claro! —añadió él.


  —¿Cuándo? —volvió a preguntar ella.


  —Cuando quieras —contestó Rubén.


  —¡Esta noche! —dijo Kara.


  —Vale, esta noche te levanto en volandas —contestó. Y yo ya no podía sujetarla. Estaba muerta de risa como el resto. Allí el único que mantenía la compostura era Rubén.


  —¿Quieres que la coja yo? —preguntó Niall


  —Sí, por favor —contesté tronchándome. Me imaginaba la conversación entre nosotras cuando se serenara y no podía parar de reír.


  —Vaya… Si ahora tengo al ligón número uno al otro lado —dijo Kara mirando a Niall—. Te tengo que felicitar, sí, te tengo que felicitar por meterla hasta el fondo.


  —Lo sé, Kara, soy el mejor jugador de hockey, gracias —añadió Niall intentando disimular.


  —¡Tú ya me entiendes! —exclamó Kara sonriéndole.


  —¡Claro! —contestó Niall. A mí se me cortó la risa en el momento que empezó a felicitarlo.


  —¿Creéis que deberíamos irnos? —les cuestioné a Sonia y a Juan para que no estuvieran tan pendiente de Kara.


  —¿Tú qué dices, Juan? —le preguntó Sonia mirándole.


  —Yo creo que lo mejor sería ir al coche.


  —Podéis ir a casa si queréis, nosotros esperaremos un poco a que esté mejor Kara y luego ya saldremos para Barcelona —añadí.


  —No, yo creo que sería mejor mirar de quedarnos por aquí y buscar un sitio donde dormir —prosiguió Juan.


  —¡Apuesto por eso! —exclamó Sonia abrazándose a él.


  —¡Cómo queráis! —afirmé.


  —Es más, creo que deberíamos quedarnos todos —aclaró Juan.


  —Opino lo mismo —intervino Rubén.


  —Allí hay un hotel, podríamos preguntar —dijo Niall.


  —¡Pues vamos! —suspiró Kara—. Quiero que Rubén me levante en volandas.


  Reímos del último comentario de Kara y nos fuimos caminando hasta un hotel cercano.


  Al llegar en él, nos dimos cuenta de que se trataba de un hotel de cuatro estrellas. En las escaleras de la entrada había unas estatuas talladas en mármol que parecían Dioses con un manto tapando sus partes. ¡A saber quién eran esos! Nos acercamos a la recepción los seis, y manteniendo la compostura, pedimos tres habitaciones para pasar la noche. Al vernos, dos chicos muy bien vestidos sentados enfrente de unos ordenadores, se levantaron para atendernos, pero no sin antes mirarnos de arriba abajo. No teníamos que ser muy listos para averiguar qué es lo que les pasaba por su mente en ese momento. ¡Menudas pintas! Su primera respuesta al pedirlas fue: «Demasiado tarde para hacer reservas, no reservamos a estas horas». Así que ingeniándonoslas un poco y rogarles, al final, después de una larga conversación con Juan, nos dieron las tres estancias. Al no ser una reserva conjunta y con antelación las tres habitaciones estaban en plantas separadas.


  —Nosotros vamos a la cuarta planta —dijo Juan entregándome las dos tarjetas de las puertas de la planta seis y siete.


  —Vale —añadí.


  Nos acercamos a los ascensores y subimos los seis en él. Cuando se detuvo a la cuarta planta Sonia y Juan se bajaron en ella.


  —Bueno, chicos, nos vemos mañana —se despidió Sonia.


  —Hasta mañana.


  —Hasta mañana —se despidieron el resto.


  Levanté la mano en señal de despedida hasta que las puertas metálicas volvieron a cerrarse para ascender hasta la sexta planta. Una vez llegamos a ella y las puertas se abrieron, le di la tarjeta de la planta siete a Niall y me acerqué para coger a Kara con la intención de llevármela.


  —¿Me ayudáis a llevarla hasta la cama? —les pregunté al ver que no podía con ella.


  —Sé ir sola a la cama —replicó ella—, pero esta noche me acompaña Rubén, tiene que levantarme… ¿A qué sí, Rubén?


  —¡No digas tonterías! —le siseé—, venga, vamos a dentro y mañana ya decides.


  Los dos sonrientes se acercaron hasta la puerta de la habitación que nos habían dado, y una vez estuvimos en frente, metí la tarjeta en la rendija de la puerta y la empujé.


  —Venga, para dentro a dormir la mona —solté. Y soltaron a Kara en la cama.


  —¿Queréis que me quede con ella? ¿Y así aprovecháis para estar solos? —le preguntó Niall a Rubén. Tuve que ladearme para no soltar una risotada.


  —La oferta es tentadora, pero prefiero a Rubén —añadió Kara tumbada en la cama con los ojos cerrados.


  —¡Claro! —contestó chulesco Rubén a Niall—. ¿Quieres que nos conozcamos más, Abby?


  —¡Rubén! Me has prometido que me levantarías esta noche, déjate de tonterías que Abby es de Niall —soltó Kara.


  —¿En serio? —preguntó Rubén con sarcasmo mirando a Niall—. ¡Qué va! Me lo hubiera dicho.


  —Me lo hubiera dicho, me lo hubiera dicho —se burló imitándole Niall.


  —Venga, iros —añadí sonriendo caminando hacia la puerta—. Ya es muy tarde, mañana nos vemos.


  Nos acercamos a la puerta de salida de la habitación y la abrí invitándoles a salir cuando Niall me cogió del brazo y tiró de mí hacia fuera cerrando la puerta a mi paso y dejando a Rubén en el dormitorio con Kara.


  —¿Qué haces? —le pregunté con los ojos abiertos, sorprendida.


  —Pasar la primera noche entera contigo —me susurró.


  —Pero ¿cómo voy a dejar a Kara con Rubén? —pregunté alertada.


  —¿No te fías de Rubén?


  —Noooo… ¡No me fio de Kara! —exclamé—. ¡Está muy loca! ¿Y si mañana se arrepiente?


  —Tranquila, conozco a Rubén, sabrá comportarse —me aseguró mientras me guiñaba el ojo y tiraba de mi mano hacia los ascensores.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo —respondió mientras apretaba el botón de llamada del ascensor.


  —Eso espero —murmuré.


  —Ven aquí, libritos —me susurró estrujándome exigente contra su cuerpo mientras las puertas del ascensor se abrían. Al entrar al interior posó sus labios sobre los míos y mientras me besaba con afán, presionó el botón de la planta siete—. ¡Me tienes loco! —dijo sin dejar de besarme.


  El ascensor emitió un sonido y las puertas se abrieron, pero yo seguía allí pegada a sus labios. Era imposible separarme de él, era tan experto y exigente que me estremecía en todo momento.


  —Libritos… —susurró—, ¿buscamos la habitación?


  —Sí —mascullé. Y se apartó de mis labios con un último beso tierno y dulce.


  Cogiéndonos de las manos recorrimos un largo pasillo repleto de puertas de madera oscura en busca del mismo número que había en la tarjeta que sostenía entre sus manos. Al llegar la encajó en la rendija de la puerta y, dedicándome una dulce sonrisa ocultando sus ojos, abrió la puerta y tiró suavemente de mi brazo para volver a besarme con ardor.


  —No puedo más, necesito hacértelo ahora mismo o voy a volverme loco —resopló entre mis labios.


  Me quitó el vestido lentamente dejando mis pechos desnudos y quitándose la camiseta volvió a cogerme entre sus brazos sintiendo su pecho ardiente y desnudo rozando mis senos. Entre roces y caricias me acercó a la cama y posándose encima de mí, nos tumbamos en ella. Poco a poco sus besos fueron descendiendo por mi cuerpo. Me besaba y me acariciaba mientras yo cerraba mis ojos gozando de esa deliciosa sensación. Su lengua recorría mi piel, y yo me estremecí en el momento que rozó mi tripa y adentrando sus dedos en los bordes de mi tanga, lo deslizó por mis piernas dejándome totalmente desnuda. Me lamió y me succionó mientras metía sus dedos en mi interior. Estaba excitada y sus compaginados movimientos me hacían sentir y gozar de una manera espectacular. Un enorme placer ascendía por mi cuerpo y sentía que estaba cerca de alcanzar el clímax. Y no tardé mucho, en pocos segundos mi cuerpo se invadió de gustosos espasmos de placer sacudiéndome por completo.


  —Ohhh… Niall…


  Ascendió de nuevo reclamando mi boca, besándola con deleite y notando entre mis piernas su erección, jadeé contra su boca cuando me penetró.
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  Me desperté temprano y la miré mientras dormía a mi lado. Era tan perfecta y tan dulce, joder. Mi mente recordaba la noche anterior cuando se retorcía y estallaba de placer debajo de mí mientras pronunciaba mi nombre. Adoraba su timidez y ese último beso tierno que me daba después del sexo.


  —Buenos días —musitó al ver mi mirada en ella.


  —Buenos días, libritos —le dije sin quitar la mirada de sus preciosos ojos verdes.


  —¿Hace mucho que estás despierto?


  —Lo suficiente para haber tenido tiempo de contarte las pecas del escote.


  —¿Ah sí? ¿Y cuántas tengo?


  —Doce.


  —Entonces no hace mucho que estás despierto —susurró con voz adormilada mientras se acurrucaba entre mis brazos


  —No, no mucho —le dije mientras la besé en la frente.


  Escuché la melodía de mi teléfono y de otro a la vez, y sin darme tiempo a reaccionar, Abby se levantó tirando de la sabana, dejándome totalmente en pelotas.


  —¡Nos están llamando a la vez! —se alertó en busca de su móvil tapándose su parte delantera y dejando su apetitoso trasero al aire. La seguí con la mirada y es que joder… Tenía un cuerpazo de escándalo.


  —¿Quién será? —pregunté levantándome en busca del mío.


  —Me llama Kara —contestó.


  —A mí Rubén —dije deslizando la llamada para contestar—. Dime, Rubén.


  —¡Métete en la ducha cagando leches! —exclamó al otro lado del teléfono—. Sonia y Juan van a despedirse de vosotros que se van a Barcelona. Los he atendido yo y les he dicho que estabas en la ducha.


  —¡Me cago en la puta! —solté mientras corría en bolas recogiendo mi ropa desperdigada por el dormitorio.


  —¡Escóndete! —me ordenó Abby que ya había colgado el teléfono y estaba recogiéndolo todo mientras se vestía a toda prisa. En ese instante el timbre del dormitorio sonó, y yo me quedé paralizado y sin hacer ruido con las manos cargadas con mi ropa.


  —Entra en el baño —susurró mientras movía su mano. Asentí y caminé despacio hasta el baño, cerrando la puerta cuidadosamente para no hacer ruido.


  —¿Quién es? —Escuché gritar a Abby.


  —Abby, soy Sonia, venimos a despedirnos de ti y de Kara, nos vamos a Barcelona.


  —Voy —contestó. Y al instante escuché cómo abría la puerta.


  —¡Buenos días, chicas! —Oí que exclamaba Sonia.


  —Buenos días —dijo Abby.


  —¿Qué tal habéis dormido? —le preguntó Sonia.


  —Bien, muy bien.


  —¿Dónde está Kara?


  —En la ducha —contestó Abby. Y tal como dijo eso se me ocurrió abrir el grifo.


  —Voy a decirle que nos vamos. —Escuché. Y luego vi que no había pestillo en la puerta y me apoyé en ella.


  —Kara, cariño, nos vamos —gritó dando toques en la puerta. Y esperando unos segundos, añadió—: ¿No me oyes? ¡Kara!


  Os juro que ni en un entrenamiento físico de los que tengo, había sudado tanto. Estaba allí apoyado en la puerta en pelotas y sin saber qué hacer. Por un momento pensé en intentar imitar la voz femenina de Kara, pero creí que no sería buena idea.


  —¿Le habrá pasado algo? —preguntó Sonia, y entonces fue cuando vi como el pomo de la puerta empezaba a dar vueltas. ¡Me cago en la puta! Me apoyé con todas mis fuerzas en ella sintiendo la fuerza de Sonia al otro lado.


  —¡Qué va! —soltó Abby—, ya le diré yo cuando salga que os habéis marchado, no te preocupes. Todavía está resacosa.


  —Vale. —Oí que contestaba—. Nos vemos mañana en el trabajo, nosotros nos vamos que queremos ir al cine. —Y levantando la voz, añadió—: ¡Kara nos vamos! —Me separé de la puerta un poco y poniéndome una toalla en la boca, cogí aire e intentando imitar una voz femenina, añadí:


  —Vale. —Aquello ni por asomo podía parecer una voz femenina, pero fue lo que me salió y ya no había vuelta atrás. ¡Oh, joder! Me apoyé de nuevo a la puerta con los ojos cerrados apoyando mi frente en uno de mis brazos y esperé en silencio su reacción.


  —Madre mía, menuda voz de resaca le ha quedado. —Escuché que decía Sonia.


  —Sí, está resacosa la pobre —se excusó Abby.


  A los pocos segundos oí que se despedían y escuché como se cerraba la puerta. Resoplé soltando el aire retenido en mis pulmones y respiré aliviado.


  —Ya puedes salir —susurró Abby dando unos golpes suaves en la puerta.


  Abrí la puerta y al verme empezó a reírse a carcajadas como una loca.


  —No sé dónde coño le ves la gracia… —añadí—, ¡esto es ridículo!


  —Ay, por favor… —Se reía sin parar. Y en un momento que cogió aire, añadió—: ¿Cómo se te ocurrió contestar?


  —¿Qué querías que hiciera? ¿Tú sabes la fuerza que hizo para poder entrar? Si no hubiese contestado, Sonia tira la puerta abajo —le aclaré molesto.


  —Ja, ja, ja. —Reía mientras daba palmas con las manos y me miraba.


  —Esto es ridículo, Abby. Tenemos cierta edad como para andar escondiéndonos  —le dije serio.


  —Se lo prometí, y no he cumplido —añadió poniéndose seria.


  —Ni tenemos quince años, ni son nuestros padres.


  —Eso lo sé perfectamente… ¿Por quién me tomas? —siseó. Y mirándome añadió—: Si quieres discutir de esto, por lo menos vístete, porque discutir estando en pelotas, sí que es ridículo.


  —Yo no estoy discutiendo —añadí mientras cogía una toalla del baño y me la ponía en la cintura.


  —Niall, es mi jefa, me tiene contratada, me gusta el trabajo y es la mejor amiga de la chica que se muere por tus huesos… ¿Qué quieres? No tenía intenciones de acostarme contigo, pero sucedió. Quieres que vaya y le diga: «Mira, Sonia lo siento por Marta, pero rompí mi promesa». —y resoplando, añadió—: Llevo nada trabajando con ella, no quiero fallarle, se lo diré, pero necesito encontrar el momento idóneo para hacerlo, ¡dame tiempo!


  —Está bien, si eso es lo que crees, adelante, pero yo sigo pensando que es ridículo —finalicé mientras me metí en el baño cerrando la puerta para ducharme.


  —¿Y ya está? —me gritó detrás de la puerta.


  Abrí el agua del grifo y me metí debajo del agua para ducharme. Me enjaboné y apoyé mis manos en el revestimiento del gres mientras el agua corría por mi cuerpo. Sentía como el agua relajaba mi cuerpo cuando noté su cuerpo pegado al mío.


  —¿Puedo ducharme contigo? —preguntó detrás de mi espalda mientras me rodeaba con sus brazos. No le contesté. Me giré atrayéndola hacia mí mientras la besé con codicia bajo el agua. La alcé por la cintura y apoyando su espalda en la pared la embestí con ansias y deseo. Era tan jodidamente perfecta, joder…


  Ver su cuerpo desnudo y empapado con la cara deseosa era una puta maravilla.


  Salimos de la ducha relajados y mientras nos vestíamos, las pantallas de nuestros móviles se iluminaron emitiendo la entrada de mensajes que nos habían mandado Kara y Rubén en un nuevo grupo que abrieron de los cuatro:


  Kara:


  Rubén y yo bajamos al restaurante a desayunar, os esperamos allí.


  Rubén:


  Espero que estéis vivos. Nos vamos a desayunar.


  Abby:


  Hola, nos estamos vistiendo, bajamos enseguida.


  Nos terminamos de arreglar y recogiendo un poco el dormitorio, salimos por la puerta en busca del ascensor para bajar al entresuelo donde estaba el restaurante. Al entrar, a lo lejos vimos a Rubén sentado junto a Kara en una mesa redonda mientras comían unos platos a rebosar que tenían encima de la mesa.


  —¡Buenos días! —Nos sonrió alegre Kara al vernos.


  —Buenos días —contestamos Abby y yo al unísono.


  —¿Qué tal habéis dormido? —nos preguntó Rubén mientras no dejaba de comer.


  —¡Bien! —exclamó Abby.


  —¡Pues qué suerte! —contestó Rubén.


  —¿Perdona? —siseó Kara mirándole fijamente con cara de pocos amigos.


  —No te has callado en toda la noche… —replicó Rubén—, venga hablar y hablar…


  —¡Aquí la que no ha dormido he sido yo! —exclamó cortándolo Kara—. ¡Roncas como un león!


  —¿Cómo vas a saber si ronco, si no me has dejado dormir? —se mofó Rubén—, no te has callado… «¿Rubén, me levantas en volandas? Rubén…, me lo prometiste»—la imitaba.


  —Vaya… Menuda noche movidita —me burlé.


  —Pero ¡qué dices! —se quejó Kara—, roncabas, no me dejaste dormir… ¿Es que no me ves la cara?


  —La cara que tienes es de resaca, no de que yo no te dejara dormir… —aclaró Rubén.


  —¿Y la levantaste o no la levantaste? —cuestioné para meter más leña al fuego.


  —¿Tú qué crees? —me preguntó Rubén frunciendo el ceño.


  —¡Qué coño! Ni me levantó ni me dejó dormir… —resopló Kara.


  —Entonces se comportó —añadió Abby.


  —¿Comportarse? Comportarse hubiera sido que me levantara hasta alcanzar el cielo —siseó Kara—, no que roncara toda la noche sin dejarme dormir.


  —Ja, ja, ja. —Reí.


  —Tal y como dice Abby… Me comporté —dijo él llenándose la boca con una patata hervida.


  —Yo también lo creo —añadió Abby.


  —Buaaahh… —resopló Kara.


  —Espero que, si un día te quiero levantar en volandas, te dejes… —le dijo Rubén a Kara guiñándole el ojo.


  —Se te ha pasado el turno, listillo… —replicó Kara. Y mirando a Abby preguntó—: ¿Y cómo ha ido con Sonia y Juan?


  —Pregúntale a Niall —contestó Abby volviendo a reír a carcajadas.


  —¿Qué ha pasado, Niall? —me preguntó.


  —Nada, todo perfecto, me encerré en el baño.


  —Ja, ja, ja… —Reía Abby—. Ha intentado imitar tu voz —dijo señalado a Kara.


  —¡Qué dices! —Se rio Rubén.


  —¿En serio? —preguntó Kara con los ojos abiertos mirándola.


  —Os lo juro… Sonia intentó acceder al baño al ver que no contestabas, y Niall al final contestó con un: «Vale» —se carcajeaba—, si lo hubierais escuchado, os moriríais de risa.


  —Muy graciosa… —le dije haciéndole una mueca—. No debí hacerlo tan mal si se han ido convencidos.


  —Joder, qué bueno… —Reía Rubén.


  Todos empezaron a reírse mientras me miraban, si bien es cierto que la voz que me salió fue horrible, pero tampoco debería haberlo hecho tan mal cuando abandonaron el lugar. Con resaca puede cambiarte la voz… ¿O no?


  Abby y yo nos acercamos al self service para llenarnos los platos y volver a sentarnos para desayunar. Estuvimos comiendo y charlando hasta que nos dirigimos a la recepción para pagar y luego, nos encaminamos hasta el coche que teníamos estacionado en la discoteca desde la noche anterior. Sentados los cuatro en el interior del vehículo nos fuimos dirección Reus. De camino, Abby sacó de su bolso un libro que empezó a leer mientras yo, escuchando las melodías que salían por los altavoces, no podía dejar de mirarla.


  —¿Te gustaría pasar la tarde conmigo por aquí? —le pregunté sacándola de su lectura.


  —¿Qué quieres hacer? —preguntó cerrando el libro.


  —Comer, pasear… Degustar un helado…


  —Suena bien… —Me sonrió.


  —Es perfecto, libritos, te ofrezco una historia mucho mejor que la que estás leyendo…


  —¿Tú crees? La que estoy leyendo es muy buena…


  —La mía es mucho mejor y lo sabes —le susurré. Y mirándole a la boca me acerqué para besarla lentamente, saboreando sus labios y mordiéndoselos cariñosamente.


  —¿Qué coño hacéis allí atrás? —nos sermoneó Kara mirándonos.


  —Joder Kara, con lo bonito que es el paisaje y… ¿Tienes que estar pendiente de nosotros? —le amonesté de broma.


  —¿Qué paisaje? —Rio.


  —Mar, palmeras, hombres con camisetas de tirantes musculados… ¡Será que no hay cosas para distraerte!


  —¡Ya sabes cómo es! —bromeó Rubén.


  —¡Tú calla, león! —le espetó dándole un manotazo en el hombro.


  Nos reímos de ella y en poco tiempo estábamos aparcados cerca de donde Kara había dejado el coche el día anterior.


  —¿Nos dejáis un coche? —pregunté antes de bajarnos del vehículo.


  —¿Es que queréis quedaros aquí? —preguntó Kara ladeando su cabeza.


  —Sí —le contesté.


  —¡Te dejo este! —añadió Rubén—. Mejor que nosotros volvamos con el de Sonia.


  —Sí, mejor —prosiguió Kara.


  —Gracias. —Le sonreí dándole una palmada en la espalda.


  Salimos al exterior y, cogiendo sus cosas del maletero para irse dirección Barcelona con el coche de Sonia, se despidieron de nosotros.


  —No vengáis muy tarde que mañana hay que madrugar —gritó Kara a lo lejos.


  —No te preocupes —contestó Abby levantándole la mano despidiéndose de ellos. La miré y poniendo las manos en su trasero la apreté contra mi cuerpo y volví a besarla con codicia.


  —¿A dónde vamos, libritos? —le pregunté mientras la saboreaba.


  —¡Es Niall, es Niall! —Oí que gritaban a lo lejos. Me giré y vi una tropa de niños, algunos con monopatín y otros acercándose corriendo hacia nosotros. ¿Cómo coño sabían que era yo, si estaba con los morros pegados a Abby?


  —¡Madre mía, qué locura! —Reía Abby al ver como se acercaban mientras se tapaba la cara con sus manos.


  —Niall, Niall… ¿Nos podemos hacer una foto contigo? —preguntó uno de ellos.


  —¡Claro! —le contesté—. ¿Te gusta el hockey?


  —Sí… Soy jugador del Reus. —Sonrió satisfecho.


  —¿En qué categoría?


  —Esta próxima temporada, seré infantil de primer año.


  —¡Muy bien! —le felicité apretándole el hombro—. ¡Venga, vamos a por la foto!


  Posé y me hice un montón de fotos con ellos mientras bromeábamos y, de vez en cuando, miraba a Abby apoyada en el coche mirándonos sin dejar de sonreír en ningún momento. Nuestras miradas se cruzaban y cuanto más la miraba, más me gustaba. Cuando los chicos satisfechos por las fotos se alejaron del lugar, me acerqué a ella y volví a estrecharla contra mi cuerpo.


  —¿Tú también quieres una foto conmigo? —le susurré.


  —¿Valdrá mucho dinero? — preguntó sonriendo.


  —¡Quizás! —contesté.


  —Entonces sí —añadió coqueta mientras cogía su móvil. Y estirado la mano con la intención de hacer un selfie, empezó a hacerlas con todas las caras y posturas diferentes—. ¡Las venderé! —Sonrió.


  —¡Espero que te las paguen bien! —bromeé—. Deberíamos irnos a otra zona, más a la costa… ¿Te parece?


  —Claro —dijo con una dulce sonrisa.


  Volvimos de nuevo a meternos en el coche para ir más cerca del mar. Por el camino estuvimos conociéndonos; apenas sabíamos nada el uno del otro y era un buen momento para hacerlo.


  —Cuéntame lo de boliche —me pidió.


  —Nací en Argentina, mi madre es de allí. Pasé gran parte de mi infancia allí hasta que mis padres se divorciaron y entonces estaba entre Inglaterra y Argentina.


  —¿Tu padre es de Inglaterra?


  —Sí. —Sonreí mientras apreté su muslo cariñosamente.


  —Apenas se te nota el acento argentino.


  —Lo sé, aunque a veces se me escapan algunas palabras como boliche.


  —Discoteca ¿no?


  —Sí… Boliche, durazno, remera, pochoclos, cancha, la única que no rectifiqué ni lo haré jamás, es nona.


  —¿Nona?


  —Abuela, mi abuela sigue siendo mi nona. La quiero con locura, es muy especial para mí.


  —¿Tienes hermanos?


  —Tengo una hermana más pequeña. Silvana.


  —Bonito nombre —me sonrió—, ¿y de dónde es exactamente tu padre?


  —De Leicester —respondí mirándola unos segundos.


  —Vaya, cerquita de Nottingham.


  —Sí, hemos estado cerca sin saberlo.


  —Cierto… ¿Y cuánto hace que estás en Barcelona?


  —Me vine con diecinueve años, hace exactamente cinco años que estoy viviendo aquí.


  —¿Tienes veinticuatro años?


  —Sí, tengo veinticuatro años, libritos. ¿Y tú?


  —Cumpliré veintidós, soy de finales de año.


  —Ahora cuéntame algo tú —le animé.


  —Que soy de Nottigham ya lo sabes, tengo un hermano mayor que yo, estudié mientras estuve haciendo de canguro los fines de semana y mis padres son empresarios los dos —me comentó como si fuera algo que aprendió a decir de carrerilla—. ¿Cuándo empezaste a jugar a hockey?


  —Creo que los primeros patines que me calcé, tenía dos años.


  —¿Dos años?


  —Sí. —Me reí.


  —Ahora entiendo por qué patinas con tanta naturalidad.


  —¿Te gustaría aprender?


  —Ohh, no, no… Gracias. —Rio—. ¡Prefiero andar!


  Aparqué cerca del mar y nos bajamos para contemplar las maravillosas vistas que este nos ofrecía. Apoyados en el coche justo al lado del paseo, veíamos gente paseando agarrada de la mano, gente en bicicleta y otros patinando. Aquellos últimos me animaron a sacar mis patines del maletero y a calzármelos.


  —No debería hacer esto, pero un día es un día —le advertí sabiendo que jodería las ruedas.


  —¿Vas a patinar?


  —¡Vamos a patinar!


  —¡Ni lo sueñes! —Rio ladeando los ojos.


  —Ven aquí, libritos. —La cogí levantándome con los patines puestos.


  —¡Ni hablar! —Me retiró la mano—, yo te miro.


  —No me he puesto los patines para patinar solo, eso lo hago todos los días. Quiero patinar contigo —le dije cerca del oído.


  —¿Y cómo lo quieres hacer? ¿Mis patines?


  —Vamos a patinar los dos con estos.


  —¿Cómo? No, no tengo ganas de caerme por los suelos… ¡Vamos a dejarlo!


  —¿No te fías de mí?


  —No


  —Ja, ja, ja. —Reí a carcajadas—. Anda, ven… No te va a pasar nada, te lo prometo.


  La cogí de la mano y aun sintiendo su inseguridad, tiré de ella hacia el paseo como si tirara de una mula terca. Cada vez que la miraba no podía dejar de sonreír, se veía tan menuda a mi lado.


  —Si nos caemos, te mato —siseó.


  —Eso no va a pasar —le aseguré—. Pon tus pies encima de los patines y abrázate a mí.


  —Joder… Nos vamos a caer —añadió haciendo lo que le pedía.


  —¿Ves? ¡Ya está!


  —Todavía no te has movido… Ya veremos…


  —Intenta colgarte más de mi cuello que apoyarte en los patines, así será mucho más fácil —le comenté.


  —Espero que hayas hecho muchas veces esto y tengas práctica —dijo acurrucada en mi pecho.


  —Es la primera vez… Pero seguro que sale bien —le murmuré en su oído.


  —Joder, qué nervios…


  —La primera vez, siempre da nervios —añadí. Me deslicé y empecé a patinar sujetándola de la cintura. Contraída en mi torso y con los ojos cerrados notaba como poco a poco, a medida que avanzábamos su cuerpo se relajaba.


  —¿Bien? —le pregunté.


  —Mejor, pero más despacio —dijo empezando a asomar su cabeza por encima de mi hombro.


  —Voy lento… ¿Te gusta? —Y empezó a reírse a carcajadas como una loca—. ¿Qué te hace tanta gracia? —le dije sonriendo.


  —Nada… Déjalo. —Seguía riendo.


  —¡Cuéntamelo! Me quiero reír igual.


  —Ay no, por favor… Déjalo es una tontería… —Volvió a esconderse en mi pecho. Y a los pocos segundos volvió a estallar en otra carcajada. Verla reír de esa manera era contagioso, y sin saber qué le hacía tanta gracia, reí con ella.


  —¿Por qué te escondes? ¿Qué es lo que te da tanta vergüenza? —le pregunté mientras seguía patinando y ella se tronchaba de risa.


  —Nada… Es una tontería. —Me miró, volvió a soltar una risotada—, la conversación anterior me ha hecho gracia.


  —¿A qué te refieres?


  —«Primera vez, nervios, más despacio, voy lento… ¿Te gusta?» —Y volvió a reír.


  —Estás preciosa cuando te ríes, libritos…


  —Creía que te gustaba más cuando me enfadaba…


  —Cuando te enfadas, estás sexi…


  Patiné con ella agarrada a mi cuello hasta el mediodía, momento en que nos acercamos al coche y me quité los patines para dejarlos de nuevo metidos en la bolsa. Cogidos de la mano, nos acercamos a un restaurante para comer y al salir cogiendo sus cosas de la playa, nos tumbamos en la arena compartiendo su toalla. Abby apoyó su cabeza en mi torso y yo, no podía dejar de mirarla... Era tan bonita, joder…, su pelo negro acariciaba mi piel por la suave brisa del viento y verla allí tumbada con ese escandaloso cuerpo y sus preciosos ojos verdes era lo más cautivador que había visto nunca.
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  ABBY


  Estaba sentada en la sala del centro tomándome un café después de haber atendido a unos pacientes. Ausente y en mis pensamientos, revivía en mi mente el fantástico fin de semana donde estuvimos conociéndonos mucho mejor y donde tuvimos la oportunidad de pasar juntos, muchas horas. Al recordarlo un tsunami de emociones diferentes se apoderaba de mi cuerpo, estar con él me gustaba, me hacía sentir cosas que jamás había experimentado. Solo verle, provocaba un revoloteo extraño en mi interior y, sus susurros y sus besos estaban retenidos en mi cabeza durante todo el día.  


  —¿Qué tal ha ido con el paciente, embelesada? —me preguntó Kara quitándome de mis pensamientos mientras entraba en la sala para tomarse un café.


  —Eh, bien…, bien—contesté.


  —Madre mía qué tarde llegaste ayer.


  —¡Qué dices! —Le sonreí—. ¡Me faltaron horas!


  —¡Uy, que tú te enamoras!


  —¡Qué va! —dije levantando la mano—. Lo que pasa es que me gusta mucho estar con él… Aparte que me atrae una barbaridad.


  —No, sé, no sé… —añadió mientras se acercaba la taza de café en la boca.


  —¿Y tú? ¿Cómo acabaste el día con Rubén?


  —Pues tal como lo vistes…, acabo en nada…


  —Pues mira que yo creía que te gustaba Alex... No sé por qué.


  —Madre mía que distintos son los dos. —Rio—. Alex es la persona idónea para casarte. Dulce, tranquilo, amable, de regalarte rosas… ¿Sabes? Aunque me da la impresión de que es de esos que se lo comen con pinzas —dijo haciendo una mueca.


  —Ja, ja, ja —estallé a carcajadas—. ¡Por Dios, Kara! ¿Es lo que estoy pensando?


  —¡Claro! Se le ve tan fino y viste tan perfecto, que siempre he pensado eso.


  —¡¿Qué se lo come con pinzas?! —solté otra risotada—. A ver si estás equivocada, a veces los modositos son los más traviesos.


  —No sé, pero a Rubén —añadió con una mirada intensa—, me lo imagino comiéndomelo allí a lo bestia, saboreándolo….


  —Ja, ja, ja. —Reía sin poder parar—. Por favor, Kara, basta que me meo.


  —Con esos brazos fuertes, empotrándome contra una pared mientras me sostiene en el aire, agarrándome por el trasero con las manos, buffff… —me contaba mientras ponía caras de deseo y gesticulaba con el cuerpo. Me tronchaba al verla, no podía parar de reír.


  —A ver si al final, vas a ser tú la que te enamores… —Reí.


  —¿Quién se va a enamorar? —preguntó Sonia al entrar en la sala.


  —Yo —contestó Kara sin miramiento alguno—. Me acabaré enamorando de Rubén.


  —Joder, es que Rubén, es mucho Rubén —añadió Sonia mientras se llenaba la taza del café.


  —Opino lo mismo. —Rio Kara.


  —¿Y tú que dices Abby? —preguntó mirándome mientras daba un sorbo.


  —Sí, es muy guapo, la verdad —dije apurada, no es que no lo pensara, Rubén estaba realmente bien, pero ahora mismo solo podía pensar en Niall… Ohh, Niall.


  Durante toda la mañana estuvimos atendiendo pacientes hasta la hora de comer, y luego a la tarde, volvimos para terminar la jornada laboral. Una vez cerramos el local nos fuimos a una terraza a tomar algo. Sentadas en unas sillas metálicas alrededor de una mesa redonda, las tres tomábamos unos granizados gigantes que nos estaban sentando de maravilla.


  —Creo que al llegar al piso bajaré a la piscina para nadar un poco —comentó Kara pasándose la mano por el cabello—. Me relajará para acostarme, hoy hace mucho calor.


  —La verdad es que cuando salimos del centro se nota, allí con el aire apenas nos damos cuenta del calor que hace, creo que bajaré contigo —añadí.


  —Pues yo esperaré a Juan y creo que me acostaré pronto, estoy cansada, los veranos me agotan y me quitan la energía —resopló Sonia.


  Estuvimos sentadas charlando del trabajo y en pocos minutos se acercó a la mesa Juan. Nos saludó y pidió una cerveza fresca mientras se unía a la conversación. De pronto noté en el bolso la vibración de mi móvil emitiendo su peculiar sonido de entrada de mensaje. Lo rebusqué y desbloqueándolo, leí:


  Niall:


  ¿Libritos, nos vemos esta noche en mi piso?


  Abby:


  Hola, bajaré a la piscina a nadar con Kara.


  Niall:


  ¿Puedo acompañarte?


  Abby:


  Es también tu piscina, si te apetece ir…


  Niall:


  Pero es tu zona, libritos, además, no quiero estar con la piscina, quiero estar contigo.


  Intenté no sonreír y aunque me moría de ganas me contuve.


  Abby:


  Entonces, te invito a mi zona.


  Niall:


  Perfecto, nos vemos luego.


  Bloqué mi teléfono y metiéndomelo en el bolso intenté restablecer la conversación con ellos en la mesa. Estuvimos durante una hora en la terraza del bar y despidiéndonos, nos fuimos a buscar el coche para ir dirección al piso. Como siempre al bajar la rampa del garaje tuve que agarrarme, me daba la impresión de que Kara sabía perfectamente que me daba miedo, porque cada día que pasaba la bajaba más rápido. 


  —Un día nos estampamos —le recriminé


  —Ja, ja, ja. ¡Anda mira, quién acaba de llegar! —exclamó—. Tu Niall…


  —¡Qué boba! No es mi Niall —la corregí.


  —No, entonces es el mío, no te jode…


  Se dirigió hacia él para estacionar justo al lado y al pasar me sonrió a través de la ventanilla. Estaba cogiendo su bolsa de deporte del maletero. Era tan guapo… Al abrir la puerta para bajarme, solo me dio tiempo de poner los pies en el suelo cuando ya lo tuve rodeándome la cintura… ¡Por Dios, era irresistible!


  —Hola, libritos —me murmuró mirándome fijamente a escasos centímetros de mi boca, podía sentir su aliento, y su aroma fresco de recién duchado.


  —Hola. —Le sonreí. Y acercó su boca a la mía lentamente regalándome un beso dulce y tierno.


  —Venga, venga… Tanto romanticismo y ponerme los dientes largos… ¡Ya está bien! —siseó Kara al salir dirigiéndose a los ascensores.


  —Hueles bien —añadí mirándole a los ojos. Sonrió mostrándome sus hoyuelos y esa sonrisa cautivadora entrecerrando los ojos como siempre hacía.


  —¿Vais a subir o queréis quitar el polvo de los coches? —gritó resoplando Kara con el pie metido en la puerta del ascensor para que no se cerrara.


  Nos reímos. Niall cogió su maleta y nos fuimos andando hasta ella.


  —Desde que Rubén no la quiso subir en volandas está de un humor… —Sonrió Niall.


  —¡Totalmente de acuerdo! —añadí sonriente—. Creo que habrá que hacer algo al respecto.


  Subimos con ella en el ascensor manteniendo las distancias mientras risueños nos mirábamos de reojo al ver la cara de Kara. En la cuarta planta Niall bajó guiñándome el ojo y saludándonos, añadió:


  —Nos vemos en un rato.


  —Sí —contesté, y las puertas metálicas se cerraron de nuevo.


  —¿A dónde vais? —preguntó Kara mientras ascendíamos a la quinta planta.


  —A la piscina contigo. —Sonreí.


  —¿Niall vendrá a la piscina?


  —Sí.


  Entramos en el piso y me acerqué al dormitorio a ponerme el biquini, empezaba a oscurecer y encendiendo la luz, empecé a desnudarme. De pronto, mi teléfono vibró por la entrada de un mensaje. Me acerqué a cogerlo y deslizando la pantalla para desbloquearlo leí:


  Niall:


  La zona del patio de luces es mía, libritos.


  No pude contener la risa y me acerqué a la ventana para verle. Lo miré y lo vi saludándome con la mano abierta y sonriendo mientras yo cruzaba uno de mis brazos para tapar mis pechos. ¡Estaba loco! Verle sonriendo haciendo el payaso me cautivaba.


  Abby:


  Vaya, lo siento. Siento haberme desnudado en tu zona.


  Lo miré de nuevo y me quité el brazo dejándole mis pechos al descubierto.


  Niall:


  Eres muy mala, libritos.


  Sonreí con picardía y seguí colocándome el biquini y un vestido para salir hacia el comedor a esperar a Kara.


  —¿Has terminado?


  —Sí —me contestó—. Ya tengo las dos toallas, podemos irnos.


  Salimos cerrando la puerta y bajamos por el ascensor hasta llegar a la puerta de acceso a la piscina. Empezaba a oscurecer y saliendo al exterior, nos sentamos en las tumbonas. Quitándonos los vestidos y mirándonos, decidimos hacer lo que tantas y tantas veces habíamos hecho de pequeñas, cogidas de la mano y, cogiendo carrerilla nos tiramos al agua gritando.


  —Wow, que caliente está… —comenté.


  —Sí, está buena. —Le sonreí antes de sumergirme.


  Nadamos de un lado al otro y estuvimos unos minutos haciéndonos ahogadillas. Dentro del agua se estaba perfecto, pero si salías un poco hacía algo de frío. Estábamos allí las dos solas sin ningún vecino cuando la puerta de acceso se abrió y aparecieron Niall y Rubén. Esto no me lo esperaba, seguramente Niall lo había llamado para que viniera.


  —Buenas noches, señoritas —nos saludó Rubén.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Kara.


  —Me ha invitado Niall… —Sonrió—. ¿Acaso te molesta?


  —Noooo, yo encantada de ver tus musculitos cerca, mientras no duermas conmigo, ya sabes que te quiero —bromeó Kara.


  —Ella lo que quiere es que la cojas en volandas —se burló Niall.


  —Y terminar durmiendo conmigo —añadió Rubén.


  —¿Dormir? Contigo no se puede, ¡roncas! ¡Y fuerte! —masculló Kara.


  —Desde luego que lo hago fuerte, el día que te coja en volandas, te voy a dar tanta caña que vas a caer exhausta. ¡Seguro que duermes! ¡Ah!, y mis ronquidos te van a parecer una nana, estarás tan agotada que ni cayéndote bombas.


  —Wowwww —gritó riendo Niall. Pero no fue el único, desde los balcones del edificio empezaron a silbar y aplaudir gritando—. Ja, ja, ja.


  —Madre mía. —Sonreí tapándome la cara. Menuda vergüenza ajena me estaba dando.


  —¿Algo que añadir? —preguntó Rubén a Kara que estaba con los ojos abiertos como platos al igual que su boca sin mediar palabra.


  Y Niall me miró y empezó a tararear la misma canción que nos cantó Kara una vez en el piso:


  —Y grito fuego, mantenlo prendido, fuego, no lo dejes apagar… —Verle hacer el payaso me hizo gracia y empecé a cantar con él.


  —¡¿Queréis hacer el favor de callaros?! —gritó Kara.


  Nos reímos durante un rato mientras en los balcones nos seguían la juerga. Poco a poco nos fuimos calmando y relajando. Niall se quitó la camiseta mostrando sus abdominales perfectamente definidos y se tiró al agua. Nadó hacia mí que estaba al otro lado de la piscina y me rodeó con sus brazos la cintura pegando su cuerpo al mío. La verdad es que lo agradecí, estaba empezando a coger frío y tenía la piel erizada completamente. Rodeé con mis piernas su cintura y entrelacé mis brazos en su cuello apoyando mi cabeza en su hombro.


  —¿Tienes frío, libritos?


  —Un poco —le susurré. Verlo con la piel mojada y el pelo alborotado era irresistible.


  —Lo noto —sonrió—, tienes los pezones duros.


  —¿Y tú, tienes frío?


  —No.


  —¿Entonces por qué también la tienes dura? —le pregunté riendo, a lo que él empezó a reírse a carcajadas.


  —Porque nosotros somos diferentes. —Rio—. A nosotros se nos pone dura cuando estamos calientes. —Y cambiando el tono de voz, añadió—: Y tú eres la culpable de tenerme siempre caliente.


  Nos besamos en el agua a la luz de la luna sintiendo su erección en mi entrepierna, estaba excitada, sus besos me revolucionaban y noté su mano bajar hasta el centro de mi sexo. Su pulgar acariciaba mi clítoris mientras los otros dedos apartaban el biquini hacia un lado para adentrarse en mi interior. Jadeé contra su boca con ese primer contacto, y noté como un escalofrió recorrió mi espinazo por el placer de sentirme llena.


  —Libritos, si pones esta cara se darán cuenta —me advirtió con una leve sonrisa.


  —Creo que deberíamos parar… —le susurré escondiendo mi cara—, hay gente en los balcones y nos podrían ver.


  —Tranquila, seré discreto —dijo dando un salto suave dentro del agua. Y susurrándome al oído, añadió—: Si salto parece que estemos jugando y la faena se hace sola.


  —¡Sí que eres experto! —le recriminé—. Entiendo que no es tu primera vez.


  —Ja, ja, ja —rio—, acabo de aprenderlo ahora, libritos.


  —Mentiroso —añadí. Sonrió y empezó a dar saltos en la piscina mientras yo escondía mi rostro en su hombro—. Niall para…


  —¡Niall! —gritó Rubén que estaba sentado en las tumbonas con Kara—. Este juego es muy divertido —rio—. Yo también he jugado a veces.


  —Te lo dije —susurré. Y Niall soltó una carcajada—. No hace gracia… ¿Es que tú no tienes vergüenza? ¡Eres un descarado!


  —¿Qué juego? —preguntó Niall a Rubén.


  —El de los saltitos. —Rio él.


  —¡Eres un cabrón! Esta me la pagas…


  —Yo también te quiero —guaseó Rubén. Me aparté de Niall y empecé a nadar bajo el agua.


  —Libritos —me susurró cuando salí a la superficie—. ¿Te vienes a mi piso?


  —No —le contesté.


  —¿No? ¿Por qué no?


  —Porque me has avergonzado.


  —Pero ¿qué dices? —Rio.


  —Lo que oyes —le dije seria.


  —Dame un beso.


  —No.


  —¿No? —preguntó entre carcajadas, y mirándome con el ceño fruncido ocultando sus ojos con una gran sonrisa, añadió—: O me das un beso o te ahogo en la piscina.


  —No serás capaz —le dije advirtiéndole.


  —Uy… Que poco me conoces —soltó a la misma vez que empezaba a hacerme ahogadillas.


  —Para… —grité riendo mientras volvía a sumergirme—. Para… Niall… Para…


  —¿Me das un beso?


  —No —contesté riendo.


  —¿No? —Y me volvió a hundir la cabeza.


  —¿Y ahora?


  —No.


  —¿No o sí? —volvió a preguntarme mientras volvía a hundir mi cabeza.


  —Sí… Sí —contesté. Y pegándome a su cuerpo, saboreé sus húmedos y cálidos labios y, encantada, disfruté de la sensación de estar espachurrada entre sus brazos.
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  NIALL


  Barcelona, julio de 2017…


  La temporada había finalizado y me quedaba el mes de julio para tomarme unas vacaciones hasta principios de agosto, momento en que debía incorporarme de nuevo a los entrenamientos y revisiones médicas. Era viernes y conducía camino al piso después de la firma del contrato de mi renovación en el club; era tarde y tenía unas ganas terribles de llegar para estar con Abby. Jamás había sentido nada parecido con nadie, me pasaba el día pensando en ella y la necesitaba a mi lado. Lo que empezó siendo una atracción se estaba convirtiendo en algo más, pero no me preguntéis exactamente de qué se trataba. Era algo extraño… Durante la semana después de los entrenamientos habíamos quedado algunos días para cenar y ver una película. Pocos eran los días que conseguía convencerla para quedarse a dormir conmigo. Le daba pena de que Kara se quedara sola.


  Conducía tranquilamente cuando escuché un ruido raro que me alertó y me hizo parar en el arcén poniendo los intermitentes de emergencia. Me bajé del coche sin parar el motor y me di cuenta de que se me había pinchado una rueda.


  —¡Mierda! —me quejé. La noche era bochornosa y no me apetecía nada liarme a cambiarla.


  Abrí el maletero en busca de la rueda de recambio y el gato y, cuando lo tuve todo preparado cogí el móvil de la guantera para llamar y avisar a Abby de que llegaría algo tarde. Al cogerlo me di cuenta de que estaba casi sin batería. Había estado hablando, con mi madre, la nona y mi hermana durante un período largo de tiempo para decirles lo de la renovación de mi contrato. Paré el motor y busqué su última llamada para no perder más tiempo.


  —Venga, Abby, cógelo, que me quedo sin batería, joder —me decía esperando que contestara.


  —Dime —contestó al otro lado.


  —Libritos, escúchame no me esperes —dije, pero no me dio tiempo a más porque el móvil se quedó muerto—. ¡Joder!


  Resoplé y cogí el gato para terminar lo antes posible en cambiar la rueda. Hacía un bochorno horroroso y aunque los primeros tornillos salieron bien, hubo uno que se resistió de cojones. Después de varios minutos apretando como un cabrón, lo conseguí. Cambié la rueda y sudoroso con las manos llenas de grasa, arranqué el motor y llegué por fin al piso.


  Cerré la puerta y poniendo mi móvil a cargar, me acerqué al baño para lavarme las manos. Abrí el grifo y cuando me las estaba enjabonando escuché el timbre de la puerta. Sonreí en pensar en Abby y, secándome con la toalla me acerqué a la puerta para abrir.


  —Marta —dije confundido al verla en la puerta.


  —Hola, guapo. —Me sonrió.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿No me vas a dejar entrar?


  —Claro, pasa, pasa. —La invité. Se acercó, me dio dos besos y se encaminó hasta el salón donde se espachurró en el sofá dejando caer su cuerpo.


  —He estado en la playa con unos amigos, y allí me acordé del último día que nos vimos… —Se pausó. Y cogiendo aire, añadió—: Así que antes de volver a casa, he venido a verte porque hace muchos días que no hablamos y la conversación última que tuvimos fue muy fría. Creo que no es justo que después de tantos años de amistad y confidencias, estemos así.


  —Pues, sí, tienes razón —le contesté. No sé por qué, pero me sentía algo incómodo.


  —He traído unas hamburguesas para cenar y charlar un poco, ¿qué te parece? —dijo abriendo una bolsa con la comida.


  —Bien —respondí pasándome la mano por la frente.


  —Pero antes, tienes que hacerme un favor y dejar que me duche porque tengo arena hasta en el ombligo.


  —¡Claro!


  —Por cierto… Creo que a ti también te hace falta… ¿Qué te ha pasado? ¡Tienes grasa en la cara!


  —Pinché con el coche, después me ducharé —dije sin darle importancia.


  —¿Quieres ducharte tú primero? —preguntó.


  —No, no, tranquila, dúchate y ya luego me ducho yo.


  —Vale, gracias —dijo levantándose. Y acercándose a mi mejilla me besó—. Eres un amor.


  —No es nada. —Sonreí. Y al ver como se dirigía al baño exhalé el aire contenido en mis pulmones.


  —¿Las toallas? —gritó. Me acerqué al baño y me incomodé al ver que ya se había quitado parte de la ropa. Abrí un cajón y dándole una toalla limpia, cerré la puerta casi sin mirarla.


  —No vamos bien... —me dije en un susurro pasándome la mano por la cara por el agobio.


  Anduve hasta el comedor, miré mi móvil que se estaba cargando y resoplé pensando en Abby.  Estaba indeciso y no sabía qué hacer. Me senté en el sofá pensativo, apoyando los codos en mis rodillas y, sosteniendo mi cabeza con las manos, intenté buscar la manera de contarle a Abby lo que estaba sucediendo. ¿Pero cómo?


  La puerta del baño se abrió y apareció Marta envuelta en una toalla blanca con su ropa en la mano. Verla de esa manera me desorientó.


  —¡Ya puedes ducharte! —me animó con una gran sonrisa.


  —Sí, voy a ducharme —dije levantándome rápido para salir de allí cagando leches—. Tú de mientras vístete —añadí para no verla más de ese modo. Me acerqué al dormitorio para coger ropa limpia y cerrando la puerta del baño, me desnudé a toda prisa metiéndome en la ducha para no perder tiempo y, acabar lo antes posible con aquello. Tenía una sensación extraña y estaba realmente atosigado. Me duché lo más rápido que pude y salí del baño, vestido, hacia el comedor. Al llegar me la encontré sentada en la mesa con los platos y los cubiertos preparados.


  —Ahora estás mejor. —Me sonrió. Me acerqué y me senté con ella—. Toma, tu hamburguesa preferida —añadió colocándola encima de mi plato.


  —Gracias —le dije quitando el envoltorio.


  —De nada —susurró ilusionada. Cogí la hamburguesa y me la llevé a la boca cuando añadió—: Por cierto… Ha venido Abby cuando estabas en la ducha.


  El corazón me dio un vuelco al escuchar sus palabras y el estómago se me cerró por completo dificultando tragar lo que tenía en la boca.


  —¿Y qué te ha dicho? —le pregunté intentando tragar los restos que masticaba e intentando disimular mi estado.


  —No la he entendido muy bien, algo así como que ya había terminado el libro que le recomendaste y que tenía un epílogo de mierda. —Y haciendo una mueca, añadió—: ¿Desde cuándo lees tú libros?


  —Es un libro antiguo que leí hace muchos años —contesté para dejar el tema.


  —Entiendo —dijo bebiendo. Sabía perfectamente a lo que se refería Abby—. ¿No tienes hambre? —me preguntó.


  —No mucha… No me encuentro muy bien y me gustaría acostarme pronto —mentí. La verdad era que tenía el estómago oprimido por completo.


  —¿Qué te pasa?


  —No lo sé, pero necesito descansar, he tenido un día agotador.


  —Me sabe mal marcharme y dejarte solo… ¿Quieres que me quede contigo?


  —No, tranquila, estaré bien, es solo cansancio.


  —¿Seguro? Mira que sabes que a mí no me importa quedarme a dormir.


  —No de verdad, termina de cenar y si puedes, pásate mejor otro día —le dije para que no se ofendiera. Al fin y al cabo, ella no sabía nada y no se merecía que la invitara a marcharse tan pronto.


  Se puso a comer el resto de la comida que tenía en el plato y se me estaba haciendo larguísima la espera. En vez de una hamburguesa, me daba la sensación de que en ese plato había una vaca entera. Esperé impaciente hasta que, despidiéndose de mí, me dio dos besos y cerrando la puerta fui en busca del móvil.


  Niall:


  Abby, necesito hablar contigo. ¿Estás despierta?


  Esperé para ver si contestaba, pero no hubo reacción por su parte, aunque había leído el mensaje.


  Niall:


  No es lo que estás pensando.


  Niall:


  Voy a subir a verte, necesito hablar contigo.


  Bloqueé mi teléfono y cogiendo las llaves, cerré la puerta de casa y subí por las escaleras hasta estar delante de la puerta. Cogí aire, llamé al timbre y después de esperar unos segundos, Kara me abrió la puerta.


  —¡Te juro que si lo dejas entrar no te hablo en tu vida! —gritó Abby a lo lejos.


  —¿Has oído? —me dijo bajito y ceñuda Kara—. ¿Qué coño has hecho Niall?


  —Nada —respondí serio—. Déjame entrar, Kara, necesito hablar con ella.


  —No puedo, es mi amiga… Lo siento.


  —Kara, por favor, no es lo que parece y tú deberías saberlo.


  —No te voy a dejar entrar, Niall, no quiere hablar contigo.


  —Entraré, quieras o no quieras —dije empujando la puerta. A paso acelerado me acerqué hasta el dormitorio de Abby y, empujando la puerta, susurré—: Quiero hablar contigo…


  —¡Pues ella no quiere! —dijo Kara detrás de mí.


  —Kara, por favor. —Me giré mirándola. Y con voz calmada, añadí—: ¿Puedes irte y dejarme a solas con ella? —Me miró enojada, resopló, se dio media vuelta y se marchó—. ¡Abby!


  —¡Lárgate ahora mismo de mi dormitorio! —me gritó furiosa.


  —Abby, no me voy a ir sin hablar y aclarar las cosas contigo —le dije calmado desde la puerta.


  —¡No tengo nada que hablar contigo! —volvió a gritarme. Me acerqué a ella ajustando la puerta para sentarme en la cama donde estaba tumbada.


  —Abby —susurré tocándole el brazo.


  —¡Qué me dejes, joder! —me dijo enfurecida quitándose mi mano de encima.


  —¿Qué coño he hecho, eh? —le pregunté molesto.


  —¿A mí me lo preguntas? Sabes de sobra lo que has hecho, ¡capullo! Lárgate ahora mismo de mi vista —dijo empujándome hacia la puerta.


  —No he hecho nada, Abby.


  —¡Aléjate de mí de una puta vez! —Me miró con odio.


  —Esperaré que te calmes y aclararemos las cosas —le dije tranquilo, levantando las manos mientras seguía empujándome por el pecho—. No es lo que parece.


  —No hay nada que aclarar… Nuestra historia ha llegado al final… ¿Y sabes? No tenías razón —añadió soltando un par de lágrimas que se secó rápidamente—, ha sido una historia corta, falsa y con un epílogo de mierda.


  —Eso no es verdad… —susurré. La miré entristecido por sus palabras y cogiendo aire añadí—: Es corta, porque tú quieres que sea corta, pero lo que no te voy a consentir es que digas que ha sido falsa, porque no es cierto.


  —¡Lárgate!


  —Abby, por favor…


  —¡Qué te largues de una vez! —gritó.


  Abrí la puerta de su dormitorio y recorriendo el pasillo, llegué al recibidor. Abrí la puerta y salí dirección a mi piso.


  Metí la llave en la cerradura y entrando en el salón, me dejé caer en el sofá. Las palabras de Abby me escocían y estaba molesto con ella porque ni siquiera me dio la oportunidad de poder aclarar las cosas. Se limitó a gritarme y mirarme con odio sin querer escucharme.


  Cogí el mando del televisor para encenderla y tumbado en el sofá fui cambiando los canales sin sentido, no estaba mirando una mierda. Me levanté y cogiendo una cerveza de la nevera, volví a sentarme en el sofá pensativo. Miré mi móvil que estaba en la mesa y cogiéndolo me metí en los mensajes que nos habíamos enviado desde el primer día en que la increpé de noche por las sombras producidas en la ventana mientras leía:


   ¿Insomnio?


   ¿No vas a hablarme?


  Hola, no, no es insomnio.


  Entonces, es el libro que te tiene hechizada.


  Me gusta la lectura.


  No lo dudo, era más interesante lo de ese libro


  que mi partido.


  No me enteraba de nada, las normas del árbitro


  levantando dos dedos en señal de victoria, me


  descolocaban por completo. Lo siento.


  Si quieres un día te las cuento.


  No creo que me haga falta.


  ¿No vas a venir a verme más? Me gustaría que mi novia me


  acompañara a los partidos.


  ¿Sorprendida?


  Para nada, es normal que tu novia sepa


  las normas de juego, pero yo no lo soy.


  Debo dejarte voy a acostarme. Buenas noches.


  Creía que te acostabas, pero sigues


  con el libro abierto.


  Las sombras son traicioneras.


  ¿Cómo sabías que era mi dormitorio?


  Porque conozco el piso de Sonia y este dormitorio


  nunca ha tenido luz hasta que has llegado tú.


  Vaya… Qué listo.


  Mucho, por cierto ¿qué lees?


  Romántica.


   ¿Te gusta lo romántico?


  Mucho.


  Si quieres yo puedo ser romántico. ¿Una cita?


  ¿Siempre eres tan directo?


  No, pero contigo no quiero perder el tiempo.


  No tengo buenas reseñas tuyas.


  Vaya, me estás calificando como un libro.


  Puede.


  No te dejes engañar por las reseñas, debes abrirlo,


  explorar el interior y llegar hasta el final.


  ¿Y si no me gusta lo que leo?


   Entonces podemos intentar hacer una bilogía.


  Reconozco que acabas de hacerme reír.


  Pues solo estás en la introducción.


  Vaya… ¿Y cómo sabes que estoy empezando a leer?


  Porque te gusta la portada.


  ¿Qué me dices? ¿Una cita?


  Lo pensaré.


  Me alegro de no tener un no por respuesta.


  Buenas noches.


  Buenas noches, libritos.


  Los leí todos hasta el final y luego estuve mirando su foto de perfil durante unos minutos. Me levanté de nuevo para dirigirme a la cocina y abriendo la nevera cogí otro botellín de cerveza. La abrí, y dándole un trago largo volví de nuevo a tumbarme en el sofá. Estuve durante horas pensando y dándole vueltas a la cabeza hasta que, finalmente, decidí apagar el televisor y meterme en la cama a dormir. No sin antes y como cada noche, mirar la ventana de Abby.


  


  
    [image: ]
  


  
    15

  


  ABBY


  Me levanté temprano con los ojos hinchados de llorar, había dormido apenas cuatro horas, y estaba abatida. Nunca en la vida había sentido algo así y todavía no podía creer que Niall hubiera sido capaz de haberme engañado de esa manera. Ilusa de mí al creer en sus halagos. Me acerqué al baño para asearme y al ver mi cara en el espejo volví a llorar sin poder evitarlo. Estaba dolida a la par que aterrada. Me aterraba la idea de no volver a besarle, ni volver a sentir el revoloteo en mi estómago, ni mi piel erizada cuando me susurraba. No volver a sentir el recorrido de ese escalofrío en mi espalda y las palpitaciones en mi entrepierna cuando sus manos tocaban mi piel y que desapareciera para siempre, el bullicio del torrente de sangre agitando mi cuerpo mientras mi corazón palpitaba acelerado al verle. Todo eso era, lo que sentía al tenerlo cerca, cuando me miraba, me susurraba, me sonreía, me abrazaba y me besaba.


  —¡Flor! ¿Estás bien? —me preguntó Kara dando unos golpecitos suaves en la puerta.


  —Sí —respondí abriendo el grifo para lavarme la cara—, ahora salgo.


  Me lavé los dientes y abriendo la puerta me adentré a la cocina donde estaba ella sentada con un café entre sus manos.


  —¿Quieres un café? —me preguntó con cara de preocupación.


  —Tranquila, ya me lo hago yo —le contesté dirigiéndome hasta la cafetera.


  —Abby, ¿podemos hablar del tema?


  —Vamos a dejarlo, Kara, no me apetece hablar de él… ¿Sabes? Esto duele. Y mucho.


  —Es que todavía no puedo creerlo.


  —Ni yo tampoco, Kara —empecé a sollozar—, pero estaba desnuda con el pelo mojado y una toalla envuelta.


  —¿Y qué te dijo Marta?


  —Que se acababan de duchar —dije secándome las lágrimas.


  —Me cuesta creerlo, pero te juro que, si esto es cierto, le cortaré los huevos —siseó.


  —Lo vi, Kara —afirmé cogiendo el café y sentándome en la mesa con ella.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Será cabrón! —exclamó—. Como sea verdad… Bufff


  —Vamos a dejar el tema…


  —Pero a ti no quiero verte mal… ¿Me has entendido?


  —No, tranquila —aseguré para que no se preocupara.


  —No se merece ni una sola lágrima tuya —me dijo cogiéndome la cara—. Esta noche saldremos a bailar y a pasarlo bien solas.  ¿Sí?


  —Prefiero quedarme, apenas he dormido y estoy cansada.


  —De eso nada —siseó—, si estás cansada, te pegas una buena siesta. Hoy vamos a pasarlo bien y a reírnos como locas.


  Nos preparamos unas tostadas para desayunar y al tumbarme luego en el sofá me quedé dormida. Kara se encargó de arreglar la casa y poner lavadoras mientras yo estaba en los brazos de Morfeo.


  —¿Qué hora es? —pregunté al abrir los ojos y verla fregando el suelo.


  —Son casi las cuatro de la tarde —me dijo riendo.


  —¡Déjate de bromas! ¿Qué hora es? —le volví a preguntar.


  —Las cuatro, exactamente, faltan cinco minutos.


  —¿Me estás hablando en serio?


  —Totalmente —contestó acercándose. Y mostrándome el reloj, añadió—: ¡Mira!


  —¡Joder!


  —Por cierto… Ha llamado tu hermano.


  —¿Mi hermano? —pregunté extrañada levantándome—. ¿Ha pasado algo?


  —¡Ha pasado algo bueno! —Sonrió—. Me ha dicho que te diga que hagas el favor mañana de recogerlo a las cuatro en el aeropuerto.


  —¡¿Qué me dices?! ¿Viene mi hermano?


  —Sí. —Aplaudió.


  —¡Kara, qué lloro! —grité emocionada. No podía tener mejor noticia.


  —¡Venga! Levántate y come, que hay que prepararle el dormitorio para cuando venga.


  Kara era mi mejor amiga, eso era indiscutible, pero el hecho de que mi hermano viniera a visitarme en ese momento era lo mejor que me podía pasar en ese instante.


  Comí rápido para ayudar a Kara que ya había vaciado parte del armario donde dormiría mi hermano. Entre las dos fregamos a fondo todo el dormitorio que hasta la fecha había sido el dormitorio donde guardar las cosas que se acumulan sin sentido. Esas que sabes que jamás vas a utilizar, pero las almacenas por si acaso. Allí había de todo, en vez de un dormitorio parecía el trastero. Lo cogimos todo y fuimos metiéndolo en bolsas para llevarlo abajo donde había un altillo encima de la plaza de aparcamiento.


  —¡Perfecta! —dije cerrando la puerta.


  Cogimos las bolsas y bajamos al garaje para meter todo en el altillo cuando vi el coche de Niall aparcado. Eso me hizo de nuevo recordar a Marta recién salida de la ducha envuelta en esa minúscula toalla blanca con el pelo mojado.


  —Quítame de la cabeza lo que estoy pensando —susurré a Kara mientras no le quitaba los ojos al coche de Niall.


  —¡No me jodas, Abby!


  —Tengo unas ganas terribles de rallarle el coche de arriba abajo y pincharle las ruedas.


  —¿Estás loca? ¡Tú no eres así!


  —No sé qué me pasa, pero quiero venganza.


  —Ni se te ocurra, Abby —dijo dejando las bolsas que llevaba en la mano y colocándose delante de mí—. ¡Mírame! —dijo cogiéndome la cara—. Olvida lo que estás pensando. Dejaremos las bolsas en el altillo, subiéremos arriba, nos ducharemos, nos pondremos estupendas y saldremos a bailar. ¿Me has entendido? Olvídate de Niall y piensa en que viene tu hermano. Si ese capullo hizo algo con Marta ayer, tendrá su merecido por mi parte. Pero deja el coche en paz y no nos busquemos problemas.


  —Tienes razón —resoplé. Cogimos un gancho para abrir el pestillo donde había unas escaleras plegables. Con la ayuda de un cable, tiramos de ellas y poco a poco fuimos subiendo las bolsas al altillo.


  —Venga, vamos a la ducha —me animó Kara al cerrar la escalera.


  —¡No me hables de duchas que la lio! —exclamé mirando al coche.


  —Vengaaa… —me dijo cogiéndome del brazo y tirando de mí—, vamos a ponernos guapas y a liarla parda.


  Subimos arriba y empezamos a sacar vestidos del armario de Sonia y de ella para probarnos delante del espejo. Era increíble la cantidad de vestidos que había allí. Como si de un pase de modelos se tratara desfilábamos probándonos uno tras otro.


  —¡Madre mía, Abby! —exclamó Kara—. Tienes que ponerte este vestido esta noche.


  —¿Estás loca? —Reí—. ¡Se me ven los dos canalillos! El del trasero aún, pero el del pecho…


  —Es insinuante y no se te ve nada. No te preocupes que te voy a dejar un sujetador que parecerá que tienes unas tetas de escándalo —rio.


  —¿Tú crees? —le pregunté dudando—. No me he puesto algo así en la vida.


  —Siempre hay una primera vez…


  —Calla y no me hables de primeras veces… —resoplé—. Que me entra una mala leche al pensar que le regalé a ese capullo mi virginidad…


  —Te gustó, ¿verdad? Disfrutaste, ¿verdad? Pues olvídate con quién fue. Y ahora mírate al espejo que esta noche triunfas.


  Me miré al espejo detenidamente y vi que me quedaba espectacular, no era de mi estilo porque estaba acostumbrada a vestir con jeans y camisetas de tirantes la mayoría de las veces. Solo tenía dos vestidos, pero eran bastante sencillos en comparación a lo que llevaba puesto en ese momento. El vestido era precioso, de un color negro brillante que destellaba con el reflejo de la luz; por la parte delantera, tenía un escote largo que enseñaba gran parte de mi tripa dejando la tela justa para tapar mis pechos. La parte trasera era igual, gran parte de mi espalda estaba al descubierto hasta casi llegar al trasero.


  —Aquí no puedo llevar sujetador —le dije apretando mis pechos.


  —Te dejaré unos adhesivos transparentes que te realzaran el pecho —añadió guiñándome el ojo.


  Me duché y me planché el pelo para luego enfundarme el vestido que habíamos elegido. Kara, decidió maquillarme dejándome irreconocible y cuando terminé me miré al espejo.


  —Joder, si no parezco ni yo. —Me reí.


  —Recógete el pelo —me animó—, dejarás el cuello al descubierto, y este vestido lo pide. Me agarré el pelo subiéndomelo para verme y la verdad es que tenía razón. Me recogí el cabello dejando unos mechones a ambos lados que terminé ondulando con la plancha.


  —¡Perfecta! —Aplaudió Kara que se estaba poniendo un vestido precioso verde botella. Se maquilló y cogiendo los bolsos, nos fuimos a cenar juntas a un restaurante.


  Entré por la puerta del restaurante con Kara y acompañadas por un chico elegante vestido de negro, nos dirigimos a una mesa libre que estaba al fondo del local. Aquel restaurante era espectacular. Tenía unas mesas pulcras y muy bien vestidas colocadas al lado de unas cristaleras con unas vistas espectaculares a jardines verdes y florecidos. Estaba situado muy cerca del parque de atracciones del Tibidabo; un sitio de alta cocina y elegante, en donde se respiraba exuberancia. No estaba muy segura al andar encima de esos tacones altos que Kara insistió en que me calzara. Me sentía insegura y las cabezas ladeándose a mi paso hincando fijamente sus ojos en mí, me ponían nerviosa. No estaba acostumbrada a ser contemplada tan descaradamente por nadie de ese modo y me sentía extraña.


  —Joder, nena, estás triunfando —susurró Kara sonriente al sentarnos en la mesa—. ¿Has visto cómo te miran?


  —Me miran así porque parezco un pato mareado con estos tacones. —Reí.


  —¡Qué dices! Estás espectacular.


  —Sí, espectacular, pero con dolor de pies y las tetas apretadas con adhesivo —solté seguido de una risotada.


  —Ja, ja, ja, se te ven unas tetas increíbles. ¡Estás sugerente!


  Reí por su comentario y cogí la carta que un camarero dejó para cada una en la mesa. Empecé a leer aquella interminable lista de diferentes platos que había para degustar y al ver que apenas tenía hambre, pedí un solo plato.


  —¿De beber? —nos preguntó el camarero.


  —Vino —contestó Kara—. ¿Te parece bien, Abby?


  —Sí, me parece bien, a poder elegir que sea tinto.


  —¿Una botella de vino tinto? —preguntó repitiendo el camarero.


  —Sí —contestamos a la vez.


  El camarero nos abrió la botella de vino que habíamos pedido y empezó a llenarnos las copas. Cogí la copa y brindando con Kara le di el primer sorbo.


  —Delicioso —dije dejando la copa en la mesa.


  El teléfono de Kara empezó a repicar dentro de su bolso y desbloqueándolo atendió la llamada:


  —Dime, Sonia —respondió—. Hemos salido a cenar a un restaurante las dos solas vestidas de Sonia. —Rio—. Abby lleva el negro estrecho brillante —añadió—. Buff, pues si la vieras, está espectacular. —Sonrió guiñándome un ojo. A lo que yo sonreí también—. El verde botella. Sí, me queda perfecto también. Pues estamos en el restaurante de Avenida Tibidabo. ¡Sí, un día es un día! —exclamó mientras reía—. Venga, pues, nos vemos luego —dijo colgando y guardando de nuevo su móvil.


  —¿Qué dice? —le pregunté.


  —Que quiere vernos y que luego nos pasemos por Opium.


  —¿Eso qué es?


  —Una discoteca del puerto Olímpico.


  —Entiendo… ¿Tú crees que estará Niall con ellos?


  —Eso da igual, además si está, ¡mejor! Que rabie al ver lo que se ha perdido.


  Llené de nuevo la copa de vino y me la bebí de golpe al pensar en él. Repasar lo que pasó provocó un bullicio en mi interior entre rabia y tristeza.


  —¡Nena, para! Que te has terminado la botella de un plumazo —me recriminó Kara. Al ver sus ojos abiertos mirándome no pude reprimir en soltar una risotada—. ¡Madre mía que te está subiendo!


  —¡Creo que sí! —Reí.


  —Pues una de dos, o te da por la risa tonta toda la noche o te da por llorar como una magdalena, pero ahí andamos. —Sonrió poniendo los ojos en blanco.


  Terminamos de cenar y una vez pagamos la cuenta nos dirigimos al puerto Olímpico donde nos esperaban Sonia y Juan. Al aparcar, nos bajamos del coche caminando por el paseo donde estaban los barcos, respirando el aroma de mar, en su mezcla de sal, peces y rocas mojadas. La brisa cálida agitaba los mechones de mi pelo llenado mis pulmones. Era curioso sentirse llena de aire y, a la vez, sentir un enorme vacío en mi interior.


  —¿Estás bien? —preguntó a mi lado Kara ladeando la cabeza.


  —Sí, estoy bien, un poco mareada, pero bien. —Le sonreí.


  —¡Mira! —señaló—, allí está Juan con Sonia.


  La música sonaba fuerte, aunque no demasiado como para molestarme. Nos acercamos a ellos que estaban en una mesa sentados, los saludamos y, en el momento que nos íbamos a sentar Sonia exclamó:


  —¡Madre mía! Podéis quedaros con los vestidos, os quedan de maravilla. —Aplaudió—. A ver daros la vuelta.


  —Gracias, pero no hace falta —le dije sonriendo mientras nos dábamos la vuelta como nos pidió. En ese momento vi a aparecer a Niall con el vaso lleno junto a Rubén, y el corazón me dio un vuelco al verlo.


  —Mirad, chicos, qué guapas están —afirmó Sonia al vernos.


  —Muy guapas —añadió Rubén cogiendo una silla para sentarse al lado de Kara. Niall, en cambio, no dijo nada.


  —Gracias. —Le sonrió ella acomodándose a su lado.


  —¿Kara, quieres algo? Voy a la barra a pedir —me excusé para irme, viendo que Niall se sentaba y no dejaba de mirarme.


  —Tráeme un vodka con hielo —me contestó.


  —Vale —añadí dirigiéndome hacia el interior de la sala.


  —No tardes —dijo guiñándome el ojo.


  Me adentré en el local haciéndome paso entre la gente hasta llegar a la barra y allí, apoyando mis brazos esperé a que el camarero me viera para poder pedir. Levanté la mano cuando lo vi pasar por delante de mí y al verme se acercó sonriente.


  —¿Qué te pongo, hermosa? —me dijo guiñándome el ojo.


  —Un vodka con hielo y luego lo más fuerte que tengas, creo que voy a necesitarlo.


  —¿Problemas?


  —Nada que no pueda olvidar pronto, por eso te pido lo más fuerte. —Reí.


  —Tengo Cocoroco, la bebida con mayor graduación alcohólica del mundo, fabricado artesanalmente en Bolivia a partir de la caña de azúcar. ¿Te atreves?


  —Buenooo —solté una risotada—, no me vayas a matar ahora.


  —¡Espero que no! —Sonrió mientras me servía la bebida en la barra—. Por cierto… ¿Te han dicho alguna vez que tienes unos ojos increíbles?


  —Sí, no hace mucho… Justamente el capullo del cual voy a olvidarme tomándome el Cocoroco. —Reí. Y cogí el vaso y le pegué un buen trago—. ¡Salud! —dije levantando el vaso.


  —Abby, ¿podemos hablar? —escuché detrás de mi espalda.


  —¡Póngame otro, hermoso! Que acaba de llegar el capullo del que te estaba hablando —le dije sin darme la vuelta.


  —Creo que no es buena idea —me dijo el camarero ladeando los ojos.


  —Uno más y ya está… —le sonreí—, y cóbrate —dije sacando el monedero de mi bolso.


  —Abby —me dijo cogiéndome del brazo mientras el camarero me servía de nuevo la copa—, necesito hablar contigo.


  —No tengo nada que hablar contigo, olvídate de que existo y deja de tocarme —le siseé quitando su mano.


  —¡Esto, solo es culpa tuya! —me soltó Niall con la intención de irse.


  —¿Culpa mía? —Me giré.


  —Sí, culpa tuya —volvió a decirme. Y levando la voz siseó—: Si no hubieras querido ocultar lo nuestro, ella no hubiera venido a verme, y si lo hubiera hecho, hubiese podido decirle que se largara porque no estaba cómodo con ella allí, pero no… Me quedé callado para que tú pudieras tener la oportunidad de contárselo a Sonia. ¡Era ridículo! Y te lo dije.


  —No, si ahora voy a ser yo, la culpable de que tuvieras a Marta en pelotas en tu piso ¡No te jode! —dije dando un trago largo.


  —¿Cuántas veces voy a tener que decirte que no pasó nada? ¿Eh? Si quieres dejarlo adelante, pero no me acuses de algo que no he hecho… —dijo dándose media vuelta para irse.


  —¿Un consejo? —me preguntó el camarero—. No te termines el Cocoroco.


  Lo miré, cogí el vaso y lo vacié entero de un trago en mi garganta.


  —Espero que hayas venido con alguien de confianza, porque lo vas a necesitar. —Me sonrió recogiendo mi vaso vacío.


  Cogí el vaso de vodka de Kara y salí al exterior evadiendo la multitud. Al llegar a la mesa dejé el vodka delante de Kara y me senté en la única silla libre que, qué casualidad que estuviera justo al lado de Niall. Lo miré y lo vi mostrando interés y escuchando la conversación que tenían el resto. Yo intentaba centrarme en ellos, pero me era imposible, estar allí sentada a su lado como si no hubiera pasado nada era chocante, por mucho que quisiera disimularlo no podía. Intenté recolocarme en la silla intentando disimular, pero me era difícil. De pronto noté como los efectos del alcohol empezaban a perjudicar mi vista. Comenzaba a marearme y las caras de ellos se desfiguraban.


  —Perdonad, debo ir al baño —me excusé levantándome como pude.


  —¿Estás bien, Abby? —me preguntó Kara frunciendo el ceño.


  —Sí —dije intentando mantener la compostura—, solo voy al baño.


  Anduve encima de esos largos tacones que Kara se empeñó en que me pusiera; si estando bien me costaba andar con ellos, no quería imaginarme como estaría andando en ese estado. Aunque podía imaginarlo, porque por donde andaba, todos me miraban. Llegué al interior del local y me dirigí al centro de la pista para bailar, si algo tenía claro es que no volvería a salir a la terraza a sentarme con ellos.


  Empecé a bailar al ritmo de la música que sonaba fuerte; los proyectores de las luces destellaban al compás en mi cara, y yo me movía sin parar. Brincaba al lado de gente desconocida que me miraban sonrientes sosteniendo en su mano vasos de tubo. No podía dejar de moverme, pero sentía que poco a poco desaparecía del lugar. De pronto sentí que se me nublaba la vista y mi cuerpo flaqueó dejando todo completamente negro.


  —Abby… ¿Estás bien? —Escuchaba un eco a lo lejos y alguien dándome golpes en la cara.


  —Levántala, Niall, hay que sacarla de aquí. —Oí a lo lejos la voz de Kara.


  —Yo te ayudo —dijo la voz de Rubén.


  Abrí los ojos al sentir aire fresco en mi cara, me dolía la cabeza mucho y cuando mi vista se centró, vi seis caras encima de mí mirándome fijamente.


  —¿Cómo estás? —me preguntó Kara.


  —Bien —dije intentando reincorporarme para sentarme en el banco donde estaba tumbada.


  —¡Menudo susto nos has dado! —exclamó Sonia.


  —Sonia… Yo creo que debería ir al hospital, se ha dado un golpe fuerte —añadió Marta.


  Miré a Niall unos segundos y solté:


  —Kara, por favor, llévame a casa.


  —¡Te acompaño! —afirmó Rubén mirando a Kara.


  Kara junto a Rubén me ayudaron a levantarme, me sentía mareada y con una angustia terrible. Me pasé las manos por el pelo y me recoloqué el vestido para intentar salir de aquello lo más airosa posible. Aunque mi cuerpo no me acompañara procuré disimular lo mejor que pude. Lo miré apenas unos segundos antes de marcharnos mientras me sostenía de los brazos de Kara y Rubén. Manteniendo la compostura y gesticulando con la cabeza, me despedí de ellos y nos fuimos caminando dirección al coche.


  —¿Qué coño has bebido? —me gruñó Kara mientras me sostenía.


  —Cocoroco.


  —¿Cocoroco? Para romperte el coco… ¿Qué mierdas es eso?


  —Una bebida que me ha puesto el camarero.


  Subimos al coche dirección al piso y cuando llegamos, entré en el dormitorio con la ayuda de los dos. Me tumbé en la cama poniéndome las manos en la cabeza mientras notaba como Kara me quitaba los tacones.


  —Vamos a quedarnos en el comedor por si te hace falta algo —dijo Rubén—, si te encuentras mal o algo, llámanos.


  —Vale. —Intenté sonreír—. Gracias.


  —Descansa, flor. —Me acarició el hombro Kara—. ¿Te apago la luz?


  —No, por favor —dije a punto de desmoronarme.


  —Abby… —dijo abrazándome—. ¿Quieres que me quede?


  —No, no te preocupes, Kara.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  —Descansa, estaré en el comedor.


  —Vale —musité.


  Estaba realmente mal, y no precisamente por culpa del Cocoroco, no, el Cocoroco no me rompió el coco, lo que estaba roto era mi corazón.
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  NIALL


  Abrí la maleta colocándola encima de la cama para empezar a meter mi ropa dentro. El único mes en que podía visitar a mi familia era julio. Pasaría quince días con mi madre, mi hermana y la nona en Argentina y luego visitaría a mi padre en Leicester. A principios de agosto tenía que estar de nuevo en Barcelona, el club nos convocaba para hacernos las pruebas médicas y de esfuerzo para la nueva temporada. Durante las primeras semanas empezábamos a entrenar para preparar los primeros partidos de la Okliga que empezaban a finales de agosto.


  Estaba quitando la ropa de las perchas cuando empecé a recordar la noche anterior. Ver a Abby con ese vestido me descolocó por completo. Estaba espectacular e irresistible y, verla sin poder tocarla fue un suplicio. Durante la noche estuve tentado varias veces a cogerla y estrujarla entre mis brazos, pero me contuve hasta el momento en que vi cómo se desfallecía en medio de la pista. Corrí hacia ella asustado y con el corazón encogido, verla con los ojos blancos me trastornó. La cogí en brazos y la llevé a la calle, inquieto y con miedo de que le hubiera pasado algo.  Solo habían pasado tres días desde la última vez que la besé, pero anhelaba tenerla cerca, abrazarla y sobre todo besarla.


  Me metí en la ducha para quitarme el calor y luego me vestí para salir con Rubén a tomar algo en una terraza. Cerré la puerta del piso y bajando a la calle me dirigí a la terraza del centro comercial donde nos solíamos reunir varios días. Crucé varios pasos de peatones y enseguida visualicé a Rubén sentado en una mesa con una cerveza.


  —¿Qué pasa, tío? —le saludé estrechando su mano.


  —Bien. ¿Y tú? ¿Ya tienes las maletas hechas?


  —Sí, todo preparado —le dije sentándome.


  El camarero se acercó y le pedí una cerveza.


  —¿Cuándo te vas?


  —El martes por la tarde.


  —Me acosté con Kara —me soltó de pronto.


  —¿Cómo?


  —¡Lo que oyes!


  —¿Y cuándo fue eso? —le pregunté con los ojos abiertos como platos.


  —Ayer dejamos a Abby metida en su cama y cuando nos fuimos al salón a ver una película, nos liamos.


  —¿Y esa cara?


  —Estoy rallado, no tengo ni idea de cómo va a terminar esto.


  —Ja, ja, ja. Y tú que no querías liarte con nadie.


  —Me descolocó por completo. —Sonrió—. ¿Y tú como lo llevas con Abby?


  —Si te soy sincero, no muy bien, pero creo que alejarme un poco con las vacaciones me irá bien. Intenté hablar con ella, pero tiene metido en la cabeza, que me acosté con Marta.


  —Joder, cambia la situación y ponte en su lugar. Si te sale un tío con una toalla minúscula a punto de que se le salgan huevos por debajo y mojado… ¿Qué pensarías?


  —Lo mismo.


  —¿Entonces? ¡Normal que esté así! ¿Quieres que hable con ella? —me preguntó.


  —No, tranquilo, no hace falta.


  —Shhh, calla —me susurró con una mirada extraña—. Se están acercando por detrás de ti.


  Me giré y vi a Abby cogida de la mano de un tío acercándose junto a Kara.


  —¿Quién coño es ese? —siseé.


  —¡Ni idea! Pero parece un puto modelo de Calvin Klein. —Sonrió.


  —¡Ni puta gracia! —le regañé.


  —Tocado y hundido —se burló.


  Me recoloqué en la silla algo nervioso y pegué un trago a la cerveza que instantes antes dejó el camarero.


  —Hola —saludó Kara—. ¿Podemos sentaros con vosotros? —preguntó mirando a Rubén.


  —¡Claro! —contestó él.


  Abby hizo ver que no me veía y sin saludarme junto a Calvin Klein se sentaron justo a mi lado. ¡¿Qué coño estaba pasando?! Los miré disimuladamente y seguían cogidos de la mano, haciéndose confidencias en el oído mientras de vez en cuando, el puto Calvin, que así se iba a llamar a partir de ahora, no paraba de darle besos.


  —¿Y cuándo dices que te vas? —me preguntó de nuevo Rubén dándome conversación.


  —¡El martes! Tengo ganas de largarme de una puta vez… Esto apesta —dije mosqueado al ver cómo Abby no dejaba de decirle tonterías en inglés al que le agarraba la mano sin soltarla.


  —Opino lo mismo —siseó Abby—, pero quizá cuando te hayas ido la cosa empiece a oler mejor.


  —¿Perdona, estás hablando conmigo? —le dije mirándola con cara de circunstancia.


  —Simplemente, te he dado la razón en que esto apestaba —contestó chulesca.


  —Pues sí, ahora mismo apesta que te cagas.


  —Pues mira que yo creo que cuando más apestaba era el viernes y ayer a la noche —siseó ella.


  —El viernes deberías tener la nariz tapada, al igual que ayer —me mofé.


  —Pero gracias a la peste del viernes y de ayer me he dado cuenta de que hay cosas que huelen que alimentan —dijo sonriente dándole un beso en la mejilla al puto Calvin.


  —Bueno, chicos —dije levantándome de la mesa—, me voy que todavía tengo cosas que hacer.


  Me acerqué a Kara, para darle dos besos, pero me apartó y, entonces fue cuando estreché fuerte la mano de Rubén dándole un abrazo.


  —Buen viaje, tío —me animó Rubén.


  —Gracias —añadí.


  Me giré para ver a Abby de nuevo y añadí:


  —Nos vemos en agosto. —Solté veinte euros en la mesa—. ¡Y a esta, invito yo!


  Conociéndome si no me largaba de esa mesa acabaría diciendo algo, de lo que luego, acabaría arrepentido.


  Me encaminé de nuevo hacia mi piso, aunque lo que me apetecía en ese momento era coger un avión y largarme lo más lejos que pudiera. No entendía como coño una persona que había conocido hacía apenas un mes, me podía causar tanto dolor por dentro. No me reconocía, estaba furioso conmigo mismo.


  Abrí la puerta y me adentré hasta la cocina para coger una cerveza y de nuevo volver a tumbarme en el sofá pensativo. Debía olvidarme de ella, sabía que aquello era un reto enorme, pero acabaría consiguiéndolo porque estaba acostumbrado a esforzarme por conseguir las cosas. Durante muchos años gracias a mi constancia y mis esfuerzos había luchado para poder vivir de aquello que me gustaba, y no fue fácil, siempre tuve que demostrar y pelear para llegar a lo más alto, pero nunca había en mí, la palabra rendición. Lucharía y de nuevo haría todo el esfuerzo para alejar para siempre de mi mente el nombre de Abby.


  Seguía tumbado en el sofá cuando el móvil empezó a sonar en el bolsillo de mi pantalón. Lo cogí y deslizando la pantalla contesté a la llamada de Rubén:


  —Dime.


  —¿Estás bien, tío?


  —Sí, estoy bien, no te preocupes.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro, estoy furioso ahora mismo, pero te juro que yo a esta la olvido… ¿Cómo coño puede estar acurrucada con otro, a los tres días? Te lo juro que no entiendo nada, el viernes estaba llorando, ¡joder!


  —Yo tampoco lo entiendo, pero bueno, tranquilízate, y pasa unas buenas vacaciones que te las mereces.


  —Gracias por todo, Rubén, nos vemos en agosto.


  —Cuídate.


  —Lo mismo digo.


  Colgué el teléfono y seguidamente llamé a mi padre para que supiera que el día quince estaría en Leicester para verle. Estuvimos hablando durante un período largo de tiempo y una vez me despedí de él, me adentré a la cocina a prepararme algo de cena. Rebusqué en los armarios y en la nevera algo ligero que pudiera comer. Finalmente, me decidí en hervir un poco de pasta, y poniendo una película, me senté y cené.


  Cuando la película acabo, me metí en el baño a lavarme los dientes y desnudándome me tiré en la cama sin encender la luz. La luz del dormitorio de Abby estaba encendida y lo que estaba viendo no me estaba gustando una mierda…
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  ABBY


  Llegamos al piso los tres después de haber cenado en un restaurante. Phillip iba cargado con su equipaje y después de enseñarle el piso, lo acompañé a su dormitorio ayudándole con la maleta de mano.


  —Tu dormitorio. —Sonreí—. ¿Qué te parece?


  —Me parece perfecto, princesa —dijo soltando las cosas encima de la cama para luego fundirse en un largo abrazo conmigo.


  —Estoy tan feliz de que estés aquí conmigo… —suspiré apretando mis brazos fuerte en su cintura.


  —Tenía una corazonada, sabía que me necesitabas —dijo dándome un beso sonoro en la mejilla—. Tienes mucho que contarme.


  —Sí, tendremos una larga y tendida conversación.


  —¿El que estaba discutiendo contigo, es el chico del que me hablaste?


  —Sí —contesté entristecida.


  —Tuve ganas de decirle cuatro cosas, no tiendo por qué me pediste que no hablara.


  —Has hecho bien. —Sonreí.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Se acostó con otra —añadí con los ojos vidriosos.


  —No me lo puedo creer —bufó.


  —No quiero hablar del tema ahora…


  —¡Está bien! Hablaremos de ello cuando a ti te apetezca.


  —Sí, mejor —dije soltándome de sus brazos para cogerle de la mano—. ¡Vamos con Kara!


  Salí cogida de la mano de él recorriendo el pasillo para adentrarnos al salón donde estaba Kara con el televisor encendido.


  —¿Qué tal tu dormitorio, Phillip? —le preguntó al verle.


  —Perfecto —contestó él.


  —Ayer estuvimos toda la tarde para dejarlo impecable —sonrió—, me alegro de que te haya gustado.


  Nos sentamos los tres en el sofá el uno al lado del otro buscando una película en el televisor cuando Kara pregunto:


  —¿Qué queréis ver?


  —Lo que queráis —contestó mi hermano.


  —Lo que sea, pero nada de amor, prefiero ver sangre —solté.


  —Ja, ja, ja. —Rio Kara—. ¡Vaya dos! Phillip creo que has llegado en el momento ideal.


  —¡Eso creo! —exclamó él.


  —¿Vaya dos? —pregunté extrañada—. ¿A ti qué te pasa?


  —La lie ayer, justamente en el sofá donde estáis sentados.


  —¡No me jodas!  —La miré con los ojos abiertos como platos y al ver la cara de mi hermano mientras levantaba las manos del sofá, solté una risotada—. ¿Rubén?


  —Sí —resopló ella.


  —¿Y es cómo imaginabas? —Sonreí.


  —Mejor —suspiró. Y al verla empecé a reír como una loca.


  —Madre mía, creo que si me quedo muchos días escuchando vuestros líos acabaré loco —dijo Phillip pasándose las manos por el pelo.


  —Por cierto… Creo que Niall ha pensado que tu hermano era tu nuevo ligue.


  —¿Tú crees? —le pregunté dudosa.


  —Creo que sí, estaba como molesto y su comentario final me lo ha dado a entender —añadió Kara.


  —Eso quise que pensara, no quiero que me vea débil, quiero hacer ver que no me importa. ¡Pero lástima que se fue tan pronto! Aunque ahora pensando… Creo que se me acaba de ocurrir una cosa…


  —¿El qué? —Se interesó Kara.


  —¿Phillip? —le dije poniéndome mimosa—. ¿Si tu hermana te pidiera un favor algo descabellado, lo harías?


  —Madre mía… ¿Qué estás pensando? —me preguntó él.


  —Es simple… Voy a por mi biquini y os cuento —añadí saliendo a la terraza a coger mi biquini tendido.


  —¿Qué estás pensando hacer? —insistió Kara mientras me vio correr hacia el baño.


  —¡Vamos a pasarlo en grande! —Reí.


  Salí del baño con el mismo vestido que llevaba puesto dejándome el biquini en mi interior y entré de nuevo en el salón animándolos para que me acompañaran a mi dormitorio.


  —¡A ver! El plan es este —dije sin entrar todavía a mi dormitorio—, yo encenderé la lamparita de leer y luego vamos a entrar tú y yo haciendo sombras en la pared como si estuviéramos enrollándonos.


  —Ja, ja, ja. —La cara de mi hermano con los ojos abiertos como platos no tenía desperdicio—. Joder, sí que nos lo vamos a pasar bien. —Reía Kara sin parar.


  —¿Os estáis escuchado? Madre de Dios… —resopló mi hermano tapándose la cara—. ¡Vais a ir al infierno!


  —Niall desde que llegué está pendiente de mi dormitorio —añadí. Y poniendo las manos juntas y haciendo un puchero, dije—: Por favor, por favor, Phillip.


  —Joder, estoy por coger un avión e ir de vuelta a Inglaterra, ¡estáis chifladas!


  —Es tu hermana… Hazle el favor —le animaba Kara mientras no podía dejar de reír.


  —Por favor, Phillip, necesito vengarme de él.


  —¿Y con eso te vas a sentir mejor? —me preguntó con las manos en jarras.


  —Pues claro —afirmé.


  —¡Oh, Dios! ¡Está bien! —resopló—. Aún no sé cómo siempre me dejo convencer por vosotras.


  —¡Vamos allá! —dije animada.


  Entré al dormitorio, agachada para encender la lamparita ladeándola un poco para que reflejara bien en la pared, y volví a salir al pasillo con ellos.


  —Vale, ahora nos cogeremos y haremos ver que nos besamos. Puedes ir mirando de reojo en la pared. Cuando se nos vea bien, me quitas el vestido y haces ver que me magreas los pechos y luego te quitas la camisa… ¿Lo has entendido? —le pregunté. Y al ver su cara no podía parar de reír ni Kara tampoco.


  —¡Estamos locos! —resopló.


  Entramos en el dormitorio recreando la escena haciendo ver que nos besábamos como locos.


  —¡Está quedando perfecto! —nos animaba Kara partiéndose de risa.


  Mi hermano me quitó el vestido e hizo que me tocaba los pechos mientras me arqueaba haciendo ver que me gustaba, y le quité la camiseta.


  —Joder, que buenorro te has puesto Phillip —soltó Kara sin dejar de reír—. ¿Y si entro y hacemos un trio?


  —Ja, ja, ja. ¡Estás loca! —exclamé negando con la cabeza.


  —La que fue hablar, estás para que te encierren. —Reía Kara—. Abby… ¡Quítale los pantalones!


  —¡Ni hablar! —gruñó Phillip—. Hacemos ver que nos tumbamos en la cama y a tomar por culo, se acabó.


  —Abby, hazme caso, quítale los pantalones que voy a por un pepino… —dijo Kara dirigiéndose a la cocina. Y yo no podía parar de troncharme al ver la cara de mi hermano.


  —Verdaderamente, estáis para que os encierren a las dos —resopló—. ¡Estáis locas!


  Kara entró de nuevo al dormitorio agachada con un pepino en la mano, y os juro que aquella imagen quedaría grabada en mi retina para toda la vida. No podía parar de reír.


  —Por el amor de Dios —suspiró de nuevo mi hermano al verla—. ¿Es que no tenías uno más grande?


  —Joder —añadió Kara—. Si lo hacemos, lo hacemos bien, que vea que estás bien dotado.


  —Si metes eso en la sombra, parecerá la trompa de un elefante… ¡Joder! —decía resoplando y manteniendo la compostura.


  —No, tranquilo, ya verás cómo queda perfecto —lo animó Kara tirada en el suelo preparada con el pepino—. Tú vete bajando el pantalón y yo iré subiendo el pepino. —Rio—. Joder la de años que hacía que no jugaba a las sombras —dijo sin poder parar de reír al igual que yo.


  Phillip empezó a bajarse el pantalón mientras Kara levantaba el pepino y de reojo mirando las sombras de la pared nos meábamos de risa.


  —¡Tócatela! —le animó Kara—. Vamos tócatela…


  —¡¿Quieres hacer el favor de no levantarlo más?! —Se quejó mi hermano frenando el pepino—. ¿Es que no ves por la sombra que casi me llega en la frente?


  —Ja, ja, ja.


  Estuvimos recreando la escena mientras nos moríamos de risa las dos. Phillip, con el ceño fruncido, hacía todo lo que le íbamos indicando. Después de recrear la escena de pie, hizo ver que me tumbaba en la cama y me lo hacía en ella.


  —Venga… Se acabó —dijo mi hermano apagando la lamparita quedándonos a oscuras.


  —¿Creéis que lo habrá visto? —pregunté.


  —¡Ni idea! —soltó Kara—. Pero espero que no te dijera la verdad… Porque como no se haya acostado con Marta, menudo palo.


  —¡Se acostó con ella! —le sermoneé—. Me llamó diciéndome que no lo esperara y luego bajé y vi lo que vi.


  —No, si yo te creo… Pero a veces pienso que… ¿Por qué ahora? Es decir, la ha tenido durante años detrás de él, es más, creo que si se hubiera querido acostar con ella no la hubiera traído a su casa.


  —Quién sabe, a lo mejor, fue ella la que vino y no pudo resistirse —añadí.


  —Aquí la única que nos podría sacar de dudas es Sonia —aclaró Kara—. Rubén al fin y al cabo sabrá lo que le ha contado él.


  —Ni se te ocurra hablar de esto con Sonia —le advertí.


  —¡Madre mía la que tenéis montada! —resopló mi hermano—, creo que me voy a ir a dormir. Por hoy ya he tenido bastante. Espero que no sean todos los días así. ¡Menuda locura!


  Nos despedimos de mi hermano que decidió irse a acostar mientras las dos salimos del dormitorio para irnos al salón. Sentadas en el sofá, aproveché el momento para que Kara me contara algo sobre lo de Rubén.


  —¿Y cómo fue lo de Rubén?


  —Te dejamos en la cama y vinimos al sofá para vigilarte que no te pasara nada.


  —¡Pues menudos cuidadores tuve!


  —Para estar más cómodos acabamos tumbados los dos en el sofá, y en un momento que nos miramos, se lanzó a besarme.


  —¿En serio? —pregunté sorprendida.


  —Joder… —resopló—, y con ese beso y ese tío… ¿Quién coño se frena?


  —Ja, ja, ja. —Reí—. ¿Y ahora?


  —Pues ahora ni idea…, no hemos hablado del tema, seguramente seguiremos siendo amigos como siempre.


  —Eso no lo sabes —añadí.


  —Por supuesto que lo sé… Cuando terminas de hacerlo, sabes en el momento si ha sido solo un calentón o si hay sentimientos.


  —¿Y cómo lo sabes? —le pregunté curiosa.


  —Cuando es un calentón suelen dormirse y no dicen nada, ni te miman, ni te besan… ¡Nada! En cambio, cuando hay sentimientos y les gustas de verdad para tener algo más, te abrazan, te besan, te miran con ojitos tiernos e incluso cuando te lo hacen piensan más en ti.


  —Y, ¿cómo fue?


  —Fue un calentón en toda regla —resopló—, aunque por mi parte también lo fue.


  Que Kara me contara eso me descolocó completamente, lo mío con Niall fue la segunda opción. Niall pensó en mí en todo momento, y me mimó, me abrazó y me besó desde el minuto uno y a cada instante. Recordarlo me entristecía, porque creía que era perfecto.


  —Niall lo hizo con sentimientos, ¿verdad? —preguntó viéndome la cara.


  —Sí —susurré entristecida—, al igual que yo.


  —¿Por qué no habláis? ¿Por qué no dejas que te cuente?


  —Porque cuando lo veo, la veo a ella y… No puedo —dije empezando a sollozar.


  —Deberías hablar con él antes de que se vaya de vacaciones… —me aconsejó.


  —No puedo, Kara… Debo olvidarme de él.


  —Espero no estés equivocada… —susurró.


  Estuvimos durante un período largo sentadas hablando hasta que decidimos acostarnos. Entré en el baño después de que ella saliera para asearse y, una vez lo hice yo, me adentré a mi dormitorio para acostarme sin encender la luz. Me acerqué a la ventana con la posibilidad de verlo con la luz encendida, pero no fue así, la luz estaba apagada y su habitación estaba oscura, tan oscura, como mi vida en ese momento.
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  NIALL


  La alarma de mi despertador sonaba a las siete de la mañana, estaba de vacaciones y podía seguir durmiendo, aunque no lo hice así, necesitaba liberar la tensión acumulada después de ver el espectáculo que me quiso restregar Abby en la cara, la noche anterior. Sentí una rabia y una impotencia al ver como otro que no era yo, la besaba y se acostaba con ella. Por un momento creí volverme loco.


  Me levanté y me vestí con un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes para salir a correr. Una vez desayuné, me calcé las deportivas y cogiendo el agua y la gorra salí de mi piso y pulsé el botón del ascensor. Estaba esperando a que llegara mientras buscaba en mi móvil la lista de reproducción, cuando las puertas se abrieron y levantando la vista antes de entrar, vi a Abby con cara de circunstancia esperando a que entrara.


  —Bajaré por las escaleras —dije al verla.


  —¿Qué pasa que me tienes miedo? —me preguntó chulesca.


  —No, no quiero apestar el ascensor —siseé quedándome unos segundos mirándola—. Aunque pensándolo bien, qué coño —dije entrando—. Si apesto te jodes… Yo también me jodo comiéndome tu mierda.


  Pulsé el botón para bajar al garaje y sin mirarla le mascullé:


  —Por cierto, libritos…


  —¡No me llames libritos! —se exasperó.


  —Solo quería aconsejarte que esa cortina que me propusiste un día, mejor te la coloques en tu ventana. —Y la miré intentando mostrar una sonrisa.


  —Si te molesta ver algo…, no mires —se cruzó de brazos frunciendo el ceño—, por mucho que creas que sea tu zona, vas a tener que joderte.


  Chasqueé la lengua y añadí:


  —Increíble lo rápido que has ido, en cambiar de brazos, libritos.


  —¿Eso lo dices tú? ¡Al menos yo no estoy con dos a la vez! ¡Y no me llames libritos!


  —Si te molesta como te llamo…, vas a tener que joderte —le contesté imitándola.


  —Maldita sea el día en que te regalé mi virginidad… —me soltó con rabia.


  —Venga…, no disimules, te gustó… ¿Y sabes lo mejor? No lo olvidarás en toda tu vida —respondí chulesco—. Por mucho que te acuestes con otros, tu primera vez estará siempre en tu cabeza, libritos.


  —Eres un creído —me siseó presionando el botón de la planta baja del ascensor varias veces seguidas. ¡Como si con eso hiciera que bajara más rápido!


  —Y tú sigues estando terriblemente sexi cuando te enfadas —añadí mostrándole la mejor de mis sonrisas.


  —Podré recordar mi primera vez en mi cabeza, pero siempre pensaré que se la di a la persona más falsa y mentirosa que he conocido en la vida —gritó.


  —No voy a intentar repetirte o convencerte de que estás equivocada y que no hice nada de lo que piensas... ¿Y sabes por qué? Porque ahora mismo después de lo que he visto ya me importa bien poco lo que pienses de mí.


  El ascensor emitió el sonido de una campana y las puertas se abrieron en el garaje. La miré, cogí aire y añadí:


  —Ahora si me disculpas, voy a seguir con mi vida. Espero que la tuya te vaya bien y que seas feliz con el Calvin Klein…


  Le guiñé el ojo y salí en busca de mi coche dejándola en el ascensor; ni siquiera me di la vuelta para ver su cara. Subí en mi coche y salí del garaje dirección a Montjuic. Necesitaba correr y librarme de esa tensión que sentía por dentro. Si lo que quería era desquiciarme, lo estaba consiguiendo.


  Al llegar y una vez aparcado, me bajé y empecé a correr sin parar. Intentaba sentir algo de liberación. Allí desde lo alto de la montaña podía ver Barcelona entera a mis pies, el aire era más puro y sabía que el ejercicio me iría bien. Corrí durante dos horas sin parar mientras escuchaba música con mis cascos. Era increíble la cantidad de personas que estaban haciendo lo mismo que yo en aquel lugar. Ciclistas, gente agrupada bajo las sombras de los árboles haciendo yoga, grupos de gente mayor andando, todos haciendo ejercicio y en compañía. Estaba rodeado de gente, pero en realidad, por muchos halagos, premios y felicitaciones que recibiera a diario, me sentía solo. Solo en los instantes como los de ahora, en los que deseas tener a alguien al lado acompañándome en todos los momentos, en los triunfos y sobre todo en las derrotas, porque no nos vamos a engañar, aunque salí del ascensor creyéndome victorioso en realidad fue una gran derrota. 
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  ABBY


  Salí con Kara hacia el trabajo dejando a mi hermano todavía en la cama durmiendo. Al trabajar no podría apenas pasar tiempo con él, y aunque él lo sabía porque lo estuvimos hablando, me daba mucha tristeza dejarle solo.


  —He visto a Niall esta mañana cuando bajé a por el pan —le conté a Kara mientras íbamos en el coche.


  —¿Y?


  —Lo vio. Me ha dicho que comprara una cortina —dije entristecida poniéndome la mano en la boca.


  —¿Y ahora qué te pasa? Deberías alegrarte de que lo viera… ¿No?


  —Pues no. Estoy mal, Kara, esto me supera —añadí emocionándome y empezando a llorar.


  —Joderrr… —se quejó ella.


  —Lo que hice no estuvo bien —dije quitándome las lágrimas—. No me reconozco, Kara. Yo nunca he buscado venganza en nada, y hoy estoy peor que ayer, siento un vacío extraño. Lo que ayer era rabia hoy se ha convertido en tristeza.


  —Venga, no llores, sabes que odio verte así.


  —Necesito irme, Kara. No quiero estar más aquí, no puedo tenerlo de vecino y verlo todos los días —confesé secándome las lágrimas.


  —A ver, en agosto tendrás unos días de vacaciones, a partir de mañana él ya no va a estar. Cuando él vuelva, tú te irás… Vas a estar un mes sin verlo, este tiempo te irá bien.


  —Hablaré con Sonia, no quiero estar más aquí —añadí resoplando.


  —Espérate unos días, hazme caso… No quiero que te vayas…


  Aparcamos el coche y nos dirigimos hacia el centro cuando por el camino nos abordó Sonia por la espalda intentando darnos un susto.


  —¡Bu! —gritó tocándonos la espalda.


  —Hola —la saludó Kara riendo—. ¿Dónde has aparcado?


  —A dos calles abajo. —Sonrió. Y al verme la cara, añadió—: ¿Y esa cara?


  —Nostalgia —afirmó Kara con una sonrisa—. Hoy se ha levantado pensando en sus padres.


  —¿Es cierto eso, Abby? —me dijo mirándome—. ¿O ha sido algo con Niall?


  Me la quedé mirando sorprendida por su última pregunta y disimulando añadí:


  —Es el cumpleaños de mi abuela, solo eso.


  —¿Crees que me lo creo? —Sonrió—. Abby, sé perfectamente que estáis liados desde que escuché el «vale» de Kara resacosa en la ducha del hotel. Es más, cada vez que estáis juntos no deja de mirarte en todo el rato. No hay que ser muy listo para saber que está loco por ti.


  —¡Madre de Dios! —soltó Kara.


  —¿He dicho algo malo? —preguntó extrañada al ver como Kara giraba los ojos.


  —No, simplemente que hoy Barcelona podría convertirse en la ciudad de Venecia —resopló—. Vamos a salir en barca.


  —¿Qué ha pasado exactamente? —preguntó Sonia mientras estaba buscando las llaves del local.


  —Nada, Sonia, no te preocupes —susurré.


  —Venga, pasad, vamos dentro a tomarnos un café y charlamos un rato —añadió abriendo la puerta.


  Nos pusimos los uniformes y nos dirigimos a la sala del café. Sonia empezó a preparar los cafés para todas mientras Kara y yo la mirábamos esperando sentadas.


  —Sonia —dije con un hilo de voz—, siento no haber cumplido con mi palabra.


  —A ver… —Se sentó poniéndonos las tazas de café en la mesa—. A mí no me tienes que pedir perdón para nada Abby, cada uno es libre de hacer lo que quiera y cuando quiera con su vida.


  —Ya, pero te dije que no pasaría y no ha sido así.


  —Sabía perfectamente que ocurriría, sabía que Niall conseguiría lo que deseaba, me confirmó que le gustabas y lo veía clarísimo. En los años que lo conozco no lo he visto nunca babear y mirar a alguien como lo hace contigo. —Y dando un sorbo,  añadió—: ¿Te preocupaba que me enterara? —Y poniendo la mano sobre la mía, susurró—: Por mí no te preocupes, puedes estar tranquila y seguir con él.


  —No está con él —soltó Kara—, se ha acostado con otra.


  —¿Cómo? —preguntó extrañada.


  —Se acostó con Marta —añadí sin mirarle la cara.


  —¿Con Marta? Imposible, a Niall no le ha gustado nunca Marta. Han sido muy amigos, pero jamás han tenido nada. Y si Marta hubiera conseguido algo con Niall, lo sabría seguro.


  —Yo he pensado lo mismo —resopló Kara—, pero Abby la vio recién duchada en la casa de Niall.


  —Qué no, qué no…. Qué pongo la mano en el fuego —insistía Sonia—, Niall no se ha acostado con Marta, eso lo puedo asegurar. Y menos ahora, que está que no caga contigo… Ha tenido años para hacerlo… ¿Por qué ahora?


  —¡Eso mismo le dije yo! —dijo Kara. Y yo seguía callada escuchando lo que hablaban.


  —Abby —llamó mi atención Sonia cogiéndome la cara para que la mirase—, si te preocupa saber si se han acostado, y eso es lo que te hace estar así, te aseguro que hay una explicación, pero ten por seguro, que no se han acostado. ¿Qué te ha dicho él?


  —Que no…—susurré.


  —Pues créele, porque estoy segura de que no miente.


  Nos levantamos de la mesa después de terminarnos el café y abriendo las puertas empezamos a atender los pacientes que iban llegando. Durante la jornada estuve pensando en la conversación con Sonia; se la veía muy segura al decir que Niall no se había acostado con Marta, y eso hizo que empezara a dudar.


  —Ay, joder, y si dice la verdad… —me dije.


  Al mediodía antes de cerrar, llamé a mi hermano para que se viniera a comer con nosotras y así estar un rato con él, no quería que se pasara el día solo. Sonia cerró las puertas del local y nos dirigimos andando a un restaurante que estaba cerca. Al entrar pude ver a Phillip sentado en uno de los taburetes que había en la barra. Lo saludamos y juntos nos sentamos en una de las mesas que estaban libres.


  —¿Cuántos días vas a estar aquí? —le preguntó Sonia a mi hermano mientras comíamos.


  —Me voy el sábado. —Sonrió. Y besándome la frente, añadió—: visita relámpago, la echaba de menos.


  —Pues, Abby, no puede ser que estés trabajando y dejando a tu hermano solo —añadió Sonia—, por cuatro días estoy segura de que Kara y yo nos las arreglaremos… ¿Verdad, Kara?


  —Totalmente. —Sonrió ella.


  —Oh, no, no… No te preocupes.


  —¿Estás rechazando la oferta de tu jefa? —preguntó mi hermano riendo—. ¿No quieres pasar estos cuatro días conmigo?


  —No es eso, Phillip —dije ladeando la cabeza—, me sabe mal dejarlas solas.


  —¿Te sabe mal dejarlas solas a ellas y a mí no?


  —¡Qué tonto! —Reí.


  —Abby, cógete estos cuatro días, te lo digo en serio —me animó Sonia.


  —Joooo, Sonia, muchas gracias.


  —No hay de que, disfruta y enséñale Barcelona a tu hermano. —Sonrió—. Venga iros…


  —¿Ahora? —pregunté extrañada.


  —¡Claro! Ahora mismo. —Rio guiñándome el ojo.


  —Ay, gracias, Sonia —le dije abrazándome a ella y dándole un beso.


  —Vengaaa... No perdáis el tiempo, venga. Venga… —Me empujó.


  —Gracias —repetí.


  Nos levantamos de la mesa después de tomarnos el café dándole las gracias a Sonia por lo menos cincuenta veces. Que me dejara los días libres mientras estuviera mi hermano me alegró mucho. Apenas conocía Barcelona, pero entre los dos, seguro que descubriríamos muchas cosas de esa bonita ciudad.


  —¡Cuéntame! —me pidió mientras paseábamos cogidos de la mano bajando por las ramblas hacia el puerto para ver la estatua de Colón.            


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —Lo que te preocupa… —dijo besándome la mano que me tenía agarrada.


  —Conocí a Niall y me cautivó por completo; al principio hui de él porque me daba miedo que fuera tan lanzado. Me daba vergüenza que fuera tan directo en decirme las cosas, pero poco a poco me sentía bien estando a su lado. Sentía como un revoloteo al verle y cuando no lo veía solo hacía que pensar en él. Sus ocurrencias me hacían reír, trataba lo nuestro como si fuera un libro, prometiéndome la mejor novela romántica que hubiera leído, y su locura y su energía era contagiosa. Me gustaba y por mucho que intentara negarme a dar el paso, un día, me cargó a su hombro llevándome a una heladería para que me endulzara y, no pude resistirme y me lancé —dije mientras las lágrimas corrían por mis mejillas—. Apenas ha pasado un mes desde que lo conocí, pero he sentido tanto a su lado…


  —¿Y qué pasó exactamente?


  —Una noche recibí una llamada de él diciéndome que no lo esperara, me extrañó que no me dijera el motivo y al bajar a su piso para estar con él, me abrió la puerta Marta; una chica que hace años que va detrás de él. El caso es que iba desnuda con el pelo mojado y una minúscula toalla que apenas le tapaba nada. El resto, te lo puedes imaginar.


  —¿Y qué explicación te dio?


  —Vino a buscarme para hablar conmigo y me dijo que no imaginara lo que no era.


  —¿Y lo crees?


  —No lo sé, Phillip, apenas lo conozco desde hace un mes, al principio no le creía, pero ahora que Kara y Sonia no creen que se hayan acostado, empiezo a dudar. Ella hace años que le gusta él, pero él jamás ha hecho nada con ella.


  —¿Y por qué crees que ahora sí lo haría?


  —No sé —sollocé. Al ver mis lágrimas se paró y me abrazó con todas sus fuerzas—. Estoy mal, Phillip, no sé qué me pasa, pero siento un dolor enorme por dentro que a veces me cuesta respirar.


  —Lo que te pasa, princesa, es que te has enamorado.


  Caminamos toda la tarde juntos de la mano por las calles de Barcelona recorriendo los lugares más importantes de la ciudad. Al empezar a anochecer nos comimos unos frankfurt sentados en la Barceloneta admirando al mar y luego volvimos al piso. El hecho de pasar aquella tarde con mi hermano me reconfortó. Hablar de mis sentimientos y contarle todo me alivió.


  Entramos en el piso y despidiéndome de él, me adentré en la ducha para luego ponerme el camisón y acostarme. Entré en mi dormitorio con la luz apagada con la posibilidad de ver a Niall por la ventana, pero una vez más, la luz estaba apagada. Sabía que al día siguiente se iría durante un mes y no volvería a verle y, sabía que era lo mejor, dejar de verle y así poder olvidarme de él…


  Cogí mi teléfono, lo desbloqueé y después de meditar durante unos instantes entre sollozos, tecleé:


  Abby:


  Buenas noches, Niall.


  Abby:


  ¿Podemos hablar?


  Esperé durante media hora sin dejar de apartar la vista de la pantalla de mi teléfono con la esperanza de que contestara a mis mensajes, y aunque los dobles tics estuvieran de color azul, verificando que los había leído y estaba en línea, ese mensaje nunca llegó.
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  NIALL


  Cogí las maletas después de bajar las persianas del piso y bajé por el ascensor. Para no coger el coche le pedí a Rubén que me dejara en el aeropuerto. Había dejado las llaves del piso a Kara para que me regara de vez en cuando un par de plantas que tenía en el salón, aunque no estaba seguro de que lo hiciera. Salí hacia la calle y lo vi con los cuatro intermitentes esperándome en la esquina. Cargado con dos maletas, abrí el maletero y dejándolas en el interior me subí a su lado.


  —¿Cómo vas, tío? —me saludó estrechándome la mano.


  —Bien, mentalizándome de la cantidad de horas que voy a tener que volar.


  —Cierto, está lejos de cojones. —Rio.


  —Te llamaré el día que vuelva para que me recojas en el aeropuerto si no te importa —dije mientras me abrochaba el cinturón.


  —¿Cómo me va a importar? —gruñó frunciendo el ceño—. ¡Lo que me pidas!


  Arrancó el coche y condujo dirección al aeropuerto mientras yo recostado en la puerta miraba por la ventana con la mano sosteniéndome la barbilla.


  —¿Abby? —me preguntó.


  —¿Eh? —dije mirándole soltando mi barbilla.


  —¿Si estás pensando en Abby?


  —No —mentí.


  —Tengo la impresión de que te vas rallado por ella.


  —No, no estoy rallado, ahora mismo creo que lo que me hace falta son unas buenas vacaciones, desconectar y disfrutar de mi familia. Me irá bien estar lejos de ella, verla no me hace bien.


  —Creo que lo que os hacía falta era sentaros y hablar de todo, pero creo que los dos sois bastante cabezotas y es difícil saber quién sería el primero en dar el paso.


  —Anoche me envió un mensaje para poder hablar…


  —¿Y?


  —No le contesté.


  —¿Y por qué no?


  —Porque la vi acostándose con el puto Calvin Klein de los cojones —mascullé.


  —¿Me estás hablando en serio?


  —Muy en serio, y lo fuerte es que me lo restregó en la cara, sabe que la miro a través de su puta ventana y no se cortó un pelo.


  —¡No me lo puedo creer!


  —¡Pues créetelo porque lo vi con mis ojos! —añadí enfurecido.


  —Joder, pues no me lo hubiera imaginado nunca… Tiene cara de no haber roto un plato en su vida.


  —Vamos a dejar el tema… Que me voy de vacaciones.


  Llegué al aeropuerto y despidiéndome de Rubén, cargué con mis maletas y me adentré hacia el interior para hacer el check in y por fin coger el avión que me llevaría a visitar a mi familia. Estaría quince días con mis tres mujeres y luego viajaría de nuevo para visitar a mi padre. Tenía por delante un vuelo largo de unas catorce horas y mucho tiempo en qué pensar.


  Durante el trayecto escuché música e intenté dormirme para que las horas se me pasaran algo más rápidas. De vez en cuando pensé en ella como si de un tráiler se tratara. Un destello de imágenes transitaba rápidamente por mi mente. Sonriendo, ceñuda, excitada, una detrás de otra se repetía una y otra vez como si de un hechizo se tratara. Pero sobre todo la que no podía apartar de mi mente era la de la ventana mientras se lo hacía con el puto Calvin Klein.


  El avión aterrizó en el aeropuerto de Ezeiza en Buenos Aires. Cogí mis maletas y vi a mis tres chicas esperándome en la puerta de la salida. Corrí hacia ellas y abrí los brazos para fundirme en un largo y tierno abrazo.


  —Hermano, ¡llegaste! —dijo mi hermana Silvana abrazándome fuerte.


  —¿Qué pasó? Estás más gorda... ¿Qué comiste? —pregunté bromeando.


  —¿Me trajiste el perfume del free shop y la camiseta de Messi que te pedí?


  —Acá lo tengo —dije señalando una de mis maletas.


  —Bienvenido a casa, hijo. —Me abrazó mi madre.


  —Vieja, ¿cómo estás?


  —¡Bien! Estás más flaco… ¿No te dieron de comer en Barcelona?


  —Viste, vieja, estoy hermoso —le dije sonriendo a mi madre mientras le enseñaba mi cuerpo.


  —¡Sos un creído! —me contestó riendo y dándome un manotazo en la espalda. Reí y me abracé a mi abuela.


  —Nona, ¿cómo estás? —La besé con ternura.


  —Este muchacho cada día está más lindo —indicó mi abuela mientras me besaba—. ¿Cuándo nos vas a visitar con una novia? Con la facha y la labia que tenés, no sé cómo seguís solo.


  —No tengo cabeza para novias. —Reí.


  —¡Solo pensás en el hockey! Por cierto, vi el último partido, menudos goles y como evadiste al arquero.


  Sonreí a mi abuela y pasándole la mano por la espalda pregunté:


  —¿Qué tal todo por acá?


  —Bien, deseando pasar unos días con vos.


  —¡Entonces vamos! Estoy muerto de hambre.


  Me cogí a mi abuela llevando una de mis maletas en la otra mano mientras mi hermana y mi madre cargaban con el resto de mi equipaje. Salimos al exterior en busca del coche y una vez estuvimos en el interior, nos dirigimos a la casa donde mi madre ya tenía todo preparado para recibirme.


  —¡Qué bien huele! —dije al entrar a la cocina después de dejar mi equipaje en mi dormitorio.


  —Preparé empanadas cómo te gustan. —Sonrió mi madre.


  —Gracias —añadí acercándome a ella para abrazarla—. Sos la mejor.


  Adoraba a mi madre, era una mujer cariñosa, pero con carácter, que me ayudó y me acompañó siempre en todo. Cuando mis padres se separaron dejó de cuidarse, su mirada cambió entristeciéndose y su sonrisa apenas se dibujaba en su cara. Recuerdo el día que mi padre decidió irse a vivir a Inglaterra, su ciudad natal, dejándonos a todos en la casa que se construyeron juntos antes de darse el sí quiero; mi madre lloraba en su dormitorio mientras mi padre nos decía que nada iba a cambiar y todo seguiría siendo igual. A día de hoy todavía no sé el motivo de su separación, pero jamás me metí en el tema; supongo que no quise nunca entrar en discusiones, me dolía que estuvieran separados porque los quería por igual y cuando estaba con mi madre echaba de menos a mi padre y cuando estaba con él, al igual con mi madre. En aquel entonces yo tenía catorce años y la nona decidió venirse a vivir con nosotros para ayudar a mi madre, fueron momentos bastante duros para mí y mi hermana. Estudiábamos en Argentina y yo practicaba el hockey. En los días de partidos, sentía añoranza cuando miraba a las gradas y él no estaba. Recuerdo tantas veces verlos juntos abrazarse celebrando mis goles. Aquello desapareció y aunque él nos llamaba casi a diario y estaba en todo, nada volvió a ser lo mismo. Estuve durante cinco años sin pasar las vacaciones con mi madre y cinco años sin que mi padre volviera a asistir a ninguno de mis partidos. Aviones de ida y de vuelta entre Argentina e Inglaterra hasta que el FC Barcelona se interesó en mí y aunque fue una decisión bastante dura al dejarlas, sentía que era algo por lo que había luchado y soñado durante muchos años.


  —¿Comemos? —le pregunté soltándola.


  —¡Claro que sí, hijo! —Sonrió.


  Mi hermana y mi nona se sentaron en la mesa junto a mí mientras mi madre llenaba la mesa de gran cantidad de comida. Saborear su comida y envolverme del aroma de mi hogar me sosegaba.


  —¿Qué me contás, hermana? ¿Engañaste a alguien de por acá? —le pregunté antes de meterme una de las empanadas en la boca.


  —¿Vos qué creés?


  —¡Qué no! —Reí.


  —Acertaste, hermano —sonrió—, con un picaflor en casa, ya tuve suficiente.


  Solté una risotada y no pude resistirme. Me levanté y abrazándola con todas mis fuerzas, acabé pellizcándole los mofletes de la cara. La nona nos miraba sonriente mientras empezamos una de nuestras peleas. Me encantaban esos momentos en que mi hermana y yo nos azuzábamos como si aún fuéramos niños. Una vez terminé con ella también tuve para la nona, aunque hacía ver que aquello no le agradaba, sabía que en realidad le gustaban mis achuchones, al igual que a mi madre. No había nada que me hiciera más feliz que verlas sonreír.


  Durante aquellos días visité a mucha gente conocida y salí varias veces con mi hermana. Por las mañanas, ayudaba a mi madre en las tareas y me sentaba junto a nona en el porche mientras tomábamos mate. Me sentía bien, me sentía en mi hogar.
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  ABBY


  —¡Por supuesto que vas a salir!


  —Kara, por favor, no insistas —le supliqué—. Sabes que no tengo ganas. Sal tú con ellos y deja que me quede en el piso.


  —¡Ni hablar! Si estuviese tu hermano no me importaría dejarte, pero acaba de irse y vas a salir conmigo.


  —No me apetece… —dije dándome la vuelta para cambiar de postura en el sofá.


  —¡Levántate y no me cabrees! —me siseó mientras me tiraba del brazo.


  —¡Joder, Kara! No quiero —me quejé—. ¿Es que no lo entiendes?


  —Pues no pienso dejarte aquí, si no quieres salir, yo tampoco saldré —dijo cruzándose de brazos y sentándose en el hueco de mis piernas—. Toda la semana trabajando, y ahora sin salir.


  —Puedes salir sin mí —añadí ladeando la cabeza para poder mirarla—. Ahora no me hagas sentir culpable, que te conozco.


  —Lo que no es normal es que estés así por un tío con el que apenas has estado… ¿Un mes? ¡Si llega!


  —Joder, Kara, ¿puedes dejar de recordármelo?


  —¡Hasta las trancas! ¡No lo entiendo! Si no quieres que te lo recuerde, está bien… Pero si sales conmigo hoy…


  —¡Y dale! —suspiré.


  —¿Tú has visto la cara de tu hermano al irse? ¿Eh? —me preguntó poniendo las manos en jarras.


  —¡Pues claro!


  —Se ha ido preocupado, y me ha pedido que cuide de ti y no te deje sola.


  —¿Y?


  —¿Cómo qué y…? Pues que te vas a la ducha cagando leches… ¡Nos vamos!


  —Joder…


  —¿Llamo a tu casa y lo cuento? —me amenazó cogiendo el teléfono.


  —¿Qué narices dices?


  —Si no cambias de actitud, llamaré a tu casa y les pienso contar todo…


  —Definitivamente, lo tuyo no tiene arreglo… —resoplé.


  —Por favor… —Se acurrucó encima de mí mientras me abrazaba.


  —Oh… Dios —gruñí intentando levantarme quitándomela de encima.


  —Dime que te vas a la ducha —añadió poniendo morritos y las manos en posición de súplica—, por favorrrrr.


  —¡Está bien! Tú ganas, pero a partir de hoy agradecería que me dejaras elegir lo que me apetezca.


  —Te lo prometo.


  —¿Y por qué quieres tantas ganas de salir?


  —Porque tengo ganas de bailar. —Sonrió.


  —¿Rubén?


  —¡Qué dices! —exclamó apartándome la mirada.


  —Oh, Dios… Te mola Rubén —solté señalándola con el dedo—. Sí, lo veo…


  —¡Qué no! Lo de Rubén fue una noche loca y punto.


  —¡No! A mí no me engañas, se te ve en la cara…


  —¡Déjate de tonterías y metete en la ducha de una vez! —Me empujó.


  Me encaminé hacia mi dormitorio y me volteé de nuevo para mirarla y sonreírle, sabía que tenía razón y que su insistencia en salir era para estar con Rubén. Entré en mi dormitorio y abriendo el armario saqué unos jeans y una camiseta para ponerme después de ducharme.


  —¿Piensas ponerte esta mierda? —me preguntó Kara apoyada en el marco de la puerta ladeando los ojos.


  —¿Qué le pasa?


  —Vamos a cenar y a una discoteca, no a pasear por el parque.


  —¿Qué quieres que me ponga? ¿Eh? —le repliqué—. A mí me gusta.


  —¿Quizá un vestido? —se burló.


  —Bufff —resoplé. Y abriendo de nuevo el armario cogí un vestido y añadí—: ¿Te parece bien este?


  —Sí, ese está bien —respondió impasible. Se dio media vuelta y desapareció.


  Recogí la ropa que tenía la intención de ponerme en un principio para volver a meterla en el armario, dejando el vestido negro encima de la cama, me acerqué al baño donde me desnudé y me di una ducha. El agua corría por mi espalda, me enjaboné el pelo y el cuerpo para volver a meterme bajo el chorro para aclararme. Mis pensamientos volvían a recordarme en imágenes todos los momentos con Niall; hacía cuatro días que se había ido y no podía dejar de pensar en él. Durante los días anteriores estuve bastante distraída gracias a mi hermano, él se encargó que tuviera la mente ocupada durante el día, aunque al acostarme no podía alejar mi mente y volvía a recordar.


  —¿Te falta mucho? —preguntó Kara detrás de la puerta.


  —No, ya salgo.


  Paré el agua y salí envolviéndome con una toalla. Abrí la puerta y me encaminé descalza hacia mi dormitorio para empezar a vestirme. Me quité la toalla y me enfundé el vestido negro que había llevado la primera vez que salí de fiesta el mismo día en que llegué. Una vez vestida salí del dormitorio hacia el baño donde estaba Kara arreglándose el pelo con la plancha y empecé a peinarme a su lado.


  —¡Alegra esa cara! —exclamó acercándose y dándome un beso.


  —Joder, es que no puedo, Kara, me veo con el vestido y me recuerda a él cuando no me quitaba los ojos de encima.


  —Ven aquí, tonta —añadió abrazándome fuerte—. Se pasará… El tiempo lo cura todo, ya lo verás.


  —¡Lo sé! —suspiré apretándola fuertemente.


  Terminé de arreglarme junto con ella en el baño y cuando estuvimos listas, salimos por la puerta y bajamos por el ascensor hasta el garaje para coger el coche. Montadas en él, nos dirigimos a un restaurante a las afueras de Barcelona donde nos esperaban Juan, Sonia y Rubén.


  Aparcamos bajo unas marquesinas metálicas delante del restaurante y cogiendo los bolsos, nos apeamos cerrando las puertas para dirigirnos a la recepción. Subiendo unas escaleras de piedra, llegamos a la entrada que lucía con unas macetas repletas de flores alumbradas por una luz tenue amarilla. Tiré de la puerta acristalada que daba acceso a un precioso recibidor donde nos sonrió una chica vestida de negro.


  —Bienvenidas.


  —Gracias —contestamos a la vez.


  —Hemos reservado en una mesa de cinco a nombre de Juan Diez. —Le sonrió Kara.


  —Acompáñenme —dijo alargando el brazo y bajando la mirada—. Les mostraré la mesa.


  —Gracias. —Sonreí al pasar por delante de ella.


  Caminamos detrás de ella hasta llegar a un gran salón repleto de mesas con gente comiendo.


  —¿Qué pinto yo aquí? ¿Eh? —le pregunté a Kara mientras nos dirigíamos hacia la mesa donde los vi sentados—. ¡Debería haberme traído unas velas!


  —No seas tonta, entre Rubén y yo no hay nada.


  —¡Pero lo habrá! —añadí segura de lo que decía.


  Dirigidas por la hostess, llegamos a la mesa del restaurante y saludándoles a todos, nos sentamos en las dos sillas que estaban libres. Sentada y colocándome la servilleta en los muslos, empecé a observar aquel lugar tan peculiar. Era un restaurante con las paredes de piedra natural con distintos adornos colgados en ellas, puertas acristaladas viejas simulando una calle de casas iluminadas, distintas herramientas de campo antiguas: horcas, harneros, hoces, azadas, escardillas…, aquello era curioso de ver.


  —Madre mía, la de cosas que hay aquí —dije volviendo a poner mis ojos en ellos.


  —Sí, está bonito este lugar —añadió Kara—. ¡La decoración es excelente!


  —Y la comida está riquísima —comentó Juan—, seguro que volveréis.


  Sonreí y me puse a mirar la carta que Kara tenía abierta entre sus manos.


  —¿Qué queréis comer? ¿Os apetece algo para compartir con todos? —preguntó Rubén—. Veo que tienen este menú de degustación y no estaría nada mal probar diferentes cosas.


  —Sí, ¡me parece bien! —contestó Sonia—. Que nos traigan varios platos ¿no?


  —¿Os parece bien chicas? —nos preguntó Rubén mirándonos mientras estábamos las dos leyendo la lista del menú que acababa de nombrar Rubén.


  —Por mí, perfecto —añadí dejándole la carta a Kara.


  —Me parece bien compartir. —Sonrió Kara mirando a Rubén y cerrando la carta.


  —Entonces vamos a compartir —le dijo él guiñándole un ojo.


  Después de aquel guiño, ladeé la cabeza para ver la reacción de Kara. Estaba mirando a Rubén embobada con una sonrisa enorme enseñando sus dientes que borró en el instante que vio mi mirada puesta en ella.


  —Tranquila —le dije en voz baja mostrando una de mis mejores sonrisas y aprovechando que Juan hablaba con Rubén. Y con sorna, añadí—: ¡Si no te gusta! Solo fue un polvo y un calentón en una noche loca.


  —¡Tú lo has dicho! —asintió. Reí mientras negaba moviendo la cabeza. Aunque no entendía por qué quería hacerse la dura conmigo en algo que era tan evidente, empezaba a pensar que quizá después de lo que había pasado con Niall, no quería que me sintiera mal o desplazada.


  Mi móvil sonó por la entrada de un mensaje. Cogí el bolso que tenía colgado en la silla y buscándolo en el interior, lo desbloqueé para leer el mensaje:


  Phillip:


  Princesa, ya estoy en casa. Cuídate mucho y nos vemos en nada, en vacaciones.


  Abby:


  Sí, te llamo mañana. Te quiero.


  Phillip:


  Y yo a ti.


  —¿Y esa cara de tonta? —me preguntó Kara mientras bloqueaba el teléfono.


  —Phillip, ya está en casa.


  —¿Quién es Phillip? —preguntó Rubén al escucharnos.


  —Es el…


  —¡Un chico que conocí el otro día! —interrumpí a Kara dándole un codazo. Miré a Sonia con complicidad que me miraba con el ceño fruncido.


  —Entiendo… ¿Un rollete? —cuestionó interesado Rubén.


  —Sí, podríamos llamarlo así —asentí.


  En ese momento apareció el camarero para tomarnos nota y pedimos el menú para compartir con todos.


  —¿Dónde queréis ir después? —preguntó Juan mirándonos a nosotras y luego mirando a Sonia.


  —¡Toma! Pues a bailar… ¿Dónde quieres que vayamos? —añadió Sonia riendo.


  —¿No sabéis de algún sitio diferente de los que hemos ido hasta ahora? —pregunté.


  —Hay una discoteca que hace solo un par de semanas que abrieron, según uno de mis compañeros está muy bien —indicó Rubén.


  —Oye, pues podríamos ir a ver —añadió Kara.


  —¡Pues sí! —los animé.


  —Por nuestra parte, también nos parece bien —prosiguió Sonia—. ¿Verdad que sí? —añadió mirando a Juan.


  —Claro —dijo este.


  En la mesa apareció el camarero con algunos de los platos que habíamos pedido y una vez los dejó, empezamos a cenar.


  La idea de irme a una discoteca diferente no fue otra que la de no recordar algunos de los momentos con Niall. Ya me era bastante difícil el hecho de salir con ellos como para encima ir a los sitios donde estuve con él.


  —¿Cuándo queréis cogeros las vacaciones? —nos preguntó Sonia mientras pinchaba un chipirón con el tenedor.


  —Yo tengo pocos días, así que cuando Kara se reincorpore, me iré —comenté.


  —No tranquila, puedes irte primero —intervino Kara. Y mirando con una sonrisa a Rubén, añadió—: ¡No tengo prisa!


  —Bueno, cuando lleguemos al piso nos lo miramos tranquilamente con un calendario.


  —Vale. —Sonrió ella.


  —Tranquilas, ya me lo diréis —finalizó Sonia—. No hace falta que corráis.


  Después de cenar y de conversar, nos trajeron los cafés con distintas botellas de orujo y hierbas que quisimos probar. Una de las que más me gusto por su intenso sabor a regaliz fue la Ratafía. Era un licor negro y espeso a la par que muy dulce, la sensación de tenerlo en la boca era de caramelo y una vez tragabas un calor intenso subía por la garganta.


  —Yo no tomo más —dijo Rubén dejando el vaso en la mesa.


  —Ni yo —añadió Juan—. Esto entra bien, pero me da la impresión, de que tal como baja, sube.


  —Así me gusta, que seáis responsables en la conducción. —Le sonrió con un guiño Sonia a Juan.


  Kara, Sonia y yo chocamos un par de veces más los vasos bebiéndonos los chupitos de hierbas de un trago.


  —Vas a tener que hacer de taxista —se mofó Kara mirando a Rubén apartando el vaso con la intención de no beber más.


  —Ya sabes que no tengo problema en llevarte donde tú me digas —le contestó él con la mirada algo pícara.


  —Puedes llevarme donde te apetezca —se le insinuó Kara pasándose la lengua por los labios.


  —Madre mía, no sé si aguantar la vela o directamente un cirio —me dije a mí misma poniendo los ojos en blanco y casi en un susurro.


  —¿Hay algo que no sepamos? —preguntó sonriente Sonia al verlos de ese modo.


  —¿Eh? —La miró Rubén—. No.


  Casi suelto una carcajada al escuchar la respuesta y acordarme de la cara de mi hermano cuando levantaba las manos del sofá al saber que Rubén y Kara se acostaron en él.


  —¿De qué te ríes? —gruñó Kara al verme.


  —De nada, es que acabo de acordarme de algo. —Reí.


  —Pues yo creo que estos dos no me engañan —añadió señalándoles Juan mirando a Sonia.


  —¿Verdad qué no? —asintió Sonia—. Estos dos tienen o han tenido algo.


  —¡Qué va! —exclamó Kara algo contenta.


  —El día que estuvimos en el hotel de la Pineda dormisteis juntos… ¿O quizá no dormisteis? —Rio Juan.


  —En eso has acertado —se quejó Kara—, si vieras como ronca.


  —Es verdad… —añadió Sonia mirando a Juan. Y riendo, añadió—: El día que pedía que la subiera en volandas.


  —Bebí demasiado. —Rio Kara.


  —Entonces al final… ¿Nada? —preguntó Sonia intentando alegrar la mesa—. ¿No te subió en volandas?


  —Nada —contestó Kara riendo.


  —Rubén… Me decepciona lo tuyo —lo picó Sonia.


  —No deja que me acerque —se quejó bromeando—. Si por mí fuera…


  —¿Perdona? —Le miró Kara con los ojos abiertos—. Si por ti fuera… ¿Qué?


  Rubén la contempló con una mirada astuta, pero no contestó a su pregunta. El resto nos quedamos callados, curioseando y al ver como se miraban añadí:


  —Pues hacéis una bonita pareja.


  —¿Tú crees? —Sonrió Rubén pegándose a Kara. Y mirándola, añadió—: Se hace la dura y no quiere nada conmigo.


  —Será eso —asentí.


  Seguimos bromeando y hablando de diferentes temas hasta que nos levantamos de la mesa y pagando en la caja, salimos a la calle en busca de los coches.


  —¿Os venís conmigo? —Se giró Rubén mirándonos a Kara y a mí que íbamos a unos pasos detrás de él.


  —¡Claro! —exclamó Kara—. Ya te he dicho que harías de taxista.


  —Perfecto entonces, tengo el coche a dos calles de aquí —dijo señalando.


  —Pásanos la ubicación, Rubén —añadió Juan.


  —¡Vale! —contestó sacándose el móvil del bolsillo trasero del pantalón.


  Nos fuimos las dos andando detrás de Rubén mientras él buscaba la dirección de la discoteca para enviársela a Juan. Kara pasó su brazo derecho rodeando mi cuello y me susurró:


  —¿Por qué no has querido decirle que Phillip era tu hermano?


  —Porque sé que se lo contaría a Niall —le contesté mirándola a los ojos.


  —Ya, pero creo que te quejabas de que no te contestó el mensaje cuando querías decirle la verdad porque te arrepentías.


  —Cierto, pero creo que, si le debo una disculpa, debo ser yo quién se lo diga.


  —¿Y si ahora habla con él y, le confirma que tenía razón y que era un rollete?


  —¿Tú crees que se lo contará?


  —Hombre, son bastante amigos… ¡No sé! —añadió levantando las cejas y torciendo la boca.


  —¿Debería decirle algo?


  —Puede…


  —¡Rubén! —lo llamé.


  —¿Dime? —dijo volteándose.


  —Lo del rollete, mejor no le digas nada a Niall —musité con cara de circunstancia.


  —No te preocupes, si algo no voy a hacer nunca es meterme en líos de parejas.


  —Gracias —asentí.


  —Pero lo que sí te puedo asegurar es que no se acostó con Marta como tú crees —añadió.


  —Todos me decís lo mismo, pero me abrió la puerta desnuda.


  —Pero seguro que hay una explicación —replicó Rubén con las manos metidas en los bolsillos. Y parándose, añadió—: Si no dejas que te cuente, no lo sabrás nunca.


  —Intenté hablar con él, pero no contestó a mis mensajes —resoplé.


  —¿Tú crees que, al revés, viendo lo que vio, tú le hubieras respondido? —preguntó. Me miró y siguió andando.


  —Tiene razón —me susurró Kara cerca del oído para que Rubén no la oyera.


  —Sí, lo sé…


  —Os hace falta hablar y aclarar las cosas —dijo estrechándome—, porque si él no hizo nada y tú tampoco… Es un poco de… ¿Idiotas?


  —Tengo dudas, Kara, la excusa tiene que ser muy buena porque tener a alguien en pelotas abriendo la puerta es bastante, no sé… Tiene que haber mucha confianza. Además, me dijo que no lo esperara.


  —Joder, tía… ¡Hablar!


  —Qué sí… Te he oído, no te preocupes… —resoplé. Y mirándola, pregunté—: ¿No podríais llevarme a casa?


  —¿Por? —Me miró asombrada.


  —Es que si te soy sincera prefiero estar tranquila en la cama —resoplé.


  —¿Y qué vas a hacer sola?


  —Leer o mirar una peli… Y pensar, necesito estar tranquila para poder pensar… —Dejé de andar. Y mirándola fijamente, añadí—: Tú también estarás más tranquila… Creo que Rubén hoy se confiesa. —Sonreí.


  —¡Qué dices! —exclamó ladeando los ojos.


  —Si no te dejo a solas con él, no pasará nada… ¡Tú decides! —dije sacándole la lengua mientras le hacía una mueca—. ¿Noche aburrida? ¿O noche divertida? —añadí sospesando con mis manos las dos propuestas.


  —Pero es que no quiero dejarte sola…


  —Necesito tranquilidad —le rogué con la mirada—, de verdad.


  —Está bien, tú ganas —dijo volviéndome a rodear por la cintura hasta llegar al coche.


  Rubén sacó las llaves del bolsillo de su pantalón y abrió de lejos las puertas del coche. La última vez que subí en aquel vehículo fue cuando nos lo dejaron para pasar el día en la playa con él. Él, la única persona que consiguió elevar al máximo la oxitocina en mi cerebro para ser liberada en mi circulación con sus besos; y no solo eso, sino que también alteró mi endorfina, serotonina y dopamina, sintiéndome feliz a su lado y haciéndome sentir un placer extremo.


  —Rubén —lo llamó Kara antes de meterse en el coche.


  —¿Dime?


  —Abby quiere que la llevemos al piso. ¿Te importa? —le preguntó abriendo la puerta.


  —No, claro, no hay problema, la llevamos en un momento.


  —Gracias —añadí abriendo la puerta trasera para sentarme en el interior.


  —No hay de qué. —Sonrió.


  Condujo con la música suave envolviéndome de nuevo en mis pensamientos como si el mundo se detuviera. Con el corazón encogido observaba como delante de mí, sentados en el mismo lugar, podía sentir una atracción muy similar a la que apenas unas semanas antes, había tenido yo.


  —Hemos llegado. —Me sacó de mis pensamientos Rubén.


  —Gracias —dije abriendo la puerta.


  —Nos vemos en un rato —añadió Kara.


  —Sí —le contesté bajándome. Y cerrando la puerta, añadí—: Que paséis una buena noche.            


  Empecé a andar dirigiéndome hacia el portal cuando Kara gritó mi nombre con la ventanilla bajada.


  —¿Dime? —le contesté.


  —¡Dame un beso! —me soltó. La miré sonriente a la par que emocionada y anduve hacia ella dándole un cariñoso beso en la mejilla.


  —Te quiero —le susurré—, disfruta de la noche.


  —Gracias, nos vemos en un rato.


  —Claro.


  —Prométeme que estarás bien o me quedo —añadió apretándome la mano.


  —Te lo prometo. —Sonreí.


  Me aparté de la ventanilla y viéndolos desaparecer me encaminé hasta el portal del edificio. Metí la llave en la cerradura, y cerrando la puerta a mi paso, me acerqué al ascensor. Pulsé el botón para que las puertas se abrieran y ya dentro de él, subí al rellano para adentrarme en el interior del piso. Un piso silencioso y vacío que me daría lo que yo necesitaba en ese momento… Soledad.  
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  NIALL


  Aterrizaba en el aeropuerto de East Midlands después de pasar unos maravillosos días con mi familia y, pasar el resto de vacaciones con mi padre. Me acerqué a recoger mi equipaje en dirección a la salida cuando lo vi con su móvil pegado a la oreja atendiendo alguna de sus llamadas del trabajo. Me acerqué a él y cuando me vio se excusó rápidamente cortando la llamada para fundirse en mis brazos mientras me daba palmadas en la espalda.


  —¿Cómo está mi campeón?


  —Bien, papá. ¿Y tú?


  —Perfectamente, hijo —dijo soltándome mientras me sonreía.


  —Lloviendo como siempre, ¿no? —añadí viendo a la gente entrar con paraguas.


  —Pues sí, hoy llueve. —Sonrió—. ¿Qué tal tu madre?


  —Bien, hemos pasado unos días perfectos… ¡Están todas bien!


  —Seguro que te echaba mucho de menos —añadió.


  —Estoy seguro de ello —afirmé—. ¿Y tú?


  —Claro que te he echado de menos, ¿acaso lo dudas?


  —A mí no, a ella…


  —¿A tu madre?


  —Sí. ¿Tú no la has echado nunca de menos?


  —¿A qué viene esa pregunta, hijo? —dijo cogiendo una de mis maletas para empezar a andar hacia el exterior.


  —No sé, me preguntaba si pasados tantos años… ¿Nunca te has planteado volver?


  —¡Sí que vienes raro tú! —exclamó frunciendo el ceño—. Algunas veces sí, a veces me he planteado volver.


  —¿Y por qué no lo hiciste? ¿Qué paso? —pregunté mientras abría el paraguas que me acababa de dar.


  —Vamos a dejar el tema, hijo —suspiró empezando a andar debajo de la lluvia—. No lo entenderías.


  —¿No lo entendería? ¡Claro! Demasiado joven todavía; esperaré diez años más para saber por qué se divorciaron mis padres y mi madre dejó de sonreír —añadí con sarcasmo.


  —¿Me culpas a mí de que tu madre dejara de sonreír? —dijo dándole al mando del coche para que las puertas se abrieran.


  —¿Qué quieres que piense? —pregunté mientras metía mis maletas en el maletero.


  Cerré la puerta del maletero y abriendo la del copiloto, me adentré para sentarme en el coche cerrando el paraguas. Pasándome las manos por el pelo, me abroché el cinturón mientras mi padre arrancaba el motor.


  —Hijo, no considero que seas un crío para saber por qué decidimos terminar con lo nuestro.


  —¿Fue mamá?


  —Eso deberías preguntárselo a ella… —añadió, abrochándose el cinturón.


  —¿Por qué no me lo cuentas tú? —insistí.


  —Porque no puedo —resopló—. Entiéndeme, hijo, prefiero que no sepas nada para que nos veas a los dos como hasta ahora.


  —Dejó de sonreír, siempre pensé que tú fuiste quien nos dejó.


  —Jamás os dejé, y si dejó de sonreír no fue precisamente porque yo me marchara —dijo mientras aceleraba y ponía rumbo a casa—. Ahora dejemos el tema, y si te apetece saber más, pregúntale a ella. 


  Nos mantuvimos algo callados durante un largo período de tiempo mientras nos dirigíamos a Liencester. Al llegar a las puertas metálicas de la finca, estas se abrieron a nuestro paso para volverse a cerrar de nuevo. La lluvia era algo más densa y condujo hasta la puerta principal donde Jacob, esperaba para ayudarnos con el equipaje.


  —¡Bienvenido a casa! ¿Qué tal su viaje? —me preguntó Jacob al verme salir del coche.


  —Bien, Jacob, gracias —dije abriendo el paraguas para coger mis maletas.


  —Ya lo cojo yo, vaya usted para adentro. —Sonrió sosteniendo otro paraguas.


  —No me trates de usted, Jacob… ¿Cuántas veces voy a tener que decírselo?


  —Lo siento, es la falta de costumbre. Viene tan poco…


  —No pasa nada —añadí dándole una palmada en la espalda en un intento de abrazo para que no se inquietara—. Vamos a por el equipaje.


  Jacob y yo cogimos mis pertenencias del coche mientras mi padre se adentraba a la casa corriendo bajo la lluvia. Subimos las escaleras, cargados con todo y una vez en el porche, resguardados de aquel aguacero, cerramos los paraguas.


  —No se moleste, ya las subiré yo arriba —le indiqué a Jacob dejándolas en el vestíbulo.


  —No es molestia —añadió intentando terminar su trabajo.


  —Jacob… —Le miré—, déjelo.


  Lo apreciaba, era un hombre de casi sesenta años, trabajador de mi familia paterna de toda la vida. Una persona de confianza, dispuesto a todo y extremadamente amable.


  Caminé hacia el comedor donde encontré a mi padre en el mueble bar vertiendo en un vaso apenas unos centímetros de whisky. Me miró con una sonrisa y mientras yo me acomodé en el sofá, me preguntó:


  —¿Te apetece uno?


  —No gracias, prefiero comer algo primero.


  —Mandaré a que te preparen algo —añadió mientras se acercaba para sentarse frente a mí—. ¿Qué te cuentas, hijo?


  —No mucho, todo sigue igual, entrenamientos, partidos, nada nuevo…


  —Estoy tan orgulloso de ti —suspiró. Y cogiendo aire, añadió—: Me alegro de que te hayan renovado.


  —Sí, yo también me alegro. —Sonreí.


  —¿Qué tienes pensado hacer cuando esto termine? —me preguntó después de darle un sorbo al whisky, para después, dejar apoyado el vaso en el brazo del sofá.


  —No lo sé, no quiero pensar en eso todavía, creo que aún me quedan algunos años para disfrutar de lo que me gusta.


  —Los años pasan volando, deberías empezar a tener algún plan para el futuro.


  —No quiero pensar en ello de momento —añadí resoplando y apartándole la mirada. Solo pensar en que llegaría el día que debería colgar los patines, me angustiaba.


  —Sabes que puedes empezar con la empresa, yo también me hago mayor y eres la persona que la vas a heredar.


  —Y Silvana, ¿no?


  —No creo que tu hermana tenga interés en la empresa.


  —¿Acaso se lo has preguntado? —le pregunté frunciendo el ceño.


  —No, pero ella jamás dejaría a tu madre, y ni quiero que lo haga tampoco. Tu madre necesita compañía y la nona se está haciendo mayor.


  —Entiendo… —dije levantándome—. Voy a la cocina, a ver si encuentro algo para comer.


  —Gabriela me comentó que tenía que salir, mira a ver si ya ha llegado y que te prepare algo.


  —Voy a ver —añadí alejándome para adentrarme en la cocina. Crucé el umbral, y al asomarme, agachada ordenando la despensa estaba Gabriela con un vestido de flores de los que ya era habitual que llevara.


  —¿Cree que va a poder levantarse? —pregunté con sorna detrás de su espalda.


  —Por el amor de Dios —dijo con una sonrisa enorme al verme, mientras intentaba levantarse—. ¡Mi Niall!


  —¿Cómo estás, Gabriela? —me interesé ayudándola, dándole la mano para levantarse y abrazarla.


  —¡Ayyy, mi niño! —exclamó besándome sonoramente—. Pero qué guapo… A ver, déjame verte —añadió soltándose de mí—. ¡Cada día más guapo!


  —Gracias. —Sonreí.


  —Si es que, pareces un modelo o un artista de cine —prosiguió apretándome los mofletes.


  —¡No sea exagerada! —Reí a carcajadas.


  —Estás muy moreno, estar con tu madre te ha sentado de maravilla.


  —Bueno, en Barcelona también fui a la playa varios días —le aclaré. Y entonces me acordé de la imagen de Abby apoyada en mi pecho.


  —¿Tienes hambre?


  —Un poco, sí.


  —Te voy a preparar en nada algo rico, rico —dijo andando ligeramente hacia la nevera.


  —¡Te ayudo!


  —De eso nada —protestó levantando el dedo índice—, los hombres en la cocina solo hacéis que estorbar.


  —Vaya… —Reí.


  —Con eso no digo que te esté echando —sonrió—, siéntate en la silla y así seguimos hablando.


  Me senté en la silla de la mesa de la cocina donde enseguida ella me preparó el plato junto con los cubiertos. La verdad es que estaba hambriento, en el vuelo te daban comida, pero poca cantidad en comparación a lo que estoy acostumbrado a comer.


  —¡Toma! —añadió dejando el plato delante de mí—. Filete de ternera cubierto de hojaldre.


  —¡Ohh, por favor, Gabriela! —exclamé viendo el plato mientras notaba que la boca se me hacía agua—. ¡Qué bien huele!


  —Espero que te guste. —Sonrió sentándose enfrente de mí.


  —No tengo duda. —Reí cogiendo los cubiertos para empezar a degustar aquel sabroso plato que inundaba mis fosas nasales.


  —¿Cómo está?


  —¡¿Cómo quieres que esté?! —añadí poniéndome una cucharada en la boca—, ¡delicioso!


  —¡Me alegro de que te guste! —Sonrió satisfecha—. Lo preparé al mediodía.


  —¡Me encanta!


  —¿Cómo está tu madre? —preguntó mientras que con un paño que llevaba en la mano limpiaba lo que yo veía reluciente.


  —Bien, muy bien. Estuvimos pasando unos días bonitos, aunque la despedida como siempre algo dolorosa.


  —Pobrecilla —susurró en un hilo de voz—. Yo la quería mucho.


  —¡Lo sé! Siempre me habla muy bien de usted.


  —No me llames de usted, que me haces mayor —gruñó.


  —Ja, ja, ja. —Reí—. ¿Mayor? Me hace gracia eso cuando Jacob ya me trataba de usted desde que llevaba el chupete en la boca.


  —Ya sabes que es muy educado. —Sonrió coqueta.


  —¿Entonces? ¿No puedo yo ser educado con usted?


  —¿Ahora te has vuelto educado? —preguntó extrañada levantando las cejas.


  —Yo siempre he sido educado. —Reí.


  —Será que empiezas a tener juicio, pero de pequeño me hacías sudar la gota gorda, era verte entrar y la ceja se me movía sola.


  —Ja, ja, ja —reí—, si era un santo.


  —¿Santo? Eras un gamberro —añadió abriendo los ojos—. Sobre todo, cuando venías con tus amigos y todas esas niñas. El pobre Jacob y yo detrás de todos para que os portarais bien.


  No podía parar de mirarla mientras me contaba las travesuras que les hacíamos todos los veranos que pasábamos allí. Ella y Jacob se encargaban de Silvana y de mí mientras mi padre estaba en el trabajo. Algunas de las cosas que describía me acordaba perfectamente, y viéndolas con ojos de más adulto, no entendía como podían haber tenido tanta paciencia.


  —Sobre todo ese día te hubiera matado —añadió—. Ahora me rio, pero el susto que me disteis —resopló—. ¡Si es que no hacíais nada bueno!


  —¡Hola! —saludó Jacob al entrar a la cocina—. ¿Contándole la niñez?


  —Le estaba ahora mismo detallando lo que me hicieron sufrir el día que hicieron ver que Silvana se había caído, y se hacía la muerta.


  —Es verdad —dijo serio Jacob—. Estaba llena de tomate por todos los lados como si de sangre se tratara.


  —Ideas de Niall —protestó Gabriela.


  —No te enfades que de eso hace mucho —dije levantándome, pasándole la mano por la barbilla mientras que con la otra sujetaba el plato vacío para dejarlo en la pica.


  —Anda, dame eso —protestó Gabriela cogiéndome el plato—. ¿A qué has venido Jacob?


  —He venido a pedirte si has comprado aquello que te pedí.


  —Claro que lo he comprado. —Le sonrió—. ¿Alguna vez te he defraudado?


  —Nunca —contestó él—. Nunca te olvidas de lo que te pido.


  Siempre pensé que aquellos dos escondían una relación amorosa. Recuerdo vagamente alguna imagen de ellos bromeando y haciéndose tonterías cuando creían que no les veía nadie. Apenas se llevaban unos cinco años de edad y los dos estaban solteros.


  —Bueno, os dejo que voy a subir mis cosas al dormitorio. —Me volteé sonriendo mientras me alejaba—. Nos vemos luego.


  —Nos vemos, tesoro —se despidió sonriendo Gabriela.


  —¡Hasta luego! —añadió Jacob.


  Salí de la cocina hacia el vestíbulo y cogiendo mi equipaje subí por las escaleras que daban acceso a los dormitorios. La casa de mi padre, que así la consideraba porque yo solo pasaba las épocas de vacaciones, era enorme. Era una casa señorial de piedra construida en el siglo dieciocho; aunque por fuera su aspecto era rústico, por dentro le hicieron una rehabilitación algo más moderna manteniendo los elementos estructurales antiguos intactos.


  Abrí la puerta de mi dormitorio y me adentré cerrándola a mi paso. Aquello seguía igual que lo dejé el año anterior. La misma colcha cubría mi cama enorme en el centro de la estancia y los mismos adornos colgaban de sus paredes. Dejé las maletas cerca del armario y me acerqué a la ventana para abrir las puertas de par en par, para empaparme del aroma de tierra mojada. ¡Qué bien olía, joder! Las vistas a los jardines eran espléndidas, verdes de distintos tonos le daban aquel lugar una belleza al exterior increíble. Exhalé el aire contenido en mis pulmones y anduve hacia el baño mientras me quitaba la camiseta para dejar mi pecho desnudo. Abrí el grifo de la ducha y saliendo de nuevo a mi dormitorio me quité las deportivas, los pantalones y mi ropa interior para quedarme completamente desnudo.


  El agua caliente corría por mi espalda echando por el desagüe mi cansancio; las horas de vuelo era algo que me agotaba. Me enjaboné el cuerpo y enjaguándolo de nuevo salí envolviéndome con una toalla hacia mi dormitorio.


  —Niall —gritó mi padre dando unos golpes a la puerta antes de entrar.


  —¿Dime?


  —¿Te parece bien acompañarme al trabajo?


  —¡Claro! —contesté—, me visto y te acompaño.


  —Perfecto, entonces —añadió con una sonrisa, satisfecho—, te espero en el salón.


  —¡De acuerdo!


  Cerró la puerta y me dispuse a sacar la ropa de mis maletas para empezar a vestirme. Ir con mi padre al trabajo no era algo que me entusiasmara, sin embargo, sabía que, a él, le llenaba de satisfacción.


  Vestido con unos jeans y un polo azul bajé las escaleras para adentrarme en el salón donde estaba esperándome.


  —¿Nos vamos?


  —Sí —respondió levantándose del sillón—. Vámonos.


  Salimos al exterior donde por fin el tiempo había dado algo de tregua, el cielo todavía estaba cubierto de nubes, pero por lo menos dejó de llover. Caminé detrás de mi padre a un par de metros y juntos bajamos las escaleras para subirnos en el coche.


  —Me alegra que hayas decidido acompañarme. —Sonrió arrancando el motor de su lujoso Jaguar.


  —¡Lo sé! —le indiqué colocándome el cinturón de seguridad.


  Condujo hasta llegar al gran edificio de la central de su compañía naviera. Una empresa que heredó de mi abuelo cuando él falleció hacía apenas tres años. Según me contaron, mi abuelo compró la compañía cuando esta entró en problemas financieros. Me dijeron que el gobierno en aquel entonces investigó algunos asuntos antes de la compra y muchos de los implicados en aquello, terminaron en la cárcel. Una vez fue propiedad de mi familia, concentraron las operaciones en América del Sur, Indias Occidentales, Costa Pacífico, América del Norte y Caribe. En uno de los viajes que realizó en Argentina, hace bastantes años, mi padre conoció a mi madre en un hotel. Ella trabajaba de camarera en uno de los hoteles más lujosos de la ciudad y, según cuenta la nona, se enamoraron hasta el punto que él, decidió quedarse a vivir allí.


  —¿Te apetece ir luego a cenar a un restaurante? —me preguntó estacionando en el parking subterráneo del edificio.


  —¡Como quieras! —le indiqué mientras me desabroché el cinturón para abrir la puerta.


  —Conozco un sitio nuevo que te va a encantar. —Sonrió dándole al mando para que se cerraran las puertas—. Llamaré para que nos reserven la mesa.


  —¡Vale! —asentí. Y, caminé a su lado hasta llegar a los ascensores para subir con él hasta la planta donde tenía su despacho.


  Las puertas del ascensor se abrieron y salimos caminando por un largo pasillo de moqueta gris mientras a nuestro paso, oficinistas y hombres trajeados nos saludaban. Aunque pareciera un sitio tranquilo allí se respiraba un ambiente estresante y angustioso. Un bullicio de timbres de diferentes tonos de teléfonos no paraba de sonar. ¡De locos!


  —¿Te apetece un café? —me ofreció a punto de entrar en su despacho.


  —Sí —le contesté.


  —Irish... ¿Te importaría traernos un par de cafés? —le preguntó muy amablemente a una chica rubia que llevaba una carpeta entre sus brazos y con unas gafas más grandes que su cara—. Gracias. —Le sonrió guiñándole el ojo.


  —Ahora mismo se los traigo Sr. Moore —contestó ella vanidosa recolocándose su falda.


  —¿Qué ha sido eso? —le pregunté viendo a la rubia desaparecer y, cerrando la puerta acristalada a mi paso.


  —¿Qué quieres decir? —respondió con picardía apoyando todo el peso de su cuerpo en el sillón de cuero negro.


  —La sonrisita, el guiño… Creí que eras muy mayor para eso —dije con burla sentándome enfrente de él separados por una mesa de madera caoba.


  —Ja, ja, ja —rio—, no tengo nada con ella ni con nadie, hijo, simplemente las trato bien.


  —Entiendo… ¿Durante todos estos años…? —pregunté sin acabar, con el ceño fruncido.


  —Hijo, me sorprende lo diferente que estás…, es decir, durante años jamás me has preguntado nada y esta vez has venido diferente…, te veo diferente —dijo exhalando el aire y acomodándose en el respaldo del sillón.


  —Es solo curiosidad…


  —¿Y te ha venido ahora? —Sonrió—. Si lo que quieres saber es si he estado con otras mujeres después de tu madre, la respuesta es no.


  Me sorprendió, no me esperaba esa respuesta para nada, siempre creí que nos había ocultado una relación con otra mujer.


  —Entonces, no entiendo nada… —susurré fijando mis ojos de nuevo a los suyos.


  —¿Qué es lo que no entiendes hijo?


  —No entiendo como mamá y tú lo dejasteis…


  —Yo a veces tampoco lo entiendo —añadió cabizbajo. Lo miré y me mantuve callado. Sabía que, aunque preguntara por lo sucedido no obtendría respuesta.


  —Sr. Moore —dijo Irish asomándose a la puerta después de llamar dando unos golpecitos suaves—, les traigo el café que me pediste.


  —Pasa, Irish —la invitó a entrar mi padre. Se acercó hacia nosotros y apoyando la bandeja en la mesa nos dejó las tazas en frente de cada uno.


  —Gracias… —Le sonrió mi padre—. Por cierto… ¿Conoces a mi hijo?


  —No —respondió con esa sonrisa que no se le borraba.


  —Te presento a mi hijo, Niall —le indicó alargando el brazo con la palma de la mano abierta en mi dirección.


  —Encantada —añadió alargando su mano mientras parpadeaba ligeramente.


  —Lo mismo digo —dije estrechándosela.


  —Aquí donde lo ves, es un gran jugador de hockey —fantaseó satisfecho—. Aunque en pocos años lo tendrás dirigiendo el negocio.


  —Seguro, lo hará tan bien como usted —aclaró ella mirando de nuevo a mi padre. Y volviendo a poner los ojos sobre mí, añadió—: Espero verle de nuevo, señor Niall.


  ¿Señor Niall? ¡Oh, por favor, menuda cursilada! Por mucho que se empeñara mi padre en aquello, no me veía yo metido en un despacho con traje y que me llamaran de ese modo.


  —Algunos días seguiré por aquí, pero pronto me iré —añadí.


  —Entonces nos iremos viendo. —Sonrió dirigiéndose de nuevo hacia la puerta—. Cualquier cosa que necesite, llámeme señor Moore.


  —Lo haré, gracias, Irish —se despidió mi padre.


  Cerró la puerta dejándonos de nuevo solos y mirándole extrañado le pregunté:


  —¿En serio? ¿Con estos cuerpos?


  —Ja, ja, ja. —Rio mi padre. Y cuando se repuso de la carcajada, añadió—: Con ese cuerpo, aunque no te lo creas.


  —Pues ya me contarás como lo haces… —añadí sonriendo con picardía.


  —Cuando tengas una mujer en tu mente, las demás no existen —dijo dándole un sorbo al café.


  —Ya, pero como dice siempre la nona…, cuando llaman a la puerta de abajo, arriba no hay nadie.


  —La nona siempre ha tenido unas frases buenísimas. —Rio.


  —¿Entonces todavía piensas en mamá? —le pregunté cogiendo la taza para acercármela a los labios.


  —Cada día… —suspiró y retirándome la mirada. Encendió el portátil de la mesa y empezó a teclear.


  Estuve toda la tarde sentando en su despacho mientras observaba como atendía las llamadas de los clientes y de altos ejecutivos. De vez en cuando me enseñaba algunos de los proyectos que tenía en mente, con pasión y alegría, al ver que lo escuchaba atento. Se veía entusiasmado, me contaba todo tipo de transacciones y actividades comerciales, y aunque a veces no entendía o le perdía el hilo, seguía asentando con la cabeza haciendo ver que aquello era un buen negocio. No estaba siendo muy claro con él, en parte no quería defraudarlo diciéndole que aquello no era algo que tuviera en mi mente, ni era algo que soñara hacer en un futuro. ¿Pero cómo decírselo? No quería decepcionarlo y lo que tenía claro era que todavía me quedaba tiempo para revelárselo. Me angustiaba no decirle la verdad, pero en ese momento no tenía claro cómo hacérselo comprender. Durante todos aquellos años en que vine a visitarlo jamás me dijo nada de sus negocios, ni tampoco me enseñó nada como lo estaba haciendo en ese momento; supongo que veía que todavía era joven y ahora se daba cuenta de que él empezaba hacerse mayor.


  —¿Nos vamos? —preguntó cerrando la tapa de su portátil.


  —Sí, vámonos —dije levantándome.


  Se levantó apagando la luz de su mesa y cogiendo la americana del perchero, se acercó a la puerta y abriéndola me cedió el paso.


  —Irish… ¿Todavía estás aquí? —se sorprendió viéndola sentada tecleando y rodeada de papeles.


  —Sí, señor Moore, estoy haciendo tiempo, he quedado con unas amigas y de mientras adelanto algo de faena. —Sonrió.


  —¿Y cenar? —le preguntó colocándose la chaqueta.


  —No tengo mucha hambre, luego cuando salga ya picaré algo.


  —¿Le apetece venir a cenar con nosotros? Así conoce un poco más a mi hijo. —Sonrió. Lo veía venir, aquello no era algo que hiciese pensando en ella, aquello era algo que hacía pensando en mí.


  —Oh, no, no, no se preocupe, no es que no quiera conocer a su hijo, estaría encantada, pero no me gustaría estorbarles —se excusó—, vayan tranquilos y gracias por la invitación.


  —A nosotros no nos estorbas… ¿Verdad que no, hijo?


  —No, en absoluto —añadí.


  —Venga, no te hagas de rogar y vente con nosotros.


  —¡Está bien! —sonrió levantándose—, pongo un poco de orden en la mesa y voy con ustedes.


  —¡Perfecto! —exclamó mi padre. Lo miré y lo vi sonriéndome con astucia mientras me guiñaba el ojo. ¡Qué coño…!


  Irish recogió todo tal como dijo y bajó con nosotros en la planta subterránea para coger los coches. Mi padre la invitó a que viniera en su coche, pero finalmente decidió coger su propio vehículo para luego dirigirse a la sala de fiestas, donde había quedado con sus amigas. Me abroché el cinturón y mientras salíamos hacia el exterior, le pregunté:


  —¿Me estás buscando un ligue de noche?


  —No —sonrió—, pero podrías salir a divertirte un poco.


  —Quizá otro día —me excusé—. Hoy estoy algo cansado, el cambio de horario me está matando.


  —Claro —asintió.


  Nos dirigimos a un restaurante y una vez llegamos esperamos en la puerta hasta la llegada de Irish. La vi bajar de su coche una vez lo estacionó y, con una sonrisa y unos andares sugerentes se acercó hacia nosotros.


  —Cuando queráis podemos entrar —indicó a nuestro lado.


  —Pues venga, vamos para dentro —prosiguió mi padre abriéndole la puerta cordialmente para dejarle paso. La verdad es que la chica era todo un espectáculo, aunque llevara esas gafas enormes que no la favorecían para nada, no pude reprimirme y la miré de arriba abajo.


  —Niall —me soltó mi padre esperando que entrara.


  —Sí —añadí entrando detrás de Irish para luego entrar él detrás de mí.


  Una hostess se acercó a nosotros para acompañarnos a la mesa que teníamos reservada.


  —Gracias —le indicó mi padre a la hostess una vez nos mostró la mesa.


  —No hay de que, Sr. Moore. —Le sonrió ella alejándose.


  —Irish —la llamó mi padre—, siéntate con Niall.


  —De acuerdo —contestó ella sonriente. Miré a mi padre y le vi la misma cara que cuando la invitó a cenar.


  —Increíble —me dije a mí mismo en un leve susurro.


  Nos trajeron las cartas y después de escoger los platos nos llenaron las copas de vino y empezamos a establecer algo de conversación.


  —¿Entonces eres jugador de hockey profesional?


  —Sí —le contesté—, de momento vivo de ello.


  —Debe de ser divertido. —Sonrió coqueta retirándose un mechón de pelo para colocárselo detrás de la oreja.


  —Para mí sí —añadí con dulzura. Miré de nuevo a mi padre que se mantenía callado observando sin perderse detalle alguno de la conversación.


  —¿Y cuánto hace que estás viviendo en España? —preguntó de nuevo cogiendo la copa de vino elegantemente para dar un sorbo corto.


  —Hace cinco años que estoy allí —contesté.


  —¿Y solo vives de eso?


  —Suficiente para la vida que llevo —respondí con galantería.


  —Cuando le llamaron para formar parte del primer equipo, terminó la carrera universitaria allí —intervino mi padre.


  —Sí —añadí retirándole la mirada para coger mi copa de vino.


  —Irish, ¿qué te parece si te llevas a mi hijo a dar una vuelta y a salir con tus amigas? —le preguntó. Al oírlo casi me atraganto con el vino—. No quiero que esté todos los días encerrado en casa.


  —Claro. —Sonrió.


  —No hace falta —intervine—, estoy algo cansado, quizá otro día.


  —Venga, hijo —prosiguió de nuevo mi padre—, te sentará bien salir, además, la juventud de hoy día lo aguantáis todo.


  —Será una noche tranquila —musitó Irish poniéndome la mano en el bíceps de mi brazo.


  —Otro día —balbuceé.


  —No le hagas el feo, hijo. —Sonrió—. ¿Acaso no te he enseñado educación?


  Lo miré con la sonrisa más falsa que se había dibujado en mi cara en toda la vida a lo que él respondió con un guiño, ¿acaso no acabamos de tener una conversación en el coche? ¿Acaso no me oyó cuando le dije que estaba cansado?


  —Claro. —Sonrió de nuevo ella—. No puedes hacerme este feo.


  —¡Está bien! Pero no hasta muy tarde —claudiqué.


  —¡Te lo prometo! —exclamó ella.


  El camarero nos sirvió los platos que habíamos pedido y una vez estaban todos en la mesa empezamos a cenar. Durante ese período de tiempo estuvimos algo más callados y de vez en cuando mi padre le preguntaba cosas relacionadas con el trabajo.


  Terminamos de cenar y una vez mi padre pagó con la tarjeta nos encaminamos hacia el exterior donde Irish se despidió de él y le prometió llevarme de nuevo a casa temprano. ¡Increíble! Ni que tuviera que cuidar a un niño de diez años.


  —Cuídamelo —le pidió alejándose hacia su vehículo.


  —No se preocupe, Sr. Moore. —Rio ella.


  —¡Perdonarme, ehh! —la amonesté de broma—, pero ya tengo una edad para cuidarme solo.


  —Eso ya lo veremos —masculló chulesca dirigiéndose hacia el coche.


  —Vaya… ¿Se va el jefe y eres diferente? —Reí.


  —¿Acaso tú te comportas así siempre? —añadió poniendo cara de interesante—. Sé perfectamente cómo eres.


  —Interesante…


  —Tenemos una amiga en común, digamos que te conoce bastante bien —me aclaró subiéndose al coche mientras se desmelenaba y tiraba las gafas de malas maneras.


  —¡Vas a romper los cristales!


  —Son falsas, no tienen cristal. —Rio.


  —¿Y por qué las llevas? —le pregunté una vez sentado a su lado en el interior del coche.


  —Digamos que son ideales para encajar en mi trabajo.


  —Entiendo… —Sonreí.


  —Ya sabes uno de mis secretos, pero no se lo digas a Marcus.


  —Vaya… Marcus —sonreí—, hace un momento le llamabas señor Moore.


  —Pues… No se lo digas a tu padre —masculló.


  —¿Y quién es esa amiga, si se puede saber?


  —Alguien que te conoce bastante bien, digamos que intimasteis en varias ocasiones. —Sonrió haciéndose la importante. Y antes de arrancar el motor me miró y añadió—: Que, por cierto, según cuenta ella, se lo hacías muy bien.


  Solté una carcajada al escucharla, ¿me estaba hablando en serio?


  —¿Y quién es esa amiga que tenemos en común? —le pregunté de nuevo recomponiéndome de la risa e intentando mostrar una mirada sugestiva.


  —Ahora la verás —rio—, he quedado con ella y tengo ganas de darle una sorpresa.


  Asentí sin mediar palabra y me abroché el cinturón. La verdad es que estaba algo intrigado, no tenía ni idea de quién era esa amiga.


  —¿Te gustaría saber quién es? —preguntó de nuevo mientras conducía.


  —Ya lo veré —respondí desinteresadamente.


  —¿En serio no tienes ni idea?


  —No.


  —Madre mía, pues sí que tienes la cola larga.


  —Bueno, medida estándar —la corté.


  —No me refería a esa cola —siseó mirándome.


  —Ah, ¿no? —pregunté haciéndome el tonto.


  —Sabes perfectamente que no, y no te hagas el modosito porque mi amiga me dijo que estabas muy bien dotado.


  —¡Vaya! ¿También habláis del tamaño?


  —¿Te sorprende?


  —No, para nada… ¿Entonces a qué te referías exactamente? —pregunté mirando hacia la ventanilla para observar a los coches que iba adelantando.


  —A que te lo debes haber hecho con muchas —replicó.


  —No tantas. —Le sonreí de nuevo volteando mi cabeza para mirarla—. Ya sabes, la gente suele exagerar las cosas.


  —¿Entonces todo lo que me han contado de ti, es exagerado?


  —Seguramente.


  No dijo nada y condujo hasta llegar a una sala de fiestas donde había una gran multitud haciendo cola. Bajándonos del coche, se acercó a la entrada donde cuchicheó en la oreja de uno de los vigilantes que sonriéndole nos dejó entrar sin pagar.


  —¿Siempre pagas entrada? —me mofé mirándola.


  —¡Siempre! ¿Acaso no lo has visto?


  Anduve detrás de ella esquivando a mi paso la gente agrupada que bebía y charlaba. La música sonaba fuerte por los altavoces y, Irish al ver que me perdía se paró y me agarró de la mano.


  —¡Anda, ven! —Rio guiñándome el ojo—. Que le he dicho a papá que te cuidaría.


  Sonreí negando con mi cabeza y seguí detrás de ella mientras me dejaba llevar. Al cabo de apenas un par de minutos, llegamos a una zona de reservados algo más tranquila. Recorrimos un pasillo largo con moqueta hasta llegar a uno de los reservados donde soltándose de mi mano, se tiró a saludar a una masa de gente sentados en unos sofás de cuero negro.


  —¡Te traigo una sorpresa! —le gritó a una chica que no lograba verle la cara—. ¡Mira! —exclamó retirándose de delante de ella para que pudiera verme.


  —¿En serio? ¿Roxy? —dije alucinado al verla.


  —Ay, ¡qué me da! —exclamó levantándose acelerada para fundirse en mis brazos—. ¡Mi crush! Pero… ¿Qué haces tú por aquí?


  —He venido de vacaciones a ver a mi padre. —Sonreí después de darle dos besos en las mejillas—. ¡¿Cuánto tiempo?!


  —Mucho —añadió—, creí que no volvería a verte, aunque tengo que confesar que desde que dan todos tus partidos en directo en YouTube, no he dejado de mirarlos.


  —¿En serio me sigues en los partidos? —pregunté alucinado.


  —¡Por supuesto que te sigo! No eres fácil de olvidar. —Me sonrió—. Además, te sigo en tus redes.


  —Vaya… Increíble ¿Y por qué nunca te visto?


  —Digamos que tengo el nombre un poco raro. —Rio.


  —Dímelo y te sigo —añadí.


  —Mejor que no me sigas —se carcajeó—, y cambiando de tema… ¿No te habrás liado con Irish? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Acabo de conocerla hoy mismo, y no, no me he liado con ella —reí—, aunque me ha comentado algunas cosas que tú y yo tuvimos.


  —Seguro que nada malo. —Rio—. Siempre hablo maravillas.


  —Nena —la llamó Irish—, tú ya lo probaste, deberías dejar el camino libre.


  —¡Ni lo sueñes! —contestó Roxy cogiéndome del brazo para que me sentara con ella en los sofás.


  —¡Hola! —saludé levantando la mano al resto de gente que estaban allí sentados. Me miraron y levantaron el mentón devolviéndome el saludo.


  —¿Y qué te cuentas? —me preguntó Roxy—. ¿Pareja?


  —No. —Sonreí. Y aunque no venía a cuento la imagen de Abby apareció en mi cabeza.


  —¡No lo entiendo! —resopló—, te juro que, si estuvieras aquí, a mí no te me escapabas de nuevo.


  Sonreí sin decir nada al respecto. Estuvimos durante horas contándonos algunas de las cosas que habíamos hecho durante los años donde nos veíamos cuando yo venía de vacaciones. Roxy fue una de esas amigas que venían de vez en cuando a mi casa y en una de esas visitas terminamos metidos en la cama, y así, durante varios veranos.


  —¿Queréis algo más de beber? —nos preguntó Irish levantándose del sofá.


  —Otro vodka —contestó Roxy.


  —¿Y tú? —preguntó de nuevo mirándome.


  —Nada, gracias —le contesté.


  —Sí, tráele otro para él —rio Roxy—, que lo quiero tener fácil esta noche.


  —¡Tú vigila que no te lo quite yo! —exclamó Irish antes de irse.


  —¡Más quisieras! —gritó Roxy haciéndole una mueca. Sonreí al verlas, ¡vaya par!


  Al cabo de unos minutos apareció cargada con tres vasos. Dos de los vodkas los dejó enfrente de nosotros en una mesa pequeña redonda y, retirándose de nuevo, se quedó de pie bailando la música que apenas se escuchaba. 


  —¿No bailas? —me preguntó Irish sonriéndome mientras no dejaba de moverse.


  —No me gusta —le contesté pasándome la mano por el pelo.


  —Ya decía yo que era imposible que fueras perfecto —indicó retirándome la mirada para seguir bailando.


  —Es verdad… No te he visto bailar en la vida —prosiguió Roxy.


  —No —reí—, no me veo.


  —¿Y si algún día te casas?


  —¡¿Casarme?! —dije soltando una risotada—. ¡Por Dios! Deja de beber, Roxy.


  —Venga, venga… —dijo dándome golpes en la espalda—, deja de ser tan chulito que llegará el día que irás de esmoquin y bailaras un vals agarrado de la cintura de tu mujer con un vestido largo blanco.


  —¡Madre mía! —negué con la cabeza cerrando los ojos mientras me pasaba la mano por la frente y resoplaba.


  —Y espero que sea yo —añadió parpadeando los ojos rápidamente mientras juntaba sus manos.


  —Nunca se sabe. —Le sonreí.


  Al cabo de media hora cuando terminé de beberme el vodka, empecé a notar que necesitaba dormir; intentaba mantener la compostura porque sabía a ciencia cierta que si me acomodaba en ese sofá terminaría cabeceando como un capullo.


  Irish seguía allí dándole al baile como una muñeca bailarina a la que le pasaron de rosca al darle demasiada cuerda; y Roxy, aunque de vez en cuando hablábamos de algo, se espachurró en el respaldo del sofá mientras no dejaba de mirar a su alrededor. No podía más, estaba cansado y aunque sabía que tenían ganas de fiesta, necesitaba a alguien con un poco de compasión que me llevase a casa.


  —¿Alguien va a llevarme a casa?


  —¿Ya quieres irte? —me preguntó Irish con las manos en alza.


  —Estoy cansado, entiéndeme. —Sonreí. Y bromeando, añadí—: Además soy pequeño para andar por aquí. Mi padre va a regañarte por llevarme tarde a casa.


  —Venga vaaa, que te llevo —resopló.


  —Un rato más —me cogió Roxy al ver que me levantaba.


  —La semana que viene —le sonreí—, tengo el horario cambiado.


  —Te entiendo. —Sonrió levantándose conmigo. Me abrazó durante unos segundos y me dio dos besos—. Espero verte pronto.


  —Claro. —Le devolví una dulce sonrisa—. ¡Nos vemos!


  Irish se despidió de Roxy y saludando al resto nos alejamos en dirección a la salida.


  La sala seguía atestada de gente y poco a poco esquivándola pudimos llegar al exterior.


  —¿Seguro que quieres que te lleve a casa? —me preguntó Irish con su tez insinuante.


  —Claro —añadí apartándole la mirada—, papá me está esperando.


  —Podríamos tomar la última en mi apartamento. —Me ofreció guiñándome el ojo y una sonrisa pícara.


  —Estoy cansado —resoplé—. Además, soy muy pequeño para estas cosas.


  Me adelanté a ella y me acerqué hasta la puerta del copiloto del vehículo esperando que abriera las puertas. Cuando las luces de los intermitentes parpadearon, abrí la puerta y me senté abrochándome el cinturón mientras ella se quitaba el bolso.


  —Vaya, yo que creía que hoy podría ver esa medida estándar como tú dices —dijo mientras se sentaba dejando el bolso en los asientos traseros.


  Sus pechos rozaron mi cara, cogí aire y me rasqué la cabeza para luego acariciarme el mentón.


  ¡Se me estaba poniendo a tiro, joder!, y aunque aquella situación no era la primera vez que me ocurría, me notaba diferente.


  —Quizá otro día —me excusé—, necesito dormir.


  —No sabes lo que te pierdes —me susurró con la mirada puesta en mi boca. Empecé a sentirme incómodo… ¡¿Qué mierdas me estaba pasando?!


  —Seguramente, pero hoy no.


  Se quedó unos segundos callada mirándome a los ojos y, cuando creí que voltearía la cabeza para arrancar el motor, bajó de nuevo la mirada hacia mi boca y se lanzó a querer besarme.


  —Shhh, para, para, para. —La sujeté apartándola—. No, hoy, no.


  —¿Hay alguien verdad? —preguntó.


  —No —susurré. Aunque le dije la verdad, me daba la sensación de que le estaba mintiendo.


  —Roxy me ha contado muchas cosas de ti. Si no hay nadie, debes haber cambiado mucho.


  —Será eso, que he cambiado —afirmé.


  Volteó la cabeza, se abrochó el cinturón y arrancó el motor.


  —Oye —añadí—: No vayas a tomártelo mal, no es cosa tuya, soy yo.


  —Claro, no te preocupes —susurró intentando mostrar una leve sonrisa.


  —No hay nadie, pero sí hay alguien —proseguí con un hilo de voz—. Es una larga historia.


  —¿Te apetece hablar? —me preguntó frunciendo el ceño.


  —Quizá en otra ocasión —contesté.


  No contestó y condujo en silencio hasta llegar a las verjas de la casa de mi padre. Puso el freno de mano, me miró y añadió:


  —De vuelta a casa sano y sin un rasguño. —Sonrió.


  —Papá estará contento —añadí. Agradecí su sonrisa y que acabara la noche con una última y simple broma—. Nos vemos —me despedí dándole dos besos.


  —Sí, hasta otra…


  Me bajé del coche y mientras ella se alejaba me di cuenta de que no llevaba llaves. ¡Me cago en la puta!


  —¿Y ahora qué coño hago? —resoplé—. Siempre piensa en todo milimétricamente, pero hoy no, hoy no se ha acordado de darme una puta llave…


  Las cámaras de la entrada se encendieron por la presencia humana. Me acerqué a la verja mientras ellas me enfocaban a cada paso con el piloto rojo encendido. Sabía que los monitores interiores se encenderían y solo deseaba que a Gabriela le hubiera entrado una sed tremenda y me viera por la pantalla.


  —Gabriela, joder —mascullé moviendo las manos delante de las cámaras—. ¡Jacob!


  Miré el reloj y vi que apenas quedaba una hora para que se despertaran, así que me tranquilicé y me senté encima de una roca enorme, que habían tallado con el apellido de mi padre. Empezaron a pasar los minutos y aunque sabía que la espera no sería muy larga, empecé a ponerme nervioso, joder, estaba muerto de sueño y cansado, y lo que menos me apetecía era estar allí sentado como una puta gallina a punto de poner un huevo.


  —Niall… ¿Eres tú? —Oí la voz de Gabriela por el interfono.


  —Por el amor de Dios… Gracias —resoplé aliviado—. Sí, Gabriela, ábreme por favor.


  —¿Cuánto llevas allí sentado?


  —Poco —contesté—. ¡Pero ábrame!


  —Anda, entra —suspiró abriendo la puerta. Las puertas se cerraron de nuevo y empecé a andar en dirección a la casa. Estaba muerto y lo peor de todo era que desde la verja hasta la entrada había unos dos kilómetros, ¡dos kilómetros que se me hicieron eternos, joder!


  Llegué a la entrada y allí estaba Gabriela fresca como una rosa en la puerta esperando.


  —¿Por qué llegas tan tarde? —me regañó.


  —Pero qué dice, Gabriela, si he salido a correr hace un par de horas. —Sonreí—. ¿No ve lo fresco qué estoy? ¿A caso le enfada que sea más madrugador que usted?


  —Anda, pues no sabía yo que ahora estaba de moda correr con jeans y zapatos. —Rio—. No estoy a la moda, tendré que actualizarme.


  —Tendrá que actualizarse —dije acercándome para besarla.


  —¿Tampoco se bebe agua mientras corres? —añadió apartándose de mí—. ¡Apestas a alcohol!


  Solté una carcajada y me encaminé hacia el interior de la casa para subir a mi dormitorio. Sabía que la tenía detrás observando todos mis pasos, la conocía, incluso sin mirarla, sabía que estaba con las manos en jarras resoplando y negando con la cabeza. Sabía que todavía le faltaba algo para decirme y en cuanto puse la mano en la barandilla para coger fuerzas, me soltó:


  —Ven a comer algo antes de ducharte.


  —No puedo, Gabriela, prefiero meterme a dormir. —La miré desfallecido.


  —¿Dormir? ¿No acabas de levantarte? —añadió con retintín.


  —Ohhh —resoplé. Y subiendo el primer escalón añadí—: ¡Hasta mañana!


  —¡¿Cómo que hasta mañana?! A la tarde tienes que estar de pie y espero no te metas en la cama sin ducharte antes.


  Sonreí negando con la cabeza, ¿por qué me daba la sensación de que seguían pensando que era un crío? Ni siquiera me di la vuelta para mirarla y agarrado a la barandilla fui subiendo poco a poco al piso superior. Una vez en el rellano, anduve hasta mi dormitorio y cerrando la puerta a mi paso, me tiré con los brazos abiertos encima de la cama.


  —¡Oh, joder, por fin! —exclamé.


  Abrí los ojos y ni siquiera sabía qué hora era, pero vi que seguía en la misma posición de cuando me tiré en la cama. Miré el reloj digital que estaba encima de la mesita y pude comprobar que casi era la hora de cenar. Resoplé y con pereza me levanté para meterme en el baño y, desnudándome me metí en la ducha.


  Una vez vestido después de tirarme por lo menos cuarenta minutos bajo el chorro del agua, bajé en dirección a la cocina y, como era de esperar Gabriela estaba liada con la cena.


  —¡Hombreee! —exclamó al verme—, si se levantó la bella durmiente.


  —Buenos días, Gabriela. —Sonreí acercándome a ella para darle un beso en la cabeza.


  —Serán buenas tardes o, mejor, buenas noches —saludó removiendo con un cucharón algún guiso de los suyos.


  —Tengo un hambre —le indiqué.


  —Pues vas a tener que esperarte, a esto por lo menos le faltan veinte minutos.


  —¿En serio? —resoplé acercándome a la nevera.


  —Muy en serio, pero ahora te preparo algo para que no tengas que esperar —dijo mirándome mientras yo abría la nevera—. Ni se te ocurra tocar nada, siéntate que ya te pongo yo algo.


  —Ya cojo cualquier cosa —añadí mirando el interior.


  —¡Ni hablar! —me regañó cerrando la nevera—. Siéntate.


  —Vale, vale… —dije levantando las manos con los ojos bien abiertos.


  —¡Siempre has sido un payaso! —Rio.


  —Yo también te quiero, Gabriela —dije dándole otro beso.


  —Lo sé. —Sonrió. Y estrujándome el moflete, añadió—: si es que eres más guapo…


  Me senté y en apenas unos minutos, me llenó la mesa de platos y, sin apartar la vista del fuego se sentó enfrente y me observó mientras tragaba.


  —¿A dónde estuviste anoche?


  —Cené con papá y luego salí con su secretaria.


  —¿Lo pasaste bien? —Sonrió.


  —La verdad es que estaba algo cansado —añadí poniéndome un trozo de pan en la boca.


  —Pues para estar cansado menudas horas de llegar —resopló dirigiéndose de nuevo a la cazuela.


  Nos mantuvimos en silencio mientras yo terminaba de comerme lo que me había puesto.


  —Si hubiese tenido coche, quizá hubiera llegado más temprano —dije mientras me levantaba quitándome el plato—. ¿Puedo preguntarle algo?


  —Claro —contestó sin ni siquiera mírame.


  —¿Usted sabe por qué mis padres se separaron?


  Dejó de remover la cazuela y dejando el cucharón encima de un plato me miró con nostalgia.


  —¿Por qué me preguntas ahora esto? —dijo cogiendo un paño para limpiarse las manos.


  —Porque nadie me cuenta nada —susurré.


  —Pues no me preguntes nada porque no sé nada.


  —Qué bien le ha quedado, pero estoy seguro de que sí lo sabe, pero no quiere contármelo.


  —No —indicó. Y de nuevo volvió a coger el cucharón.


  Me acerqué a ella y buscando su mirada en señal de súplica le cuchicheé:


  —Por favor, Gabriela, necesito saberlo.


  —No me hagas esto, Niall… Yo no soy nadie para contarte nada.


  —Si no me ayuda, sabe que nadie me lo contará nunca —añadí.


  —A tu madre no se lo pusieron fácil —dijo retirándome la mirada—. Tu padre la quería y aún la sigue queriendo.


  —¿Y qué paso? —musité. Resopló pasándose la mano por la cara y negó con la cabeza.


  —Mi niño, no puedo…


  —¿Los abuelos? —pregunté extrañado.


  —Sí —suspiró—, pero no me preguntes más.


  —¿No la querían? —le pregunté de nuevo—. ¿No les gustaba mi madre para su hijo? Gabriela, por favor… Contéstame.


  —¡Niall! —me llamó mi padre asomándose en el umbral de la cocina con un gesto frío—, deja a Gabriela y acompáñame al salón.


  Anduve detrás de él hasta llegar al salón y señalado el sofá me indicó:


  —Anda, siéntate.


  —No te cabrees, pero necesito saber de una vez qué coño pasó.


  —No hables así —me dijo serio—. Te dije que hablaras con tu madre. No puedes meter en este compromiso a Gabriela.


  —¿Qué paso con los abuelos, papá? —insistí.


  —Tu madre y mis padres no se llevaban bien —resopló—. Tu madre decidió dejarme antes que venir a vivir en esta casa. Ahora ya lo sabes, si quieres saber el por qué se lo preguntas a ella.


  Me miró y abandonó el salón dejándome solo.


  —¡Joder! —me dije casi a mí mismo—. Si antes no entendía nada, ahora menos.


  


  
    [image: ]
  


  
    23

  


  ABBY


  Estábamos sentadas en la terraza de la cafetería que solíamos ir por las tardes al salir del trabajo. Hacía casi un mes que Niall se fue de vacaciones y no sabía nada de él. Creía que tenerle lejos me haría bien, pero no fue así, no había noche que no me acostara y mirara en su ventana con la posibilidad de verle. Lo más fuerte del caso es que sabía a ciencia cierta que no estaría allí, que no lo vería, pero aquello se convirtió en una rutina diaria y en algo esperanzador. No lo veía, su ventana estaba completamente cerrada, pero lo imaginaba; lo imaginaba allí, mirándome y saludándome agitando su mano abierta con esa sonrisa cautivadora y tan perfecta que tantas veces me había ofrecido. Estar en este lugar no me hacía bien; acostarme todas las noches con la misma rutina no era bueno para mí. Si durante ese mes sin verle me inundó la tristeza, no quería saber lo que podía causar en mí volver a verle. Ver cómo seguiría con su vida, mientras yo debería aprender a llevar una vida sin él. Sabía a ciencia cierta qué tenerlo cerca empeoraría mi dolor y, creo que mi mejor decisión sería no volver a verle y regresar de nuevo a mi hogar.


  —El sábado que viene es el cumpleaños de Juan —dijo Sonia ilusionada—. No hagáis planes, estoy montándole una fiesta sorpresa en casa.


  —Ayyy, ¡qué bien! —Sonrió Kara—. ¿Cuántos cumple?


  —Treinta y siete —dijo ladeando los ojos—. Se me está haciendo mayor mi tesoro.


  —¿Mayor? —sonreí—, si está hecho un chaval.


  —¿Y a qué hora es la fiesta? —preguntó Kara.


  —Empezará a las siete de la tarde, más que nada por el sol, no quiero que nos achicharremos por el calor —comentó. Y con una sonrisa pícara, añadió—: Y terminará, cuando la gente se vaya.


  —¡Esto promete! —Rio Kara.


  —¿Qué podemos regalarle? —pregunté.


  —¡Ni idea! —soltó Sonia—. Estoy exactamente igual que vosotras, este hombre tiene de todo. Por su trabajo, pues no sé, una corbata o una cartera, lo que queráis. Lo importante no es lo que reciba, sino la ilusión de hacerle la fiesta.


  —Miraremos a ver que compramos —añadí—. Por cierto, Sonia, quería comentarte algo…


  —¿Dime?


  —Esto es difícil para mí, pero creo que es lo mejor —cogí aire—. Cuando coja los cuatro días que tengo de vacaciones, no volveré. No es por vosotras y lo sabéis de sobra… ¡Así que dejarme de mirar así! —Sonreí—. Mi idea era estar un año o, quizás, dos aquí y de nuevo volver a Nottingham. Pero dadas las circunstancias y como ha ido todo —empecé a emocionarme—, prefiero marcharme ahora en agosto cuando me vaya. 


  —Abby —me susurró Kara cogiéndome de la mano, para luego emitir un chasquido con la lengua.


  —Te comprendo, Abby —afirmó Sonia apoyando su mano en mi hombro—. Me entristece perderte como trabajadora y amiga, pero si lo que sientes es irte, te entiendo.


  —Gracias por todo, chicas, ¡me habéis ayudado tanto! Siento haberos dado tanto la lata este mes con mis lloros —dije secándome las lágrimas intentando sonreír—, pero sé que no puedo verle de nuevo, no lo soportaría.


  —Para eso estamos —me consoló Sonia.


  —Jooo…, te echaré tanto de menos. —Me abrazó Kara dándome un beso.


  —Y yo —suspiré.


  —Y pensar que yo te animé a que te lanzaras a él… Si hubiese sabido que el desenlace iba a ser este… No lo hubiera hecho —se quejó Kara—. En la vida lo hubiera imaginado.


  —Kara, no me arrepiento de nada de lo que he hecho, ha sido bonito mientras duró, y si pudiera retroceder el tiempo, seguramente hubiera hecho lo mismo.


  —Yo aún pienso que el problema es que no habéis hablado de ello —añadió Sonia—. Si se lo preguntara a Marta, sabríamos muchas cosas… ¡No entiendo cómo no me dejas preguntar!


  —No por favor… No metas a Marta en esto…


  Estuvimos hablando largo y tendido de la fiesta de Juan. Sonia nos contó todo lo que tenía pensado para la fiesta sorpresa, estaba entusiasmada con los adornos del jardín y las carpas que había pedido para que le diera un toque de gala e intimidad. Sería una gran fiesta donde asistirían un centenar de personas del mundo inmobiliario, que era a lo que se dedicaba Juan. Nos ofrecimos las dos en ayudarle en lo que le hiciera falta, pero lo tenía muy bien organizado. Nos contó que había decidido contratar una empresa de eventos que se encargaría de todo: Servicio de catering, mesas, carpas, flores, adornos, tarta, música… ¡Así que no le hacíamos falta! Lo tenía todo organizado y lo único que le faltaba era desaparecer con él unos días antes y comprarle el regalo. Eso sí, antes de terminar la conversación, nos pidió que, por favor, fuéramos vestidas elegantes.


  Nos levantamos de la mesa despidiéndonos de Sonia y nos fuimos andando al piso. Por el camino, Kara me cogió por la cintura apretándomela fuerte y con una sonrisa melancólica me soltó:


  —¡Te echaré de menos, flor!


  —Y yo a ti, loca —añadí besándole la cabeza. Era algo más bajita que yo, pero con un corazón grande que no le cabía en el pecho.


  Mi Kara, mi loca Kara, mi defensora, mi consejera… Mi amiga.


  Llegamos a la puerta del edificio para adentrarnos en él y subir al ascensor. Pulsamos el botón de llamada y cuando las puertas se abrieron entramos en él. Kara apretó el botón del cuarto piso y rebuscando en su bolso me dijo:


  —Quiero parar en el piso de Niall a regarle las plantas —suspiró—, pobrecitas, al final se mueren.


  No contesté. Kara se había encargado de las plantas de Niall en su ausencia y aunque muchas veces tuve curiosidad de bajar con ella, nunca lo hice. Las puertas del ascensor se abrieron justo en el rellano de la cuarta planta. Kara metió la llave para abrir la puerta y empujándola se metió en el interior.


  —Te espero aquí —le susurré.


  —Vale.


  La puerta se quedó entreabierta y yo me quedé mirando dentro pensando en los momentos vividos con él; besos, trompicones en las paredes, abrazos, risas… Poco a poco y casi sin darme cuenta fui entrando. Una tristeza se apoderó de mí y me acerqué a su dormitorio viendo su cama; esa cama que ya no volvería a ver, esa que me vio desnuda por primera vez con otra persona a mi lado. Suspiré observando por última vez aquel lugar, mirando cada detalle y cada rincón para grabarlo en mi memoria. Exhalé el aire contenido y al darme la vuelta para salir de allí, vi algo que me llamó la atención. Me acerqué y lo miré desde la distancia con curiosidad. Encima del tocador había un paquete envuelto en papel de corazones con mi nombre escrito. Acerqué mi mano acariciando con mis dedos el recorrido de mi nombre y de nuevo me sumergí en mis pensamientos.


  —¿Qué haces aquí? —me soltó Kara de golpe y casi me mata del susto.


  —¡Joder, Kara! Siempre me pegas unos sustos —me quejé.


  —¿Qué coño haces aquí? ¿Machacarte psicológicamente?


  —Quería ver por última vez este dormitorio. —Empecé a emocionarme.


  —¡Anda, tira para fuera! —me siseó cogiéndome—. A veces pareces tonta…


  —Lo sé…


  — ¿Y eso? —preguntó viendo el regalo.


  —No sé, pero pone mi nombre —susurré.


  —Anda… ¡Pues ábrelo! —dijo cogiéndolo.


  —No, Kara, déjalo donde estaba.


  —¿Te vas a quedar con las ganas de saber toda la vida? —cuestionó con los ojos abiertos como platos.


  —Sí.


  —¿Sí? ¡Y una mierda! —siseó—, ahora soy yo quién quiere saber qué hay. Ábrelo y si quieres lo vuelves a envolver.


  —No, Kara, vámonos, abrir esto no está bien, no quiero volver a arrepentirme como con las sombras.


  —¡¿Me estás diciendo que vas a coger un avión de vuelta a casa sin saber qué regalo te compró?! —dijo con cara de alucine.


  —Eso mismo he dicho —asentí.


  —¡Pues lo abro yo y no te digo nada!


  —¡Ni hablar! Pone mi nombre, no vas a abrir nada, vas a dejar eso donde estaba —espeté—. Tú has venido a regalar las plantas.


  —¿En serio vas a poder estar con la intriga toda la vida?


  —Sí —contesté segura—. Kara… Si yo tuviera un regalo que no di, y me entero de que lo han abierto, me entraría el cólera. Así que vamos a irnos ahora mismo.


  —Madre mía… Increíble —resopló dejando el regalo y saliendo del dormitorio.


  Cerramos la puerta y, adentrándonos de nuevo en el ascensor, subimos al piso para cenar y luego bajar a la piscina a nadar un poco. Estuvimos metidas en el agua y charlando en las tumbonas durante un largo período de tiempo, de algunas de las locuras que habíamos hecho cuando éramos niñas. Aquella persona que hablaba sin parar y con ese desparpajo era capaz de convertir mi nostalgia, añoranza y mi desánimo, en entusiasmo, risa y optimismo. La quería tanto…
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  NIALL


  Barcelona, agosto de 2017…


  Rubén me recogía en el aeropuerto después de un mes sin verle, venía con las pilas cargadas después de pasar grandes momentos con mi familia. Le saludé estrechándole la mano para luego sumergirme en un fuerte abrazo.


  —¿Qué pasa, tío? ¿Cómo estás?


  —Bien. —Sonreí—. ¿Y tú? ¿Qué tal todo por acá?


  —¿Acá? —preguntó sorprendido—. Veo que vienes muy acentuado.


  —Es la costumbre. —Reí—. ¿Qué te cuentas?


  —Nada nuevo, todo está exactamente igual que cuando te marchaste —me comentó mientras íbamos andando hacia la puerta de salida.


  —Me ha invitado Sonia al cumpleaños de Juan.


  —Sí, yo también voy a ir —prosiguió—. Esta noche a las siete hay que estar allí. Al parecer él no sabe nada, Sonia se lo ha llevado de viaje y cuando vuelvan a casa Juan se va a encontrar con la sorpresa.


  —No sé si aguantaré —resoplé—. Estoy agotado.


  —Aprovecha para dormir ahora cuando llegues —añadió abriendo el coche.


  —Sí, creo que va a ser lo mejor.


  Dejé mi equipaje en el maletero y me subí con Rubén en el interior.


  —¿Qué tal con tu familia? —preguntó mientras yo me abrochaba el cinturón.


  —Bien, están todos perfectos, nos vemos tan poco que cuando estoy allí aprovecho el tiempo al máximo. —Sonreí pensando en ellos.


  —Me alegro, tío… —dijo mientras salía conduciendo—. ¿Al final hablaste con Abby? —me preguntó dejando de mirar unos segundos la carretera.


  —No, no tengo nada de qué hablar con ella. No verla me ha venido bien —resoplé ladeando la cabeza para no mirarle.


  —Apenas la he visto durante todo el mes, Kara sí que se acercaba a la terraza a tomar algo y salía con nosotros, pero ella, como si se la hubiera tragado la tierra —dijo volviendo a mirarme para estudiar mi expresión—. Le pregunté a Kara, pero no me contó nada.


  —Estará entretenida con alguno —siseé—. ¿Y tú? ¿Qué tal con Kara?


  —Bien, ya sabes que con ella todo es fácil, no hemos hablado más del tema, pero joder, si quieres que te sea sincero volvería hacerlo.


  —Ja, ja, ja. —Reí al ver la su cara mientras resoplaba—. ¿Y por qué no lo haces?


  —Ni idea… Pero cada vez que estoy con ella y lo recuerdo… Joder.


  —Ja, ja, ja. ¿Pero la levantaste en volandas?


  —No.


  —¡Pues ya está! Ya tienes la excusa —dije con la sonrisa amplia—. ¡Fácil!


  —Debería hablar con ella…, he tenido la oportunidad muchas veces, pero no he podido.


  —Jodeerrr… —dije abriendo los ojos—. Te gusta de verdad.


  —¡Pues claro qué me gusta! El problema es que no quería liarme en serio con nadie. Y ella no es como las demás. No quiero hacerle daño.


  —¿Y durante todo este tiempo? ¿No le has dicho nada?


  —No.


  Lo miré de nuevo unos segundos y volví a poner mis ojos en la carretera.


  —Increíble —susurré.


  —¿Qué? —preguntó encogiendo los hombros—. ¿Y tú?


  —Yo, ¿qué? —dije mirándole de nuevo.


  —Has tenido el mismo tiempo que yo para hablar con Abby y no lo has hecho…


  —¡Joder, no me jodas! ¿Qué quieres que hable con ella? —le pregunté ofuscado—. Quieres que le pregunte: «¿Qué tal Abby? ¿Cómo te lo hace Calvin?» ¡Qué lo hizo en mi puta cara con otro tío!


  —Pues lo mismo que ella piensa que has hecho tú, acostarte con Marta.


  —¡Ya! ¡Tú lo has dicho!  «Ella piensa, yo he visto». ¡Simple! No es lo mismo…


  —No sé…


  —Además, ya no me importa, no quiero nada con ella…


  —Si tú lo dices…


  Paró el coche delante del edificio con los cuatro intermitentes para que me bajara y mientras me quitaba el cinturón acercó su mano para que se la estrechara:


  —¡Nos vemos esta noche! —dije.


  —Sí, descansa.


  —Eso haré —afirmé saliendo del vehículo. Y cogiendo mis maletas añadí—: ¡Hasta luego!


  —¡Hasta luego!


  Metí las llaves en la cerradura y encendiendo la luz me encaminé hacia el comedor donde dejé mis maletas tiradas de cualquier manera y me dejé caer en el sofá.


  —Buff —resoplé—. Por fin puedo tumbarme.


  Abrí los ojos desperezándome para después ponerme las manos en la sien. Sentía la boca pastosa y seca. No sabía exactamente cuánto habría dormido, y ni siquiera sabía si estábamos por la mañana, por la tarde o por la noche. Mis persianas todavía seguían bajadas desde que me marché de viaje, así que en ese instante se podría decir que perdí la noción del tiempo.


  Miré el reloj y vi que eran las nueve y entonces fue cuando recordé el cumpleaños de Juan.


  —¡Joder! —me quejé—. Si hace dos horas que tenía que estar allí.


  Me levanté y corrí hacía al baño desnudándome a toda prisa para meterme en la ducha. Me enjaboné lo más rápido que pude y salí chorreando cogiendo una toalla para meterme en el dormitorio. Abrí el armario a toda prisa y empecé a mirar la ropa para ponerme.


  —¿Y cómo cojones hay que ir vestido?


  Salí de nuevo al comedor para coger el móvil y enviarle un mensaje a Rubén para que me orientara o me dijera por lo menos como iba la gente vestida; y al menos poder ir acorde.


  Niall:


  Me dormí.


  Niall:


  Podías haberme despertado, cabrón.


  Niall:


  ¿Qué me pongo?


  Rubén:


  Ja, ja, ja. Sabía que te habías dormido. Ponte muyyyy elegante.


  Niall:


  ¿Elegante cómo?


  Rubén:


  Como una boda.


  Niall:


  ¿Cómo una boda? ¿Traje?


  Rubén:


  Las mujeres van de coctel y los hombres de esmoquin con corbatas y pajaritas.


  Niall:


  ¿Me estás tomando el pelo? ¡No pienso llevar corbata!


  Rubén:


  Yo tampoco la llevo y soy el único.


  Niall:


  Pues entonces seremos dos. Y la chaqueta se queda en el coche.


  Rubén:


  No tardes


  Niall:


  ¡Hasta ahora!


  Saqué el traje envuelto en un plástico que guardé tal y como vino de la tintorería, el día que lo mandé limpiar después de utilizarlo en la celebración con el club cuando ganamos la copa de Europa. Estaba impecable, lo saqué de su funda y me puse el pantalón que combiné con una camisa blanca. Me acerqué al baño, me arreglé el pelo y poniéndome desodorante y perfume, salí para ponerme los zapatos negros, metidos en su caja, que tampoco utilizaba. Cogí mi móvil y mi cartera y, colgándome la chaqueta del traje en el brazo salí por la puerta para bajar al garaje y conducir hacia la urbanización donde vivía Juan.


  Al llegar aparqué en una hilera de coches de alta gama y cogiendo mis cosas me acerqué a la cancela de la casa que estaba abierta. Caminé por el jardín hasta la parte trasera de la casa donde se celebraba la fiesta. La música sonaba suave por los altavoces y una gran cantidad de personas se hallaban debajo de unas carpas blancas decoradas con mucho gusto con un tul blanco transparente. Me asomé intentando visualizar alguna cara conocida y cuando estuve cerca me abordó Marta con una amplia sonrisa tirándose en mis brazos.


  —Niall —gritó.


  —Hola, Marta. ¿Cómo estás?


  —Bien —añadió todavía entre mis brazos. Levanté la vista y mis ojos impactaron con los de Abby que rápidamente retiró. El corazón me dio un vuelco al verla de nuevo.


  Retiré la mirada de ella, aunque su imagen se quedó grabada en mi retina, e intentando volver a centrarme en Marta, añadí:


  —¿Qué me cuentas?


  —Nada… Bueno, sí —suspiró—. ¡Estás guapísimo!


  —Gracias —le sonreí—, tú también estás guapísima.  


  Sabía que cabía la posibilidad de que Abby estuviera mirando así que no dudé en seguirle el juego a Marta. La cogí de la cintura y le animé para acercarnos más a la gente.


  —¡Estás morenísimo! —prosiguió sin dejar de mirarme.


  —Un poco —dije guiñándole el ojo.


  —Con esta camisa blanca todavía destaca más. —Sonrió coqueta apoyando su cabeza en mi pecho.


  Caminé con ella agarrado hasta llegar donde estaba Rubén, Kara y Abby. Saludé estrechando la mano de Rubén mientras soltaba a Marta y con un ligero movimiento de cabeza saludé a Kara. No quería volver a darle la oportunidad de que me negara los dos besos. Un camarero se acercó ofreciéndonos un coctel y cogiéndolo de la bandeja intenté mirar a Abby disimuladamente. Estaba preciosa, llevaba un vestido blanco y largo hasta los tobillos. Su rostro era serio y su mirada se hallaba perdida entre la gente, seguramente intentando que sus ojos no impactaran con los míos. Me sentía tenso, aunque hubiera pasado un mes desde la última vez que la vi, seguía sintiendo lo mismo por ella.


  —¿Y qué te cuentas? —me preguntó melosa Marta—. ¿No me has echado un poco de menos?


  —Claro que te he echado de menos. —Le sonreí acariciándole los pómulos. Entonces vi a Abby susurrándole al oído algo a Kara y desapareció.


  —Voy a felicitar a Juan —le dijo Rubén a Kara.


  —Vale —contestó ella.


  —Espera, yo también voy —añadí mirando a Rubén. Y siguiéndole me alejé de Marta.


  Me dirigí detrás de Rubén en dirección a Juan con el coctel en la mano cuando de golpe y sin esperarlo Kara me cogió del brazo y retirándome de la multitud me gritó:


  —¿A qué coño estás jugando? ¿Eh?


  —¿Qué estás diciendo? —le dije frunciendo el ceño e intentando limpiar mi camisa blanca que me acababa de dejar hecha un desastre.


  —¡No te hagas el tonto que nos conocemos! —siseó—, deja de restregar delante de Abby la tontería que tienes ahora con Marta.


  —¿Restregar? ¿Me hablas de restregar?


  —¡Sí! —gritó. Y colocándome un dedo en el hombro me amenazó—: Como vuelvas hacer el payaso delante de Abby con Marta, te las verás conmigo.


  —Vaya… Ella puede restregar y yo no puedo.


  —Ella no te ha restregado nada…


  —Creía que erais amigas, pero veo que no te lo cuenta todo —añadí.


  —Lo sé todo de ella, todo, y te juro que, si veo una puta lágrima más en su rostro por tu culpa, te vas a arrepentir.


  —¿Una lágrima más? Ja,ja,ja —reí con sarcasmo—, creo que le duraron… ¿Un día?


  —¡Qué poco sabes! —siseó.


  —Claro que sé, y veo que más que tú —protesté—. Porque estás aquí diciéndome que no me acerque a Marta, cuando ella quiso restregarme en la cara que estaba follando con ese Calvin Klein.


  —¡Eso no es verdad!


  —¡Qué sabrás tú! —exclamé—. Sé lo que vi, y lo hizo a propósito para que la viera, porque sabe que desde que llegó estoy pendiente de su puta ventana. ¡Se folló a un tío en mi puta cara!


  —No es verdad…


  —Me estás acusando de hacerle daño, cuando yo no he hecho nada, absolutamente nada, no me acosté con Marta como os creéis. Pero ni siquiera tú, que me conoces desde que llegué, sabiendo que, si hubiera querido, hubiera tenido a Marta cien veces en mi cama, me giras la cara evitando que te bese cuando me voy de viaje sin ser culpable de nada. Si buscas un culpable, búscala a ella —grité enfadado.


  Me di media vuelta para irme, pero agarrándome del brazo me frenó.


  —Niall… Lo que crees que hizo no es cierto…


  —¿De qué coño estás hablando?


  —De acostarse con otro… —dijo bajando la mirada.


  —¡Sé lo que vi! —exclamé de nuevo—. ¡Qué sabrás tú!


  —Lo sé, porque yo estaba allí…


  —¿Allí donde? —pregunté furioso.


  —En el dormitorio de Abby.


  —¿Tú eras la que estabas follando en el dormitorio de Abby? —pregunté de nuevo sin entender nada.


  —No, yo no follaba tampoco, yo era la que sujetaba el pepino.


  —¿De qué pepino me hablas? —le sonsaqué perturbado alzando las manos.


  —Del que representaba que era el pene —dijo bajando la vista avergonzada—. Fue un montaje, nada era real… ¡Lo siento!


  —¿Habéis querido reíros de mí? —inquirí entristecido y a la vez rabioso por lo que estaba escuchando. Me daba la sensación que me faltaba el aire.


  —Fue un momento que Abby estaba tan rabiosa que necesitaba venganza.


  —¿Venganza de qué? ¿Qué le hice? —estallé enfurecido.


  —¡Tranquilízate, Niall! Es que no ves que ella sigue creyendo que te acostaste con Marta —dijo con la mirada entristecida—, pero, Niall, esa venganza le duró una hora, luego se arrepintió y quiso hablarlo contigo y contarte la verdad, pero no contestaste sus mensajes. Te fuiste y desde entonces la he visto llorar a todas horas, durante el día conmigo y por la noche sola, mientras miraba tu ventana. ¿Y sabes qué es lo que más me duele? Que yo la empujé a que te conociera, y aunque le pedí perdón por ello, me susurró que, si pudiera volver atrás, volvería hacer lo mismo.


  Escuchar esas palabras hacía que me doliera en el alma.


  — El chico al que tú llamas Calvin Klein es su hermano. —Y cogiendo aire antes de marcharse, añadió—: Por favor, solo por hoy te lo pido, la quiero demasiado como para volver a verla llorar, no te acerques a Marta, solo hoy, mañana se habrá ido y entonces puedes hacer lo que quieras.


  —¿Se habrá ido? ¿A dónde? —indagué agarrándola del brazo al ver que se iba.


  —A su casa, ha dejado el trabajo y vuelve a Nottingham —me contestó. Se libró de mi mano, se dio media vuelta y se fue, dejándome roto.


  —¡Joder! Me cago en… ¿Pero qué coño? —Rabié solo apartado de la gente—. ¿Cómo cojones…? ¡Ohh, Dios!


  —¿Qué te pasa? —me preguntó Rubén acercándose a mí al ver que estaba enfurecido y hablando solo.


  —¡Se rio de mí, la muy bruja! —resoplé pasándome las manos por el pelo—. ¿Se puede ser más retorcida?


  —¿De qué hablas? —insitió cogiéndome al ver que no paraba de moverme.


  —Hablo del Calvin Klein —grité—. Era su hermano, ¡era su puto hermano!


  —¡¿Quieres bajar la voz?!


  —¡La muy bruja hizo ver que se lo estaba tirando para hacerme daño! Cogió a su hermano y junto con Kara, se rieron de mí.


  —Bueno, al menos sabes que no se acostó con otro —me soltó. Y cogiendo aire, añadió—: Deberías de estar contento.


  —¿En serio? —lo miré con el ceño fruncido—, ¿contento? ¿Me estás tomando el pelo?


  —No, no te estoy tomando el pelo, deberías hablar con ella de una puta vez… Tú no hiciste nada con Marta y ella no se acostó con el Calvin Klein porque era su hermano. Deja ya de darle más vueltas al tema y acércate para hablar con ella.


  —¡Ni hablar!


  —¿Ni hablar? —me preguntó negando con la cabeza—. Ohhh, claro, Niall es demasiado Niall para poder hablar con ella, se han reído de él y claro, tiene su orgullo.


  —Deja de decir gilipolleces —le prorrumpí—. Jamás he sido orgulloso.


  —Aquí el único que está diciendo gilipolleces eres tú —me increpó—. No pienso perder un minuto más con esto, haz lo que creas, pero si no vas y la dejas marchar, espero no verte arrepentido.


  —¿Sabías que se iba?


  —¡Sí, sabía que se iba! —contestó alejándose de mí.


  Llené mis pulmones de aire y lo exhalé por completo intentando relajarme. Estaba furioso, pero a la vez sentí un gran alivio al saber que lo que creí ver no era cierto. Me pasé una mano por el pelo e intentando recomponerme, me acerqué a la barra que tenían en una esquina del jardín.


  —Un vodka con hielo, por favor —le pedí al camarero.


  —Ahora mismo.


  Esperé a que me lo sirviera y dándole un trago observé la zona donde antes estaba ella. La busqué entre la gente y la vi en una esquina algo apartada, se la veía cabizbaja observando a los que bailaban a su alrededor.


  —¡Me cago en todo! —me dije a mí mismo.


  Me lo pensé durante varios minutos mientras la observaba; quizá tenía razón Rubén y debía hablar con ella; quizá debería pedirle perdón por no haber respondido sus mensajes. ¿Perdón? Pero qué coño… ¿Por qué debería pedirle perdón? Perdón sería lo que ella debería hacer. Sí, ¡debería pedirme perdón!


  Seguí mirándola y mientras terminaba de beberme la copa, mi jodida mente no dejaba de pensar en las palabras de Kara; me dolieron en lo más profundo de mí. Saber que observaba mi ventana mientras lloraba me afligía. Se iba y ya no volvería a verla. ¡Oh, joder, menuda mierda! Sin dudarlo un segundo me acerqué a ella y me coloqué apoyado en uno de los pilares que sostenía la casa.


  —¿Podemos hablar? —le susurré.


  —Si has venido a buscar guerra, mejor que dejemos el tema —dijo sin mirarme.


  —Siento no haber respondido tus mensajes —añadí.


  —No pasa nada —espetó tirante, mirándome. Se dio media vuelta y se fue.


  La vi alejarse de mí en dirección a los jardines de la entrada con ese vestido blanco que le hacía un cuerpo de escándalo y, cuando la perdí de vista, fui en su busca.


  —¡Abby! —la llamé—. Abby, espera… —repetí cogiéndola del brazo para que se detuviera.


  —Niall, ya… Por favor…


  —Necesito hablar contigo —susurré.


  —No hay nada de qué hablar… Vete con Marta.


  —No quiero nada con Marta —agregué.


  —¡Pues no lo parece! —vociferó mientras se desprendía de mi brazo y volvía alejarse.


  —¡Abby! Abby, joder… ¿Quieres escucharme? —La frené de nuevo.


  —No, no quiero escucharte, quiero acabar con esto de una vez, basta... ¡Basta ya! —añadió con los ojos encharcados en lágrimas a punto de llorar. Verla de ese modo me apenaba y me daban ganas de apretarla entre mis brazos y abrazarla.


  —Abby, sé que te vas y no quiero que te vayas teniendo una mala imagen de mí —le dije con un hilo de voz. Y mirándole a los ojos verdes que adoraba, añadí—: Jamás me acosté con Marta.


  —Eso ahora ya da igual…


  —No —susurré—, no da igual. Quiero que me creas, jamás te hubiera hecho daño.


  —Pues me lo hiciste…


  —¿Es que no me oyes? No hice nada —le repetí.


  —¿Y hace un momento? ¿Tampoco hacías nada? —añadió haciendo espavientos con los brazos—. ¡Vete a la mierda!


  —¡Abby! Joder. —La agarré de nuevo al ver su intención de volver a largarse—. Abby, ¿podemos hablar como adultos?


  —¿Por qué no me llamaste y me contaste lo que estaba pasando? Se trataba de tener engañada a Sonia, no de que me engañaras a mí.


  —¿Me hablas de engaño? —protesté—. ¿Quién ha engañado a quien, Abby?


  Se quedó en silencio retirándose las lágrimas. Verla llorar me torturaba y bajando mi tono de voz le susurré:


  —Me vi entre la espada y la pared por ocultar tu secreto, Abby —resoplé—. No sabía cómo librarme de ella sin que supiera el porqué, sabía que se lo iba a contar a Sonia. Y entonces hubiera faltado a tu palabra.


  —¿En serio preferiste no faltar a mi palabra a dejar que estuviera desnuda contigo? —negó con la cabeza sollozando.


  —No es lo que parece… Venía de la playa… Y cuando me pidió ducharse estaba nervioso pensando en cómo podía contarte lo que estaba pasando. Tenía miedo, porque sabía que te enfadarías.


  —Me abrió la puerta en pelotas, Niall… ¿Tú sabes lo que es eso? —gritó enfurecida.


  —¿Y tú, Abby? —añadí levantando el tono de mi voz—. ¿Tú sabes lo que es ver como a posta me restregabas que te estabas tirando a otro? ¿Eh?


  —¡Pues lo mismo que sentí yo! —protestó.


  —Oh, no… No es lo mismo… Te puedo asegurar que no es lo mismo… Tú lo imaginaste y a mí me lo restregaste con pelos y señales.


  —¡Tú también te lo imaginaste! —se exasperó.


  —Oh… ¡Joder! ¡No me jodas! —resoplé levantando la vista.


  —¡Fue un montaje!


  —Sí, hoy he sabido que fue un montaje, Abby. —Me pausé unos segundos—. ¡Hoy! Y han pasado muchos días desde entonces. ¡Muchos! ¿Y sabes? Todavía no entiendo cómo pudiste ser capaz de hacerme eso, pero lo que menos entiendo todavía es, como no fuiste capaz de venir y decirme que había sido una farsa.


  —Estaba rabiosa y necesitaba venganza, necesitaba rallarte el coche y necesitaba abofetearte, y necesitaba… ¡Aggg! —gritó dándose media vuelta. Y señalándome con el dedo añadió—: Lo intenté ¿sabes? Quería pedirte perdón, pero no me contestaste.


  —Si de verdad querías pedirme perdón y viste que no te contestaba… ¿Por qué no lo escribiste? ¿Por qué no me mandaste un mensaje diciendo que fue una farsa? —le pregunté alzando la voz con los brazos en alza negando con vehemencia—. ¿Acaso tú me hubieras contestado a los mensajes si hubieras visto lo que yo?


  —¡Se acabó! —resopló girando sobre sus talones para de nuevo alejarse.


  —¿Se acabó? —le pregunté caminando detrás de ella—. ¿Así es como intentas arreglar las cosas? ¿Huyendo?


  —¿Dónde estabas tú cuando llamé al timbre? ¿Eh? —me interrogó de nuevo encarándose a mí.


  —En la ducha.


  —Vaya, qué casualidad… —añadió con ironía—, ¿también fuiste a la playa?


  —¿Qué coño? —dije con el ceño fruncido. Y de nuevo levantado el tono de voz le aclaré—: Me duché porque ese día se me pinchó la rueda del coche. Me quedé lleno de grasa al cambiarla y cuando eso pasó intenté llamarte, pero había hecho una videollamada con mi familia porque me acababan de renovar el contrato en el club y me quedé sin batería.


  —¡Marta me dijo que estabas vistiéndote porque os acababais de duchar!


  —¡Pero no con ella, joder! ¡Me duché solo!


  —¿Y por qué no esperaste a que se marchara para ducharte? ¿Por qué no me llamaste?


  —Te juro, Abby, que cuando el timbre de mi casa sonó abrí ilusionado pensando que eras tú. Y lo que no me esperaba es que se presentara Marta con la cena y con ganas de ducharse porque llegaba de la playa con sus amigos. Me metí en la ducha por la grasa, sí… Pero también porque no quería verla con una simple toalla puesta rondando por mi casa. Le pedí que se vistiera y desaparecí alejándome de su cercanía.


  —¿Por qué no me lo contaste? —gritó.


  —Subí a tu dormitorio y no quisiste escucharme —me quejé. Y gritando furioso añadí—: Lo hice por ti, tú quisiste ocultarlo… Porque si por mí hubiera sido, no me hubiera importado gritarle al mundo que me estaba enamorando perdidamente de ti.


  Bajó su mirada al suelo y empezó a llorar, verla de ese modo me atormentaba. Me acerqué cogiéndola con mis manos por la nuca para secar con mis pulgares las lágrimas que brotaban de sus ojos sin cesar.


  —Intenté hablar contigo porque quería pedirte perdón —sollozó mirándome.


  —Lo sé —le susurré abrazándola. Y mirándola de nuevo, añadí—: Créeme, Abby, te juro que no hice nada.


  Nos mantuvimos abrazados durante un largo período de tiempo en el que sentí estar liberado, sentía como el aire volvía a entrar en mis pulmones y ese nudo que oprimía mi estómago empezaba a desaparecer. Levantó la cabeza secándose las lágrimas de su rostro y mirándome a los ojos susurró:


  —No me arrepiento de nada de lo que hice contigo, no quería marcharme sin que lo supieras. Lo que te dije en el ascensor no era cierto.


  —¿No hay posibilidad de que te quedes?


  —No, Niall, no voy a quedarme, necesito volver a casa, al menos por ahora, quiero alejarme y pensar. Lo necesito…


  Como decía siempre mi amigo Rubén: «Tocado y hundido».


  La miré a los ojos y cogiéndole la cara con mis manos, le di un dulce beso en la mejilla, cerca, muy cerca de los labios que anhelaba besar.


  —Niall, deberías solucionar lo tuyo con Marta… —dijo retirándose de mí como si le quemara.


  —No tengo nada que solucionar con ella, quiero solucionar lo nuestro… —la corté.


  —Sabías perfectamente cuanto  me dolió ver aquello —siseó—, sin embargo, hoy, has llegado y te has abrazado a ella, le has acariciado la cara e incluso le has dicho que la has echado de menos…


  —Cuando entré por esa puerta, no sabía lo que sé ahora —me excusé.


  —Sin embargo, has querido que sufriera —volvió al ataque—, o puede que quizá sí la echaras de menos…


  —¡Ohh, joder! Necesito una puta pausa —me quejé.


  —Sí, mejor vamos a tomarnos una pausa —añadió. Y antes de voltearse para marcharse, susurró—: La tienes con los brazos cruzados esperándote a escasos cinco metros de tu espalda.


  La vi alejarse y me volteé en dirección a Marta que estaba con los brazos cruzados tal y como me había descrito Abby.


  —¿Qué quieres, Marta?


  —Nada —dijo negando con la cabeza—, simplemente que has llegado, me dices que me has echado de menos, pero ya no te he visto más en toda la noche. ¡Te estaba buscando!


  —¿Y por qué te has quedado esperando con los brazos cruzados? —siseé—.  ¿Acaso no me has visto que estaba hablando?


  —¡Claro qué lo he visto!


  —¿Entonces?


  —Entonces dímelo ya de una puñetera vez…, y deja de jugar conmigo.


  —Sí, me gusta… —resoplé—, o estoy enamorado, o quizá la quiera…. ¡No lo sé!            


  —¿Ves? Lo sabía…


  —¡Pues qué suerte tienes! Porque aquí todo el mundo se entera de las cosas y lo sabe todo, menos yo —añadí con sarcasmo alejándome—. Siento si pensaste lo que no era…


  La fiesta siguió y yo me acerqué a felicitar a Juan. La gente hablaba y sonreía mientras comían todo tipo de canapés y refrigerios que repartían los camareros. Yo, sinceramente, ni tenía ganas de sonreír ni tenía ganas de comer. Me apoyé en la columna de la casa donde estaba algo apartado, pero no lo suficiente como sentirme excluido. Me quedé observando con una copa en la mano que, segundos antes cogí de la bandeja de uno de los camareros que pasaban cerca de mí. La música subió de tono haciéndose más audible y después de una gran variedad de canciones donde todos bailaban sin cesar, la luz se volvió más tenue y una canción algo conocida para mí, exactamente, la pista siete de mi coche. La canción Perfect de Ed Sheeran sonó en los altavoces:


  I found a love for me…


  La busqué con la mirada y enseguida la vi, estaba en una esquina mirando a la gente que empezaron a cogerse y a empezar a bailar agarrados. Como decía aquella canción ella también estaba perfecta esa noche, pero no solo esa, ella era perfecta y me pareció hermosa y dulce desde el momento en que la conocí.


  No podía dejar de mirarla, me gustaba, joder, la deseaba tanto a mi lado. La canción seguía sonando y como bien decía, yo también encontré el amor y no estaba dispuesto a renunciar a ella. Tenía la necesidad de intentarlo de nuevo; sabía que era romántica y no quería que se marchara. Finalmente, me acerqué y poniéndome a su lado sin mirarla, susurré:


  —¿Sabes? Aunque quizás no me creas, nunca he bailado una canción, agarrado a alguien. —Sonreí mirándola—. En tu primera vez me susurraste: «Quiero que seas tú», y hoy quiero que sea mi primera vez y también me gustaría decirte que… Quiero que seas tú.


  La miré a los ojos, esos ojos que también sostenían mi corazón y le tendí la mano. Sin contestarme me ofreció la suya y sus brazos se entrelazaron a mi cuello mientras su cabeza descansaba sobre mi pecho. Le cogí de la cintura atrayéndola fuertemente contra mi cuerpo y empecé a moverme al compás de la canción que la describía perfectamente.


  Jamás había sentido nada parecido a lo que sentía en ese momento teniéndola entre mis brazos. Todo mi alrededor se esfumó, sumergiéndome en un espacio como en una burbuja en donde solo estaba ella, yo, y esa canción susurrándonos.


  Well, I found a woman, Stronger than anyone I know…


  Terminé de bailar la canción de Ed Sheeran, la canción que supuestamente él escribió para Cherry, su amor, una jugadora de hockey a la que amaba. La miré y apoyé mi frente contra la suya dedicándole una leve sonrisa.


  —Pues no ha estado tan mal, ¿no? —le susurré.


  —No, no ha estado tan mal —dijo emocionada intentando mostrar una ligera sonrisa.


  Repetimos las mismas palabras de cuando fue su primera vez, pero no nos engañemos, ese día también fue mi primera vez.


  —No me lo pongas más difícil ¿vale? —añadió con un hilo de voz al ver mis intenciones.


  Me frené y volví a besar su mejilla mientras cogía sus manos entrelazando mis dedos entre los suyos, se las besé y mirándole a los ojos de nuevo le susurré:


  —No me rendiré, y lo sabes.


  —Niall, vamos a dejarlo así, sabes qué es lo mejor, necesito pensar y estar con mi familia.


  —Te entiendo… —dije afligido. Y exhalando el aire, añadí—: Lo siento, siento no ser suficiente para que decidas quedarte.


  —Sabes que no es eso, Niall…


  —Si algún día te lo replanteas, te estaré esperando.


  La miré de nuevo viendo sus ojos quebradizos de un verde mucho más claro y volví a estrecharla de nuevo contra mi cuerpo empapándome del aroma de su cabello. Cerrando los ojos intenté que los suyos quedaran para siempre grabados en mi retina y, separándome lentamente de ella e intentando mostrarle una leve sonrisa, abandoné el lugar sin mirar atrás, no sin antes susurrarle:


  —Te echaré de menos, libritos.
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  ABBY


  Hacía una semana que había llegado a Nottigham; la despedida con Kara fue bastante dura, pero no lo suficiente dura como fue la despedida de Niall. Creo que jamás había llorado tanto como aquella noche en la que confesó que estaba enamorado de mí. No fue fácil decidir marcharme sabiendo que no lo volvería ver, e incluso por un momento dudé y quise quedarme, pero finalmente después de mucho meditar, aunque me duela en lo más profundo de mí y aunque siga llorando todos los días, creo que hice bien. Nos perdonamos, nos confesamos y aquella historia corta, pero intensa con epílogo bonito perduraría siempre en nuestros recuerdos.


  —Mi primera vez no pudo ser más bonita.


  Bajé al salón donde mi padre estaba sentado en el sillón con el periódico entre sus manos y sus gafas de pasta oscura al borde de la nariz.


  —¿Cómo vas, princesa? —me preguntó levantado la vista.


  —Bien. —Lo rodeé con mis brazos.


  —El día que quieras, estoy para escucharte en lo que sea —dijo dándome un beso.


  —Lo sé, papá —susurré dándole un beso para entrar en la cocina donde mi madre estaba liada con unas galletas de algún evento de los suyos.


  —¿Todavía vas con el pijama puesto? —me gruñó mi madre al verme.


  —Sí, no tengo pensado hacer nada.


  —Ya, hija, pero no es normal que a las cuatro de la tarde todavía estés con pijama y sin haber comido —dijo con los brazos en alza—. Vete a duchar y a vestir como Dios manda.


  —¿Dónde está, Phillip? —le pregunté robándole una de las galletas para llevármela a la boca.


  —Ha salido con Matt a no sé dónde —resopló recolocando las galletas para ocupar el espacio que dejé al coger una—. Por favor, Abby, no cojas más galletas.


  Se giró dejando unos cacharros sucios en el fregadero y cogiendo de nuevo otra galleta, me la metí en la boca y salí de nuevo al salón.


  —Deberías comer bien —me advirtió mi padre al verme de nuevo al entrar.


  —Lo hago para hacer rabiar a mamá. —Reí.


  —Ven, siéntate conmigo —dijo dejando el periódico y dando un leve manotazo en el sofá.


  Me acerqué a él y me dejé caer a su lado.


  —Dime —dije mirándole sabiendo por donde quería ir.


  —¡Cuéntame, anda! Necesito saber de una vez, por qué decidiste volver tan pronto…


  —Porque te echaba de menos —le dije apoyando mi cabeza en su hombro.


  —Princesa, por mucho que te empeñes, jamás podrás mentirme. —Rio mientras se quitaba las gafas dejándolas encima del periódico.


  —Por un chico… —suspiré.


  —¿Por un chico? ¿Qué te hizo?


  —Podríamos decir, que me enamoró.


  —¿Te enamoraste y huiste? ¿Cómo se come esto?


  —Es una historia larga. —Sonreí.


  —Tengo todo el día para escucharte —añadió guiñándome el ojo—. Además, dos meses no dan para tanto.


  «Si tú supieras» pensé. La puerta de la entrada se abrió y entró Phillip que al vernos juntos soltó:


  —¿Reunión de confidencias?


  —Lo intenta, pero de momento no le está funcionado —bromeé riendo.


  —Sí, no suelta prenda, que sepas, que yo lo sé todo. —Rio dándole una palmada en el hombro a mi padre.


  —Vaya… ¿Me has cambiado por tu hermano? ¿Y cuándo pasó eso? —dijo haciendo ver que se ponía celoso.


  El timbre sonó y me levanté del sofá para ir hacia la puerta de la entrada.


  —¿Abby Brown?


  —Sí, soy yo —contesté.


  —Traigo un paquete para usted procedente de España —dijo entregándomelo. La piel se me erizó por completo y un escalofrió recorrió mi cuerpo entero—. Si me firma aquí…


  —Claro —dije firmando. Cerré la puerta y volví de nuevo al salón con un sobre marrón entre mis manos.


  —¿Quién era? —me preguntó mi hermano.


  —El cartero —contesté sin dejar de mirar el sobre.


  —¿Y eso? —preguntó mi padre.


  —Unas cosas que me dejé y que Kara me ha enviado —mentí—. Voy a quitarme el pijama y a vestirme.


  —¡Pues ya sería hora! —exclamó mi hermano—. Casi son las cinco de la tarde.


  Ni le oí, estaba tan centrada en el paquete que llevaba en las manos que desaparecí mentalmente del lugar. Subí por las escaleras para adentrarme en mi dormitorio cerrando la puerta a mi paso y me senté encima de la cama. Poco a poco rasgué el sobre marrón para poder descubrir lo que había dentro. Reconocí enseguida su procedencia porque ese regalo envuelto en papel de corazones con mi nombre, no era la primera vez que lo había visto. Cogí aire, mientras con delicadeza lo fui abriéndolo para no dañar el envoltorio. Habían sido tantos los días que intentaba imaginar que podía haberme comprado…


  —Joder, Niall—dije empezando a emocionarme al verlo—. ¿Por qué me haces esto? —sollocé.


  En mis manos tenía el libro de las normas del hockey patines; ese libro que me pilló leyendo y volví a dejar en la estantería el mismo día en que me entregué a él en cuerpo y alma. Sabía el significado de ese libro; sabía que quería que su novia se aprendiera las normas para poder acompañarlo en los partidos, y lo peor del caso es que lo compró antes de nuestro enfado. Lo miré y lo abrí por la última página haciendo correr las hojas hasta el principio mientras emocionada intentaba empaparme de ese aroma de los libros que tanto me gustaba. Las hojas corrían mientras mi pulgar se deslizaba y, fue entonces cuando, en la primera página en blanco vi un escrito:


  QUIERO QUE SEAS TÚ


  NIALL


  Lo solté poniéndome las manos en mis ojos de los cuales brotaban en exceso lágrimas que nublaban del todo mi vista. Aquello no me lo esperaba, no podía dejar de llorar. Ver aquellas cuatro palabras que ya nos habíamos dicho en dos ocasiones, y que ahora me las volvía a escribir me erizaba la piel, esas cuatro palabras ya significaban mucho en mi vida. Me levanté y cogí el móvil abriendo la galería de fotos para buscarlo. Me prometí no mirarlas más para intentar olvidarle, pero no quería, lo echaba de menos, anhelaba sus besos, sus susurros y su sonrisa; anhelaba sus juegos, sus abrazos y sus ocurrencias para hacerme reír. Por más que intentaba autoconvencerme para olvidarlo, me era imposible, necesitaba verle, necesitaba estar con él. Abrí nuestros selfis, aquellos que nos hicimos apoyados en el coche antes de que me subiera encima de sus patines. Recuerdo aquel día como uno de los mejores días de mi vida.


  —¡Princesa! ¿Puedo pasar? —escuché detrás de la puerta a Phillip.


  Me sequé las lágrimas de los ojos he intenté recomponerme.


  —Pasa —le contesté rebuscando en mi cajón pañuelos para sonarme.


  —¡Madre mía! —resopló al verme, acercándose a mi cama.


  Lo miré retirándome las lágrimas mientras notaba como se formaba un puchero tembloroso en mi boca.


  —¿Qué pasa? —dijo subiendo a mi cama para abrazarme.


  —Phillip —musité cuando sentí que me abrazaba—. ¿Qué hago, Phillip?


  —¿Qué ha pasado? —preguntó besándome la frente.


  —Me ha enviado el libro de hockey —añadí entre espasmos de llanto mientras abría el pañuelo de papel para secar mis lágrimas y sonarme.


  —Madre mía tu primer amor la que ha liado —resopló. Lo miré y no pude reprimirme en mostrarle una sonrisa—. ¿Eso quiere decir que quiere que seas su novia? ¿No es así?


  —Sí —sollocé—. Estoy hecha un lío.


  —¿Qué sientes? —añadió mostrando una leve sonrisa mientras me cogía la mano.


  —Siento que lo echo de menos, siento que lo necesito a mi lado… Aunque también tengo miedo de volver a pasarlo mal otra vez…


  —¿Ahora no lo estás pasando mal?


  —Sí —añadí con un hilo de voz mientras mis lágrimas volvían a bajar de nuevo por mi rostro.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —No lo sé…


  —¿Se puede? —Asomó la cabeza de mi padre con la puerta entreabierta.


  —Anda, pasa —rio Phillip—, pasa que a mí esto me pilla demasiado joven.


  —Si ya sabía yo que jamás podrías quitarme el puesto de confidente. —Le sonrió haciéndose un hueco en la cama.


  —Esto es demasiado para mí —resopló mi hermano.


  —Princesa… —añadió mi padre acariciando mi muslo—, ¿quieres ya contarme lo que pasa?


  —Le pasa que está enamorada y no sabe qué hacer con su vida.


  —¿Me dejas a mí? —añadió mi padre arqueando las cejas mirándole mientras le hacía una mueca.


  —Toda tuya. —Rio levantándose de la cama para luego darme un beso en la frente—. Venga… Os dejo solos.


  Phillip se acercó hasta llegar a la puerta de mi dormitorio mirándonos de nuevo, para desaparecer y dejarnos solos. Llené de aire mis pulmones que luego exhalé con fuerza intentando serenarme, pues me sentía algo tensa al tener que hablar de aquello con mi padre. Siempre le había contado mis inquietudes y mis dudas, pero jamás habíamos hablado de algo parecido. Era la primera que me escucharía hablando de un chico.


  —¿Sabes? Sabía que llegaría este momento, sabía que llegaría el día en que estaría sentado en tu cama porque estarías llorando, desconsoladamente, por algún novio que te habría dejado —susurró.


  —No me ha dejado, papá —añadí.


  —¿Entonces?


  —Tuvimos un malentendido y ahora quiere que sea su novia.


  —¿Y tú no quieres?


  —Sí… Pero tengo miedo.


  —¿Miedo a qué, princesa?


  —A volver a pasarlo mal de nuevo —suspiré—. Mientras estuve con él todo era perfecto, pero cuando nos enfadamos lo pasé tan mal…, que tengo miedo a que se repita.


  —¿Lo conociste en Barcelona?


  —Sí.


  —Y eso quiere decir que, si te decides a ser su novia, debes volver allí... ¿No?


  —Sí.


  —Es decir…. ¿Qué o te pierde él, o te pierdo yo? —Sonrió asentando la cabeza.


  —Más o menos. —Reí sabiendo lo que pensaba.


  —Pues entonces que te pierda él —añadió riendo.


  —Menudo consejo.


  —Soy mayor y seguro que no me equivoco —bromeó.


  —Te quiero tanto, papá —añadí acurrucándome entre sus brazos para abrazarle.


  —Y yo, princesa —susurró besándome en la cabeza—. Lo quieres mucho, ¿verdad?


  —Sí —musité mientras seguía aferrada a su pecho. Me sentía tan reconfortada cuando me abrazaba sintiéndome pequeña bajo su enorme cuerpo.


  —Lo que decidas me parecerá bien…


  —Lo sé —musité.


  —Y ahora alegra esta cara —dijo cogiéndome de los hombros para mirarme.


  Estuvo durante una hora bromeando hasta conseguir que estallara a carcajadas; su propósito era verme sonreír e intentar despejar mi mente y acabó consiguiéndolo. Durante esa charla le conté todo lo que sentía y todo lo vivido en Barcelona; me sentí aliviada, a la par que comprendida.


  —Y ahora vamos a comer algo que viene a cenar tu abuela —añadió levantándose de la cama y tirando de mí—. Anda, vístete y te espero abajo.


  —Gracias —añadí antes de que abriera la puerta.


  —¿Solo eso? —Sonrió mientras su índice daba toques suaves en su mejilla. Me acerqué y colgándome de su cuello le di un beso sonoro, que él correspondió estrechándome fuerte hasta casi dejarme sin aire—. Anda… Ahora a vestirse.


  Salió por la puerta y me dirigí al armario para coger unos leggins, una camiseta y ropa interior para encaminarme hacia la ducha. Abrí el grifo y desnudándome me metí bajo el chorro del agua caliente.


  Una vez vestida volví a coger el libro que acababa de regalarme Niall y, de nuevo reincidí a leer aquello que me pedía. Suspiré y cerrándolo, lo dejé encima de mi tocador justo al lado de las novelas que había comprado ese mismo día en que me pilló con las normas del hockey entre mis manos. Desde que había llegado a Nottingham todavía no había leído nada, no me concentraba.


  Bajé las escaleras para adentrarme en el salón y, cuando crucé el umbral vi a mi padre y mi hermano vistiendo la mesa.


  —¿Os ayudo?


  —Mejor entra en la cocina para ver si tu madre necesita ayuda. —Me guiñó el ojo mi padre.


  —Vale —sonreí recorriendo el salón en dirección a la cocina. Entré y viéndola con las manoplas sacando una bandeja del horno, le pregunté—: ¿Te ayudo en algo, mamá?


  —No hace falta, hija, lo llevo bastante bien, solo me falta lavar esa lechuga para preparar la ensalada y lo tendré todo listo —contestó sin mirarme.


  —¿Te la lavo? —pregunté cogiendo el bol y acercándome al grifo.


  —¡Como quieras, tesoro!


  Lavé la lechuga bajo el grifo de la pica y noté la presencia de mi madre en mi espalda.


  —¿Qué ha pasado, cielo?


  —¿A qué te refieres, mamá? —le pregunté intentando disimular.


  —Has estado hablando con tu padre y tu hermano ¿No es así? ¿Qué pasó en España?


  —Un chico… —dije con un hilo de voz.


  —¿Un chico? ¿A qué te refieres? —volvió a preguntar insistente.


  —Me gusta un chico que conocí y tuvimos un malentendido.


  —¿Por eso volviste?


  —Sí.


  —Bueno, no te preocupes… Ya verás cómo en poco tiempo te olvidas.


  —¿Qué más quieres que haga? —pregunté para eludir el tema mirándola fijamente a sus ojos verdes esmeralda.


  —Nada, hija —resopló.


  Jamás había tenido la misma confianza con ella como la que tenía con mi padre. Mi madre era perfeccionista, seria y rigurosa, y aunque muchas veces intenté tener conversaciones con ella, sus puntos de vista eran muy diferentes a los míos.


  —Voy a ver a papá. —Me aparté sin mirarla para salir de allí. En el momento de llegar al comedor sonó el timbre de la entrada. Estaba segura de que era mi abuela, así que, a toda prisa, recorrí el pasillo hasta llegar al recibidor—. ¡Abro yo!


  Abrí la puerta sonriente y la vi.


  —¡Mi niña! —exclamó soltándose del brazo de su acompañante para abrazarme—. Pero que ganas tenía de verte, mi cielo.


  —Y yo, abuela —añadí todavía abrazada a ella.


  —¿A qué hora quiere que la pase a recoger, Alisa?


  —Ya te llamaré —contestó mi abuela soltándose de mí—. Puedes marcharte, gracias.


  —Esperaré su llamada —contestó él dejando de agarrarla para irse.


  —Sí, te llamaré, no te preocupes. —Le dedicó una sonrisa mi abuela—. Gracias.


  —Que pase una buena noche, Alisa.


  —Gracias. —Sonrió entrando a casa cogida de mi brazo. Y susurrándome al oído, añadió—: Que muchacho tan atento tengo ahora.


  —Veo que te llama por tu nombre. —Reí.


  —Hace que me sienta más joven, cielo —añadió mirándome. Y guiñándome un ojo, prosiguió—: Por cierto, tú me tienes que contar muchas cosas.


  —¿Qué sabes, abuela?


  —No sé nada. —Se paró para seguir hablando antes de llegar al comedor—, pero estoy segura de que tu vuelta es por un chico.


  —¿En serio no sabes nada? —pregunté alzando las cejas.


  —Nada, pero tú me contarás. —Sonrió dándome palmadas en mi mano que sostenía su brazo—. Ya sabes que estas cosas me encantan.


  Mi abuela materna era toda dulzura. Una apasionada de la novela romántica al igual que yo. Creo y estoy segura de que ella fue la culpable; me dejó una novela cuando cumplí los dieciséis y, desde aquel entonces no he podido leer otro género. Adoro leer esas historias de final feliz, historias que me hacen soñar y adentrarme en otro sitio, con otros personajes; sintiéndome en cada una de ellas la protagonista y sumergirme en otra vida.


  —No hay mucho que contar, abuela.


  La miré de nuevo. Tenía los ojos verdes al igual que mi madre y yo, pero de un verde más claro. A veces me daba la sensación que sus ojos se aclaraban a medida que iba pasando el tiempo, recuerdo años atrás quedarme embobada viendo su mirada y la recuerdo de un verde esmeralda muy parecido al de mi madre.


  —Por supuesto que hay que contar. —Rio—. No te vas a escaquear de mí tan fácilmente.


  Andamos las dos juntas mientras la sostenía del brazo; no es que le hiciera falta ayuda, mi abuela era ágil y asistía a clases de baile, yoga y Pilates, pero le gustaba que le agarrasen y sentirse acompañada. Cuando se quedó viuda, aunque insistimos en que se viviera a vivir con nosotros, no hubo manera. Se sentía joven y capacitada para poder vivir sola, eso sí acompañada de diferentes personas que se encargaban de la casa y de que nunca le faltara de nada.


  —Hola a todos —saludó entrando en el salón al ver a mi padre y mi hermano—. ¿Dónde está Scarlett?


  —Su hija… ¿Dónde quieres que esté? —dijo acercándose mi padre a ella para darle dos besos—. En la cocina.


  —¿Cómo estás, hijo? —preguntó mi abuela a mi padre mientras se besaban.


  —Todo perfecto —contestó él.


  —¿Qué tal, abuela? —se acercó Phillip para saludarla también.


  —Madre mía, si es que no puedo tener a unos nietos más guapos.


  —Se parecen a su padre —bromeó mi padre.


  —Ayyy, qué creído te lo tienes, Stephen. —Sonrió mi abuela mirándolo—. Sabes que se parecen a mí.


  —Usted, no es creída —siguió mi padre con la broma.


  Mi abuela y mi padre se llevaban muy bien, la verdad era que no había conocido persona que pudiera llevarse mal con ellos, los dos eran agradables y sonrientes, tenían una manera de cogerse la vida muy diferente al resto de nosotros; quizá el que se parecía más a ellos era mi hermano, él era también muy positivo y alegre. En cambio, yo era más ofuscada en algunas cosas, más tímida y dudosa, siempre buscaba el lado negativo y tenía la costumbre de pensar siempre en el futuro. Algo por lo que muchas veces me habían regañado, sobre todo mi padre y mi abuela: «Debes dejar el pasado, vivir el presente que el futuro viene solo». Sé que tenían razón, porque si siempre pensaba en el futuro, buscando o esperando a que pasara algo, jamás vivía el presente, ni lo disfrutaba; y lo único que pasaban eran los años. Años que solo existían en los recuerdos y que tenía la costumbre de buscar en el pasado, un pasado que no podíamos cambiar.


  —Hola, mamá. —Se acercó mi madre con un paño entre sus manos para saludar a su madre—. ¿Cómo estás?


  —Bien, hija —contestó ella dándole un beso.


  —Siéntate en la mesa, enseguida traigo la cena.


  —¿Te ayudo? —le preguntó.


  —No, abuela, ya voy yo. —Me adelanté.


  —Vale —dijo cogiendo una silla para acomodarse.


  Anduve detrás de mi madre para volver a entrar en la cocina. Juntas empezamos a llenar la mesa de platos con deliciosos manjares que había preparado ella. Nos sentamos y una vez empezamos todos a cenar como era de esperar mi abuela sacó el tema de mi regreso:


  —A ver, cielo… ¡Cuéntame! —dijo mirándome—. ¿A qué se debe tu regreso si se puede saber?


  —Es por un chico, mamá —intervino mi madre antes de que yo pudiera contestar—. ¡Se le pasará!


  —¿Por qué no dejas que me lo cuente? —insistió sin dejar de mirarme.


  —¿Ahora, abuela? —añadí.


  —¡Claro! ¿Por qué no? Estamos en familia, hija.


  —No hace falta que lo cuente —intervino de nuevo mi madre—. El tiempo a veces nos hace ver que lo que dolió una vez, termina siendo beneficioso para el futuro… Estoy segura de que le espera algo mejor.


  —Igualita a su padre —protestó mi abuela. Y mirándola, añadió—: Esas eran las respuestas que obtenías de él cuando te enfadabas con Stephen. Con lo enamorada que estabas, si no me hubieras hecho caso a mí, ahora mismo no estarías juntos. Y mira qué felices sois y qué hijos tan hermosos.


  —No es lo mismo —replicó mi madre—. Ese chico vive en España, no debe hacerse ilusiones, su vida está aquí en Nottingham.


  —La vida está donde se la hace uno —sentenció mi abuela.


  Mi padre y mi hermano las miraban sin añadir nada, sabían que meterse en sus discusiones no era buena idea.


  —A ver, cielo —volvió a dirigirse a mí—. ¿Qué pasó?


  —¿Qué pasó? ¿Qué pasó? ¡Deja de insistir!


  —¡¿Te quieres callar, hija?!


  —Tuve un malentendido con un chico, abuela —susurré.


  —¿Y no hay manera de arreglarlo? —preguntó mientras cogía mi mano.


  —Estoy dudosa —suspiré—, él sí lo tiene claro, a mí me hace falta pensar.


  —¿Lo echas de menos?


  —¡Claro que no lo echa de menos! —protestó de nuevo mi madre. Se levantó y empezó a recoger los platos—. Y si lo echa de menos, se le pasará, el tiempo lo cura todo.


  —Scarlett —la llamó mi padre—, deja que se lo cuente ella, por favor.


  —¡Ya me callo! —añadió con las manos cargadas de platos para encaminarse hacia la cocina.


  —Sí, abuela, lo echo de menos —me sinceré cuando vi a mi madre meterse en la cocina.


  —Pues creo que deberías volver —suspiró—. Aunque tu madre crea que el tiempo lo cura todo, hay recuerdos que se olvidan y otros que se quedan para toda la vida. No me gustaría verte con esa duda lo que me queda de años.


  —Alisa —la llamó mi padre. Y bromeando, añadió—: No insista tanto que me quedo sin niña.


  —Tú calla que ya te llevaste a mi hija y nadie te ha dicho nada —le siguió el juego mi abuela. Me gustaba tanto ver su complicidad.


  —¿Y no hay posibilidad de devolverla? —le preguntó guiñándole el ojo mientras sacaba la lengua.


  —Ja, ja, ja —rio ella—, es tarde para eso.


  Mi madre entró de nuevo con una bandeja con Sticky Toffee para el postre y al vernos sonreír nos preguntó:


  — ¿Y ahora de que os reís? 


  —Tu marido que dice a ver si puede devolverte. —Rio mi abuela.


  —¿Yo he dicho eso? —preguntó risueño haciéndose el diplomático—. Jamás de los jamases se la devolvería, con lo que yo la quiero.


  —Anda, no seas pelota —le contestó mi madre sentándose de nuevo en la mesa.


  —¿Ha dicho eso, Phillip? —le preguntó mi madre viéndole sonriente al igual que el resto.


  —No lo escuché —contestó él encubriendo a mi padre—. Estaba pensando en otras cosas y apenas escuchaba la conversación.


  —Seguro —sonrió mi madre—, menudos dos elementos tengo en casa.


  Terminamos de cenar y alargamos la sobremesa hasta altas horas de la madrugada. Hablamos de distintos temas y al final también hubo para mi hermano. Nos confesó que había empezado una relación con una chica a la que conocíamos de toda la vida. Era una chica, amiga de la familia, con la que salía todos los fines de semana en el mismo círculo de amistades. Me alegré por él, la conocía y me parecía perfecta para él.


  —¡Cuánto me alegro, Phillip! —exclamé dándole un beso.


  —Sí, a mí también me ha gustado siempre esa chica —añadió mi madre—. Es muy educada.


  —Aunque la conocemos, tráela a cenar algún día a casa —prosiguió mi padre.


  —Creo que todavía es pronto —indicó mi hermano ladeando la cabeza—, queremos ir despacio.


  —¿Para qué? —intervino mi abuela—. Si la conoces de toda la vida.


  —Pues yo lo entiendo —añadí—, es su amiga de toda la vida, si algo sale mal, perderá también una amistad.


  —¿Qué puede salir mal? —preguntó de nuevo mi abuela—, esos son los mejores amores, los que se cuecen a fuego lento.
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  NIALL


  Salí del entreno cuando me llegó una solicitud de mensaje en mi Instagram. Lo miré y después de haber dejado mi bolsa en el maletero me senté en el asiento para aceptar la solicitud de mensaje y así poder leerlo en mi bandeja principal:


  Carlos:


  Hola Niall, soy Carlos y eres mi ídolo. Te sigo en todos los partidos y espero algún día poder jugar a hockey como tú.


  Me llegaban cientos de mensajes todos los días, mi bandeja de solicitudes estaba llena e intentaba responder a todos. A veces tardaba unos días, a veces semanas, pero acababa haciéndolo.


  Niall:


  Hola Carlos, ¿cómo estás?


  Niall:


  Seguro que esforzándote acabarás siendo mejor que yo.


  Niall:


  Un abrazo enorme.


  Bloqueé el teléfono para dejarlo en la bandeja del salpicadero y arranqué el coche en dirección a mi piso. Durante el trayecto, mi teléfono no dejaba de sonar por la entrada de mensajes del grupo, lo sabía porque tenía configurada una melodía especial. Abby ya no estaba en ese grupo, lo abandonó el mismo día que decidió marcharse, y desde entonces los mensajes de allí no tenían para mí el mismo interés que antes.


  Llegué delante del edificio y poniendo el intermitente, esperé a que los peatones terminaran de cruzar la acera para bajar la rampa hasta llegar al parking. Estacioné y apeándome, cogí la bolsa del maletero y me encaminé dirección a los ascensores donde pulsé el botón de llamada. Cuando las puertas se abrieron y accedí en el interior, saqué el móvil del bolsillo de mi pantalón trasero y empecé a leer los mensajes del grupo:


  Sonia:


  ¿Cena y fiestuqui esta noche?


  Marta:


  Clarooooo. ¿Dónde?


  Rubén:


  Por mí, perfecto.


  Kara:


  Ok, ya me decís donde.


  Juan:


  ¿Italiano y puerto?


  Marta:


  Ok.


  Sonia:


  Ok.


  Kara:


  Ok.


  Rubén:


  Ok.


  El ascensor se paró en el rellano de la entrada del edificio, y cuando las puertas se abrieron Kara subió conmigo. Apenas habíamos cruzado palabra desde la discusión que tuvimos en la fiesta de Juan. Nos veíamos muchas mañanas en el ascensor cuando ella se iba al trabajo y yo a mis entrenos, pero el ambiente entre los dos era algo cortante.


  —¿No vas a venir a cenar? —me preguntó si apenas mirarme—. He visto que has leído los mensajes, pero no has contestado.


  —No me apetece.


  Se mantuvo callada durante unos segundos y con una mirada afligida buscó de nuevo mis ojos y musitó:


  —Lo siento, Niall.


  —Tranquila —añadí cuando las puertas se abrieron al llegar a mi planta y yo me apeaba.


  —Sé que te quiere —susurró—, deberías insistir.


  —Ya lo hice —dije volteándome para mirarla de nuevo. Las puertas metálicas se cerraron. Y dejándola de ver, me encaminé hacia la puerta y repetí en un susurro—: Ya lo hice.


  Metí la llave en la cerradura y cerrando la puerta a mi paso dejé la bolsa en el recibidor. Con el móvil en la mano me acerqué a la cocina para sacar una cerveza de la nevera. La abrí para darle un buen trago y luego adentrarme en el salón y recostarme en el sofá con los pies en alto. Desbloqueé el teléfono y metiéndome en la conversación anterior escribí:


  Niall:


  Hola a todos.


  Niall:


  Yo esta noche no voy a salir.


  Niall:


  Espero que lo paséis bien.


  Salí de la conversación y cuando estaba a punto de bloquear el teléfono en la pantalla apareció una llamada de Rubén.


  —¿Qué pasa, tío? ¿Cómo estás?


  —¡Dímelo tú! ¿Por qué no vas a salir con nosotros?


  —No me apetece, además el entrenador nos ha estrujado al máximo para el partido de mañana. Estoy muerto…


  —Hablas como si tuvieras ochenta años, ¡no me jodas! Déjate de decir que estás cansado, que soy tu amigo.


  —Prefiero estar solo. Y sí, estoy cansado.


  —Sé que no sales por Abby, lo que pasa es que no vas a reconocerlo.


  —Rubén, estoy cansado, no insistas. Y no, no es por Abby, simplemente no me apetece salir.


  —Si tú lo dices… Pero sé que estás tocado y hundido.


  —¡Déjate de tonterías! ¡Venga!, pásalo bien esta noche… Y a ver si por fin levantas a Kara en volandas, que tú mucho meterte conmigo, pero eres un gallina.


  —Ja, ja, ja, eso es porque estoy pensando en cómo hacerlo para que no huya…


  —¿Huir? Lo dudo, solo viendo cómo te mira sé que le gustas, lo que pasa es que sois iguales, rehuís del compromiso, o quizá los dos queréis, pero ninguno da el paso.


  —Bueno te dejo…


  —Ja, ja, ja ¿Qué pasa? ¿Qué no me quieres escuchar? ¿Tienes miedo de repetir y enamórate?


  —Ja, ja, ja, si sales te contesto.


  —No, gracias, sé perfectamente lo que te ocurre, no hace falta que me cuentes nada.


  —¡Qué cabrón! Venga… Nos vemos, y si te lo piensas estaremos en el italiano.


  —Nos vemos, tío. ¡Pásalo bien!


  Deslicé el dedo para cortar la llamada y me levanté para encender el televisor. Fui cambiando los canales para buscar alguna película para distraerme mientras pensaba en la conversación establecida con Rubén. Me conocía, pero yo también le conocía a él. Si bien era cierto que echaba de menos a Abby, pero yo ya no podía hacer más, lo intenté, pero no salió bien. Así que ahora era cosa suya decidir qué quería hacer, yo desde luego, no tenía dudas. 


  Me iba a levantar para acercarme a la cocina y prepararme algo de cena cuando mi móvil volvió a sonar de nuevo:


  Carlos:


  Gracias por responder a mi mensaje. Yo intento esforzarme y voy a todos los entrenos, pero creo que no es lo mío porque siempre estoy sentado en la banqueta. 


  ¡Oh, joder! Jamás un niño se había sincerado de esta manera conmigo. Tuve que leer unas cuatro veces lo que me escribió porque aquello era algo nuevo. Cogí aire y respondí:


  Niall:


  ¿Quién te dice que no es lo tuyo?


  Carlos:


  Nadie, pero lo veo yo porque casi siempre estoy sentado.


  Niall:


  Quizá el que no sirva sea tu entrenador.


  Carlos:


  No lo sé, pero estoy por dejarlo.


  Niall:


  ¿Vas a dejar algo que te gusta porque tu entrenador no te saque?


  Carlos:


  Sí.


  Niall:


  ¿No crees en ti?


  Carlos:


  No sé.


  Niall:


  Deberías ser el primero en creer en ti.


  Carlos:


  Antes sí estaba más animado, pero ahora ya no me vale la pena.


  Niall:


  Vamos a hacer una cosa, dime dónde juegas y cuándo entrenas, quiero verte.


  Carlos:


  ¿En serio harías eso?


  Niall:


  ¡Claro! ¿Lo dudas?


  Carlos:


  Muchas gracias, Niall, te adoro, eres lo más... Jooo eres increíble.


  Terminé esa conversación con Carlos, quería ir a verle para poder observar lo que le estaba pasando. Ese niño estaba desanimado, jamás nadie me había confesado creer que no servía para el hockey y la intención de dejarlo.


  Me levanté en dirección a la cocina y antes de mirar la despensa, encendí la radio que tenía justo encima de la encimera. Busqué hasta encontrar una emisora de música y cuando me pareció que era la acertada, subí el volumen y empecé a tararear. Saqué un delantal limpio del cajón y abriendo los armarios empecé a rebuscar algo que llamara mi atención y supiera cocinar. Después de encontrar un bote de setas y arroz me decidí a leer alguna receta en internet con estos ingredientes. Paso a paso, sin perder detalle seguí los pasos de la fórmula para preparar un buen risotto; en la vida había hecho algo igual, era más bien simple y aunque el dietista del club nos tenía un menú, a veces comía algo que se pareciese. ¡Si lo supiera!


  Con el delantal puesto y una espátula de madera en la mano iba tirando los ingredientes en la paella al ritmo de la música. Mi intento de bailar era algo que hacía cuando estaba solo al igual que cantar debajo del chorro de agua en la ducha. Abby se podía sentir afortunada en eso, consiguió lo que no consiguió nadie, bailar y que fuera detrás de ella. ¡Increíble! Aún no entiendo qué coño me hizo para tenerme así de loco.


  Terminé de preparar la cena y una vez recogí todos los cacharros y apagué la radio, salí hacia el salón con mi plato para cenar en frente del televisor. Cogí un mantel donde dejé el plato y, volví a entrar en la cocina en busca de los cubiertos y la bebida. Una vez sentado en la mesa, alcancé el mando del televisor hasta encontrar una buena película.


  Cuando terminé de cenar, que para ser la primera vez que hacía eso tampoco estaba tan mal, me tumbé en el sofá para seguir viendo la película y, cuando los créditos aparecieron en el final, mi teléfono empezó a sonar por la entrada de una llamada de Marta. Lo miré y, durante unos segundos dudé en cogerlo. Sinceramente, no me apetecía nada hablar con ella, sabía el porqué de su llamada y no quería para nada, tener que darle explicaciones. Finalmente, después de insistir de nuevo terminé contestando la llamada:


  —¿Dime, Marta?


  —Hola, Niall, ¿no vas a salir?


  —No, no me apetece, mañana tenemos partido y el entrenador nos ha dicho que mejor nos quedemos en casa —mentí.


  —Pues es que esperaba que estuvieras para poder hablar contigo —susurró con voz melosa.


  —Deberíamos dejarlo entonces para otro momento.


  —Podría acercarme a tu casa y así no haría falta que salieras —insistió.


  —No, Marta, voy acostarme, el entrenamiento ha sido duro, lo que necesites hablar conmigo puedes hacerlo ahora por teléfono.


  —Prefiero cara a cara.


  —Pues eso no va a poder ser.


  —¿Por?


  —Sabes perfectamente el por qué.


  —¿No me digas que todavía piensas en esa? —añadió con burla.


  —Esa, tiene un nombre, y se llama Abby. Y sí, todavía pienso en ella.


  —Por favor… ¿Crees que va a volver? Menuda pérdida de tiempo.


  —Es mi tiempo, y lo invierto como quiero.


  —¿Después de verme con una minúscula toalla, crees que va a volver? Si le dije que nos habíamos duchado, tenías que haberle visto la cara, me dio una penaaaa. —Rio.


  —¿Lo hiciste a propósito, Marta?


  —Yooooo —dijo haciéndose la inocente—, por favor…


  —Creía que eras mi amiga, pero ahora veo que no. Los amigos o las amigas te desean lo mejor y que todo te vaya bien.


  —Intenté ser tu amiga.


  —¿Intentaste? —pregunté con sarcasmo—. Intentaste que se fuera a la mierda.


  —Estás equivocado, Niall, no intenté, lo logré.


  —¿Y qué has logrado?


  —Que no estuvieras con ella… —Rio.


  —Repito… ¿Qué has logrado?


  —Pues eso…


  —¿Te digo yo lo que has logrado? Has logrado perder a un amigo para siempre. Una amistad de confidencias durante muchos años, al menos por mi parte, porque por la tuya, acabo de darme cuenta de que no era una amistad sincera, sino conseguir lo que jamás conseguirás.


  —¿En serio te estás enfadando?


  —Noooo, que va, estoy a punto de irte a buscar y que nos vayamos los dos juntos a celebrarlo —añadí con ironía.


  —Te hice un favor.


  —Vaya, menuda amabilidad. ¿Tengo que darte las gracias?


  —No te vayas a enfadar ahora por eso…


  —Marta, espero que pases una buena noche. Adiós —dije colgándole.


  Resoplé y tiré el móvil de malas maneras en la mesa de enfrente del sofá.
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  ABBY


  Nottingham, septiembre de 2017…


  Me levanté temprano para cambiar un poco mis hábitos; desde que llegué a Nottingham me levantaba a la hora de comer y me pasaba encerrada en mi dormitorio la mayor parte del día. Mis padres al final desistieron y ya no me decían nada, se habían acostumbrado. Verme de ese modo todos los días ya era algo habitual.


  Llevaba tres semanas, con la misma rutina, me sentaba en la mesa con el pijama puesto a la hora de comer, sin almuerzo ni desayuno alguno, pero eso debía de acabarse. Así que me levanté y después de asearme y vestirme con ropa deportiva, salí de casa en busca de aire fresco. Necesitaba empaparme de la hierba mojada, y activar mi cuerpo. Corrí por la urbanización con los cascos puestos en mis orejas mientras intentaba controlar mi respiración. Hacía bastantes días que no practicaba deporte y lo noté cuando a los pocos kilómetros ya estaba agotada. ¡Por el amor de Dios! Si es que no se puede engordar a un cerdo y luego sacarlo a correr. ¡Se muere!


  Poco a poco fui bajando el ritmo hasta llegar al lado de la fuente del parque para refrescarme y, cuando terminé de beber, me senté en un banco cercano a contemplar la gente que allí estaba con sus niños y mascotas. Las temperaturas empezaban a descender, estábamos a principios de septiembre y empezaba a notarse. Sentí el aire fresco acariciando mi cara y remover mi pelo; mi piel sudorosa empezó a erizarse y un escalofrío recorrió mi espinazo. ¡Buff! Enseguida me quité la sudadera que tenía atada en la cintura y me la enfundé a mi cuerpo para entrar en calor.              


  Llevaba algunos minutos allí sentada cuando por los auriculares oí que mi música se pausaba por la entrada de una llamada; miré mi teléfono y con una sonrisa enorme deslicé la pantalla para poder hablar con Kara:


  —Hola, hola —me saludó divertida.


  —¡Flor! —suspiré al escucharla—. Llevaba una semana sin escuchar tu voz y se me ha hecho eterna… ¿Qué te cuentas?


  —Eso tú… ¿Cómo estás?


  —Bien, hoy por fin decidí salir a correr y respirar aire fresco.


  —¡Cuánto me alegro! Claro que sí, debes despejar la mente y no pensar tanto.


  —Sé que no debería y va a ser la primera vez que lo haga, pero… ¿Cómo está? ¿Lo has visto?


  —Si te interesa ven a verlo tú misma…


  —Kara…


  —No, Kara, no —resopló—. Eres mi amiga, pero joder, nos equivocamos, y bailó contigo y aun así te fuiste. Si hubieras visto sus ojos al mirarte mientras bailaba contigo, me entenderías, si lo hubieras visto como yo lo vi, mientras sonaba esa canción, te juro que en ese momento en cualquiera de esas novelas que lees, habría un beso; sus ojos hablaban de sinceridad y de quererte en lo más profundo y…


  —No me digas eso, Kara —la corté emocionada.


  —Es lo que vi y yo le pedí perdón. Si quieres saber cómo está, tendrás que averiguarlo tú misma.


  —Dime solo bien, o mal, nada más.


  —No te voy a decir ninguna de las dos palabras, porque la que le va es… Jodido.


  —¿Jodido?


  —Sí, jodido, esa es la palabra… Terriblemente jodido.


  —¿Has hablado con él?


  —No.


  —Entonces… ¿Cómo lo sabes?


  —Porque no sale, sale a los entrenamientos y de los entrenamientos a casa, juega los partidos, y de los partidos a casa, ¿sabes? Durante muchos años hemos salido con él y era pura alegría; tenía un desparpajo y una sonrisa que ahora no veo.


  —¿Y eso es por mi culpa?


  —Abby, yo no voy a volver a empujarte a nada, solo espero que ahora que por fin has decidido salir y coger aire fresco, tengas al menos unas horas de reflexión y escuches tu interior… Y te preguntes a ti misma: «¿Es lo que quiero?» Y espero que encuentres la respuesta.


  —Bufff —resoplé.


  —No resoples… ¿Me prometes que reflexionarás y dejarás por fin de tener dudas? 


  —Lo intentaré.


  —Me alegra escuchar eso.


  —Hay algo que no te he dicho…


  —¿Qué?


  —¿Te acuerdas del día que fuiste a regar las plantas?


  —Sí.


  —Te acuerdas que me pillaste en su dormitorio y había un regalo envuelto?


  —¡No me jodas!


  —Me llegó el regalo hace unas semanas… ¿Te acuerdas que te comenté que una noche me escribió que quería que su novia lo acompañara en los partidos y debería aprenderme las normas?


  —Sí. ¡Dios! ¿Y qué era?


  —Un libro de las normas del hockey.


  —¡Una declaración de amor en toda regla! ¡Oh, joder! Me llega eso a mí y te juro que cojo el primer avión y me tiro en sus brazos.


  —Dentro había un escrito.


  —¿Qué ponía?


  —«Quiero que seas tú».


  —¡Ohhh, madre mía! ¡Madre mía! ¿Qué coño estás haciendo en Nottingham? ¡Reflexiona de una vez! ¡Reflexiona, joder! —gritaba.


  —Lo haré, te lo prometo.


  —Eso espero…, porque te juro que si vuelves te achucharé de tal manera que vas a tener más curvas que una guitarra.              


  —Ja, ja, ja ¡Estás loca! Por cierto… ¿Qué tal con Rubén? ¿Todavía nada? —pregunté para desviar el tema.


  —Nada. —Rio a carcajadas—. Salimos todos los fines de semana y nos juntamos muchas tardes, nos miramos, bromeamos, pero nada…


  —Yo creo que a vosotros sí que os falta un buen empujón. ¡Con lo lanzada que eres tú, no entiendo nada!


  —Fue un calentón de una noche. —Rio.


  —Menuda tontería.


  —Me lo paso muy bien con él, si repitiésemos y no funcionara, nuestra amistad ya no sería la misma.


  —Me dices que debo reflexionar, pero creo a ti parece que también te hace falta. —Sonreí.


  —Lo sé —se mofó.


  —Por cierto, me llamó Jack.


  — ¿Jack? ¿Jack, el tremendo Jack?


  —Sí —añadí soltando una risotada.


  —¡Oh, joder! Ahora entiendo por qué no vuelves…


  —¡No seas tonta! Se enteró de que había vuelto y quería saber si podía de nuevo ocuparme de Bryana.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que de momento no, que en cuanto supiera mi disponibilidad se lo haría saber, pero sí que voy a pasar un día para saludarlos… ¡Tengo ganas de achuchar a Bryana!


  —Es que ese hombre es tan perfecto.


  —Y Rubén, ¿no?


  —Rubén me tiene enamorada… Y sí, es perfecto —suspiró.


  —¡Vaya! ¡Lo soltó! —Reí—. ¡Por fin se sinceró!


  —Ja, ja, ja…


  Estuvimos un largo período de tiempo hablando de nuestras cosas. Hablar con ella me reconfortaba, aunque estuviera lejos de mí, la sentía tan cerca…


  Me levanté del banco donde estaba sentada y volviendo a escuchar la música en mis auriculares fui andando en dirección a mi casa. Me sentía bien, aquella sensación de coger aire fresco me renovó y, viendo mi alrededor con unos tonos más coloridos, decidí liberarme de los grises y negros que últimamente se habían instalado demasiado tiempo en mi interior. Como dijo Kara:


  ¡Debía reflexionar!
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  NIALL


  Barcelona, noviembre de 2017…


  Me acosté tarde intentando memorizar las palabras que iba a decir delante de las cámaras en la entrega de la bola de oro. No quería ser repetitivo en lo que dijera, y debía analizar un poco mis frases para que no se repitieran un año tras otro.


  Era el jugador que más goles marqué en la liga y la federación me entregaba el premio. Un premio añadido, ya que muchos de esos goles no se hubieran marcado si no hubiera tenido el pase preciso y perfecto de alguno de mis compañeros. Para mí los trofeos más importantes eran los que recibía con el equipo.


  Me levanté del sofá cogiendo mis pertenencias y me dirigí al club a jugar un partido para después ir a la entrega del premio. Rubén me confirmó que se acercaría con Kara para verme, al igual que Sonia y Juan.


  Entré en vestuario donde algunos de mis compañeros ya estaban allí.


  —¿Cómo vas, Niall? —me saludó uno de ellos al verme entrar.


  —Bien —le dije chocándole la mano. Y dejando la bolsa salí a la pista con deportivas a calentar un poco.


  —¡Guapo, pichichi! —gritó bromeando el capitán al verme.


  —¿Qué dices? —Le choqué la mano mientras me puse con ellos en el calentamiento.


  Estuve calentando durante unos minutos y luego me dirigí de nuevo al vestuario para empezar a vestirme con los patines y las protecciones. Estaba tenso y concentrado, teníamos un partido peliagudo; nuestro rival era el Voltrega, un equipo de jugadores jóvenes con mucho talento. Salí a la pista para empezar a dar toques con la bola para tantear mi estado y oí que gritaron mi nombre:


  —¡Niall!


  Me giré y vi a Rubén sentado con Kara, Sonia y Juan. Levanté el stick sonriente saludándoles y, volví a centrarme en los toques, diferentes arrastres y, chutes de cuchara y pala.


  Metiéndonos en el vestuario para enfundarnos en la ropa oficial de partido, esperamos en el túnel vestuarios el himno del club para salir y saludar al público. Como siempre y en cada partido nos presentaban uno a uno con nuestro nombre y el número de dorsal. Una vez hechas las presentaciones nos agrupábamos con el entrenador para seguir al pie de la letra sus indicaciones, y cuando estas finalizaron, nos colocamos en posición y empezó el partido.


  Salí de titular como ya era costumbre y nos adelantamos en el marcador en un despiste que me dio la oportunidad de encararme solo al portero y marcar el primer gol. Sabía que debíamos mantenernos algo más defensivos, pero a tres minutos de finalizar la primera parte, nos empataron el partido. Entré detrás de mis compañeros a los vestuarios donde el entrenador nos hizo cambiar algunas tácticas en el juego y, animándonos, salí junto con mis compañeros de nuevo a la pista para jugar la segunda parte. La cosa estaba muy reñida y no teníamos claro que acabaríamos llevándonos la victoria. El árbitro dio comienzo la segunda parte y nada más empezar nos adelantaron en el marcador. No podíamos rendirnos y debíamos ingeniarnos en realizar algunas de nuestras jugadas para intentar meter dos goles y ganar el partido. En un pase del contrario corté la bola y corrí hacia el portero mirando a uno de mis compañeros que, sabiendo donde tenía que colocarse en un pase, empató el partido. Finalmente, después de colocarme en la zona siete metí el último gol de la victoria, levantándola y picándola.


  La gente de las gradas se levantó de sus asientos gritando como locos mi nombre y todos mis compañeros se me echaron encima abrazándome. ¡De nuevo la victoria era nuestra!


  —¡Killer! —me gritó un compañero.


  Estaba jadeante cuando los de la prensa se acercaron con la cámara y el micrófono. Me subí la parte baja de la camiseta e, intentando quitarme parte del sudor de la cara, contesté a sus preguntas. Empapado de sudor y una vez contesté a todo aquello que me habían preguntado, me quité los guantes y dejando el stick, me acerqué a una esquina de las gradas donde había un montón de niños que me gritaban y me hacían señas para que fuera con ellos.


  —¡Niall!, me firmas esta camiseta, porfa —dijo uno de ellos mirándome.


  —¡Claro! ¿Cómo te llamas?


  —Oscar —contestó. Y cogí el rotulador que me dio y empecé a firmar, camisetas, posters, sticks y patines de todos ellos.


  —¿Puedo hacerme una foto contigo? Eres mi ídolo, juego con el siete en el dorsal como tú y también soy zurda solo en el hockey —me dijo una niña rubia.


  —¡Somos especiales! —exclamé guiñándole un ojo. Y colocándome a su lado, añadí—: Vamos a por la foto.


  Después de las fotos con los niños y niñas, cogí de nuevo mi stick y los guantes, y entré en el túnel de vestuarios cuando una voz que conocía bastante, me gritó por la espalda:


  —¡Perdona! ¿Puedes firmarme el stick?


  Mi piel se erizó por completo al escucharla. Me giré, y no me lo podía creer, estaba allí, delante de mí, con una sonrisa en su rostro y un stick en la mano. ¡Era tan perfecta, joder!


  —¿No vas a contestarme? —insistió al ver que la observaba sin decir nada mientras se acercaba a mí. Me quedé mudo, no era algo que me esperara.


  —¿Cómo has conseguido colarte aquí? —pregunté pasados unos segundos con una leve sonrisa sin dejar de contemplar su belleza.


  —¡Tengo mis contactos! —dijo haciendo una mueca—. Por cierto, tu primer gol no era válido.


  —Ah, ¿no? —Reí.


  —No, en realidad habéis empatado —contestó haciéndose la importante—. He aprendido las normas.


  —Vaya. Interesante ¿Y a qué se debe tu visita?


  —Me quedaba una duda por resolver.


  —¿Una duda?


  —Sí, ya te dije que no me iría sin tenerlas todas resueltas. —Sonrió coqueta.


  —¿Y por qué has tardado tanto?


  —Aprenderse un tocho de libro de memoria no es fácil… Tiene su tiempo.


  Mis ojos descendieron a su boca y me acerqué lentamente hacia ella dándole la oportunidad de apartarse, pero no lo hizo. Posé mis labios sobre los suyos para besarla con deseo mientras me agaché para levantarla por el trasero y ella entrelazó sus brazos a mi cuello ¡Deseaba tanto ese momento! Sosteniéndola en el aire y, soltando el stick y los guantes que me estorbaban en las manos, seguí saboreándola con deleite intentando mantener el equilibrio en los patines.


  —¿Una bilogía, libritos? —le pregunté sin dejar de besarla.


  —Con una condición —susurró.


  —La que quieras —dije apartándome para mirarla a los ojos.


  —No quiero epílogo…


  —¿No quieres un bonito epílogo? —pregunté extrañado abriendo los ojos—. ¿Entonces qué quieres?


  —Una historia interminable —añadió con una leve sonrisa y algo emocionada.


  La miré y volví a besarla empapándome de su aroma mientras nuestras lenguas se enredaban despertando mi excitación. ¡Me tenía loco!


  —Te he echado de menos —le dije con un hilo de voz.


  —Y yo…


  —No vuelvas a marcharte nunca más —susurré en su oído para luego volver a devorar sus labios.


  —Noooo —suspiró.


  Seguí besándola sin soltarla un segundo mientras apoyé su espalda en la pared del túnel de vestuarios, ¡joder! No sé cuántas veces había soñado en volver a tenerla entre mis brazos, noches en vela anhelando sus besos y tenerla como la tenía en ese momento.


  —Niall, no es por tocarte las pelotas, pero como no te des prisa no llegas a la entrega de la bola —dijo uno de mis compañeros que ya salía del vestuario duchado.


  —¡No jodas! —exclamé bajándola en el suelo y mirando el reloj de Abby—. ¡Joder!


  —¿Qué pasa? —me preguntó ella.


  —Me dan la bola de oro en media hora —resoplé—. No te vayas, espérame fuera y te vienes conmigo ¿sí? —añadí recogiendo el stick y los guantes del suelo.


  —Vale —afirmó. Patiné hacia los vestuarios y cuando me giré para volver a mirarla de nuevo, no pude resistirme y volví para darle un dulce, lento y largo beso.


  —En nada estoy contigo —susurré—. ¡Ni se te ocurra marcharte!


  —Vale —gimió mientras la besaba.


  —Otro gemido como este y te juro que entras conmigo a los vestuarios ahora mismo y te hago el amor.


  —Ah, ¿sí? —me preguntó sugerente.


  —No lo dudes, libritos —dije separándome de ella.


  —Ya noté algo duro allí abajo. —Sonrió coqueta.


  —Vaya… ¿En ese libro gordo no te han hablado de la coquilla? —dije cogiéndole la mano y metiéndosela en mis partes


  —Madre mía —dijo dándole golpes—. ¡Qué duro es esto!


  —Debo proteger mis partes más preciadas, pero te puedo asegurar que debajo de la coquilla también tengo algo duro ahora mismo —le susurré en el oído.


  —Estás loco —suspiró volviéndome a besar.


  —No te vayas —añadí.


  Entré patinando en el vestuario y me desnudé a toda prisa para meterme en la ducha. Apenas quedaban quince minutos cuando salí al exterior del complejo y buscando a Abby, nos dirigimos al coche cogidos de la mano.


  —¿Otra bola de oro? —Sonrió poniéndose el cinturón.


  —Ya te dije que era un experto —fantaseé arrancando el coche.


  Aparqué el coche justo en la entrada del recinto de los estudios de SER y cogidos de la mano nos dirigimos donde me esperaban junto a la jugadora de hockey femenina la cual recibiría su bola de oro al igual que yo. Una vez nos fotografiaron, pronuncié improvisando las palabras de agradecimiento. ¡Tanto memorizar y no sirvió de nada! Cuando me tocó hablar me olvidé de ellas. 


  Abby estaba en un rincón de la sala sin dejar de mirarme en ningún momento; estaba pendiente de todo lo que hacía y decía y, una vez finalizó el evento, me acerqué a ella con la bola de oro en mis manos, y le pregunté:


  —¿Nos vamos?


  —¿A dónde? —contestó con una dulce sonrisa.


  —¿Tú qué crees, libritos?


  Me sonrió y besándola de nuevo, la cogí de la mano y bajamos del edificio para ir en busca del coche. De camino, y mientras conducía hacia el piso, Abby sacó su teléfono del bolso al escuchar la entrada de un mensaje. Lo desbloqueó y empezó a teclear con una sonrisa cuando finalmente la vi resoplar y guardarlo de nuevo.


  —¿Quién es? —le pregunté mientras conducía.


  —Sonia y Kara.


  —¿Y qué dicen? ¿Quieren cenar o algo?


  —No, Sonia ha querido saludarme, nada más.


  —¿No os habéis visto?


  —No, llegué del aeropuerto y Kara me trajo directa al partido, pero no quise sentarme cerca de ellos para que no me vieras.


  —¿Querías darme una sorpresa? —le pregunté sonriente.


  —No quería que afectara en tu partido, no sabía cómo te lo ibas a tomar.


  —¿Cómo creías que me lo tomaría?


  —Ni idea.


  —Te dije que te esperaría… ¡Además, sabía que volverías! —añadí guiñándole un ojo.


  —Buenoooo. —Rio ella aplaudiendo—. Señoras y señores, atentos porque ha vuelto Niall Moore, uno de los chicos más creído y presumido de la faz de la tierra —añadió levantado las manos como si de una presentación artística se tratara. Al verla no me pude contener y estallé en una carcajada.


  —Libritos, estaba seguro de ello. —Reí—. Te quedaste enamorada de la portada desde el primer día.


  —¡Pretencioso! —dijo haciendo una mueca.


  —Creo que esta, no me la habías dicho.


  —Qué raro… Pues te solté unas cuantas. ¿Me dejé pretencioso?


  —Sí —sonreí—, será porque debe estar al final del diccionario. Si no te llego a frenar, seguramente la hubieras dicho.


  Apoyó su cabeza en mi hombro mientras seguía conduciendo y os juro que tenerla pegado a mí de ese modo era fascinante. Tenerla a mi lado era lo mejor que me podía pasar.


  Llegamos al piso y cerrando la puerta la volví a besar ardiendo de deseo al apretar mi cuerpo contra ella… ¡Era tan sensual! Seguíamos besándonos cuando ella empezó a desnudarme tomando el control y yo incapaz de resistirme la dejé hacer. Se quitó su propia ropa quedándose desnuda completamente, ¡no podía más! Me moría de ganas de adentrarme en su interior. Al llegar a los pies de la cama, me tumbó en ella quedándose encima de mí. Verla de ese modo tan ardiente y exigente me enloquecía. Ver su cuerpo desnudo era una puta maravilla.


  —Oh, joder, creo que voy a volverme loco —gruñí atrayéndola hacia mí.


  Se acercó a mi boca y volvió a besarme con deseo y ardor; estaba excitado y mientras no dejaba de acariciarla empezó a descender por mi cuello con su lengua. ¡Me estaba poniendo cardiaco! Ver cómo bajaba poco a poco entre besos y suaves mordiscos hacia mi erección era delirante y, cuando la sentí en el interior de su ardiente boca me estremecí. ¡Aquello era increíble!


  —Oh, joder, Abby —la frené después de unos segundos y, cogiéndola de la nuca la acerqué para reclamar de nuevo su boca. Volví a besarla con pasión, ardor y ansia mientras nuestros cuerpos se frotaban entre sí. Con destreza la volteé restregando mi dura erección contra su cuerpo desnudo.


  —No puedo más —gruñí entre besos colocándome un preservativo.


  —No hace falta. —Me quitó el preservativo—. Estoy con la píldora y quiero sentirte en mi interior —jadeó abriéndose mientras sus manos ansiosas acariciaban mi espalda.


  —¡Joder! —susurré. Posicioné mi erección en su entrada, y jadeó contra mi boca cuando la penetré. ¡Aquello era jodidamente perfecto!


  Cerré los ojos unos instantes y disfruté de cada acometida, de cada beso y de sus gemidos. Ohhh, joder… ¡Aquello era una puta maravilla! No había prisa, necesitaba deleitar ese momento, quería disfrutarlo al máximo, sentir el placer de estar en su interior, impregnarme de cara caricia, de su aroma, de cada escalofrío recorriendo mi cuerpo y del placer de volver a tener su cuerpo desnudo en mi cama. ¡Me ponía tanto!


  
    [image: ]
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  ABBY


  Estaba tumbada desnuda con la cabeza en el pecho de Niall mientras uno de sus brazos me abrazaba y con la otra mano me acariciaba con sus dedos mi espalda. Estar allí espachurrada entre sus brazos era una de las mejores sensaciones que había tenido nunca. Recordaba su cara al verme en el túnel de vestuarios y cuando me rodeó con sus brazos. ¡Me sentí tan llena! Anhelaba tanto ese momento; volver a percibir ese tsunami de emociones era inexplicable. No existen palabras para describir lo que una siente, cuando se está en total plenitud.


  Recuerdo que durante el partido estuve posicionada en la grada donde se sentaban sus contrincantes; fue tan difícil intentar no aplaudir sus goles; verlo feliz celebrando sus aciertos abrazados a sus compañeros con ese pelo alborotado, sudoroso y un aspecto salvaje me exaltaba. Disfruté tanto de ese partido, y más cuando entiendes el juego, las normas y estás perdidamente enamorada del mejor jugador; el jugador que está solo en la pista porque no tienes ojos para nadie más, el jugador que ves irresistible, el jugador que te hace vibrar al ver sus logros y el jugador que anhelas abrazar y besar con todas tus fuerzas.


  —Libritos…


  —¿Qué?


  —Deberíamos cenar algo.


  —Estoy llena.


  —¿Estás llena? ¿Qué has comido? —preguntó acercando el mentón a su pecho para mirarme a los ojos, al verlo solté una risotada.


  —Viendo tu risa sé lo que has comido —dijo sonriendo besándome en la frente.


  Llené mis pulmones y suspiré exhalando fuertemente el aire. Aquella sensación de plenitud era increíble.


  —Ahora te lo digo en serio, acabo de jugar tres partidos seguidos. —Sonrió.


  —¿Tres? —Reí.


  —Tres —repitió.


  —¡Serás bobo! —exclamé sonriendo—. ¿Y qué quieres comer?


  —O nos preparamos algo o salimos fuera a cenar, como tú quieras.


  Nuestros móviles sonaron por la entrada de mensajes y sonreímos.


  —¿Lo coges tú? —gruñó, haciendo ver que se dormía.


  —Ni hablar, estoy muy bien ahora —dije perezosa—. Cógelo tú y no te hagas el dormido.


  Levanté la vista y lo vi con los ojos cerrados haciéndose el dormido, estaba tan gracioso y a la vez tan guapo. Me acerqué a escasos milímetros de su boca esperando el momento que los abriera, y como se resistía, decidí tumbarme encima de su cuerpo.


  —Eres un canalla… ¿Lo sabías? —le susurré viendo una leve sonrisa en su rostro. Esperé unos segundos y al ver que seguía igual, empecé a restregarme por su cuerpo y a besarle en el cuello.


  —Joder —musitó.


  —Vaya… Creía que estabas dormido —dije sin dejar de restregarme y sintiendo la envergadura de su erección.


  —Si hay alguien que sea capaz de dormir teniendo tu cuerpo desnudo encima, es que está muerto —dijo agarrándome con ansias el trasero—. Dios, como me pones…


  —Pues no te hagas ilusiones porque te he despertado para que cojas el móvil —le dije mientras le seguía besando el cuello.


  —¿Quieres jugar, libritos? —me preguntó en el oído… ¡Ohh, Dios! Como me ponía cuando me susurraba con voz ronca y posesiva—. Porque si quieres jugar estoy dispuesto a ello —añadió levantándome como si fuera una pluma para meterse uno de mis pechos en la boca.


  —Yo no estoy jugando —dije tentándole con mirada placentera.


  Me volteó dejándome debajo de él y cogiéndome las muñecas me subió las manos por encima de mi cabeza. Lo miré sofocada al ver su mirada lujuriosa y curvando la nuca reclamé su boca. Me la dio, y me besó exigente mientras noté mis pezones endurecerse; estaba excitada. 


  —¿Quieres que termine el juego? —dijo soltándome las manos para estrujar mis pechos.              


  —¡Oh, por favor! —susurré mientras noté como su boca empezaba a chupar y a succionar mis pechos para recorrer mi abdomen y llegar hasta mi sexo—. Ahh —gemí al sentir su boca ardiente y notar sus dedos adentrarse en mi interior. Aquello era increíble, sabía muy bien lo que hacía y siguió chupándome con deleite mientras yo arrugaba las sábanas entre mis dedos,


  —Niall —gruñí apretando mi sexo contra su boca mientras gozosos espasmos de placer recorrían mi cuerpo alcanzando el clímax—. Ohhh, Dios —dije exhalando el aire de mis pulmones.


  —Tengo muy mal perder —afirmó arrodillándose mientras exigente con sus manos me abrió completamente posando la punta de su tentador y duro pene en mi entrada.


  —No lo dudo —susurré. Y gruñendo contra mi boca se hundió completamente en mi interior.


  ¡Ohh, por favor, me ponía tanto! Que fuera tan tentador y tan severo me enloquecía.


  Siguió embistiéndome con ansias mientras que en cada acometida sentía un enorme placer recorriendo mi espinazo. Placer, gozo…


  Me volvía loca su sabor y la sensación de tenerlo en mi interior. Sus besos exigentes acompañados con sus acometidas que cada vez eran más intensas y más profundas, me hacían estremecer.


  —Ohh, joder, Niall —gemí contra su boca al sentir gozosos espasmos tensando mis músculos.


  —Ohh, joder… Regálamelo, nena —susurró mientras observé la tensión de su cara al alcanzar juntos el clímax.  


  Jadeamos juntos alcanzando el placer extremo mientras se mordía de esa manera tan sexi su labio inferior, y una vez llegados a la cúspide se dejó caer exhausto contra mi cuerpo.


  —Cuatro partidos —susurró—. Creo que, de esta, no salgo vivo…


  Sonreí al escuchar su comentario y seguimos tumbados desnudos durante un largo período de tiempo entre caricias y besos.


  De pronto y sin esperarlo en el momento que parecía que me quedaba dormida, me dio un cachete en el culo.


  —¡Ayy, joder! —grité asustada—. ¿Qué haces?


  —Hay que salir a cenar, estoy muerto de hambre…


  —¿Dónde quieres ir? —le pregunté.


  —Donde sea, pero necesito comer algo —dijo mientras se vestía.


  —Es tarde Niall, no creo que nos den de cenar… —añadí recogiendo mi ropa y empezándome a vestir.


  —Buscaremos algún sitio que no cierren por la noche, una hamburguesería… Ya veremos —prosiguió mientras desbloqueaba su móvil para ver los mensajes que nos habían enviado en el grupo. Al verlo leer, abrí mi bolso y miré la conversación que había dejado a medias:


  Sonia:


  Bienvenida de nuevo al grupo, Abby.


  Abby:


  Hola, ¿cómo estás?


  Sonia:


  Con ganas de verte.


  Abby:


  Y yo también.


  Sonia:


  ¿Dónde estabas en el partido?


  Abby:


  Escondida ja, ja, ja.


  Marta ha abandonado el grupo.


  Kara:


  ¿Y esta? ¿Qué pasa? ¿Qué cuando no consigue lo que quiere patalea como una niña pequeña?


  Sonia:


  Kara, por favor…


  Kara:


  Tienes razón, mejor me callo.


  Sonia:


  ¿Abby, vais a venir a cenar con nosotros?


  Kara:


  Y luego a bailar


  Sonia:


  Eso seguro, ja, ja, ja.


  Sonia:


  Abbyyyy, dinos algo... ¿Vendréis?


  Kara:


  Debe tener la boca llena, por eso no contesta, jajaja


  Sonia:


  Bueno, ya nos diréis algo.


  Cerró el teléfono y terminó de vestirse sin decir nada.


  —¿Quieres salir con ellos? —le pregunté mientras terminaba de abrocharme los botones del pantalón.


  —Lo que tú quieras —añadió—. ¿Quieres ir?


  —Me da igual, pero necesito la ropa de mi maleta que está en el coche de Sonia. No sé si Kara la dejó en el piso o todavía la tiene en el coche. Debería preguntarle.


  —Llámala —me animó. Desbloqueé el teléfono y marqué el número de Kara.


  Un tono, dos, tres…


  —Dime, Abby —contestó al otro lado del teléfono.


  —Hola, Kara, ¿y mi maleta?


  —La he dejado en el piso, ¿vais a venir?


  —Todavía no sé. Pero si salgo con vosotros me haría falta cambiarme de ropa. ¿Dónde estáis?


  —Estamos tomando algo en un chiringuito del Puerto, te mando la ubicación.


  —Vale, pero todavía no hemos cenado y primero iremos a ver si podemos comer algo.


  —¿Todavía no habéis cenado? ¿Y qué habéis hecho? —preguntó alterada.


  —Cosas —contesté riendo.


  —¿Cosas? Madre mía con el tiempo que lleváis, habéis follado por todo el tiempo que no os habéis visto. —Rio.


  —¡Estás loca! —exclamé riendo—. Mándame la ubicación y nos vemos luego.


  —Te la mando… ¡Hasta ahora!


  —Hasta ahora, flor —me despedí colgando la llamada y bloqueando el teléfono.


  Lo vi salir del dormitorio en dirección al baño cuando vio que colgaba el teléfono, y escuché como la puerta se cerraba. Cogiendo mis cosas recorrí el pasillo a su encuentro y acercándome a la puerta la golpeé suavemente y pregunté:


  —Niall, ¿puedo pasar?


  —Sí, pasa —contestó.


  Abrí la puerta y me metí en el baño con él. Estaba con las manos algo mojadas recolocándose el pelo y, apoyando mis manos en la pica y mirándole a través del espejo le pregunté:


  —¿Qué te pasa, Niall?


  —Nada —dijo sin apenas mirarme.


  —No eres sincero conmigo… —le dije con un hilo de voz al ver que la expresión de su cara había cambiado en el momento que leyó los mensajes del grupo.


  —Claro que soy sincero —dijo acercándose y cogiéndome de la cintura para apretarme contra su cuerpo—. ¿Por qué dices eso?


  —No sé, te he notado algo distante y frío —le contesté sin querer preguntar sobre lo que creía que le pasaba—. Debe ser cosa mía, déjalo.


  —Estoy seguro —añadió sonriendo para terminar dándome un tierno beso—. ¿Vamos a cenar?


  —Sí —susurré.


  Terminé de asearme un poco y cogiendo nuestras cosas, salimos al rellano. Cerrando la puerta y subiéndonos al ascensor, bajamos al parking para coger su coche.


  —¿Dónde vamos? —le pregunté mientras abría la puerta para entrar en el interior del vehículo.


  —No hay más remedio que ir a una hamburguesería veinticuatro horas. —Sonrió. Tenía la sonrisa más bonita que había visto en la vida—. ¿Te parece bien, libritos?


  —Me parece perfecto —suspiré sin dejar de mirarle.


  Salió del parking en dirección a una hamburguesería cuando la canción de Perfect de Ed Sheeran sonó por los altavoces, los dos al escuchar los primeros acordes nos miramos con una leve sonrisa.


  —Conseguiste lo que no consiguió nadie, que lo sepas —susurró.


  —¿De verdad era tu primera vez?


  —¿Tengo cara de bailar? —preguntó arqueando las cejas sin dejar de sonreír.


  —No es eso, es que dudo que con lo casanova que eres, nunca hayas bailado con ninguna.


  —Nunca habían sido tan tercas. —Rio.


  —¿Me estás llamando terca? —le pregunté ceñuda.


  —Ja, ja, ja —soltó una carcajada. Y posando su mano en mi muslo me apretó con cariño y añadió—: Como una mula.


  —¡Muy gracioso!


  Condujo hasta llegar a la hamburguesería y estacionando el vehículo salimos en dirección al establecimiento cogidos de la mano. Caminar a su lado con el simple tacto de sus dedos entrelazados a los míos era una sensación increíble.


  —Adelante, libritos —dijo haciéndose el caballeroso abriéndome la puerta habiéndose soltado de mi mano anteriormente.


  —Gracias. —Sonreí presumida.


  Nos acercamos al mostrador y pidiendo dos hamburguesas con patatas, esperamos abrazados y entre besos, a que nos lo prepararan.


  —Supongo que vas a coger tus maletas y vendrás a instalarte conmigo —me susurró después de darme un tierno beso.


  —Ja, ja, ja. ¿Ya quieres que deje a Kara sola?


  —Kara está sola porque quiere —añadió cerca de mi oído haciéndome estremecer.


  —A esos dos habrá que empujarles. —Sonreí.


  —Sin ninguna duda —prosiguió volviendo a saborear mis labios para terminar con un leve mordisco. Me miró a los ojos con esa mirada arrebatadora y seductora que era capaz de hipnotizarme por completo y, ansiosa por volver a probar su boca, mis ojos impactaron de nuevo con sus labios y volví a besarlo con pasión.


  —Si sigues así, van a tener que comerse ellos las hamburguesas —susurró entre besos—, me estás poniendo duro, libritos.


  Sonreí por su comentario y alzando la vista en la pantalla divisé que nuestro pedido estaba listo.


  —¡Nuestras hamburguesas están listas! —susurré separándome de él para acercarme al mostrador y recoger el pedido.


  —Llena la bebida, ya las llevo yo a la mesa —añadió cogiendo la bandeja.


  En el local apenas había gente y mientras él se sentó en una mesa, yo me acerqué con los vasos en los dispensadores de bebida. Ladeé la cabeza para mirarle de nuevo mientras llenaba los dos vasos y lo vi observándome con el mentón apoyado en su mano y una leve sonrisa en su rostro. ¿Qué estaría pensando? Terminé de llenar los vasos y encaminándome hacia la mesa sonreí ampliamente al ver todavía su mirada fija en mí.


  —¿Qué piensas? —le pregunté dejando los refrescos en la mesa.


  —En lo bonita que eres —suspiró.


  —Vaya… ¿En serio? —añadí quitándome el bolso e intentando sentarme en frente de él.


  —¿A dónde vas? —se quejó.


  —A sentarme. —Reí.


  —Anda, ven aquí… —dijo cogiéndome de la mano y tirando de mí para que me sentara a su lado.


  Empezamos a cenar cuando casi eran las dos de la madrugada, pero me daba igual, estaba tan a gusto a su lado que el reloj no me importaba. Entre bocados, risas, besos y abrazos nos terminamos las hamburguesas y queriendo alargar más la noche, salimos del local en busca de Kara para que me diera las llaves del piso y poder cambiarme de ropa.


  —Me faltó un helado cremoso de esos —dije señalando la máquina saliendo ya por la puerta.


  —¡Pídelo! —me animó.


  —No, da igual…


  —¡Pídelo! ¡Vamos! —insistió.


  —Vale.


  Sonreí coqueta colocándome detrás de dos chicas que estaban en la cola. Me giré para volver a mirarlo y lo vi de nuevo mirándome con intensidad. ¡Me gustaría tanto leerle la mente!


  Salimos del local mientras yo llevaba un cucurucho cremoso de nata en mi mano y con la otra entrelazaba los dedos en la mano de Niall. Juntos nos dirigimos al coche y cuando las puertas se abrieron entramos en el interior. Poniéndonos el cinturón arrancó el motor y salimos del aparcamiento.


  —¿Por qué quieres cambiarte de ropa? —preguntó mientras iba conduciendo dirección al puerto—. Yo te veo perfecta.


  —¿Quizá por qué he viajado con esta ropa y llevo todo el día con ella? —Sonreí.


  —Tú misma —respondió arqueando las cejas. Y con un tono sugestivo, añadió—: A lo mejor, si te desnudas ya no vuelves a vestirte.


  —¡Serás canalla! —Reí. Y al ver que estábamos parados en un semáforo, cogí mi helado y se lo pasé por su boca.


  —¡Serás! —exclamó sacando la lengua para quitarse la nata. Lo miré y no pude resistirme; acerqué mi boca a la suya y lo besé con deleite. ¡Oh, Dios era irresistible!


  Aparcamos el coche en el parking subterráneo y cogidos de la mano caminamos por el paseo del puerto. El aire era frío y al verme encogida se quitó la sudadera y me invitó a que me la enfundara. Metí la cabeza en ella cuando aspiré su aroma impregnado, y colocándome las mangas pude apreciar la calidez que había dejado.


  —Un poco grande. —Rio abrazándome mientras yo me cruzaba de brazos manteniendo mis manos en el interior de las mangas.


  —Un poco, mucho. —Sonreí apoyando la cabeza en su pecho.


  El aroma del mar llenaba nuestras fosas nasales mientras nuestros rostros palpaban la humedad del agua rompiendo en las rocas.


  —¿Mejor? —me preguntó frotándome el brazo para coger calor.


  —Mejor —añadí alzando la vista para perderme en su mirada. Acercó su rostro al mío y me dio un lento y suave beso en los labios.


  Seguimos andando hasta llegar a la ubicación del local que Kara me había mandado. Cogidos de la mano y sin soltarme un segundo se adentró al interior del local haciéndome paso entre la gente.


  —Quita esa sonrisita del rostro cada vez que te coman con la mirada —siseé ceñuda al ver la cantidad de mujeres que lo miraban con descaro.


  Soltó una risotada y acercándose a mi oído, susurro:


  —Sabes que solo tengo ojos para ti.


  La música sonaba fuerte por los altavoces y estaba lleno a reventar, apenas cabía un alfiler y después de mirar en varios sitios, los vimos sentados en unos taburetes de la barra del fondo. Al acercarnos al lugar me di cuenta de que era una zona algo más tranquila, la música sonaba algo más suave y era de agradecer.


  —¡Holaaaa! —gritaron al verme todos. Se levantaron de los taburetes y empezaron a saludarme.


  —Hola, Sonia. —Le sonreí después de haberle dado los besos.


  —Me alegra tanto volver a verte, el lunes te quiero trabajando. —Rio.


  —Para el lunes todavía falta —bromeé recordando la primera vez que la conocí—. Ahora a disfrutar del sábado.


  —Cierto —añadió sonriente acariciándome la espalda.


  —Vaya… Veo que aquí el señor Don Juan supo cómo conquistarte para traerte de vuelta. —Rio Rubén acercándose a mí para saludarme.


  —¡Capullo! —le espetó Niall mirándole.


  —Pues sí, deberías aprender de él —añadí vanidosa guiñándole un ojo a Niall—, te veo muy parado.


  —Ja, ja, ja. —Rio Niall. Y mirándole con astucia añadió—: Tocado y hundido.


  Los dos siguieron bromeando mientras yo me acerqué a Juan para saludarle, al haberse adelantado Rubén, el pobre quedó atrás apartado no teniendo paso para acceder a mí.


  —¿Qué tal, Juan? —le pregunté acercándome para darle dos besos.


  —Hola, Abby... Bienvenida de nuevo. —Me sonrió—. Iba a pedir en la barra, ¿te apetece tomar algo?


  —No, todavía no —me excusé—, quiero que Kara me deje las llaves del piso para cambiarme de ropa. Ya solo me faltaba la sudadera de Niall para que mi atuendo fuera perfecto. —Reí.


  —Hay tanta gente, que no se dará nadie cuenta —añadió.


  —¿Qué pasa, flor? —me tocó la espalda Kara al verme—, estaba en el baño.


  —Hola —la abracé—, vengo a buscar las llaves.


  —Voy a la barra a pedir —nos cortó Juan. Lo miré sonriente y asentí.


  —¿Vas a ir a cambiarte ahora? —se quejó Kara—. ¡Si estás bien! Además, con la oscuridad y con tanta gente, nadie te verá.


  Sentí los brazos de Niall rodeándome la cintura al presionar su cuerpo en mi espalda mientras me daba un beso en el cuello.


  —¿Qué quieres hacer, libritos? —me susurró al oído. Me estremecí y sentí una descarga eléctrica recorriéndome entera hasta mi centro de placer.


  —Quería ir a cambiarme —le contesté ladeando mi rostro para poder visualizar sus ojos—. Pero me dicen que ya estoy bien.


  —Yo pienso lo mismo —añadió apretándome contra su cuerpo para darme un beso.


  —Bueno, bueno, bueno…. —Puso los ojos en blanco Kara—, ¡ya está bien! ¿No habéis tenido suficiente? Además, si os dejo las llaves ya no volvéis. ¡No hace falta que te cambies!


  —¡Rubén! —gritó Niall buscándole con la mirada.


  —Dime —contestó él.


  —¿Sabes si hay algo que funcione para que Kara no hable tanto? —Rio malicioso.


  —Vaya… Si volvió el gracioso de Niall en el grupo —se burló Kara.


  Niall la miró y le hizo una mueca sacándole la lengua. Hasta haciendo el tonto era terriblemente atractivo.


  —Kara, ni caso —bromeó Rubén—, ya sabes que es fantoche.


  Niall sonrió de nuevo a Rubén y volteándome para tenerme cara a cara, volvió a preguntarme:


  —¿Quieres ir a cambiarte?


  —No sé… —dudaba.


  —Haremos lo que tú quieras —añadió apretándome el trasero con las dos manos contra su pelvis—, solo debes pedírmelo.


  —Quizá tengan razón, al estar tan oscuro…


  —Yo te veo preciosa esté oscuro, o claro. —Me besó.


  —Entonces me vale —susurré.


  Nos acercamos a la barra a pedir un par de consumiciones habiendo decidido quedarnos sin pasar por el piso a cambiarme. Estábamos esperando que nos sirvieran cuando Kara se apoyó en la barra justo a mi lado.


  —A ver tortolitos, con vosotros quería hablar… —Sonrió—. Vas a quedarte a vivir conmigo, ¿no?


  —No —le contestó Niall—, se viene a vivir conmigo.


  —¡Y una leche! —contestó Kara—. Esta se viene conmigo y contigo a ratos.


  —A ver… A ver… Haya paz. —Sonreí.


  —¿Sabes una cosa, Kara? —llamó su atención Niall. Y con una mirada tentadora añadió—: Rubén está coladito por tus huesos, pero no se atreve a lanzarse.


  —Pero ¡¿qué dices?! —gruñó ella.


  —Creo que deberías ser tú la que lo hiciese —dijo haciéndole una mueca mientras le guiñaba el ojo.


  —Déjate de tonterías y no desvíes el tema… ¡Abby se queda conmigo! —siseó ella.


  —Me dijo que tenía unas ganas terribles de levantarte en volandas y hacértelo contra una pared —añadió él con la mirada sugestiva y en un susurro. Al escucharlo y ver la cara de ella, estallé en una carcajada.


  —¿Y tú por qué te ríes? —me preguntó dándome un codazo.


  —Lo que dice Niall es cierto, yo también lo escuché —le contesté intentando ser lo más sincera posible.


  —¡Sí claro! Lo escuchaste desde Inglaterra… —bufó. Y mirando al camarero añadió—: Por favor, un vodka con hielo doble.


  —Te estoy hablando en serio —prosiguió Niall.


  —¡Anda y cállate! —le espetó. Pagó su vodka y se fue de nuestro lado.


  —Creo que deberíamos hacer lo mismo con Rubén —le dije sonriente.


  —Wowww, libritos —sonrió—, eres tremenda.


  —Aprendo rápido. —Se acercó, y reclamando mi boca me besó pausadamente. Adoraba sus cálidos y tiernos labios.


  El camarero nos atendió y pedimos dos vodkas con hielo al igual que Kara. Pagamos y cogiendo los vasos nos acercamos donde estaba el resto del grupo. Estar rodeada de ellos y la cercanía de Niall, me hacía sentir bien.


  Nos sentamos en unos taburetes altos dejando nuestros vasos en unas mesas redondas. Niall me miró y frunciendo el ceño, metió la mano por debajo de mi taburete y tiró con fuerza para acercarme a él. Aquello me desestabilizó y para no pegarme el tortazo de mi vida tuve que agarrarme con fuerza a su hombro.


  —¿Es que quieres matarme?


  —¡Cómo lo sabes! —Rio el muy canalla. Se acercó y posó sus labios en los míos para besarme.


  Cogí el vaso de la mesa para darle un sorbo mientras observaba a Sonia y Kara. Las dos iban elegantes con sus vestidos marcando sus siluetas. Verme de ese modo, con unos jeans rotos y la sudadera de Niall era gracioso.


  —¿Chicas, nos vamos a la pista a bailar? —Nos miró Sonia.


  —¡Claro! —exclamó Kara dando el último sorbo a su vodka y levantándose. Me cogió de la mano y añadió—: ¡Vamos, venga!


  —Deja que termine de beberme esto —comenté. Y mirando a Niall le pregunté—: ¿Vienes conmigo?


  —¡Qué va a venir! Este solo sabe sostener el vaso en la mano —siseó Kara.


  —Mejor te miro desde aquí —contestó él colocándome cariñosamente un mechón de mi cabello detrás de la oreja.


  —¿De verdad no vienes conmigo a bailar?


  —¡Es inútil! No lo vas a convencer —volvió a intervenir Kara. Y tirando de mí consiguió levantarme—. ¡Venga, vamos!


  Me sonrió y me acerqué a besarle para sentir de nuevo sus cálidos labios.


  —Te espero en la pista —le susurré.


  —Libritos, ya te tengo conquistada, no voy a bailar —musitó cerca de mi oreja con voz ronca—, pero si Rubén me acompaña, puedo mirarte de cerca.


  —Eso de que me tienes conquistada no lo tengo yo tan claro —añadí.


  —Lo sabes perfectamente… —musitó apretándome con ansias el trasero.


  —¡Creído! —le dije cerca del oído para luego morderle el lóbulo.


  —¡Vengaaaaa, coño! —se quejó Kara que estaba esperando junto con Sonia y Juan—, ya luego volvéis a estar juntos.


  Se pasó la mano por el pelo y se despidió de mí guiñándome el ojo. ¡Era tan tentador!  


  Me encaminé hacia la pista con ellos dejándole con Rubén sentado en un taburete y, de la mano de Kara fuimos abriéndonos paso hasta llegar a la zona donde los flashes y los focos de varios colores parpadeaban al ritmo de la música. Kara se soltó de mi mano y poniéndose enfrente de mí, empezó a mover el cuerpo animándome para que le siguiera el ritmo. A nuestro lado Juan y Sonia cogidos por una sola mano danzaban al igual que nosotras, pero entre besos y arrumacos. La gente de mi alrededor bailaba al compás de la música mientras bebían sin parar, y yo, aunque me sentía bien y disfrutaba del momento, anhelaba tenerle cerca. Seguí bailando y disfrutando de ese instante, notando que el alcohol empezaba hacerme efecto y, al mirar a mi alrededor, lo vi mirándome a escasos metros junto a Rubén. Verle de ese modo, con su mano libre en el bolsillo y la otra sosteniendo el vaso y, esa camisa con tres botones desabrochados, lo hacía sugerente. Su mirada seductora y profunda me invitaba a su acercamiento, y yo sin dejar de moverme al compás de la melodía me encaminé hacia él. Me coloqué casi rozando su cuerpo mientras seguía moviendo mis caderas provocándole… Le rodeé el cuello con mis brazos, y cuando nuestros cuerpos se tocaron seguí moviendo mi trasero sensualmente intentando que se moviera conmigo.


  —No lo conseguirás por mucho que te esfuerces —musitó con voz ronca en mi oído.


  Sonreí levemente al escuchar sus palabras y soltándome de su cuello me giré para apretar mi trasero contra su pelvis. Seguí danzando y moviendo mis caderas. En cada roce podía notar como su erección crecía cada vez más…


  —O dejas de hacer eso o juro que te meto en los aseos y te parto en dos —susurró en mi oído mientras rodeaba con el brazo mi cintura y me apretaba con intensidad.


  Giré la cabeza para verle y pude ver su mirada lujuriosa invadida por el deseo. ¡Estaba tan gracioso! Conteniéndome de estallar en una risotada le quité la mano desprendiéndome de él.


  —La que se va al baño soy yo. —Sonreí. Y poniendo morritos añadí—: Como no quieres bailar conmigo…
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  NIALL


  La vi alejándose con una sonrisa astuta en dirección a los baños dejándome duro como una piedra. ¡Me tenía loco! Rubén que sabía perfectamente lo que me estaba pasando intentó mantener la compostura, pero acabó estallando en una carcajada.


  —¡Ni puta gracia! —le espeté.


  —Joder, es que si te hubieses visto la cara. —Rio.


  —Muy gracioso… —añadí dando el último sorbo a mi vodka. Volví a mirar en dirección a la pista cuando vi a un chico acercarse a Kara para saludarla. Cuando vi que se abrazaban aproveché el momento y le solté—: Veo que Kara ya no tiene ganas de perder el tiempo contigo.


  Giró la cara en décimas de segundo en dirección hacia donde yo tenía puesta la mirada y, con el ceño fruncido espetó:


  —¿Y ese?


  —Ni idea. —Me carcajeé. Y dándole una palmadita con sorna en la espalda añadí—: Pero quizá ese, sea el modelo de Calvin Klein.


  —Eres un cabrón… ¿Lo sabías? —replicó mordaz con media sonrisa en el rostro.


  —Yo también te quiero. —Sonreí guiñándole el ojo.


  Lo dejé allí y fui dirección a los aseos en busca de Abby. Al acercarme y después de esquivar a la marabunta de gente, pude verla al salir del baño acelerada en dirección a la salida del local. Me paré unos segundos para intentar entender lo que estaba pasando cuando, de pronto vi a Marta con unas amigas saliendo del mismo lugar riendo a carcajadas. ¿Qué coño? Aceleré la marcha intentando llegar a la salida antes que ella y cuando la vi abriendo la puerta, crucé mi brazo en el umbral para no permitirle el paso.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté mirándole a los ojos encharcados a punto de llorar.


  —Me entró algo en los ojos —musitó.


  —Inténtalo de nuevo —susurré acariciando su rostro con mi pulgar—. Esto no me lo creo.


  —Necesito salir a tomar el aire —sollozó. Quité mi brazo y salí detrás de ella.


  —¿Qué ha pasado, Abby? —le pregunté intentando frenarla.


  —Nada, Niall.


  —¿Nada? —resoplé—. Si algo he aprendido es que ese «nada» en las mujeres significa: cabreo descomunal.


  —¡Te felicito por ser un experto en mujeres y en saber tocar bien sus bolas! —gritó exasperada.


  —Oh, joder… ¡Pues suerte que no te pasaba nada! —añadí pasándome las manos por la sien—. ¿Qué te ha dicho Marta?


  —¿Cómo sabes que me ha dicho algo? —me preguntó. Y entonces vi como sus labios temblaban intentando retener el llanto. ¡Oh, Dios! Verla de ese modo me jodía.


  —Ven aquí —susurré intentando abrazarla.


  —Me ha dicho que era una ilusa por creerte y que se acostó contigo. —Se separó.


  —¿Y tú la crees?


  —No, no la creo, pero me jode, me jode haber escuchado de su boca como con pelos y señales me contaba lo bien que os lo pasasteis —gritó de nuevo. Y señalando con el índice hacia dentro del local, añadió—: Y encima sus amigas entre carcajadas han corroborado que era cierto.


  —Vaya… ¿Y sus amigas también estaban en mi piso? —añadí con un hilo de voz—. Intentará por todos los medios que lo nuestro no funcione y quiero que seas más lista que ella.


  —Lo sé… —suspiró—. Pero me da rabia… ¿Quién se cree que es? ¿Cómo…? ¿Cómo puede ir por la vida de ese modo?


  Me acerqué a ella cogiéndola por la cintura y apoyando mi frente en la suya susurré:


  —Creo que ya discutimos lo suficiente por este tema… ¿No crees?


  —Si no fuera amiga de Sonia le hubiera tirado de los pelos… —sollozó.


  —Shhh, ya está, ni caso…


  —Es que hace que malpiense y me hace dudar, y… ¿Y si dice la verdad? No quiero creerla, pero…


  —Abby… —Me pausé. Y mirándole con ojos sinceros posé mis manos en su rostro y añadí—: Te quiero. —Me quedé unos segundos en silencio y proseguí—: Me di cuenta de que te quería hace apenas unas horas cuando esperabas en la cola para que te sirvieran un helado cremoso de nata. —Y cogiendo aire, susurré—: Sabía que sentía algo nuevo, algo que solo me ha pasado contigo, pero no sabía que…


  Las lágrimas retenidas en sus ojos por la rabia se convirtieron en lágrimas de emoción. Sus ojos empezaron a encharcarse y haciendo un recorrido descendieron por sus mejillas hasta llegar a su boca. Al verlas subí mis dedos hasta sus ojos y secándolas me apoderé de sus labios. Fue un beso lento y profundo, cargado de sentimientos y emociones. Era cierto, la quería y aunque era reticente en mostrar mis sentimientos, quería que lo supiera.


  Me mantuve abrazado a ella durante unos minutos hasta que su cuerpo empezó a temblar.


  —Ahora vamos a dejar el tema de Marta y vamos dentro —dije dándole un último beso.


  —¡Vamos! —siseó. Se frotó los pómulos con los dedos intentando ocultar el haber llorado y, cogiéndome de la mano tiró de mí con fuerza en dirección al interior—. ¡Esta va a saber quién soy!


  —¿Qué quieres hacer? —le pregunté desconcertado dejándome llevar.


  —Tranquilo, que no voy a pegarle. —Sonrió. Y con una mirada intrépida, soltó—: Solo voy a joderla.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Voy a restregarle por la cara como te como lo que ella todavía no ha comido.


  —Vaya... Pero me sobra el «todavía». —Reí—. Y eso de restregar, duele.


  —¿Cómo sabes que duele? —me preguntó—. ¿Alguna vez te han restregado algo?


  —Sí —asentí moviendo la cabeza—. Una vez con unas sombras traicioneras…


  —¡Serás tonto! —me cortó riendo dándome un manotazo con la mano que tenía libre.


  —Adoro ver tu sonrisa —la frené justo en la puerta antes de entrar—, estás preciosa.


  Me miró y se lanzó a besarme mientras yo sin soltarme de los dedos entrelazados de sus manos la rodeé atrayéndola fuertemente contra mi cuerpo. ¡Nunca antes había deseado tanto a alguien!


  Abrí la puerta del local y, sin soltarnos decidimos ir al centro de la pista donde minutos antes habíamos estado con nuestros amigos. Esquivando la multitud, nos fuimos abriendo camino hasta llegar al lugar. Abby se paró y empezó a observar a su alrededor.


  —No hace falta que la busques, estoy seguro de que ya ella sabe dónde estamos.


  —Entonces no dejaré de comerte la boca en toda la noche. —Sonrió con picardía.


  —Sabes que puedes comerme lo que quieras —le susurré.


  —Y tú a mí también —prosiguió en un susurró en mi oído.


  —Con ganas de saborearte entera —añadí estrujándole uno de los pechos mientras acercaba mis labios a su boca y con la otra mano la atraía por el trasero.


  Estaba besándola cuando me di cuenta de que Rubén seguía en el mismo lugar donde hacía apenas unos minutos lo había dejado. Seguía de pie mirando al centro de la pista donde Kara reía y bailaba con el chico que anteriormente la saludó.


  —¿Quién es ese, libritos? —le pregunté levantando el mentón en dirección a Kara.


  —¡Anda! Si es Alex —añadió jubilosa—. ¡Voy a saludarle!


  —Espera, espera… —La cogí—. ¿Quién es Alex?


  —Alex es un paciente de Kara desde hace mucho tiempo —y cogiendo aire por la emoción, añadió—: El pobre tuvo un grave accidente y gracias a Kara puede por fin estar de pie y sin muletas… ¡Oh, qué alegría! ¡Está bailando con ella! Pero qué bonito.


  La solté y aceleró el paso en dirección a Kara para saludar efusivamente a Alex. A escasos metros de mí estaba Rubén. Seguía con la mirada fija en Kara con gesto serio. Me acerqué a él y tocándole el hombro le animé:


  —Tranquilo, solo es un paciente del centro.


  —¿Y cómo lo sabes? —me preguntó ceñudo mirándome.


  —Acabo de preguntárselo a Abby. —Y apretándole el brazo, añadí—: Solo están contentos porque su rehabilitación ha sido un éxito.


  —Tampoco me importa mucho, que me acostara con ella no significa nada…


  — ¡Venga ya! Deja de hacer el capullo con coraza de hierro. ¡Estás celoso! Lo veo en tu cara…


  —Fue un calentón de una noche, nada más…


  —¡Y una mierda! —siseé—, te conozco lo suficiente como para saberlo. Desde que te conozco has tenido muchas noches de locura y has vuelto a verlas, pero nunca las has mirado igual que a ella. ¡Reconócelo! ¡Has caído al igual que he caído yo!


  —¡Deja de decir gilipolleces! —espetó—. Por cierto, ha venido Marta a saludarme…


  —Marta le ha dicho hoy a Abby que nos acostamos… ¿Qué te parece?


  —¡No me jodas! —exclamó. Y abriendo los ojos, preguntó—: ¿Y por qué le ha dicho eso?


  —¡Ni idea! Pero ya me tiene hasta los cojones… —resoplé. Y cogiendo aire de nuevo, añadí—: Un día me llamó para que habláramos y me confesó que el día de la toalla lo hizo apropósito. Claramente, le dijo que nos habíamos duchado.


  —Jamás pensé que los celos la llevaran a comportarse de esta manera…


  —Ni yo… —añadí arqueando las cejas—. ¿Vamos a por una copa?


  —Sí, vamos.


  Nos alejamos juntos del centro de la pista para acercarnos a la barra a por un par de vodkas. Apoyados en la barra esperábamos a que nos sirviera cuando noté que me daban unos golpecitos en la espalda para llamar mi atención:


  —¿Perdona? —escuché. Me volteé y tenía a cuatro chicas con los ojos abiertos como platos—. ¿Eres Niall Moore?


  —Sí, soy Niall.


  —¡Lo sabía! —Sonrió una de ellas—. ¡Oh, qué ilusión! ¿Puedo hacerme un selfie contigo?


  —¡Claro! —exclamé.


  —No sabes lo feliz que me hace —contestó nerviosa con las manos temblando—. ¡Siempre que puedo voy a verte en los partidos!


  Se puso a mi lado excitada y desbloqueando el teléfono alargó la mano para hacerse la foto conmigo.


  —¿Puedo cogerte? —me preguntó avergonzada.


  —¡Claro! —Sonreí—. ¡No muerdo! 


  Intentó mantener el pulso, pero su mano no paraba de moverse. Al ver que le era imposible y sabiendo que le quedaría borrosa, le miré y pregunté:


  —¿Lo cojo yo?


  —Ayyy, sí, mejor —añadió con un hilo de voz. Cogí su teléfono y alargando la mano nos hicimos los selfies—. Gracias.


  —¡De nada!


  —¿Puedo yo también? —Sonrió otra de las chicas—. No te sigo, pero no quiero perder la oportunidad de tener una foto contigo… —Y mirando a su amiga, añadió—: Madre… ¡Cómo está el tío!


  Rubén que estaba en la barra pendiente, soltó una risotada y volvió a girarse para llamar la atención del camarero. ¡Menudo cabrón! Las chicas fueron colocándose a mi lado para hacerse fotos y cuando levanté la cabeza pude ver que, a lo lejos, se acercaba Abby.


  —¡Gracias, chicas! —Me separé al ver que ya estaban las fotos—. Ahora si me permitís voy a seguir charlando con mi amigo.


  —¿Me das dos besos? —dijo la temblorosa.


  —¡Sí, yo también quiero! —añadió otra.


  ¡Madre de Dios! Yo veía que Abby venía hacia mí mientras estaba rodeado de cuatro chicas, que encima, acababan de pedirme dos besos. Aceleré los besos para despedirme de ellas lo antes posible y saludándolas con la mano se acabaron marchando.


  Me apoyé en la barra junto a Rubén haciendo ver que no había visto a Abby acercarse y, levantando la mano llamé la atención del camarero mientras tensaba los músculos esperando su llegada.


  —¡Jodeeeer! —Me dio una palmada Rubén. Y negando con la cabeza, añadió—: Lo tuyo es increíble, te salen siempre hasta de debajo de las piedras.


  —Shhh, calla —le susurré.


  —¡Don Juan! —me saludó con sorna Abby. Y mirándome con profundidad, añadió—: Es que no puedo dejarte solo ni un segundo.


  —Ja, ja, ja —se carcajeó Rubén al escucharla. Y en un susurro, añadió—: Menuda noche.


  —¡Hola! —La atraje hacia mí por la cintura—. Te echaba de menos.


  —Ya, seguro —añadió ella chasqueando la lengua—. A mí no me lo ha parecido…


  —Ah, ¿no? —Le sonreí.


  —Quita esa sonrisa boba de tu rostro —siseó.


  —Ja, ja, ja —solté una risotada—. Eran solo mujeres que les gusta cómo juego.


  —Cómo juegas... ¿A qué?


  —A hockey. —Sonreí—. ¿Estás celosa, libritos?


  —Yoooo —arguyó como si aquello no fuera con ella—. No.


  La miré satisfecho sonriendo y robándole un beso, añadí:


  —Claro, es que sabes que no tendrías por qué.


  El camarero nos sirvió a los tres unas copas, cuando de pronto, Kara se apoyó a nuestro lado entusiasmada. Rubén al verla se frotó la barba y volvió a fijar los ojos hacia el vaso que tenía apoyado en la barra.


  —¡Menudo calor! —resopló Kara abanicándose con la mano—, necesito beber algo…


  —Si estuvieras un poco más quieta quizá no tendrías tanto —le dijo Rubén con la mirada intensa.


  —¡Seguramente! —exclamó ella. Y levantando la mano llamó la atención del camarero.


  —¿Dónde has dejado a tu amigo? —le preguntó él después de darle un sorbo al vodka.


  —No es mi amigo, es mi paciente —contestó Kara sin apenas mirarle.


  —¿Y siempre tienes tanta confianza con tus pacientes? —le soltó con socarronería.


  —¿A qué viene esto? —preguntó arrugando el ceño.


  Rubén la miró sin decir nada y volvió a beber.


  —¿Acaso te molesta que baile con mi paciente? —replicó de nuevo ella. Y mirando al camarero, le indicó—: Un vodka con hielo por favor.


  —¡Para nada! Puedes bailar con quien quieras.


  —¿Entonces?


  —¡Entonces nada! Era solo un comentario —gruñó. Y volviendo a posar los ojos en ella, añadió—: ¡Déjalo!


  —Es mi paciente desde hace un montón de meses, he pasado muchas horas con él y me aprecia…


  —No hace falta que me cuentes tu vida —la cortó.


  —¿Qué coño te pasa?


  —¡Nada! —contestó él.


  —¿Ves, libritos? —le susurré a Abby cerca del oído—. Ese «nada» es el mismo que dijiste tú hace un momento.


  —Ja, ja, ja. —Rio ella. Y besándome en un susurró añadió—: Eres un descarado.


  —¿Algún día me dirás algo bonito? —añadí rodeándola con mis brazos.


  —Puede… —me susurró. Y con una mirada lasciva se apoderó de nuevo de mis labios y me besó con deleite.


  —¿Y si nos vamos? —pregunté mientras no dejaba de saborearla. Empezaba a ponerme cardiaco.


  —¿Por? —gimió. Y mordiéndome la comisura del labio inferior, añadió—: ¿No te lo estás pasando bien?


  —Me lo pasaría mejor en otro lado…


  —Ah, ¿sí? —me incitó de nuevo rozándose contra mi pelvis.


  —Ohhh —resoplé.


  —¿Y vosotros qué? —Nos interrumpió Kara—. ¿No vais a parar?


  —Kara —bufé—. Que Rubén no te levante en volandas no es culpa nuestra…


  —Shhh, calla. —Me tapó la boca Abby.


  —¡Muy gracioso!


  —¡Ni caso! —añadió Abby mirándola.


  —Abby —indicó Kara. Y sacando una llave del llavero, añadió—: ¡Toma unas llaves! Me voy a casa… Ya vendrás…


  —¿Te marchas? —le preguntó ella extrañada—. ¡Voy contigo! No quiero que te vayas sola…


  —Hola, Niall. —Me tocó la espalda Marta. Me giré y la miré con el rostro serio—. Le he contado a Abby lo que hicimos aquella noche.


  —¿A qué estás jugando, Marta? —le pregunté harto por todo aquello.


  —No entiendo cómo has sido capaz de mentirle… —añadió ella.


  —Deja de mentir y lárgate —le siseé.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó enojada Kara mirando a Marta.


  —Antes me ha abordado en el baño con sus amigas diciéndome que se acostó con Niall —contestó Abby.


  —¡Ja! —exclamó Kara—. ¡Más quisiera ella!


  —¿Acaso estabas tú para verlo? —le preguntó Marta con sorna.


  —O dejas de meter mierda o te meto un guantazo que te van a saltar los dientes como palomitas… —le siseó Kara.


  —¡Atrévete! —respondió chulesca Marta.


  —¡Cogerme que la mato! —añadió Kara. Y abalanzándose hacia ella, espetó—: Pero ¿quién te has creído que eres?


  —Kara... ¡No! —Intentó frenarla Abby.


  —Ehh, ehhh —cogió Rubén a Kara. Y entrelazando sus brazos en la cintura la apartó—. Venga… Tranquilízate…


  —Marta, vete —añadí.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sonia que en ese momento llegó junto con Juan.


  —Aquí tu amiga… Metiendo mierda entre Abby y Niall —siseó Kara aún en los brazos de Rubén.


  —¿Es cierto eso, Marta? —preguntó Sonia frunciendo el ceño.


  —¡He dicho la verdad! —gritó ella.


  —Ven. —La cogió por el brazo Sonia, para alejarse con ella—. ¡Vamos a hablar!


  Miré a Abby que estaba con los codos apoyados en la barra tapándose la cara con sus manos. Me acerqué a ella y abrazándola por la espalda susurré:


  —¿Nos vamos?


  —Sí, por favor, vámonos —contestó quitándose las manos y girándose.


  —Nos vamos —dije mirando a Kara y a Rubén.


  —¿Vas a venir conmigo al piso? —preguntó Kara mirando a Abby.


  —Deja que se quede conmigo esta noche, Kara —musité.


  —Vale —contestó ella—. Buenas noches.


  —Buenas noches —dijo Abby. Y acercándose a darle dos besos añadió—: Mañana hablamos.


  —Vale —musitó Kara.


  —Quédate con ella —le dije a Rubén tocándole el brazo mientras cogía la mano de Abby para irnos.


  —Vale, no te preocupes —asintió.


  Salimos del local dejando a Kara en los brazos de Rubén. Cogidos de la mano, caminamos por el paseo del puerto hasta llegar al coche sin mediar palabra. Al llegar, saqué las llaves del bolsillo y, presionando el botón de apertura de las puertas, nos soltamos de las manos para subir al vehículo.


  —Lo siento —susurré mirándola a los ojos.


  —No es culpa tuya —añadió mientras se abrochaba el cinturón.


  Me acerqué reclamando su boca y cogiéndola de la nuca, me apoderé de ella besándola con ternura y susurré:


  —Te quiero…


  Arranqué el motor y abrochándome el cinturón de seguridad salí del parking dirección al piso. Durante el trayecto los dos permanecimos en silencio mientras la música sonaba suave en los altavoces. Bajé al parking y estacionando el vehículo en mi plaza, apagué el motor. Me quité el cinturón y mirándola de nuevo susurré:


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  Abrimos las puertas y apeándonos, volví a cogerle de la mano para acercarnos al ascensor y adentrarnos en él.


  —Sonriente o enfadada, pero no quiero verte así. —La rodeé con mis brazos.


  —Estoy bien, no te preocupes…


  —¿Seguro?


  —Seguro —añadió. Y dándome un beso añadió—: Es la primera vez que me pasa esto.


  —Vaya… Creo que vamos a tener que hacer una lista de nuestras primeras veces… —Sonreí intentando aliviar la tirantez de su rostro.


  —Cierto —susurró con una leve sonrisa—. Lo nuestro está lleno de primeras veces.


  Las puertas del ascensor se abrieron y metiendo la llave en la cerradura abrí para adentrarnos en el interior. Cogiéndola de nuevo entre mis brazos y después de cerrar la puerta susurré:


  —La primera vez que bailé, fue contigo.


  Me sonrió y con un tierno beso, añadió:


  —La primera vez que me desnudé, fue contigo.


  —La primera vez que dormí con alguien en mi cama, fue contigo.


  —La primera vez que tuve celos, fue contigo. —Rio.


  —Esa también es mía, libritos. —Sonreí—. La primera vez que fui detrás de alguien, fue contigo.


  —La primera vez que patiné, fue contigo.


  —La primera vez que patiné con alguien encima, fue contigo.


  —La primera vez que besé a alguien con patines, fue contigo. —Rio a carcajadas.


  —La primera vez que lo hice a pelo, fue contigo.


  —La primera vez que duermo con un chico, fue contigo.


  —La primera vez que dije: te quiero, fue contigo.


  —La primera vez que lo hice fue contigo. —Sonrió.


  —Esa también fue mi primera vez, libritos.


  —Serás mentir… —La acallé con un beso lento y pausado saboreando sus labios y mordiéndoselos de vez en cuando cariñosamente. Descendí mis manos por su espalda hasta el trasero y la apreté con fuerza contra mi cuerpo. La deseaba, necesitaba hundirme en su interior y hacerle el amor.


  La levanté y rodeándome la cintura con sus piernas caminé sin dejar de saborearla hasta el dormitorio. La posé en la cama y entre besos, caricias y suspiros la desnudé dispuesto a regalarle el mejor orgasmo de su vida. ¡La ansiaba! Deseaba hacerle el amor apasionadamente. Una vez desnudo, tenté su entrada para invadirla lentamente, pero sin pausa. Estaba jodidamente caliente y empapada y, su estrechez… ¡Oh, joder, me volvía loco!


  Después de deleitarla y exhaustos por el placer que invadió nuestros cuerpos, nos mantuvimos abrazados mirándonos a los ojos mientras las caricias no cesaban. Nuestras miradas estaban cargadas de sentimientos. No nos hacía falta hablar, nuestros ojos hablaban solos.


  —Te quiero —susurró temerosa.


  —Perdón… ¿Has dicho algo? —bromeé.


  —Serás bobo. —Rio.


  —En serio… No te escuché. —Sonreí.


  —Te quiero —repitió algo avergonzada.


  Me perdí en sus ojos durante unos segundos y retirándole un mechón caído en su cara le pregunté:


  —¿Es tu primera vez, libritos?


  —Es mi primera vez. —Rio tapándose la cara.


  —Nuestra lista será muuuuyyy larga —dije haciendo una mueca. Y volviendo a reclamar sus labios, la besé con delicadeza—. Yo también te quiero.
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  —¡Despiértate, perezosa!


  —¿Qué hora es? —preguntó adormilada sin apenas abrir los ojos.


  —Las ocho de la mañana —susurré mientras acariciaba su pelo negro. Estaba tan sugerente con su cuerpo desnudo apenas asomándose entre las sábanas blancas, que me daban ganas de volver a desnudarme y hacerle el amor.


  —Pero si hemos dormido apenas tres horas… ¿Estás loco? Es domingo…


  —Le he prometido a alguien que hoy iría a verle.


  —Pues llámale y dile que no vas… O ve tú solo.


  —Libritos…, necesito que me acompañes, es importante para mí.


  —Ohhh, Niall —gruñó—. ¿Me lo dices en serio?


  —Muy en serio…


  —¿Con quién has quedado? —preguntó volviendo a cerrar los ojos.


  —He quedado con un chico que espera que esté sentado en las gradas viendo su partido.


  —No se dará cuenta… En las gradas hay mucha gente, anda túmbate y durmamos un rato.


  —Libritos, levántate —dije quitándole completamente la sábana.


  —¿Estás tonto? —gritó irritada—. Acabo de ponerme a dormir hace apenas tres horas. ¡Estoy cansada! Te recuerdo que ayer vine de viaje y empalmé con la discoteca. ¡Tápame!


  —¡De eso nada! Te vas a la ducha porque vas a venir conmigo ¿sabes? —Y sin poderme resistir al ver su cuerpo expuesto me lancé a besarla mientras mis manos ansiosas recorrían su piel—. ¡Ohh, joder! Llegaremos tarde… Necesito que me acompañes, por favor… —susurré mientras no dejaba de saborearla. Su cuerpo desnudo se movía bajo mi cuerpo y me estaba volviendo loco. Tenía prisa, pero a la vez necesitaba hundirme de nuevo en ella. No había tiempo para preliminares, así que desabrochándome los botones del pantalón la penetre de una sola estocada.


  —Ahhh —gimió contra mi boca al sentirse llena, y yo seguí embistiéndola con ansias tensando con fuerza mis músculos—. ¡Sigue! —susurró. Os juro que escucharla pidiéndome más, era delirante.


  —Ohh, joder, nena —jadeé. Necesitaba que estallara y que lo hiciera pronto porque me tenía tan caliente que creía que no podría aguantar mucho más.


  —Sigue —gimió de nuevo. Y pasados unos minutos y sintiendo la presión de sus músculos constreñirse, estallé con ella gimiendo de placer contra su boca.


  —Ohhhh… —gruñí. Y mirándola me dejé caer exhausto—. Vas a matarme… ¿Lo sabes verdad?


  Rio y después de suspirar profundamente intentó recolocarse entre mis brazos cerrando los ojos.


  —Ohhh, no… No… —La sacudí—. Libritos, métete en la ducha que hay que irse…


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —Muy en serio… Necesito ir a ver un chico, me necesita…


  Me miró a los ojos extrañada al ver que aquello, era importante para mí. Carlos sabía que estaría sentado en las gradas viendo su partido y no quería decepcionarlo.


  —¿Quién es ese chico? —preguntó levantándose de la cama para adentrarse en el baño.


  —Se llama Carlos, luego en el coche te cuento… —suspiré—. ¡Dúchate, corre!


  —Me ducho, pero necesito mi maleta… No tengo ropa… —se quejó.


  —¿Quieres que suba al piso de Kara y te la baje?


  —Sí, porfa.


  —¡Está bien! Dúchate y voy a por la maleta.


  Verla correr hacia el baño completamente desnuda era gracioso. Negué con la cabeza con una amplia sonrisa en mi rostro pensando en las veces que había huido de aquello.


  Abrí la puerta cogiendo una llave para no quedarme fuera y subiendo en el ascensor ascendí hasta el piso de Kara. Toqué el timbre y con las manos en los bolsillos esperé a que me abriera la puerta. Se hacía tarde, miré el reloj que llevaba en la muñeca y apenas quedaba una hora para que comenzara el partido de Carlos.


  —¡Kara, coño ábreme! —me susurré a mí mismo empezando a ponerme nervioso.


  Volví a tocar el timbre tres veces y sin obtener respuesta empecé a dar golpes a la puerta.


  —Kara, soy Niall, necesito la maleta de Abby…


  ¡Oh, joder! ¿Dónde coño se ha metido? Resoplé sin esperar respuesta y a toda prisa volví a bajar al piso.


  —¡Abby! —grité al entrar. Y acercándome a la puerta del baño, añadí—: Abby, Kara no está en el piso, debes ponerte la misma ropa de ayer.


  —¿Qué dices? No te oigo…


  Abrí la puerta del baño y todavía seguía metida en la ducha bajo el chorro de agua caliente.


  —Abby, cielo, se trataba de una ducha rápida —negué con la cabeza al ver las paredes llenas de gotas de agua deslizándose por el vapor—. Parece que estuvieras en una puta sauna.


  —Ja, ja, ja. —Rio ella.


  —No te vas a reír tanto cuando te diga que no hay maleta. —Sonreí.


  —¿Quééé?


  —Qué vas a tener que vestirte con la misma ropa que ayer.


  —¡Ni hablar! —gruñó.


  —Pues entonces ponte ropa mía…


  —¡Tampoco! —masculló. Y abriendo los ojos como platos, añadió—: Ayyy, ayyyy ¡Que ayer me dejó una llave!


  —¡Joder! ¿Ahora lo dices? —resoplé.


  —Coge la llave que hay en mi bolso y me traes la maleta mientras termino. —Sonrió.


  —Está bien… ¡Pero sal ya! —bufé.


  —¡Ahhh!, otra cosa Niall… ¿Tienes suavizante?


  —¿Suavizante? —pregunté extrañado.


  —Para el pelo… —Sonrió tocándose la cabeza. Estaba preciosa y graciosa, pero me estaba poniendo de los nervios.


  —¿Cómo quieres que tenga suavizante? —pregunté arqueando las cejas.


  —Necesito suavizante para desenredar el pelo —me insistió haciendo una mueca—, si no lo tengo voy a tardar mucho.


  —Miraré si hay arriba con Kara, pero quiero que salgas ¡ya!


  —No puedo, el suavizante hay que enjugarlo.


  La miré y con un leve chasquido en la lengua al ver su cara sonriente, cerré la puerta en busca de la llave del bolso. ¡Primera vez y para enloquecer!


  Busqué el bolso de Abby y, cuando lo tuve, deslicé la cremallera para meter la mano en el interior; os juro que en aquel momento me di cuenta y empecé a creer en el puto bolso de Mary Poppins. ¡Pero si deberían de andar torcidas! ¿Cómo coño les cabían tantas cosas allí? Rebusqué y como siempre hacen ellas, lo vacíe casi entero hasta encontrar la llave del piso. Volviendo a meter todo en el interior, salí a toda prisa del dormitorio en dirección al piso de Kara.


  Al llegar al rellano metí la llave en la cerradura y palpando con la mano busqué el interruptor de la luz. Me fui adentrando en el interior recorriendo el largo pasillo en busca de la maleta y rezando para encontrarla pronto. Al llegar al comedor y haciendo un recorrido rápido con la vista pude ver que tampoco se encontraba allí. ¡Oh, Dios! Recorrí el pasillo en mis pensamientos y en silencio cuando de pronto y sin esperarlo, me salió Rubén del dormitorio en pelotas:


  —¡Joder! —bufé—. ¿Qué coño?


  —¿Qué coño? ¡Qué coño digo yo! ¿Qué haces aquí?


  —Eso mismo me preguntó yo, de ti. —Reí—. Creía que solo había sido un calentón de una noche…


  —¡Capullo!


  —Ahhh, claro, ahora caigo —me burlé—, que fui yo quien ayer te dije que no la dejaras sola.


  —Déjate de gilipolleces y dime ¿qué coño haces aquí?


  —He venido a por la maleta de Abby.


  —¿Y no podías haber llamado a la puerta?


  —Eso mismo digo yo —añadió Kara asomando su cabeza por la puerta del dormitorio—. ¡Será que no hay timbre!


  —Kara, perdona, ehhh —dije levantando las manos—, pero tenía entendido que con Rubén era imposible dormirse porque roncaba. —Y mostrando una de mis mejores sonrisas, añadí con sarcasmo—: Pero creo que te ha dejado exhausta porque por lo menos he tocado el timbre veinte veces, y eso sin contar los golpes que le di con la mano a la puerta.


  —No entiendo como no te contratan en un circo —espetó ella volviéndose a meter en el dormitorio.


  Le guiñé el ojo a Rubén y me encaminé hacia el dormitorio de Abby para recoger su maleta. Al salir de allí y una vez apagué la luz, lo vi que se adentraba en el baño.


  —Rubén. —Le frené antes de que cerrara la puerta—. Mira si hay suavizante.


  —¿De qué cojones hablas?


  —Abby necesita suavizante para el pelo.


  Resopló y dejando la puerta abierta se acercó hasta la ducha y, agachándose cogió el suavizante del suelo.


  —¿Qué quieres? ¿Quieres que te meta una moneda? —Reí—. ¿O te me estás insinuando?


  —Más quisieras tú. —Sonrió con sorna.


  —Oh, joder —resoplé quitando la vista de su trasero—. Si me hubiesen dicho que un domingo por la mañana vería esto —negué con la cabeza.


  —¡Toma! —bufó. Y cogiendo el bote de su mano añadió—: Suavizante.


  —Anda, tapate los huevos que vas a coger frío. —Reí.


  Salí del piso de Kara y bajé hasta el mío mientras deseaba que Abby hubiera salido ya de la ducha. Cerrando la puerta a mi paso me acerqué hasta la puerta del baño y grité:


  —¿Has terminado?


  —No, te estoy esperando… ¿Has traído suavizante?


  — ¿Qué coño? —dije al entrar y verla sentada en el plato de ducha—. ¿Qué haces aquí sentada?


  —Intentar no tener tanto frío —añadió tiritando.


  —Pero abre el agua caliente… —resoplé acercándome para abrirle el agua.


  —Ahhhh—gritó al sentir el agua fría en el cuerpo—Para, para…


  Estallé en una carcajada al ver con qué velocidad se levantó del suelo, pero aquello me duró apenas unos segundos. Empapada de agua y con el pelo chorreando se abrazó a mi cuerpo dejando mi ropa totalmente mojada.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó con una leve sonrisa.


  La miré y, pasándome la mano por la barba pensativo, añadí:


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  Sonrió y me miró con sus ojos verdes y esa mirada astuta, y yo… Y yo os juro que no pude resistirme en besarla mientras abracé su cuerpo empapado y desnudo. ¡Era tan bonita, joder!


  —Toma, tu suavizante —dije dándole un último beso. Debía separarme de ella o acabaría haciéndoselo en la ducha—. No tardes, por favor.


  —¡El que ha tardado has sido tú!


  —Libritos, tú no te acordaste de la llave. —Sonreí—. Además, ¿Crees que es fácil encontrar una sola llave en el saco ese que llevas? Ni papá Noel lleva tantas cosas…


  —Llevo lo justo y necesario. —Sonrió coqueta.


  —Con ese saco podrías vivir una semana pérdida en la montaña. —Reí mientras me encaminaba para salir del baño—. Creo que tienes hasta una caja de galletas.


  —¡Muy gracioso!


  Salí del baño negando con la cabeza y con una sonrisa amplia en dirección al dormitorio para poder cambiarme de ropa. ¡Me tenía loco! Abrí el armario para coger unos jeans y una sudadera porque necesitaba quitarme la ropa que Abby acababa de dejarme empapada.


  Me desnudé, y cuando estaba enfundándome en el pantalón, Abby entro con una toalla envuelta en su cuerpo.


  —¿Qué me pongo? —preguntó acercándose hacia donde estaba su maleta.


  —Algo cómodo; solo vamos a ver un partido. —Sonreí. Y mirando el reloj y viendo la hora que era, añadí—: ¡O ver el final del partido!


  —¿Es muy tarde? —preguntó con los ojos abiertos—, debo secarme el pelo.


  —¿Cómo? —resoplé.


  —Claro, no puedo salir con el pelo mojado.


  —Madre mía, Abby, llegaremos tarde…


  —Será solo un momento te lo prometo —dijo abriendo su maleta a toda prisa.


  La vi agachada rebuscando en su maleta con aquella minúscula toalla y mi jodida mente empezaba a imaginar cosas obscenas.


  —Ohhh, joder —dije poniéndome las manos en los ojos—, estoy por quitarme la ropa otra vez…


  —¿No tenías prisa? —siseó mirándome.


  —¡Es el segundo culo en esta posición que veo hoy! —exclamé. Y al pensar en Rubén estallé en una carcajada.


  Se levantó con la ropa en las manos y ceñuda mirándome con cara de pocos amigos…


  —Eh, eh, eh, tranquila. —Seguí riendo con las manos alzadas—. Que el tuyo no tenía nada que ver con el que he visto hace un momento.


  Me senté en la cama con un ataque de risa intentando explicarle la imagen que me había regalado Rubén de buena mañana, pero al ver su rostro serio, volví a estallar.


  —¿Vas a decirme a quien le has visto el culo?


  —A Rubén —conseguí balbucear.


  —¿Rubén se te ha puesto en pompa? —preguntó arqueando las cejas.


  —Se agachó para darme el suavizante —estallé de nuevo.


  —¿Está en el piso de Kara? —dijo poniéndose las manos en la boca. Y soltando un chillido de emoción, añadió—: ¿Se ha liado con Kara de nuevo?


  —¡Eso parece! —Sonreí un poco más tranquilo.


  —Ayyy, ayyy, ayyyy, ayyy —gritó dando saltos por el dormitorio—, cuánto me alegroooo… Ohh, sí, sí, sí…


  La cogí atrayéndola hacia mí y sujetándola por la nuca la besé con deleite.


  —¡Me tienes loco! —susurré en su oído mientras acaricié su cabello con delicadeza.


  Soltó la ropa de sus manos para abrazarme y volví a besarla lento y suave apretando su trasero contra mi cuerpo.


  —Te lo haría ahora mismo, pero debemos marcharnos —susurré mientras no dejaba de saborear sus labios y enredarme en su lengua. La oí gemir contra mi boca y parar aquello me estaba costando bastante.


  —¿Seguro que quieres irte? —me provocó con voz tentadora.


  —¡Ohhh, joder! ¿Por qué eres tan perversa?


  —Ja, ja, ja. —Rio—. Anda, vamos a vestirnos.


  —Te juro que esta noche vas a ver las estrellas y el firmamento entero —añadí dándole una palmada en el trasero.


  —¿En serio?


  —¡Y sin salir del piso! —Reí malicioso.


  —¡Ya lo veremos!


  —¡Por supuesto que lo verás! —exclamé chulesco.


  Salimos en coche del parking en dirección a un pueblo cercano a Barcelona en donde el equipo de Carlos jugaba el último partido para entrar en la liga preferente. Durante semanas y con el permiso de sus padres, quedábamos en una pista libre para practicar algunas cosas.


  —Cuéntame algo de Carlos —dijo Abby mientras apoyaba su mano en mi muslo.


  —Carlos es un chico que le gusta el hockey y un día me mandó un mensaje diciéndome que quería ser como yo.


  —¿Y os habéis hecho amigos?


  —Es un niño, Abby —suspiré—, es un niño que tiene la intención de dejar el hockey porque ya no cree en él. Hoy quiero ver lo que está pasando porque he visto que tiene posibilidades.


  Aparqué el coche en los aparcamientos exteriores del complejo deportivo y cogiendo a Abby de la mano subimos la cuesta que nos llevaba a la pista donde se disputaban el partido. Entrando en el pabellón lo más discretamente posible, nos sentamos en las gradas para ver el partido que había empezado hacía, apenas, unos minutos.


  —¿Quién es Carlos? —me preguntó Abby con la mirada puesta en la pista.


  —El que está sentado en la banqueta —contesté.


  —¿Cuál de los tres?


  —El que lleva el número siete como yo —contesté sin quitar los ojos del juego.


  —Creo que te ha visto —llamó mi atención Abby—, está mirándote.


  Miré en la banqueta y lo vi sonriente mirándome. Le sonreí y levantándole el pulgar le deseé suerte. Sabía que estando yo allí saldría a la pista a jugar con ganas.


  —Parece un buen chico. —Sonrió Abby.


  —Es un buen chico —asentí.


  Los minutos pasaban y aunque el entrenador había hecho algunas rotaciones, Carlos seguía allí sentado esperando su turno. No entendía nada, el partido era favorable al equipo de Carlos con una diferencia de dos goles, pero su entrenador no le daba la oportunidad de salir.


  —¿Es que no va a salir?


  —¡Ni idea! Pero me estoy poniendo de los nervios —resoplé cuando el marcador dio por finalizada la primera parte—. ¿Quieres que te traiga algo del bar?


  —Unas patatas y un agua.


  —Vale.


  —Gracias. —Sonrió, y le di un beso.


  Me levanté de las gradas en dirección al bar que estaba situado justo en el piso superior, y recorriendo una rampa llegué a él. Cuando estaba apoyado en la barra pidiendo, me abordaron un montón de chicos y chicas con sus sticks para que se los firmara. Estaba seguro de que aquello pasaría, así que mientras el camarero me preparaba todo encima de la barra, fui firmando y haciéndome fotos.


  —¿A quién has venido a ver, Niall? —me preguntó uno de los chicos más avispado.


  —He venido a ver a Carlos.


  —¿Qué Carlos? —volvió a preguntar con interés.


  —El que está jugando ahora.


  —Ahhh, ya sé qué Carlos es, a veces entrenamos con él… ¿Y lo conoces?


  —Bastante… —Sonreí mientras me devolvían el cambio.


  Cogí las patatas y las bebidas de la barra y volví a dirigirme en dirección a la pista de juego. Las palabras de aquel chico me hicieron pensar, a pesar de que llevaba varias semanas ayudando a Carlos, no se lo había contado a nadie. ¿Por qué? Otro en su lugar hubiera vociferado aquello y, en cambio, él se lo guardó.


  —¡Toma! —Le di las patatas a Abby junto con el agua.


  —Está a punto de empezar… —añadió ella abriendo la bolsa—. Buff… ¡Qué hambre tengo!


  —Es que nos falta desayunar. —La miré sonriendo, momento en que aprovechó y me metió la primera patata en la boca—. Gracias. —La besé.


  La segunda parte del partido empezó y Carlos seguía sentado en la banqueta. Os juro que la única patata que llevaba en el estómago me estaba empezando a sentar mal. Si yo no era familiar de él y me dolía a verlo allí, no me quería imaginar qué estarían sintiendo sus padres.


  —¿Es que no va a sacarlo? —volvió a preguntar Abby—, apenas quedan cinco minutos.


  No contesté y seguí observando a los jugadores mientras veía como de vez en cuando Carlos me buscaba. Me sentía tenso y nervioso y, durante los pocos minutos que quedaban para terminar el partido estuve deseando en todo momento verlo salir a la pista.


  —¿Estás bien, Niall? —Me tocó el hombro Abby cuando la bocina del marcador dio por finalizado el partido.


  Los chicos de la banqueta salieron a celebrarlo abrazados en la pista y yo necesitaba tener una conversación con ese entrenador o acabaría teniendo un puto infarto.


  —¡Ahora vengo!


  —¿A dónde vas? —Me intentó retener Abby.


  Bajé los escalones de dos en dos en dirección a la pista y acercándome al entrenador que estaba eufórico aplaudiendo, le pregunté:


  —Perdone, Míster, ¿puedo hablar unos segundos con usted?


  —¡Madre mía, Niall! —Se me abalanzó para abrazarme—. ¡Oh, Dios qué honor!


  —He estado mirando el partido desde las gradas. —Me separé—. ¿Por qué no ha salido Carlos a jugar ni un minuto?


  —Ohh, ¡mírelo! —dijo señalándole dentro de la pista—. ¿Ves? Ni siquiera está contento celebrándolo.


  —A lo mejor para Carlos lo importante de hoy no era ganar el partido —resoplé.


  —Pero ¿por qué dices eso? —preguntó extrañado—. ¿Entonces qué era lo importante para él?


  —Quizá para Carlos lo importante era sentir que formaba parte del equipo —siseé.


  —Creo que tiene carencias.


  —¿En serio? —me burlé—. ¿Carencias? No me hable de las carencias de Carlos cuando llevo casi dos meses entrenando con él. —Me pausé. Y cogiendo aire, añadí—: Qué clase de entrenador es usted, ¿eh? ¿Acaso es de esos que se dejan influenciar por los otros padres para que los niños tengan minutos de juego? ¿O es de esos que sacan a los hijos de los papás que le han dado un sponsor y usted se lleva un tanto por ciento?


  —¿Qué dices, Niall?


  —Usted, hoy me ha demostrado que prefiere un jugador delante de la portería del contrario sin hacer nada. Un jugador que se dedica simplemente a empujar la bola, uno que no da juego, que no tiene patín y, que ni siquiera bloquea ni corta. Pero le gusta tanto ese jugador que además de aplaudirlo constantemente, le pone el brazalete de capitán.


  —A ver… Yo…


  —Haga su trabajo como entrenador. Enséñale al chico que tanto aplaude a jugar para que dentro de dos temporadas no sea un juguete roto, y dese cuenta de que, este juego es de equipo y todos merecen por igual jugar y ser aplaudidos cuando lo estén haciendo bien. Esto es un aprendizaje, no lo olvide.


  —A ver, Niall… Carlos le pasa…


  —¿Quiere que le diga qué le pasa a Carlos? —le corté—. Carlos se ha encontrado con entrenadores que lo han hundido moralmente. No han creído en él y ni siquiera le han dado la oportunidad, y uno de ellos es usted. —Respiré hondo—. ¿Sabe? El carácter de un niño no es cosa de los padres, lo hacemos nosotros, cada persona que se cruza en su camino hace que sea de una manera o de otra. Usted, como entrenador, su profesor, el panadero que lo saluda por las mañanas, todos, todos somos culpables. Cada herida o cada elogiada que le hagan a un niño, influirá en su manera de ser.


  —Niall…


  —No sé, usted Míster, pero yo seré el de los elogios, seré el que crea en él porque le veo virtudes y, espero sanar todo lo que muchos de ustedes habéis destruido.


  Exhalé el aire retenido en mis pulmones y, dando media vuelta abandoné su cercanía y me encaminé hacia las gradas donde estaba Abby.


  —¿Nos vamos? —le pregunté.


  —Ha estado mirándote todo el rato, creo que deberías esperar y hablar con él.


  —¿Y qué le digo? ¿Qué le digo, Abby? —le pregunté rabioso.


  —Relájate, Niall. —Me cogió de la mano—. A ver, yo creo que lo mejor ahora es que lo esperes y habléis. Por cómo te miraba he visto que eres una persona muy importante para él. Tranquilízate… Seguro que tú conociendo a tanta gente puedes llevarlo a otro club.


  —Puede cambiarse de club, pero ese niño saldrá a la pista a jugar por lo que vale, no porque Niall Moore hable en el club. ¡Quiero que sea él! —siseé—. Ese niño llegará lejos.


  —¡Claro! —Me acarició el rostro.


  —¿Sabes? —Cogí aire—. Cuando tenía doce años llegué a mi casa llorando después de un entreno. Estaba cansado de ver como mis compañeros eran seleccionados y yo por mucho que me esforzaba y luchaba, no me llamaban nunca. Me acerqué al despacho de mi padre y cuando entré por la puerta la cerré de un portazo. Empecé a gritarle furioso diciéndole que él conocía a muchos seleccionadores y que podría hacer algo para que me llamaran. Quería que la selección se fijara en mí, y él podía hacerlo y no lo hacía.


  —¿Te ayudó?


  —Sí —suspiré—, pero no como tú te crees.


  —¿Y cómo te ayudo?


  —Me dijo: «Si algún día llegas que sea por tus propios méritos… ¡Jamás te ayudaré! Porque si llegas… Mi orgullo no será el mismo.  QUIERO QUE SEAS TÚ».


  —Ohhh Dios, creo que voy a llorar… —susurró poniéndose las manos en los ojos.


  —Si son de emoción, están permitidas —susurré dándole un tierno beso—. Allí me di cuenta de tantas cosas…, y sí, ahora se siente orgulloso de mí, pero yo también me siento orgulloso porque llegué sin que nadie me ayudara.


  —Entonces, en mi primera vez… No era la primera vez que escuchabas: «Quiero que seas tú».


  —No, no era la primera vez que lo escuchaba. —Sonreí—. Pero que sepas que tu primera vez, también fue mi primera vez.


  Me apoderé de su boca y la besé lento y suave cuando me di cuenta de que detrás de nosotros teníamos a un montón de niños y niñas mirándonos.


  —No estamos solos —susurré dándole el último beso. Y con una leve sonrisa, añadí—: Detrás tienes una manada de niños y niñas en silencio mirándonos.


  —¿Me estás tomando el pelo? —musitó ruborizada sin levantar la cabeza.


  —Mira… —Reí.


  —Oh, no, no…, no me doy la vuelta ni loca —prosiguió susurrando—. Tú te apañas con esto y yo me voy en la otra dirección disimulando.


  Se levantó con la cabeza agachada totalmente avergonzada y mirando el suelo, fue bajando los escalones. Verla de ese modo era tan jocoso.


  Me di media vuelta y empecé a firmar los sticks y hacerme fotos con todos los niños y niñas mientras vi como Abby se dirigía hacia la salida del complejo.


  —Hola, Niall —me saludó Carlos acercándose y esquivando a todos los niños.


  —¡Hey! Carlos. —Le alboroté el pelo—. Espera que termine con ellos que quiero presentarte a alguien.


  —Vale. —Sonrió.


  A medida que iba dejando mi autógrafo en el material de cada niño, la multitud iba desapareciendo hasta que solo quedamos, Carlos y yo.


  —Siento que hayas venido para nada —dijo algo avergonzado. Os juro que se me partió el alma en dos.


  —¿Para nada? —Le miré con intensidad—. He venido a verte a ti.


  —Ya te dije que no servía para esto…


  —Eso no es cierto… ¿Tu confías en mí?


  —Sí —contestó con sinceridad.


  —Pues yo confío en ti, y sé que eres un gran jugador… Pero falta lo más importante, y es que quiero que tú, también confíes en ti.


  Se quedó en silencio observándome sin decir nada…


  —Cuando llegue el día que consigas tener confianza en ti mismo, tendremos el partido ganado, no lo olvides. —Le di una palmada en el hombro.


  —Vale… —musitó sin apenas escucharlo.


  —Y ahora avisa a tus padres de que te vienes conmigo. Quiero que conozcas a alguien y quiero pasar el día contigo.


  —¿En serio? —preguntó emocionado.


  —¡Muy en serio! —Sonreí. Y guiñándole un ojo, añadí—: Te espero fuera.


  Me encaminé hacia la salida en busca de Abby cuando me encontré de nuevo a Carlos junto a sus padres. Estaba entusiasmado pidiéndoles si podía irse conmigo y, sonriente, esperé su aprobación.


  —Por supuesto que puedes ir con Niall. —Sonrió su madre. Me miró y me dio las gracias sin apenas mover los labios.


  —Gracias, mamá. —La abrazó.


  —Muchas gracias por todo, Niall. —Me estrechó la mano su padre.


  —No hay de qué. —Sonreí. Aunque ellos no hablaron de lo sucedido delante de él, vi en sus rostros como me agradecían lo que estaba haciendo por su hijo.


  Nos despedimos de sus padres y quedé en que yo me encargaría de llevarlo de nuevo a casa. Quería que se olvidara de lo sucedido y que pasara una tarde agradable.


  —¿A dónde iremos, Niall? —preguntó exaltado.


  —¿A dónde te gustaría ir?


  —Si pudiera elegir sería a ver un partido de Niall Moore —rio—, pero eso va a ser imposible.


  Reí con él al escucharlo y alborotándole el pelo añadí:


  —Va a ser imposible, pero si quieres después de comer voy a llevarte a ver todos los trofeos del club… ¿Qué te parece? 


  —¿En serio? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


  —¡Claro!


  Sonrientes salimos a la calle donde Abby esperaba apoyada en una pared y, al vernos, sonrió y se acercó hacia nosotros.


  —Hola, soy Abby —le tendió la mano a Carlos—, eres Carlos ¿verdad?


  —Sí. —Sonrió avergonzado. Y mirándome, preguntó—: ¿Es la persona que querías que conociera?


  —Sí. —Sonreí.


  —¿Es tu novia? —dijo sin dejar de mirarme.


  —Sí, Abby es mi novia —contesté. La miré a los ojos y la vi entusiasmada por las palabras que acaba de decir—. ¿Qué te parece?


  —Es muy guapa.


  —Tú también eres muy guapo —le respondió ella.


  —A ver, a ver… ¿Qué está pasando aquí? —añadí bromeado—. ¿Acaso voy a tener que ponerme celoso?


  Sonrieron por mi comentario y los tres juntos decidimos ir a comer a un Burger y pasar una tarde agradable en el club, donde Carlos sin quitarse la sonrisa de su rostro en toda la tarde, pudo ver todos los trofeos ganados y lugares donde pocos tenían el privilegio de acceder.
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  ABBY


  Abríamos el local a las nueve menos cuarto de la mañana. Las tres enfundadas en nuestro uniforme negro nos dirigíamos a la sala para tomarnos el segundo café del día. Nos encantaban esos quince minutos para bromear y ponernos al día de todo.


  —¡Madre mía, qué cara llevas! —dijo Kara al verme removiendo con la cucharilla el café mientras que reposaba mi cabeza en la otra mano.


  —Eso es porque estamos a lunes… —Sonreí.


  —¡Ya! Pues a mí me da que el calentorro de Niall te está chupando la sangre. —Rio—. Bueno, la sangre y lo que no es la sangre.


  —Oh, Kara… ¿Es que no cambiarás nunca? —Reí—. Niall me debe chupar lo mismo que te debe chupar a ti Rubén.


  —¿Rubén? —intervino Sonia—. ¿Al final te has liado con Rubén? ¿En serio?


  Kara soltó una carcajada justo antes de meterse una galleta en la boca.


  —¿Tú lo sabías, Abby?


  —Bueno… Lo sé por Niall —reí—, necesitaba mi ropa y al subir al piso se encontró a Rubén en pelotas.


  —Es que podía haber llamado al timbre —me cortó Kara.


  —Madre mía… ¿Y si llego a ser yo la que me lo hubiera encontrado? —añadí poniéndome las manos en la cara.


  Kara soltó de nuevo una carcajada y exclamé:


  —¡Me muero!


  —¿Entonces por fin te debe haber levantado en volandas? —preguntó Sonia con la sonrisa amplia.


  —Os lo contaría, pero no quiero que os muráis de envidia —añadió Kara vanidosa poniéndose otra galleta en la boca.


  —¡Ya será menos! —Rio Sonia.


  —Si tú supieras… —suspiró—, madre del amor hermoso… Si es que, bufff, mejor no os lo cuento…


  —¿Vas a dejarnos así? —replicó Sonia.


  —No puedo, Sonia, pero sí, el sábado por la noche me levantó en volandas.


  Terminamos de tomarnos el café entre risas y nos encaminamos hacia la recepción. Sonia le dio la vuelta al cartel de la entrada para que los clientes supieran que estaba abierto mientras Kara y yo, mirábamos el cuadrante para saber qué pacientes teníamos durante el día.


  —Creía que le habías dado el alta a Alex —dije al verlo apuntado en su cuadrante por la tarde.


  —Le quedan apenas cuatro sesiones —añadió ella.


  —Rubén, se puso celosete. —Sonreí buscando sus ojos.


  —Cierto. —Rio abriendo los ojos y dedicándome una mueca.


  Cogí la carpeta de los pacientes que tenía por la mañana y me dirigí hacia mi consulta para preparar todo lo necesario. Al abrir la puerta, la pantalla de mi móvil se iluminó emitiendo el sonido de la entrada de mensajes. Dibujé el patrón para el desbloqueo y con una sonrisa amplia leí los mensajes que Niall acababa de enviarme:


  Niall:


  Buenos días, libritos.


  Niall:


  Hoy no voy a poder comer contigo como te dije esta mañana.


  Abby:


  Hola.


  Abby:


  Vaya… ¿Me das plantón en mi primera comida?


  Niall:


  Te prometo que te compensaré.


  Abby:


  Ah, ¿sí? ¿Cómo?


  Niall:


  Lo estoy pensando…


  Abby:


  Con un baile.


  Con una sonrisa amplia y mordiéndome el labio inferior esperé su respuesta…


  Abby:


  ¿Qué me dices? ¿Un baile bajo la luz de la luna con Perfect de Ed Sheeran?


  Niall:


  Ja, ja, ja, tú pides mucho.


  Abby:


  Una vez me dijiste que podías ser romántico.


  Niall:


  Te estaba conquistando…


  Abby:


  Pues deberías conquistarme todos los días.


  Niall:


  ¿Todos los días?


  Abby:


  Sí, todos los días…


  Abby:


  Echo de menos ese baile…


  Abby:


  Kara me recriminó que en las novelas que leo hubiera terminado en un beso.


  Niall:


  Cierto… Allí fuiste Cruella de Vil.


  Abby:


  Ja, ja, ja Entonces hay que repetir para que te dé ese beso.


  Niall:


  El beso me le vas a dar igual en cuanto me veas.


  Niall:


  No hace falta bailar…


  Abby:


  Petulante.


  Niall:


  ¿Petulante? ¿Es que te aprendiste todo el diccionario antes de venir a España?


  Abby:


  Ja, ja, ja… Por si algún canalla descarado y engreído se cruzaba en mi camino…


  Niall:


  ¿Y se cruzó?


  Abby:


  Vaya si se cruzó, y ha puesto mi vida patas arriba…


  Niall:


  ¿Acaso no te gusta que ese canalla te ponga con las patas arriba?


  ¡La madre que lo parió!


  Reí mirando la pantalla, intentando pensar qué contestarle mientras un revoloteo se instaló bajo mi vientre.


  Niall:


  ¿Qué pasa, libritos?


  Niall:


  No vas a contestarme… ¿Te gusta o no te gusta?


  Abby:


  Ese canalla es un descarado…


  Niall:


  Y a ti te vuelve loca.


  Bloqueé la pantalla con una gran sonrisa en mi rostro. Debía centrarme en el trabajo y, aunque me encantaba ese juego con Niall tenía que empezar a preparar todo para las visitas.


  Durante toda la mañana estuvimos atendiendo a los pacientes y cuando estos se marchaban, nos reuníamos entre cita y cita en la sala del café.


  Aquella mañana se me estaba haciendo algo dura, quizá fuera por la falta de costumbre al haber estado tantos días parada sin hacer nada; o quizá fuera porque durante toda la noche me fui despertando. No estaba acostumbrada a dormir con nadie y pese a que Niall no roncaba muy fuerte, sí que tiró de la sábana más de una vez, dejando mi cuerpo al descubierto.


  —¿Qué pasa, flor? —me preguntó Kara al entrar en la sala, y ver que me estaba masajeando el cuello—. ¿Te duele algo?


  —No es nada, tranquila —añadí—. Creo que he dormido toda la noche en la misma posición.


  —¿La cucharita? —Rio.


  —Oh, no, no —estallé en una carcajada—. ¡Imposible! Entonces no hubiera dormido en toda la noche.


  —¡Joder con Niall! —Se carcajeó conmigo. Y en un suspiro, añadió—. Te veo feliz.


  —Sí, estoy feliz —proseguí llenado mis pulmones.


  —Me alegra mucho, Abby…, de verdad.


  —Lo sé. —Sonreí cogiéndole la mano para besársela—. A mí también me alegró saber que por fin te liaste de nuevo con Rubén. Sé que te gusta, aunque a veces intentaras hacer ver que no te importaba.


  —A ver lo que dura… —añadió ladeando los ojos.


  —¡No pienses en eso! Vive el presente... ¡Cómo dice mi abuela!


  —Uyyy la abuela Alisa. —Rio—. ¡No existe otra igual!


  Le sonreí y pensé en ella. Sabía que a medida que pasaran los días los iría echando de menos, pero me consolaba pensar que apenas quedaba un mes y medio para las Navidades.


  Miré el reloj y me di cuenta de que ya era la hora que marcaba mi cuadrante para atender a otro paciente, así que; me levanté de la silla donde estaba y me encaminé a la basura para tirar el vaso de papel del café con leche que me acababa de tomar y, mirándola de nuevo me despedí:


  —Voy a por la recta final de la mañana. —Sonreí. Me acerqué a la mesa de nuevo, cogí mi carpeta y me despedí de ella—. ¡Hasta ahora, flor!


  —Hasta ahora.


  Resoplé al salir de la consulta de mi último paciente del día. Mi jornada laboral del lunes había llegado a su fin. Estaba realmente cansada; la tarde se me hizo eterna y creía que nunca llegaría el momento de marcharme. Las primeras horas de la tarde cuando me reincorporé después de salir a comer con ellas, fueron las peores. Aunque me tomé un buen café solo, no sirvió de nada.


  —¿Otro bostezo? —Rio a carcajadas Kara.


  —Perdona, si es que… Ya se me olvida hasta de taparme la boca —sonreí.


  —Abres tanto la boca que, en una de estas, hasta te veré el agujero del culo.


  —¡Madre mía, Kara! —me carcajeé—, tienes cada cosa…


  Me miró sacándome la lengua y al verla no pude dejar de negar con la cabeza… ¡Estaba chiflada!


  —Hoy a dormir pronto. —Sonrió Sonia. Y acariciándome la espalda, añadió—: Es normal, no has parado desde que has llegado.


  —Oh, sí, te juro que cuando llegue me meto en la ducha y directa a la cama.


  —A la cama sí… Pero dudo que duermas. —Se carcajeó Kara.


  —¡Estás cómo una regadera! —Sonreí.


  Nos acercamos al cuadro de interruptores para ir apagando las luces y, cuando nos encaminábamos para ir a quitarnos la ropa, el timbre sonó. Las tres nos giramos en dirección a las cristaleras que daban al exterior, nos quedamos perplejas al ver a Rubén con un gran ramo de rosas rojas en la mano.


  —¡Madre mía! ¡Esto va en serio! —dijo Sonia con los ojos abiertos como platos.


  —¿En serio me ha comprado ese ramo? —añadió Kara con los ojos chispeantes por la emoción.


  Nos quedamos las tres tan paralizadas que al final tuvo que insistir en el timbre para que le abriéramos.


  —¡Oh, madre mía! —suspiré casi emocionada—. ¡Ábrele, tonta!


  Kara se acercó a la puerta, abrió y se tiró a sus brazos emocionada.


  —Ayyy —gritó en un chillido. Y cogiendo el ramo con una mano empezó a besuquearle—. Gracias, gracias, gracias…


  —Kara. —Se rascó la cabeza Rubén. Y con voz afligida añadió—: Kara… escúchame.


  —Pero si es que yo ya sabía que eras un amor… —Seguía sin escucharlo ella entrelazada a su cuello.


  —Ayyy, madre mía —suspiré por mis adentros al ver que la cara de Rubén estaba más bien desencajada.


  —Kara —repitió él. Y subiendo el tono de voz, replicó—: Kara, quieres escucharme… ¡Estás flores son para Abby!


  De repente se formó un silencio sepulcral. Kara quitó las manos lentamente de alrededor del cuello de Rubén y, se apartó bajando la mirada al suelo. Ladeé la cabeza en busca de Sonia y abriéndo los ojos de par en par, me giré poniéndome la mano en la boca nerviosa.


  —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó ella sin entender nada.


  —Niall me llamó y me hizo comprar unas flores porque a él, no le daría tiempo.


  Me mantuve callada y de un arrebato, se acercó envalentonada hacia mí, y me soltó el ramo en mis manos de malas maneras.


  —¡Toma! —resopló.


  —Si hubiera sabido que te harían tanta ilusión te hubiera comprado unas —añadió Rubén—. Se acerca tu cumpleaños…


  —¿En serio? —gruñó. Y mirándole con cara de pocos amigos, añadió—: Porque son de Abby si no, te las estampo en la cabeza…


  —¿Qué cojones he hecho? —preguntó sin entender nada. Y mirándome a los ojos con preocupación, añadió—: A ver, Niall me encargó las flores y le hice el favor.


  —¿Y qué pasa? ¿Acaso eran tan caras que no tenías más dinero? —masculló Kara.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —dijo él agitando los brazos.


  —¡Nada!


  —¿Y dónde está Niall? —le pregunté para intentar desviar el tema de las flores.


  —Hemos quedado aquí los dos. Pero… —se pausó—, me han llamado del club diciéndome que está en el hospital.


  —¿Cómo qué en el hospital? —pregunté sin entender nada y empezándome a poner nerviosa—. ¿Está bien? ¿Por qué no me han llamado? ¿Qué le ha pasado?


  —Tranquila, Abby —indicó—, se ha lesionado en el entreno.


  —¡Ohhh, joder, que susto! —suspiré aliviada.


  —Pero se ve que es bastante grave, creo que me han dicho que tienen que operarle.


  —¿En serio? —preguntó Kara.


  —¿Operarle? ¿Tan grave ha sido? —pregunté.


  —¡Ni idea!


  —¿Alguien puede llevarme al hospital? —dije soltando las flores en el mostrador y encaminándome a toda prisa quitándome la ropa del trabajo—. ¡Ponerlas en agua!


  —Sí, claro, te llevo yo —añadió Rubén.


  —En dos minutos salgo —dije.


  Me quité el uniforme rápidamente y cogiendo la chaqueta junto al bolso salí a toda prisa en busca de Rubén.


  —¿Es que tú no quieres venir? —le preguntó Rubén a Kara antes de abrir la puerta.


  —¡Vente! —la animé.


  —No, me quedo con Sonia para cerrar, ya te llamo luego para saber cómo está —indicó. Y antes de que saliera por la puerta, añadió—: ¡Dale ánimos de mi parte!


  —¡Se los daré!


  Estaba sentada al lado de Rubén, mientras él, conducía en dirección al hospital privado proveedor oficial del club. Me pasé la mano por la cara frotándomela de arriba abajo para intentar aliviar la tensión que empezaba a sentir en mi cabeza.


  —¿Estás nerviosa? —preguntó Rubén al ver que no dejaba de moverme.


  —Sí —afirmé—, espero que no sea nada grave.


  —Tranquila, seguro que no. —Ladeó unos segundos la cabeza para mostrarme una leve sonrisa.


  Estacionó el vehículo en el parking subterráneo del edificio y subiendo en los ascensores nos acercamos hasta el mostrador de la recepción. 


  —Hola, buenas noches —nos saludó la chica que estaba sentada allí—. ¿En qué os puedo ayudar?


  —Hola, venimos a ver a Niall Moore —contesté—, al parecer ha tenido una lesión durante su entrenamiento.


  —¿Sois familiares?


  —Amigos —contestó Rubén.


  —Las horas de visitas eran hasta las ocho, lo siento —contestó ella educadamente.


  —Ya le entiendo, pero necesitamos verle —susurré.


  —Solo pueden pasar la noche los familiares directos, deberán esperar hasta mañana por la mañana.


  —¡Ella es su mujer! —replicó Rubén—, además está embarazada y entiéndeme, los nervios de no verle…


  —¡No cuela! —sonrió ella—, Niall Moore no está casado.


  —¡Por supuesto que lo está! Se casó a principios de verano… —replicó Rubén—. ¿No lo sabía?  No quería darles un disgusto a sus padres, son muy católicos —añadió casi en un susurró—, ya sabe, al quedarse ella embarazada…


  Lo miré con la boca abierta, mientras intentaba asimilar la cantidad de mentiras que le estaba soltando, y lo más gracioso de todo era que hasta él parecía creérselas.


  —Ya le entiendo —finalizó ella.


  ¡Madre mía! Yo ya no sabía dónde meterme… ¿Es que no se daba cuenta de que si nos casamos a principios de verano por estar embarazada ahora mismo estaría de cuatro o cinco meses?


  —¿Entonces la deja pasar? —Sonrió clavándole los ojos con una mirada arrebatadora.


  —¡Claro! —Le sonrió vanidosa ella—. Está en la tercera planta, habitación 333.


  —Gracias —dijo él acariciándole la mano—. Por cierto… ¿Cómo se llama?


  —Anna. —Sonrió ruborizada al ver la mano de Rubén acariciando la suya.


  —Abby, cariño. —Me sonrió él—. Puedes pasar a ver a tu marido.


  —Vale —contesté. Metí las manos en los bolsillos e intenté abombar la chaqueta para que pareciese que estaba embarazada.


  —Nos vemos mañana —dijo guiñándome el ojo.


  —Sí —contesté sin saber qué más decir. Me encaminé hacia los ascensores sin ladear la cabeza ni un momento y me paré delante de las puertas metálicas mirando la pantalla digital que indicaba la planta donde se encontraba el ascensor.


  Cogí aire y giré la cabeza hacia el mostrador para saber si me estaban mirando y, tal como imaginaba, ella seguía con los ojos puestos en él. ¡Madre mía, menudo tenorio este también! Aprovechando su distracción, saqué una de mis manos del bolsillo para pulsar el botón de llamada y esperé hasta que las puertas se abrieron intentando mantener la compostura.


  Ya por fin metida en el interior y exhalado por completo el aire retenido en mis pulmones, llegué a la tercera planta y, recorriendo los largos pasillos, busqué la habitación de Niall.  Cuando la encontré, llené mis pulmones de aire y, dando tres golpecitos a la puerta, entré.


  —Hola —susurré al verle. Estaba en la cama tumbado con una sábana blanca cubriendo su cuerpo y la pierna vendada.


  —Hola —contestó intentando sonreír. Me acerqué a él y le di un beso tierno en los labios—. ¿Cómo estás?


  —Bien —contestó. Aunque pude ver en sus ojos el miedo y la preocupación.


  —¿No tenías otra manera de excusarte para no bailar conmigo bajo la luna? —pregunté bromeando para intentar aliviar su estado.


  —Te juro que, si salgo bien de esta, bailaré contigo todos los días de mi vida —añadió cogiéndome la mano.


  —Claro que saldrás de esta —susurré intentando retener las lágrimas que empezaban a acumularse en mis ojos.


  —Estoy cagado, Abby —añadió apretándome de la mano—. Esto no pinta bien…


  —Saldrás de esta… ¿Me oyes?


  —¿Y si no puedo patinar más? ¿Y si el club rescinde el contrato?


  —Eso no va a pasar —susurré—. ¿Qué te han dicho que tienes exactamente?


  —No me he enterado mucho —indicó moviendo la cabeza—. Estaba nervioso y tenía un dolor terrible. Apenas me enteraba de lo que me estaban diciendo. Solo pregunté si podría volver a jugar y ellos contestaron que era demasiado pronto. Todo dependía de la operación.


  —Cuando pueda hablaré con el médico para que me explique —añadí acariciándole el pelo.


  —¡Oh, joder, Abby! Sentí un chasquido seco y el dolor más intenso que he sentido nunca.


  —¿Aquí? —dije señalándole.


  —Sí —contestó. Estaba casi segura de lo que era.


  —Hola —dijo una enfermera entrando para remplazar la medicación—. ¿Qué tal te encuentras Niall?


  —Mejor —contestó.


  —Perdona. —Le sonreí—. ¿Sabe si podría hablar un momento con el traumatólogo que lo lleva?


  —Se va a las diez, si sales al mostrador y preguntas por el Doctor Ibáñez, quizá pueda atenderte.


  —Gracias —le contesté. Le di un beso a Niall y susurré—: Ahora vuelvo.


  —Vale…


  Salí de la habitación recorriendo el largo pasillo hasta llegar al mostrador y apoyándome en él, pregunté por el Doctor Ibáñez.


  —Ahora mismo le aviso —contestó una de las enfermeras que estaba allí preparando medicación.


  —Gracias —asentí.


  Una de las puertas laterales se abrió y salió un hombre con el pijama de cirugía azul y con la identificación colgada en el pecho donde pude leer claramente: «Dr. Ibáñez».


  —Hola, buenas noches, soy Abby la mujer de Niall  —mentí—, me gustaría que me informara del trauma que tiene y del posible diagnóstico.


  —Hola —me saludó estrechándome la mano—. Pues Niall tiene una lesión del ligamento cruzado anterior.


  —Lo que pensaba —susurré casi en un hilo de voz.


  —Hay que hacer una cirugía y quiero hacerlo mañana; debo remplazar el tejido dañado por la lesión —indicó. Y pausándose unos segundos, añadió—: Intentaremos que sea un aloinjerto buscando un donante, o bien, un autoinjerto y tener que tocar el tendón de la rótula que es el que deberíamos utilizar.


  —Pero el problema del tendón rotuliano es, que es muy duro. Puede complicar la recuperación… —proseguí—. ¿No sería posible utilizar el ligamento semitendinoso que es más flexible?


  —Sí, se podría utilizar —contestó él—, la recuperación sería mejor, aunque creo que será difícil que pueda volver a jugar, todo depende de la operación y que tenga muy buena recuperación.


  —Usted haga una buena operación y yo me encargaré de que tenga la mejor recuperación.


  —Haré todo lo posible, Abby.


  —Gracias por la información doctor, seguiremos hablando.


  Me despedí del él deseándole unas buenas noches y de nuevo me acerqué hasta la habitación de Niall. Antes de entrar, envié un mensaje a Rubén, a Kara y a Sonia:


  Abby:


  Hola, flor. Voy a quedarme a dormir en el hospital con él. Tiene una lesión en el ligamento cruzado anterior.


  Kara:


  Bufff.


  Abby:


  Sí lo sé, pero lo conseguiré.


  Kara:


  Estoy segura de ello, flor. Descansa y dale un abrazo de mi parte.


  Abby:


  Vale. Un beso.


  Kara:


  Otro para ti.


  Abby:


  Hola, Rubén. Voy a quedarme a dormir en el hospital con él. Tiene una lesión en el ligamento cruzado anterior.


  Rubén:


  Mañana me acerco a verle... ¿Es muy chungo?


  Abby:


  Mañana te cuento.


  Rubén:


  Vale, intenta descansar lo que puedas, llámame si te hace falta cualquier cosa.


  Abby:


  Lo haré. Buenas noches.


  Rubén:


  Buenas noches.


  Abby:


  Hola, Sonia. Voy a quedarme a dormir en el hospital con él. Tiene una lesión en el ligamento cruzado anterior.


  Sonia:


  Buff, menuda mierda.


  Abby:


  Habrá que trabajar…


  Sonia:


  Sí, lo conseguiremos. Por cierto, tómate los días que te hagan falta.


  Abby:


  Gracias, Sonia, de verdad.


  Sonia:


  No hay de qué. Dale ánimos de mi parte.


  Abby:


  Lo haré. Buenas noches.


  Sonia:


  Buenas noches.


  Cogí aire y me emocioné por la comprensión que acababa de tener Sonia con Niall. Que yo pudiera quedarme a su lado sin tener que pensar en el trabajo me aliviaba. Cerré mi teléfono y recomponiéndome lo mejor que pude, abrí la puerta para estar de nuevo junto él.


  —¿Pudiste hablar con el médico? —preguntó Niall justo en el momento que vio que entraba por la puerta.


  —Sí —me acerqué y apreté su brazo para intentar tranquilizarle—, no te preocupes... ¡Todo saldrá bien! —E intentando mostrar una gran sonrisa, añadí—: Vas a tener que bailar conmigo el resto de tu vida.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó.


  —¿El qué? ¿Si vas a recuperarte? —Sonreí—. ¿O si vas a bailar conmigo? No querrás retroceder con lo del baile, ¿verdad?


  —Creo que te lo dije demasiado rápido… —dijo intentando mostrar una leve sonrisa.


  —Ahora no hay vuelta atrás… —Y arqueando las cejas, añadí—: Todos los días…


  —Todos los días… —repitió. Me acerqué a su boca y le di un beso largo y pausado.


  —Gracias por las flores —susurré entre besos.


  —Gracias por estar aquí conmigo —añadió.


  Cerré los ojos y entregada por completo por las sensaciones que sentía por sus besos y su cercanía, lo rodeé con mis brazos arropándole.


  —Te quiero —suspiró contra mi boca mientras me miraba fijamente a los ojos.


  —Y yo…
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  NIALL


  Abrí los ojos al despertarme y vi a Abby encogida durmiendo en un sillón. ¡Era tan bonita, joder! Su pelo negro estaba revuelto en un recogido, y aun pareciendo un nido de pájaro, estaba preciosa. Observé su rostro detenidamente recorriendo en mi mente su perfil como si la estuviera dibujando en una lámina con carbón. Tan perfecta, tan dulce…


  —Buenos días, libritos. —Sonreí al ver que empezaba a abrir los ojos. Aunque por dentro estaba terriblemente preocupado y molesto por la lesión, no quería exteriorizarlo con ella.


  —Buenos días —dijo desperezándose.


  —Deberías ir a darte una ducha para quitarte ese nido de pájaros de la cabeza y dormir un poco.


  —¿Nido de pájaros? —espetó. Y quitándose la goma del pelo, añadió—: ¡Serás canalla!


  Sonreí al escucharla y ver como arrugaba el ceño, haciendo ver que aquello le había ofendido.


  —No me hace gracia —siseó presuntuosa.


  —¿Quién te ha dicho que estás fea? —Sonreí de nuevo. Y alargando mi brazo con la mano tendida, susurré—: Ven aquí.


  Se acercó a mí cogiéndome de la mano y tiré de ella para reclamar su boca. ¡Me tenía loco!


  —Ves a descansar, por favor —susurré acariciando su rostro—. Llamaré a Rubén para que venga a buscarte.


  —Estoy bien, tranquilo —añadió. Y al incorporarse se apretó con las manos las lumbares—. Solo necesito un café… —suspiró—. ¿Y tú cómo estás?


  —Bien —asentí en un hilo de voz—. Abby, hazme caso…


  —No —dijo abriendo los ojos como platos—, quiero quedarme aquí contigo.


  Negué con la cabeza; era terca de cojones. Sabía que por mucho que insistiera no conseguiría que fuera a descansar.


  Escuchamos unos golpecitos en la puerta y pasados unos segundos la puerta se abrió. Estuvimos pendientes mirando hacia ella a la espera de ver quién era.


  —Hola… ¿Puedo pasar?


  Arrugué el ceño mirando a Abby intentando adivinar quien estaba en los pasillos, hasta que ella tan confundida como yo, se acercó a la puerta y abrió.


  —Pero… ¡Menuda sorpresa! —gritó entusiasmada—. ¡Mira quién ha venido a verte!


  Carlos entró despacio y algo avergonzado mientras Abby cerraba la puerta.


  —¡Pero bueno! ¿Quién te ha traído? —dije alborotándole el pelo.


  —Mis padres —musitó—. Quería verte.


  —Y yo feliz de que me hayas venido a ver —dije haciéndole un gesto divertido.


  —¿Es muy grave lo que tienes, Niall? —preguntó con cara de preocupación.


  —No —negué con la cabeza. Y cogiendo aire, añadí—: No te vas a escaquear de mí tan rápido. Aunque vaya con muletas seguiremos con los entrenamientos.


  —No te preocupes por lo mío, Niall —añadió convencido—. Yo quiero que tú te pongas bien. Lo que más me gusta es ir a verte jugar.


  Lo miré durante unos segundos sintiendo un nudo en la garganta. Ese niño tenía adoración por mí, pero había conseguido que yo sintiera lo mismo hacia él.


  —¡Y me verás! —exclamé de nuevo pasándole la mano por la cabeza—, pero eso no quita que no podamos seguir trabajando.


  —Cuando estés recuperado…


  —Cuando esté un poco recuperado —afirmé—. ¿Cómo fue el entreno de ayer?


  —No fui —dijo bajando la cabeza.


  —¿Y eso? —pregunté frunciendo el ceño.


  —Me enteré de lo tuyo y no me encontraba bien.


  —¿Te preocupaste?


  —Sí, mucho.


  —No te preocupes que, en nada, estoy con los patines en la pista. Pero tienes que prometerme que mientras yo esté recuperándome vas a ir a todos los entrenos. ¡No hay excusa!


  —Lo haré —asintió.


  —Tienes que trabajar fuerte porque en seis o siete años, te quiero jugando conmigo.


  —¿Tú crees que eso podría ser?


  —¡Pues claro! —exclamé—. Yo creo en ti, y tú deberías hacer lo mismo. ¡Eso sí! ¡Hay que trabajar!


  —¡Trabajaré!


  —¡Chócala! —dije poniéndole la mano.


  Carlos chocó la mano conmigo mientras Abby no dejaba de mirarnos sentada en el sillón justo al lado. Estuvimos bromeando un largo período de tiempo hasta que sus padres entraron para despedirse y regresar de nuevo a su casa.


  —¡Cuídate! —me dijo antes de irse. Y os juro que su mirada era tan sincera que me llegó a lo más profundo.


  —¡Lo haré! —asentí.


  Se encaminaron hacia la puerta y cuando la cerraron a su paso suspiré profundamente.


  —Me encanta ver lo unidos que estáis —susurró Abby—. ¡Te adora!


  —Y yo a él…


  La puerta se abrió de nuevo y entró una enfermera empujando una cama. Me quedé algo sorprendido porque no esperaba que trajeran a ningún paciente en esa habitación.


  —Buenos días —saludó mientras apartaba las cosas que obstaculizaban el paso.


  —¿Perdone? —dije frunciendo el ceño—. ¿Voy a compartir estancia con otro paciente?


  —No, eso es imposible —sonrió la enfermera—, nuestras habitaciones son individuales.


  —¿Y esa cama? —pregunté.


  —Nos han llamado de recepción para que le pongamos una cama a su mujer. —Sonrió de nuevo—. En su estado, debe descansar.


  ¿En su estado? ¿Mi mujer? ¿Qué coño decía esa enfermera? ¿Se habría confundido de paciente?


  —Señora Moore, sentimos mucho no haberle traído la cama anoche. Espero que ahora pueda descansar y quedarse a dormir.


  ¿Señora Moore?


  —Muchísimas gracias. —Sonrió agradecida Abby.


  —De nada —asintió con la cabeza la enfermera encaminándose hacia la salida.


  La miré confundido unos instantes frunciendo el ceño y, cuando la puerta se cerró, se tapó la cara con las manos soltando una risotada.


  —¡Es cosa de Rubén! —dijo quitándose las manos del rostro. Y levantando las manos, añadió—: A mí no me mires.


  —¿Desde cuándo estamos casados?


  —Desde verano —volvió a reír a carcajadas—, y estamos esperando un hijo ¡qué lo sepas!


  —Vaya…


  —Anoche no nos dejaban entrar… —se excusó levantando los hombros—, y Rubén les dijo que era tu mujer.


  —¿Y tuvo que embarazarnos también?


  —Cuando venga que te cuente…, pero estoy de cinco meses —dijo. Y sonriendo coqueta, añadió—: Así que para dormir contigo tengo que ser tu mujer.


  Os juro que si no hubiera estado postrando en esa cama me hubiera levantado y le hubiera hecho el amor allí mismo.


  —Acércate —dije alargando mi mano. Puso los ojos en mí con una mirada penetrante y se acercó entrelazando sus dedos en mis dedos.


  —¿Dime?


  —¿Cómo lo hiciste? —le pregunté tirando de ella hasta tener sus labios a escasos centímetros de mi boca—. ¿Fue un hechizo? ¿Un conjuro? —Me pausé. Y clavando mis ojos en sus precisos ojos verdes, susurré—: ¿Quizá un maleficio?


  —¿A qué te refieres?


  —A tenerme perdidamente enamorado —susurré. Podía sentir su respiración sobre mi piel—. ¿Dime? ¿Acaso evocaste a alguien, bruja?


  —Es un secreto… —susurró en mi oído. Sus palabras me hicieron estremecer y no pude reprimir la necesidad de apretar su trasero con mi mano.


  —Pues cuéntame cómo hiciste esta magia porque quiero tenerte igual.


  La besé con vehemencia saboreando su boca y, entrelazando nuestras lenguas sentía como mi erección crecía cada vez más.


  —Ohh, joder… ¡Cómo me pones!


  Ascendí mi mano ansiosa hasta meterla por debajo de su camiseta y lentamente subí hasta uno de los pechos y se lo estrujé con deseo.


  —Ohh —gimió contra mi boca.


  —Hola, hola —saludó Kara envalentonada al entrar. Abby se apartó de mí e intentó recomponerse al igual que hice yo—. ¿¡En serio!? ¿Os estabais liando aquí?


  —Luego dices que yo no toco el timbre —siseé.


  —¿Dónde está el timbre, listillo? —dijo en tono burlón—. Le recuerdo que está en un hospital.


  —¿Dar toques a la puerta? —bufé—. ¿Por ejemplo?


  —Lo vuestro es enfermizo —añadió negando con la cabeza.


  —¡Y tú, una aguafiestas! —exclamé.


  —Ja, ja, ja. —Rio. Y acercándose a mí para darme dos besos, añadió —: ¿Cómo estás?


  —Bien. —Sonreí.


  —No, no, si ya lo vi al entrar… —se mofó de nuevo —. Por cierto… Menudo lujo, ¿no? Con cama para ella…


  —Todavía no la he probado. —Sonrió Abby.


  —Ya claro, en la de Niall se está mejor —la cortó—, luego te quejas de que te duele la espalda por estar con la misma posición toda la noche.


  —¿Dolor de espalda? —Miré a Abby confundido—. No me has dicho nada…


  —Claro, qué te va a decir… —prosiguió Kara sonriente.


  —No le hagas caso… —negó con la cabeza Abby.


  —Por cierto, menuda gracia ayer con el ramito de los cojones… —me sermoneó Kara.


  —No te entiendo… ¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —Se creyó que eran para ella y se comió a besos a Rubén. —Sonrió ruborizada Abby tapándose la boca con la mano.


  —¡No me jodas! —Reí a carcajadas.


  —¡No me hace ninguna gracia! —siseó Kara ceñuda—. Cuando me dijo que eran de Abby casi se las estampo en la cabeza.


  Mi mente imaginaba la cara de Rubén y no podía parar de reír.


  —¿De qué os reís? —preguntó Rubén que en ese momento entraba por la puerta.


  —¡Anda, mira! —exclamé—, otro que tampoco llama a la puerta al entrar.


  —Yo lo aprendí de ti, capullo —dijo sonriente acercándose para estrecharme fuertemente la mano—. ¿Cómo estás? —preguntó en un rápido abrazo.


  —Bien, tío, gracias —contesté dándole un cachete en la cara.


  —¿Necesitas algo? —me preguntó abriendo los ojos—. ¿Quieres que te compre algo para distraerte?


  —Un ramo de rosas —espetó Kara. Abby me miró y tuvimos que apretar los labios para no estallar a carcajadas.


  —¿Todavía estás con esas? —le preguntó Rubén irritado.


  —Uyyy, y lo que me va a durar —siseó ella.


  —Te lo juro que no hay por dónde cogerlas —resopló dirigiéndose a mí casi en un susurro.


  —¿Has dicho algo? —Lo miró Kara, poniendo las manos en jarras.


  —Eh, no, no. —Disimuló. Y mirándome a mí para evadir el tema, me preguntó—: ¿Has llamado a tus padres?


  —Sí, los llamé ayer.


  — ¿Y? ¿Están preocupados? —me preguntó de nuevo Rubén.


  —Un poco, ya sabes… Sobre todo, mi madre —contesté. Y acordándome de la que lio en recepción, le pregunté—: ¿Qué pasó ayer con la recepcionista?


  —Joder, tío —se quejó. Y en hilo de voz al ver que Abby y Kara estaban hablando de sus cosas, añadió—: Podrías preguntar de otra manera, no hay bastante con las rosas que encima, metes a la recepcionista.


  —Ja, ja, ja. —Reí—. Me casaste y embarazaste…


  —Lo hice por ti. —Rio—. ¿Acaso querías pasar la noche solo?


  —Ya…, pero embarazada —bufé negando con la cabeza.


  —¿Quién está embarazada? —preguntó Kara al haberme oído.


  —Yo —contestó Abby.


  —¿Estás embarazada? ¿Ya? Es decir… ¿Tan pronto? ¿Es que se os va la cabeza? —preguntaba Kara sin parar.


  —Kara, escúchame…


  —¡Rubén la embarazó! —solté sin poder reprimirme. Y al ver la cara de Rubén poniéndose las manos en la sien estallé a carcajadas.


  —Eres un cabrón —espetó. Y mirándome, gesticulando con la boca, añadió—: Como te gusta meter leña al fuego.


  —¡Sí, claro! Estarías riendo… ¡No te jode! —replicó mordaz—. ¿Alguien me puede explicar?


  —Yo te lo cuento—se ofreció Rubén.


  —No, tú, no —siseó Kara—. Abby me lo contará.


  —¡Madre de Dios! Pues sí que van a salirme caras las flores… —resopló Rubén.


  Una enfermera entró a cambiarme la medicación cuando aproveché para hacerle saber que tenía hambre.


  —No puedo darte nada, Niall —indicó—. Estamos pendientes por si te operan.


  —¿Y cuándo lo sabré?


  —En breve pasará el doctor a visitarte.


  —Gracias.


  Antes de marcharse me ofreció una especie de botella rara de plástico para orinar, tenía un tubo por donde representaba que tenía que meter el pijo, ¡lo llevaba claro! Si esperaba que meara en eso ya podía esperar sentada. ¡Ya me levanté yo por la noche! Y sin ayuda de nadie.


  —A ver qué vas a hacer con eso —se mofó Kara—, con lo salido que vas...


  —Cielo —me burlé. Y en tono chulesco, añadí—: quizá a Rubén le quepa por este agujero, pero a mí no.


  —¿Qué pinto yo en esto ahora? —se quejó Rubén.


  —¡Madre mía! —negó con la cabeza Abby avergonzada. La miré y le guiñé el ojo.


  —Menos lobos, caperucita —masculló Kara.


  Estuvimos charlando entre bromas hasta el mediodía. Finalmente, después de mucho insistir y con la ayuda de Rubén y Kara, Abby se marchó con ellos para ducharse y cambiarse de ropa.


  A primera hora de la tarde recibí varias visitas; compañeros de equipo, el entrenador, mi fisioterapeuta del club, y también, Sonia, acompañada por Juan.
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  ABBY


  —¿Estás loca? —le solté al llegar al dormitorio después de ducharme—. ¡Qué no! Que voy a ponerme el bolso justo en el momento de entrar y ya.


  —A ver, esto es más cómodo, Abby, se ata con esta hebilla.


  —¡Qué no, Kara! No insistas…


  —Pruébatelo.


  —No —contesté en tono seco.


  —A lo mejor te ve y le haces reír —añadió. Y con ojitos, susurró—: Que con lo que tiene, falta le hace…


  —¡Mira qué eres jodida! —me quejé—. Siempre intentando tocar la fibra.


  —A ver, súbete la camiseta.


  Siempre terminaba convenciéndome en todo, no lo entendía, no sabía cómo se las ingeniaba, que les daba la vuelta a las cosas, hasta conseguir que a veces, me sintiera culpable.


  Me subí la camiseta tal y como esperaba y, poniéndose detrás de mí, me colocó en mi tripa, una barriga de látex que me ató con un cierre en la espalda.


  —¡Ya está! —Sonrió—. Bájate la camiseta.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Un día nos disfrazamos todos de huevo frito y la barriga representaba que era la yema.


  —¡Madre mía! —Reí—. ¿No tienes fotos?


  —Seguramente, sí, pero olvídate de que te las enseñe. —Sonrió ladeando los ojos. Y mirándome de nuevo, añadió—: ¡Joder! Parece que estés embarazada de verdad.


  —¿En serio? —Reí.


  —Sí —afirmó sin dejar de mirar mi tripa falsa mientras se ponía la mano en la boca—. Será más cómodo para ti, y no tendrás que estar pensando en las enfermeras que te vean.


  —¡Esto es de locos!


  —¡Pues viva la locura! —Rio a carcajadas—. Ayyy, calla… Que, con eso de la locura, me acabo de acordar del pepino y de tu hermano —se tronchaba—, el pobre allí con cara de apuro diciendo que estábamos las dos para que nos encerraran.


  —¡Madre mía! —Me puse la mano en la sien—. Pobre Phillip…, para una vez que viene a visitarme, menuda se encontró liada.


  Me metí en el baño de nuevo para secar mi pelo con el secador mientras Kara me esperaba apoyada en el umbral de la puerta. Quería darme prisa para llegar lo antes posible en el hospital y estar de nuevo a su lado. No quería que estuviese solo, aunque Niall estaba intentando disimular su preocupación, yo sabía que por dentro lo estaba sufriendo. Sabía cuánto amaba su deporte y los años de lucha solitaria e incansable que tuvo hasta que llegó donde quería llegar.


  —Vámonos —dije desenchufando el secador.


  —¡Cuando quieras! Te estoy esperando…


  Pasé la llave de la puerta de la entrada y juntas bajamos en el ascensor hasta el parking. Sentadas ya dentro del vehículo y sin poder dejar de observar aquella ridícula barriga de embarazada que llevaba puesta, nos dirigimos hasta la entrada del hospital, donde Kara, me dejó para irse de nuevo al piso.


  —Te llamo mañana —dije acercándome a su mejilla para darle un beso.


  —Hasta mañana, flor.


  Salí del coche en dirección a la entrada y, cruzando la recepción me encaminé hacia los ascensores para subir hasta la tercera planta. Recorrí el pasillo hasta llegar a la puerta, me recoloqué mi tripa embarazada, e intentando que aquello le pareciera de lo más gracioso, abrí la puerta y solté:


  —Mira, Niall… Lo que… Kara… —Me quedé muda e inmóvil, con los ojos abiertos sorprendida, al ver que tenía visita. Todos estaban con los ojos fijos puestos en mí, y yo, no era capaz de gesticular ni una sola palabra. Me había quedado paralizada.


  —Abby, cielo, acércate —dijo Niall con los labios apretados intentando no reírse—, voy a presentarte a mi familia.


  ¿Familia? ¿Dijo familia? ¡Ohh, no, no! Aquello no podía estar pasando. Mi cabeza iba a una velocidad descomunal intentando pensar en cómo salir de aquello de la manera más elegante posible. ¡Tierra trágame!


  —¡Abby! —volvió a llamarme Niall.


  —Ehhh… —Lo miré atolondrada. Y poniendo mis ojos en el resto, me excusé—: Si me disculpáis un momento —levanté la mano haciendo el gesto con los dedos y arrugando la frente—, necesito ir al baño…


  Empecé a girar lentamente sobre mis tacones y cuando ya tenía enfrente la puerta para dar el primer paso, noté una mano en mi hombro que me frenó.


  —Hola, Abby, soy Silvana, la hermana de Niall —me dijo. Estuve a punto de contestarle que yo era la payasa que alegraba a los pacientes del hospital… ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo podía pasarme algo así? En la vida volvería hacerle caso a Kara. ¡Se acabó!


  —Abby —balbuceé para darle dos besos. Miré al canalla que estaba tumbado en la cama y parecía que se lo estaba pasando divinamente. ¡La madre que lo parió! Tenía la expresión con más socarronería que había visto en la vida. ¿Es que no pensaba ayudarme en aquello?


  —Hola, soy Uma, su madre. —Se me acercó para abrazarme y besarme en las mejillas. Esa era… ¡La madre que lo parió!


  —Hola, encantada —musité.


  —Ella es la nona —dijo Niall señalando a su abuela que se acercaba para saludarme—. Y él, mi padre.


  —Hola, hija. —Me apretó fuertemente la nona—. Me alegro mucho de conocerte. —Me besó—. Sos muy linda, por fin ese desvergonzado encontró a alguien.


  —Nonaaa —se quejó Niall.


  —¡Andás como turco en la neblina! —le espetó ella. Y él, soltó una risotada mientras yo no entendí nada.


  —Hola, soy Marcus —se acercó su padre a saludarme. Tenía unos ojos verdes parecidos a los míos, y fue en ese momento, cuando pude empezar a comprender, por qué los ojos de Niall eran tan extraños.


  —Encantada —le saludé dándole dos besos.


  —¿Y para mí? ¿No hay beso? —preguntó el muy canalla mirándome desde la cama sonriente. Puse los ojos en él y lo fulminé con la mirada. ¿Acaso no tenía bastante con el embarazo?


  —Anda ven —dijo alargando la mano. ¡Lo hubiera matado! Me acerqué hasta él para darle un beso en la mejilla cuando giró la cara y me lo dio en la boca.


  —Te juro que esta me la pagas —le susurré.


  —¿Acaso yo soy el culpable del embarazo que llevas? —Rio.


  —Haz el favor de contarles lo que pasa porque no dejan de mirarme la tripa con ganas de preguntar —le musité bajito—. ¡Lo veo en sus caras!


  —Mejor cuéntalo tú, porque yo no tengo ni idea de lo que llevas allí abajo.


  —Niall. —Le pellizqué en el brazo.


  —Ya que estamos en familia, les voy a contar…


  —No hace falta, hijo —le cortó su padre—. Ya lo hemos visto con nuestros ojos. No nos importa que vayas a ser padre, pero hemos estado juntos de vacaciones y no nos dijiste nada… ¿De qué tenías miedo?


  —¡Claro! Eso es una bendición, hijo —añadió su madre—. Y estamos felices por ustedes, Abby.


  —Ohh, no, no —dije poniendo punto y final a todo aquello—. ¡La tripa es falsa! Verán, ayer por la noche, si no era familiar directo no podía entrar. Me acompañaba un amigo de Niall, y este le dijo a la recepcionista que yo era su mujer. —Y cogiendo aire añadí a toda carrerilla—: Lo malo fue que la chica sabía que Niall no estaba casado y Rubén la embaucó diciendo que nos casamos en verano porque estaba embarazada.


  Me miraron los cuatro atónitos sin mediar palabra. Les sonreí levantando las cejas a la espera de que dijeran algo.


  —Pues menudo disgusto —resopló la nona—. Yo ya me hice a la idea.


  —Y yo —añadió Silvana.


  —Sí, a mí también me hubiera gustado ser abuelo —resopló su padre.


  —Y a mí ser abuela.


  Miré a Niall que estaba tan aturdido como yo… ¿En serio?


  La puerta se abrió y entraron unos celadores con una camilla para trasladar a Niall al quirófano.


  —Deberían despedirse y abandonar la habitación para preparar al paciente en su traslado —dijo uno de los celadores.


  Su familia se acercó hasta él y empezaron a darle ánimos, a abrazarle y besarle. Le repetían una y otra vez: que estuviera tranquilo que todo iba a salir bien. Me mantuve en cierta lejanía con el corazón encogido a la espera de que todos se despidieran hasta que una vez salieron todos, me tocó a mí. Me miró a los ojos, y pude ver el miedo en ellos. Intenté por todos los medios controlar mi respiración para no derrumbarme, pero fue imposible. No pude retener las lágrimas, sabía que, para él, que saliera bien aquello, era lo que más deseaba en ese momento.


  —Ehhh —susurró alargando su mano en busca de la mía—. No llores.


  Me abracé con todas mis fuerzas a su torso y lloré desconsoladamente.


  —Siento haberme derrumbado —musité—, debería estar dándote ánimos.


  —Shhh, mírame —dijo cogiendo con sus manos mi rostro mientras sus pulgares secaban las lágrimas que brotaban sin cesar—. Sabes que estas, no están permitidas.


  —Te quiero, Niall —balbuceé.


  —Y yo, libritos —susurró. Y dándome un beso tierno y suave, añadió—: ¡Saldrá bien! Y quiero verte alegre cuando salga porque vas a tener que trabajar muy duro conmigo.


  —Lo haré —afirmé entre espasmos.


  Los celadores entraron de nuevo y dándonos los últimos besos abandoné la habitación para esperarle en los pasillos junto a su familia.


  Silvana al verme tan abatida se me abrazó mientras las manos del resto acariciaban mi espalda dándome ánimos.


  —Tranquila —susurró Silvana en mi oído—. Saldrá bien, mi hermano nació con una flor en el culo…


  Aquello me hizo sonreír levemente, deseaba con todas mis fuerzas que la operación fuera un éxito.


  Las puertas de la habitación se abrieron y salió encima de la camilla empujado por los celadores. Nos fue saludando a uno a uno con su mano y cuando agarró la mía no pude reprimirme en darle un último beso.


  —Cuida de mi familia —me animó.


  —Sí —asentí con la cabeza.


  —Nos vemos en unas horas —dijo soltándose de la mano mientras se alejaba. No dejamos de mirarnos a los ojos mientras se distanciaba y antes de que pudiera dejar de verle, leí en sus labios: «Te quiero».


  Volví a derrumbarme mientras los brazos de su hermana me rodeaban el cuello para empezar a encaminarnos hacia la salida.


  —Vamos a tomar algo —dijo su padre.


  Caminamos hasta llegar a los ascensores y una vez estuvimos dentro, bajamos hasta llegar a la cafetería que estaba en la planta baja del edificio. Juntos nos acercamos hasta la barra y pidiendo unos cafés, nos sentamos en una mesa.


  —Cuéntanos algo, Abby —me animó su padre para sacarme de mi estado—. ¿Hace mucho que conociste a mi hijo?


  —Desde principios de verano —dije removiendo mi café con leche con la cucharilla.


  —¿Y ya estaban juntos? —preguntó su madre.


  —Bueno, no bien, bien, nos estábamos conociendo.


  —Ahh —soltó la nona—, si me llego a enterar que ustedes estaban juntos y ese atorrante no la trajo a casa…


  —No, no —me excusé.


  —Yo sabía que algo había cambiado en él —añadió su padre—, vino como más adulto.


  —Yo también lo noté —prosiguió su madre. Y clavó la mirada a la de su padre.


  Los vi mirándose a los ojos durante un largo período de tiempo; no se dijeron nada, pero esa manera de mirarse me dio a entender que todavía sentían algo el uno por el otro.


  Estuvimos hablando largo y tendido de diferentes cuestiones en donde yo pude contarles gran parte de mi vida y saber más de las suyas.


  —Vaya… ¿Entonces eres de Nottingham? —preguntó su padre—. ¿Cómo te apellidas si no es mucho preguntar?


  —Brown.


  —¡¿Brown?! Pues yo conozco un empresario de Nottingham que se llama así. —Sonrió—. A ver si al final eres familiar de él. Hace muchos años que no nos vemos, pero éramos muy amigos.


  —¿Cómo se llama? —pregunté.


  —Stephen Brown —contestó.


  —¿En serio? —pregunté. Y abriendo los ojos como platos, añadí—: Pues así se llama mi padre.


  —Recuerdo que la hija de Stephen se llamaba Abby —comentó su madre.


  —¡¿No me digas?! Yo eso no lo recuerdo… —dijo sacando el teléfono del bolsillo—. Pues ya sería demasiada casualidad, pero no voy a quedarme con la duda.


  Buscó en su agenda y marcando el número de teléfono lo dejó encima de la mesa, con el manos libres puesto:


  —Hombre, Marcus, cuanto tiempo. ¿A qué se debe tu llamada?


  La piel se me erizó por completo al escuchar la voz de mi padre al otro lado del teléfono. Asentí con la cabeza para confirmarles que se trataba de mi padre y pidiéndome silencio le preguntó en inglés:


  —¿Cómo vas, Stephen?


  —Bien, ¿y tú?


  —Bien. —Sonrió—. Mira que te llamo porque me enteré de que tu hija se ha ido a vivir a España.


  —Síí —le cortó mi padre—, me quedé sin ella. Por lo visto se enamoró.


  Me puse las manos en la boca al escucharle intentando retener las ganas que tenía de saludarle.


  —Vaya… Debes estar mal entonces —le picó Marcus.


  —No lo sabes tú bien —resopló.


  —Oye, mira, que tengo alguien aquí, que se muere de ganas por saludarte.


  —Papá… —Sonreí.


  —¿Abby?


  —Sí, soy yo. —Reí emocionada.


  —No entiendo nada… —dijo él al otro lado del teléfono.


  —Yo te cuento —prosiguió Marcus—. ¿Sabes de quién se enamoró tu hija?


  —No me digas que de tu hijo… —contestó mi padre.


  —¡Pues sí! —soltó Marcus una risotada.


  —¿Tu hijo es el culpable de que yo me quedara sin ella?


  —Sí —contestó Marcus seguido de una carcajada.


  —Pues mira que Abby me contó la historia… No me lo puedo creer.


  El resto de la mesa sonreían al escuchar a mi padre al otro lado del teléfono, no daba crédito a lo que estaba pasando, Inglaterra era enorme como para que nuestros padres se conocieran.


  Mi padre y el padre de Niall siguieron hablando, mientras yo todavía alucinada por aquello le di el último sorbo a mi café.


  —Tenés un hermano mayor, ¿verdad? —me preguntó la nona.


  —Sí —contesté todavía alucinada.


  —Para que sepas que Niall y vos ya estuvieron juntos cuando eran chiquitos.


  —Qué me está diciendo… —suspiré tapándome la boca.


  —Lo que oís —añadió—. Y creo que hay una caja con fotos en donde están juntos.


  Abrí los ojos perpleja mientras escuchaba todo lo que la nona me contaba. Silvana y Uma me cogieron de las manos sonrientes mientras me daban palmadas en señal de afecto.


  ¿Cómo podía estar pasando eso? ¿Cómo podía ser?
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  ¡Oh, joder! Me dolía todo… Me sentía cansado y lo único que veía era una luz brillante algo borrosa encima de mi cabeza. Intentaba moverme, pero me sentía sin fuerzas para poder hacerlo.


  —¿Cómo estás, Niall? —Oí la voz de un hombre que me preguntaba.


  —Bien —balbuceé. Incluso pronunciar esa simple palabra me costaba.


  Probé a centrar mis ojos en algún objeto diferente que no fuera esa luz brillante. Ladeé con mucho esfuerzo la cabeza y pude apreciar algunos colores, pero no podía ver con claridad. Todo estaba borroso y sin forma, como si mis ojos estuvieran cubiertos por una gelatina transparente o como si estuviera en medio de una neblina.


  —Poco a poco irás despertando —me animó—. Ahora es normal que estés algo confuso, estás en la unidad de posoperatorio y en breve te vamos a trasladar a tu habitación.


  —Gracias —conseguí decir.


  Estuve allí postrado un largo período de tiempo hasta que empecé a distinguir con claridad todo lo que me rodeaba. Mi garganta estaba seca, al igual que sentía una sequedad extrema en los labios.


  —¿Me pueden dar un poco de agua? —pregunté buscando la persona que hacía apenas unos minutos hablaba conmigo.


  —Debes esperar un poco, Niall —me dijo—. Cuando estés en la habitación te daremos lo que quieras.


  Asentí con la cabeza a lo que acababa de decirme y cerré los ojos, esperando el momento de llegar a la habitación y ver de nuevo a mi familia y a Abby.


  Abrí los ojos cuando me vi en la habitación rodeado por todos. Seguramente me quedé dormido porque no me enteré del traslado. Ver a mi padre junto a mi madre después de tanto tiempo se me hacía extraño. Quizá el destino fastidió mi rodilla para juntarles de nuevo como tantas y tantas veces había deseado cuando apenas era un niño.


  —¿Cómo estás? —me preguntó mi padre al ver que empezaba abrir los ojos.


  —Bien, un poco mareado.


  —Pronto pasará, hijo. —Noté la mano de mi madre apretándome la mía.


  La nona me estaba acariciando el cabello y besando la frente mientras mi hermana sonriente me miraba desde los pies de la cama.


  —¿Dónde está Abby? —pregunté con un hilo de voz, al ver que no estaba con ellos.


  —Se quiso quedar para hablar con el médico —dijo Silvana. Y sonriendo, añadió—: No tardará mucho en venir.


  Asentí y volví a cerrar los parpados.


  —¡Niall! —Me tocó el brazo mi padre—. Aquí la tienes.


  Abrí de nuevo los ojos. Abby estaba enfrente de mí mirándome con una sonrisa en su rostro y los ojos brillantes y humedecidos.


  —Hola —susurré intentando elevar las comisuras de mis labios.


  —Hola —musitó.


  —Nos vamos fuera un rato —nos interrumpió mi padre. Pero no pude atenderle, solo tenía ojos para ella.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó pasándome la mano por el pelo.


  —Ahora mejor —añadí.


  —He hablado con el médico y todo ha ido perfecto. —Y bajando la voz, añadió—: Habrá que trabajar, pero pronto estarás de vuelta a las pistas.


  —¿De verdad? —pregunté sintiendo que empezaba a emocionarme.


  —De verdad —contestó besándome. Esperaba que tuviera razón, volver a las pistas era lo que más deseaba; adoraba mi deporte y no me veía haciendo otras cosas.


  Abby acercó una silla para estar a mi lado y me cogió de la mano. Cuando vio que empezaba a estar más atento, me contó las conversaciones que había mantenido con mi familia. La escuchaba entusiasmado, prestaba atención a cada palabra que salía de su boca; que hubiéramos estado juntos de pequeños era algo insólito.


  —Increíble —susurré.


  —Sí, yo también pensé lo mismo.


  Pasadas un par de horas y cansados del viaje que habían tenido, mis padres, junto a la nona y Silvana se despidieron de nosotros y, cogiendo las llaves de mi piso abandonaron el hospital. Querían descansar para venir a verme de nuevo al día siguiente.


  —Tengo hambre —le indiqué—, llevo todo el día sin comer.


  —Voy a salir fuera a preguntar si pueden traerte algo. —Se levantó de la silla y se encaminó hacia la salida de la habitación. No pasaron ni treinta segundos cuando exclamó—: ¡Anda mira! Aquí te traen la cena.


  La enfermera se acercó con una bandeja entre sus manos y cogiendo una mesa auxiliar me colocó la cena delante.


  —Gracias. —Sonreí. Seguramente aquello estaría soso de cojones, pero tenía tanta hambre que me daba igual lo que hubiera allí metido.


  —¿Qué es? —preguntó Abby al ver que quitaba la tapa.


  —Esto creo que es un puré —dije oliéndolo. Y observando los otros platos, añadí—: Manzana al horno y pescado.


  —¡Tiene buena pinta!


  —No te dejes convencer por lo que ves —resoplé sonriendo—, debes probarlo.


  —Esto me suena. —Rio coqueta.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. Me dijiste algo parecido con la portada.


  —Te quedaste prendada de la portada. —Me acerqué y reclamé su boca para besarla.


  —Y ahora de todo —susurró.


  Nos besamos y cuando me separé de ella para empezar a cenar le pregunté:


  —Por cierto... ¿Ya no lees?


  —Bueno, eso de que no leo… —rio—, te recuerdo que hace poco me hiciste leer un libro.


  —Espero que esa lectura sirva de algo…


  —¡Claro que me servirá! —exclamó. Y sonriendo vanidosa, añadió—: Además tengo que trabajar duro porque a mí también me interesa bailar contigo todos los días.


  La miré con una leve sonrisa sin decir nada. Sus ojos y la forma en que se expresaba me aturdían…


  —¡Lo prometiste!


  —Lo sé —susurré.


  Empecé a cenar mientras ella seguía pegada a mi lado sin quitarme los ojos de encima.


  —¿Tú has comido algo? —pregunté preocupado por si todavía no había cenado.


  —Sí —contestó—. He cenado antes de subir con tu familia.


  —Creo que les has gustado…


  —¿Tú crees? —preguntó abriendo los ojos. Y soltando una risotada, añadió—: ¡Menuda presentación! Embarazada… ¡Madre mía!


  —Pues parece que a ellos no les hubiera importado…


  —¡Qué locura! —Rio.


  —¡Totalmente!


  Terminé de cenar, y aunque no fuera la mejor comida del mundo, me sentó bien. Al menos ya no me sentía tan mareado. Abby retiro la mesa con la bandeja y volviéndose acercar a mí, le susurré:


  —Libritos, creo que necesito tu ayuda.


  —¿Qué te hace falta? —Me miró predispuesta.


  —Que me ayudes a ir al baño. —La miré levantando las cejas y casi en un susurro, añadí—: Necesito mear.


  —¿Por qué no usas eso? —dijo señalando el orinal que había justo debajo de la mesita auxiliar—, creo que sería lo mejor. ¿Y si te caes?


  —Libritos, no pienso meterla en ese agujero —dije incorporándome—. ¡Ayúdame!


  —¡Madre mía, Niall! ¿Y si no tengo suficiente fuerza? Mejor utiliza eso…


  —¡Ni hablar! Por el único agujero que la metería ahora mismo, sería el tuyo. —Reí malicioso.


  —¡Oh, por favor! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. ¿Por qué eres tan descarado?


  —¡Anda! ¡Ayúdame!


  Me rodeó con sus brazos, y poco a poco, y con su ayuda, bajé de la cama y, sin apoyar la pierna me llevó hasta el baño. Apoyé una mano en la pared mientras que mi otro brazo rodeaba el cuello de Abby.


  —¡Toda tuya!


  —¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Que ya puedes sacarla…


  —¿Sacar el qué? —preguntó abriendo los ojos como platos. Y dándose cuenta por donde iba, añadió—: Ah, ¡no! ¡De eso nada!


  —Libritos —resoplé—. O la sacas ya o me meo encima.


  —¡Quita la mano de la pared! —bufó—. ¡Yo no pienso hacerlo!


  —No muerde…


  —¡Sé perfectamente qué no muerde! —gruñó.


  —Me meo, me meo… —mentí arrugando la frente y cerrando los ojos.


  —¡Oh, Dios! —resopló bajándome los calzoncillos y cogiéndomela con la mano.


  Apuntó hacia el inodoro y ladeando la cabeza, cerró los ojos para no mirar. Verla de ese modo me hizo gracia e intentando ruborizarla, susurré:


  —¿Acaso no la habías visto nunca?


  —¡No es lo mismo! —espetó—. ¿Vas a mear o no?


  Al sentir su mano cogiéndomela, hizo que mi sangre se reactivara en décimas de segundo. 


  —Oh, madre mía —susurró al notar mi erección en su  mano—. Tiene que apuntar hacia abajo, no hacia arriba.


  Solté una risotada al escucharla y al ver que todavía seguía con los ojos cerrados.


  —¡No me hace gracia! —siseó—, estoy por dejarte solo.


  Sujetándola por la nuca descendí hasta su boca para acallarla con un beso lento y pausado.


  —Me tienes loco —susurré entre besos.


  —Niall —gimió contra mi boca mientras seguía con su mano en mi erección—, creo que no es buena idea…


  —No te preocupes…


  —Deberías mear y meterte en la cama —susurró—. No puedes tener la pierna así.


  —Creo que tienes razón en lo de la pierna, pero es imposible que piense en otra cosa teniéndote como te tengo ahora mismo.


  —¡Madre mía, Niall! —dijo soltándola abriendo los ojos como platos—. ¡Estás loco!


  —Tú me tienes loco… —susurré con un gruñido apoderándome de nuevo de su boca.


  —Niall… Para… Para… —Intentaba separarse. Al intentar mantenerla a mi lado perdí el equilibrio y viendo que la mano que tenía apoyada en la pared resbalaba, me cogí rápidamente de su brazo.


  —¡Se acabó! —siseó cogiéndome fuerte. Y con un gesto serio, espetó—: ¡A la cama!


  —¿Y mear?


  —Vas a coger el orinal —contestó seria—, para eso sirve… ¡A la cama!


  —Deja que mee y vuelvo a la cama…


  —¿¡Estás loco!?  ¡Ni hablar! —gruñó ceñuda—. ¡Casi te caes! Esto es muy serio.


  —Que sexi estás cuando te enfadas… —susurré sonriente acercándome de nuevo a su boca.


  —¡Niall! —exclamó arisca apartándome la cara para negarme el beso.


  —¿Qué ha sido eso? —protesté abriendo los ojos al ver que acababa de hacerme la cobra.


  Soltó una risotada al ver mi expresión e intentando hacer ver que seguía molesta, añadió presumida:


  —No pienso besarte hasta que no vuelvas a la cama.


  —No pienso ir a la cama hasta que me beses.


  —¡Oh, por favor! —resopló. Y, acercando sus labios a los míos, me dio un leve beso y espetó—: ¡A la cama!


  Sonreí malicioso al ver que acababa de salirme con la mía y, con un pequeño salto me planté delante del inodoro.


  —¿Al final vas a mear?


  —¿Tú qué crees? —dije cogiéndomela.


  —¡Qué eres un canalla! —exclamó—. Podías solo y… Me has hecho… ¡Oh, por favor! —Ladeó de nuevo la cabeza para no mirar.


  —Ja, ja, ja. —Reí. Verla de ese modo me encantaba.


  Terminé de mear y con su ayuda volví de nuevo a la cama. Después de que ella me tapara con la sábana y me besara, se acercó hasta la cama que le habían traído y quitándose los zapatos se tumbó en ella.


  —Estás muy lejos… —susurré mirándola a los ojos—. ¿No hay posibilidad de acercarla?


  —No. —Sonrió en un suspiro.


  —¿Y meterte aquí conmigo? —le pregunté levantando la sábana.


  —No. —Volvió a sonreír.


  —Solo unos minutos… —dije haciendo un puchero—, hasta que me duerma.


  —Unos minutos —dijo levantándose de su cama y metiéndose en la mía para acurrucarse conmigo.


  —Gracias —suspiré abrazado a ella. Aspiré el aroma de su cabello y dándole un tierno beso en la cabeza, exhalé el aire de mis pulmones sintiéndome en total plenitud


  —Te quiero… —susurré.


  —Y yo...
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  ABBY


  Barcelona, abril de 2018…


  Cinco meses después de la operación...


  —¡Se acabó! No puedo más con esto…


  —¿A dónde vas, Niall? —le pregunté viendo que recogía sus cosas.


  —A casa, no puedo más… Estoy cansado… ¡Harto!


  —¿Creías que esto sería fácil? —siseé—. Llevas desde que empezaste con quejas.


  —¿Y qué quieres? —preguntó levantando las manos—. ¡No puedo más!


  —¡Qué dejes de quejarte! —exclamé.


  —Qué fácil lo ves —siseó negando con la cabeza. Y levantando los brazos, exasperado, añadió—: El fisioterapeuta del club me machaca, tú me machacas…


  —¿Acaso no quieres volver a patinar?


  —Nooo —gritó enfurecido.


  —¡Mientes!


  —No miento, ¡se acabó!


  —¡Pues deberías habérmelo dicho antes! —grité enfadada levantándome del taburete mientras bajaba las mangas de mi uniforme. Y señalándole con el dedo, añadí—: No hubiera perdido el tiempo contigo y hubiera ido a ver a mi familia por Navidad. Llevo cinco meses sin verlos por tu sueño. Y lo he sufrido todos los días porque creía que era lo que más deseabas. ¡Eres un egoísta!


  —¿Egoísta? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Sí —resoplé—. Era un trabajo de los dos y me estás demostrando que no piensas en mí, en mi esfuerzo durante todos estos meses… ¿Acaso no has fortalecido músculo? ¿Acaso no has recuperado el ángulo de flexión de la rodilla?


  —¿Y?


  —¿Y? ¡Vete a la mierda! —le espeté.


  Salí de la sala del gimnasio dejándole allí. Estaba hasta las narices de sus quejas. Podía entender que la recuperación fuera dura, que le doliera y que tuviera necesidad de volver a las pistas y, que aquello se le hiciera demasiado largo, pero que me dijera que no quería volver, ya era demasiado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kara al verme entrar envalentonada hacia la máquina del café.


  —¡Estoy harta! —gruñí intentando sacar un vaso de papel.


  —Debes tener paciencia, Abby.


  —¿Paciencia? —La miré frunciendo el ceño—. ¿En serio? Llevo cinco meses callada teniendo paciencia con él.


  —Se le está haciendo largo… —susurró—, ha perdido una temporada entera…


  —¿Y? —La miré de nuevo—, acaso eso es una excusa para decirme que no quiere volver a patinar… ¡Lo he dado todo, Kara! —añadí empezándome a emocionar—. Sabía que era lo que más deseaba…


  —Lo sé… —dijo acercándose a mí para arroparme—, seguro que ha sido un arrebato. Recapacitará y verá que se ha equivocado.


  —Pues luego, quizá sea yo la que tire la toalla —resoplé secándome un par de lágrimas que bajaban de mi mejilla.


  —No digas eso —suspiró—, estás haciendo un gran trabajo, y estoy segura de que él lo sabe…


  —¡Pues parece que no! —siseé—. ¿Acaso cree que yo no tengo ganas que esto termine? ¿Acaso cree que no deseo con todas mis fuerzas verle de nuevo en las pistas? Es lo que llevo deseando durante todos los meses…


  —Lo sé —añadió acariciándome la espalda.


  —Solo quiero verle como antes, quiero verle alegre y feliz… —Y emocionándome de nuevo, añadí—: Quiero verle tirado en la pista, sudoroso con el pelo alborotado y con sus compañeros encima celebrando los goles. Quiero esa imagen de Niall salvaje, esa imagen es la que se repite una y mil veces en mi cabeza… Solo deseo ver eso…


  —Y lo verás…


  Me mantuve en los brazos de Kara hasta sentir que empezaba a reconfortarme. Me terminé el café y algo más aliviada, salí de nuevo para encaminarme hacia la sala de gimnasio. Al abrir la puerta, vi que Niall se había marchado y, con gran decepción negué con la cabeza.


  Al ver que todavía estaban las cosas sin ordenar, me agaché para recoger todos los chismes que habíamos utilizado aquella tarde y los fui poniendo en su lugar.


  —¿Te ayudo? —preguntó Sonia al verme mientras se acercaba a mí.


  —No, no hace falta, Sonia… Gracias.


  —No me importa, yo ya terminé por hoy… —añadió agachándose conmigo.


  —Gracias —susurré tocándome la sien.


  —Oí como os peleabais…


  —Lo siento, no debía haber gritado… —me excusé.


  —No te preocupes —dijo frotando mi brazo enérgicamente para darme ánimos—, hoy quería contaros algo, pero tal y como estás lo dejaré para mañana.


  —¿Es algo malo, Sonia? —pregunté al ver decepción en sus ojos.


  —Noooo, para nada. —Sonrió—. Es algo bueno, íbamos a anunciaros que nos casamos.


  —¿En serio? —La abracé—. No sabes cuánto me alegro.


  —Lo sé —añadió cogiéndome la barbilla—, si te parece iremos a tomar algo todos y lo anunciamos.


  —¡Claro!


  Sonia cogió el teléfono del bolsillo de su uniforme y mandó un mensaje en el grupo:


  Sonia:


  Hola a todos, os invito a tomar algo. Juan y yo queremos contaros una cosa importante.


  Una vez terminamos de recoger y quitándonos los uniformes salimos las tres del local en dirección a la terraza donde habíamos quedado con el resto.


  —¿Pero de qué se trata? —preguntó Kara, que desde que había leído el mensaje estaba de los nervios—. ¿Vais a tener un hijo?


  —En nada lo sabrás —respondió Sonia sonriente.


  Al llegar al lugar, nos sentamos en una mesa cuadrada donde había las sillas suficientes para que nos reuniéramos los seis. El camarero nos estaba tomando nota cuando Rubén y Juan aparecieron y, estos, aprovecharon para pedir su consumición. Juan parecía algo nervioso, así me lo hizo saber cuándo al llegar y besar a Sonia, resopló profundamente antes de sentarse.


  —¡No puedo más! —se quejó Kara—. Necesito saber qué pasa…


  —Esperaremos a Niall, enseguida lo sabrás… —Le guiñó el ojo Sonia.


  Empezaba a preocuparme que Niall no viniera y cuando vi que el camarero nos traía las bebidas, cogí el teléfono e intenté llamarle.


  —Venga, cógelo, Niall —me susurré a mí misma mientras mi pierna no paraba de moverse por el nerviosismo.


  Después de intentarlo en reiteradas veces y, al ver que no obtenía respuesta por su parte, le mandé un mensaje: 


  Abby:


  Niall, deberías venir, Sonia y Juan te están esperando.


  Mientras ellos hablaban de otras cosas diferentes yo me limitaba a mirar la pantalla del móvil esperando que contestara. Los minutos pasaban y al ver que no obtenía respuesta por su parte, me excusé de él para que Sonia y Juan pudieran compartir con el resto aquello que tanta ilusión les hacía.


  —Niall no puede venir, dice que lo siente —dije en un hilo de voz.


  —¡Vaya! —resopló Sonia.


  —Pues venga… ¡Suéltalo! —exclamó Kara impaciente—. Me muero de ganas de saber qué pasa.


  Juan miró a Sonia y después de sonreírse contaron hasta tres y soltaron a la vez:


  —¡Nos casamos!


  —¿En serio? —preguntó Rubén abriendo los ojos.


  —Muy en serio —contestó Juan satisfecho por la decisión que habían tomado.


  —¡Enhorabuena! —exclamó Rubén levantándose para abrazar a Juan.


  —Ohhh, felicidades —dijo Kara besando a Sonia.


  —Felicidades —añadí levantándome para darle dos besos a Juan y seguidamente a Sonia—, me alegra tanto…


  —Gracias.


  —¿Y cuándo será el esperado acontecimiento? —preguntó Kara con una enorme sonrisa.


  —A principios de agosto.


  —¿En agosto? —Abrió Kara los ojos como platos—. ¡Pero si quedan solo cuatro meses!


  —Sí —sonrió Juan—, pero ya lo tenemos casi todo organizado.


  —¡Ayyy, madre mía! —Aplaudió Kara nerviosa. Y mirando a Sonia, preguntó—: ¿Y tu vestido?


  —Iré con vosotras dos, quiero que me ayudéis… —respondió Sonia mirándonos a Kara y a mí.


  —Estaremos encantadas de ayudarte —añadí tocándole la mano.


  —Lo sé —suspiró ella.


  —Qué bien, estoy feliz… —Aplaudió Kara contenta por la noticia.


  —¡Parece que fuera tu boda! —exclamó Rubén al verla tan contenta.


  —Me encantan las bodas —suspiró ella.


  Estuvimos sentados en la terraza los cinco un buen rato, hasta que al darnos cuenta de la hora que era, pedimos unas tapas para cenar. Las conversaciones no cesaban y aunque algunas veces me unía a ellas, muchos momentos estuve ausente de ellas por pensar en Niall. ¿Cómo había sido capaz de no coger mi llamada y ni siquiera contestar a mi mensaje?


  Pagando lo que habíamos consumido nos levantamos de la mesa. Juan y Sonia se despidieron de nosotros y cuando me quedé a solas con Rubén y Kara aproveché para hacerles saber que Niall no me había contestado.


  —¿Quieres que lo llame yo? —preguntó Rubén al verme disgustada.


  —No, Rubén, no hace falta, gracias —resoplé—. Ahora voy a ver si está en el piso.


  —Se le pasará y recapacitará. —Me animó Kara.


  —¡Dale tiempo! —añadió Rubén.


  —A ver… ¿Vas al piso, Kara? —le pregunté, para irme con ella.


  —No, voy con Rubén a tomar algo. —Sonrió.


  —Que lo paséis bien, entonces —susurré despidiéndome de ellos.


  Me alejé de ellos andando dirección al piso y una vez enfrente del edificio, metí la llave en la cerradura. Cerrando la puerta a mi paso, me acerqué hasta los ascensores. Estaba enfadada con él, durante el trayecto pude ver la verificación azul conforme había leído el mensaje y, aun así, no contestó. Abrí la puerta de la entrada y recorriendo el pasillo llegué hasta el comedor donde lo vi sentado en el sofá mirando la tele con una cerveza en la mano. Lo miré y aunque mi intención era de sermonearle, preferí quedarme callada y entrar al dormitorio a coger algunas de mis cosas para ir a dormir al piso de Sonia.


  —¿A dónde vas? —preguntó viendo que llevaba una pequeña bolsa conmigo. Lo ignoré al igual que había hecho él conmigo, y seguí caminando hacia la puerta—. ¡Abby! —gritó—. ¿Es que no me oyes?


  Al escucharle decir aquello no pude resistirme y dándome la vuelta, lo miré y repliqué:


  —¿Y tú? ¿Acaso tú oíste mi llamada? ¿Acaso no has leído mi mensaje?


  Me miró con intensidad, clavando sus ojos fijamente a los míos, pero no dijo nada. Esperé durante unos segundos manteniéndole la mirada y decepcionada por no obtener respuesta, giré sobre mis tacones y me encaminé de nuevo hacia la salida. Al llegar al recibidor busqué las llaves del piso de Sonia y cuando las tuve en mis manos, cogí la chaqueta que tenía colgada en el perchero, cuando su voz, sonó detrás de mi espalda:


  —No te vayas, por favor…


  Un escalofrío recorrió mi espinazo dejando mi piel completamente erizada al escucharlo.


  —Hoy prefiero estar sola —dije sin girarme.


  Cuando abrí la puerta la cerró con la mano impidiendo que volviera abrirla.


  —Quédate —susurró esta vez cerca de mi oído mientras su mano seguía en la puerta. Era tal su cercanía que podía sentir su respiración en mi nuca.


  —Lo siento —añadió rodeando mi cintura con su brazo. Y apoyando su frente en mi espalda, repitió—: Lo siento, Abby.


  Llené mis pulmones de aire empapándome del torrente de emociones que provocaba en mí y, me giré lentamente para mirarle a los ojos.


  —Perdóname —susurró buscando mis ojos. Descendió la mano que tenía en la puerta y acarició mi pómulo con sus dedos.


  Estuvimos mirándonos unos minutos sin decir nada mientras seguía acariciando mi tez. Lo observé detenidamente, sus ojos transmitían tristeza, su rostro abatido no era el mismo y su manera de ser había cambiado. Ya no sonreía tanto como antes.


  —Niall —susurré—, sé que podemos lograrlo.


  —No puedo más, Abby, entiéndeme —dijo apoyando su frente a la mía—. Tengo que darme cuenta de que esto se acabó.


  —Una vez me dijiste que no te dabas por vencido fácilmente —me emocioné—, me dijiste que lo llevabas en la sangre… Luchaste por tenerme… ¿Por qué te das por vencido ahora? ¿Acaso no amas ese deporte?


  —Claro que lo amo —dijo secándome las lágrimas—, pero debes…


  —Pues si lo amas… ¡Lucha como lo hiciste conmigo! —le corté.


  —¿Te crees que ha sido fácil para mí, tomar esta dedición? ¿Te crees que mi sueño no era retirarme en lo más alto, después de levantar un título? —Y cogiendo aire, añadió—: Me hubiera gustado, Abby. Dicen que cuando abandonas un lugar, debes hacerlo en el mejor momento, habiéndolo dado todo. Como un jugador o entrenador cuando en un año gana todos los títulos y copas, en ese momento es cuando debe irse para ceder su sitio y ser recordado para siempre.


  —Pues debes luchar por ese sueño —le recriminé—. Tirando la toalla, no lo alcanzarás nunca.


  —Estoy cansado…


  —Hazlo por mí, unos meses más, por favor… —le susurré todavía con lágrimas en los ojos—. Sé que lo conseguiremos.


  Secó las lágrimas que descendían por mis mejillas y mientras sus ojos seguían fijos a los míos, me susurró:


  —¿Cuánto tiempo más, Abby?


  —Tenemos medio camino hecho, Niall —suspiré—, quiero la otra mitad.


  —¿Por qué insistes tanto?


  —Porque quiero que vuelva el canalla, descarado y alocado del que me enamoré —susurré haciendo un puchero en un mar de lágrimas—. Por favor…


  Acercó sus labios a mi boca. Podía sentir su respiración agitada cuando, sujetándome el cuello inclinó mi cabeza y, me besó lento y pausado saboreando mis labios.


  —Te quiero —dijo sin dejar de besarme—, eres lo mejor que me ha pasado en la vida…


  —Y yo….


  Sus dedos se enredaban en mi pelo mientras profundizaba el beso; me había besado otras veces, pero aquella era diferente. Un tsunami de emociones sacudía mi vientre deseándole. Necesitaba sentirlo en lo más profundo de mí. ¡Lo quería tanto! Deslicé mis manos subiéndole su camiseta hasta conseguir acariciar su torso desnudo y perfectamente definido. Sus manos ansiosas empezaron a recorrer mi cuerpo y, dejé de respirar al sentir el tacto de una de ellas adentrarse por debajo del sujetador hasta acariciar mi pecho. Con destreza y sin apenas darme cuenta me dejó desnuda mientras yo no dejaba de acariciar su escultural espalda.


  —Te deseo tanto… —susurró.


  Entre besos, caricias y roces, a trompicones nuestros cuerpos chocaban en las paredes del pasillo hasta llegar al sofá. Se desprendió de su ropa inferior y quedándonos totalmente desnudos, volvió a besarme con ansias y deseo.


  —Eres preciosa… —afirmó mirándome fijamente a los ojos.


  Con delicadeza, acariciaba mi cuerpo desnudo, y entre besos, su lengua hizo el mismo recorrido que sus manos habían trazado anteriormente provocando que mi cuerpo se estremeciera.


  —Oh, Dios, Niall —susurré al sentir un escalofrío recorriendo mi espinazo.


  Poco a poco me tumbó en el sofá mientras seguía devorándome con su boca y su mano se adentraba en mi zona más íntima. Placer, gozo…


  Era tan sensual, tan tentador; su piel bronceada y fina tentaba a tocarle, y yo, no podía dejar de admirar su cuerpo mientras enredaba mis dedos en su pelo.


  —No puedo más, necesito sentirte —jadeé arqueándome para presionar mi sexo contra su erección.


  —Voy a penetrarte, cariño —susurró en mi oído con voz ronca.


  Totalmente excitada por sus palabras, esperé ansiosa abriéndome por completo y tentando mi húmeda entrada, jadeé contra su boca cuando me penetró.


  —Oh… —gruñó al sentirse en mi interior.


  Empezó a embestirme lentamente mientras nuestras lenguas se enredaban. Sus labios suaves y exigentes no cesaban al igual que sus acometidas. Aferrándome a sus glúteos levanté mis caderas disfrutando de los empujes que cada vez eran más rápidos y profundos.


  —Sigue —jadeé contra su boca.


  —Oh, joder, cielo. ¡Qué estrecha eres! —dijo con voz entrecortada.


  Siguió embistiéndome con ansias mientras nuestros jadeos y gemidos salían de nuestras bocas al compás de los movimientos envolviéndonos. En cada acometida un fabuloso escalofrío recorría mi cuerpo haciéndome gozar como nunca.


  —Sigue. —Le pedí al ver que alcanzaba el clímax.


  —Joder, creo que me voy a correr, esto está muy caliente.


  Un enorme placer me invadía entera provocando un remolino que ascendía por mi cuerpo tensando mis músculos y sacudiendo mi cuerpo entero. Convulsionado por espasmos de placer, apreté mis dedos en su espalda mientras jadeé gustosa. Él al verme, no pudo contenerse y estalló soltando un gruñido varonil mientras cerró los ojos y mordió su labio inferior.


  Oh, Dios mío… ¿Podía existir una imagen más erótica?
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  NIALL


  Barcelona, mayo de 2018…


  Abby y yo nos dirigíamos a Igualada a ver las finales del campeonato de Carlos. Después de quedar primeros en el grupo de preferentes, ahora les tocaba jugar los campeonatos. Llevaba trabajando con él varios meses, incluso antes de que me operaran la rodilla. Antes de mi lesión trabajé con los patines puestos y una vez me recuperé un poco, lo retomé, ayudándole dos tardes por semana sentado en un banco. Carlos era especial para mí, durante esos meses, creamos un vínculo estrecho y no hubo un solo día, que no me animara a seguir con mi recuperación. Adoraba a ese niño, sus ojos grandes y oscuros eran capaces de hablarme y contarme más que su boca. Con solo mirarle sabía lo que sentía y lo que pensaba; Carlos era claro y brillaba por ser bondadoso.


  —Parece que vayas a jugar tú. —Sonrió Abby al verme tan nervioso mientras yo estacionaba el coche.


  —Joder, lo estoy más que si me jugara un Europeo.


  —Tranquilo. —Me tocó—. ¡Lo hará bien!


  —No sufro por él, Abby —dije levantando la comisura de mis labios intentando que me viera más calmado. Y apagando el motor del coche, añadí—: Sufro por si van a darle la oportunidad.


  Me miró a los ojos y, poniendo sus manos en mi rostro me dio un beso suave en los labios.


  —Todo saldrá bien —susurró.


  Abrimos las puertas para salir del vehículo y una vez las cerré, le cogí de la mano para adentrarnos al polideportivo donde se jugaba el campeonato. Al cruzar el umbral del pabellón, y una vez en el interior, pudimos palpar que el ambiente en las gradas era exasperado. La gente gritaba y aplaudía mientras los bombos y los tambores retumbaban en las paredes. En la pista dos equipos se jugaban las semifinales, y el ganador, sería el equipo que jugaría la final contra el equipo Carlos por la tarde.


  —¿Quieres que nos sentemos? —preguntó Abby al ver que estaba con los ojos puestos en el juego.


  —Sí, vamos a sentarnos —añadí sin mirarla pendiente del posible rival de Carlos.


  Casi sin mirar por donde andaba me dejé llevar por su mano y bajando las escaleras que accedían a las gradas nos sentamos a mirar el partido.


  —Ese grupo de niños no deja de mirarte —susurró Abby en mi oído.


  Ladeé la cabeza hacia donde ella me indicaba y vi un grupo de chicos sonriéndome y agitando sus manos saludándome. Al verlos sonreí y levanté la mano para devolverles el saludo.


  —Es increíble ver cómo tanta gente te quiere…


  Sonreí sin comentar nada y volví a centrarme en los jugadores de la pista. Quería estudiarlos uno a uno.


  Cuando el partido finalizó y ya teníamos claro con qué equipo se enfrentaría Carlos, salimos al exterior en busca de un restaurante para comer. No queríamos coger el coche, la temperatura era agradable y preferimos caminar por el entorno. Cogidos de la mano paseamos bajo un cielo soleado acompañados de una suave brisa que acariciaba nuestros rostros.


  —¿Qué te apetece comer, libritos?


  Se quedó callada mirándome fijamente; sabía el porqué de su silencio. No le había llamado de ese modo desde el día de mi operación. Debo admitir que durante el tiempo en que me ayudaba con tanto empeño en mi recuperación, no la había tratado como debiera. Mi humor había cambiado y mi frustración repercutió en ella. No se lo merecía, y, aun así, no entendía como después de mi intratable actitud, seguía a mi lado.


  —Pasta, carnes… —sonreí acercando mi rostro al suyo rodeándola por la cintura—, quizá, un helado cremoso de nata…


  —Lo que tú digas estará bien. —Sonrió.


  —¿Qué te pasa, libritos?


  —Nada —suspiró.


  —¿Acaso no te gusta que te llame así?


  —Sí, sí me gusta —dijo elevando las comisuras de sus labios—, hace que me acuerde de la primera vez.


  —¡Lo siento! —Me pausé—. Siento haber sido huraño, ceñudo, arisco, seco, brusco, severo, esquivo, hermético, tosco, intratable…


  Soltó una carcajada tapándome la boca y risueña, añadió:


  —Espero que no se repita.


  —Prometo que tendrás al presumido, descarado, engreído, presuntuoso, pretencioso, creído, canalla…


  Volvió a acallar mi boca, pero esta vez con sus labios; y yo, solo pude cerrar mis ojos apoderándome de ella y, apretándola fuerte contra mi cuerpo, disfruté de sus labios cálidos y suaves.


  —Vamos a comer… —dije separándome de ella dándole un último beso y tirando de su mano—, estoy muerto.


  Seguimos caminando algunos metros y después de tantear diferentes restaurantes durante nuestro trayecto, decidimos adentrarnos a comer a uno que tenía buena pinta.


  Sentados en una pequeña mesa uno en frente del otro en la terraza del restaurante, degustamos unos arroces que estaban deliciosos.


  Una vez terminamos de comer, volvimos a encaminarnos hacia el complejo cogidos de la mano.


  —¿Sabes? —Me miró mientras chupaba con su lengua un helado de nata de camino al complejo—. Cuando tenía dudas contigo me parecías un helado como este. —Sonrió poniéndomelo en frente—. Eras tremendamente apetecible, con ganas de darle un bocado aun sabiendo que quizá después de saborearlo me arrepintiera.


  —¿En serio me comparaste con un helado? —Reí.


  —Sí —asintió ladeando los labios.


  —Pues yo supe que te quería cuando fuiste a por un helado…


  —Lo sé. —Sonrió coqueta.


  Verla de ese modo me enloquecía, adoraba cuando ladeaba sus ojos verdes y hacía esa mueca. ¡Era tan perfecta, joder! Me acerqué a su boca para volver a besarla y, rodeándola con mis brazos, disfruté de esos labios fríos y dulces al igual que su lengua.


  El ruido de los bombos y tambores retumbaba en el estadio en el momento que abrimos la puerta. Apenas faltaban veinte minutos para que diera comienzo el final del campeonato. De la mano de Abby bajé las escaleras para acceder a las gradas y sentarnos. Todavía seguía de pie cuando pude ver a lo lejos a Carlos haciendo el calentamiento en el pasillo lateral de la pista de juego.


  —Ahora vengo —le dije a Abby. Tenía la necesidad de hablar con él.


  —Vale —añadió sin preguntar.


  Bajé los escalones y él al verme se acercó patinando hacia mí con una sonrisa en el rostro y gritó:


  —Niall.


  —¿Qué pasa, enano? —Le alboroté el pelo como siempre—. ¿Cómo estás? ¿Nervioso?


  —Un poco…


  Me agaché para ponerme a su altura y mirándole a los ojos añadí:


  —Hoy vas a trabajar duro, ¿sí? Vas a salir a la pista a darlo todo sin nervios, sin pensar cuantos serán los minutos que vas a estar en ella, sin pensar si lo estás haciendo bien o si lo estás haciendo mal. Allí dentro solo está tu rival y tus compañeros, y quiero que cuando cojas esa bola la metas dentro.


  —¿Y si no me sacan y me quedo en la banqueta?


  —Sé qué te sacarán —le aseguré—, pero mientras estés sentado en ella, no pensarás en si te sacan o no te sacan. Quiero que mientras estés allí sentado sigas trabajando, quiero que estudies a cada uno de tus contrincantes, cuanto más tiempo estés sentado, mejor lo harás cuando salgas. ¿Me has escuchado?


  —Sí —afirmó tímidamente.


  —Siéntate en la banqueta, estudia el juego y al rival, y cuando salgas juega como tú sabes. Quiero que seas tú.


  —Vale… ¿Puedo hacer la portuguesa?


  —¡Claro! Si te sigue un compañero puedes hacerla.


  —Gracias, Niall.


  —A por todas. —Le choqué la mano. Me levanté y despidiéndome de él, pude ver a su entrenador mirándome mientras asentía con la cabeza. 


  Volví a subir las escaleras para sentarme en las gradas junto a Abby, cuando el coordinador del club de donde estábamos, vino a saludarme.


  —¿Cómo va todo, Niall?


  —¡Heyyy! ¿Qué pasa, Mark? —dije estrechándole la mano.


  —Bien —contestó.


  —Me han comentado que estás haciendo un trabajo magnífico con la base del club.


  —Se hace lo que se puede —añadió quitándose importancia—. ¿Y tú? ¿Cómo vas?


  —Recuperándome, poco a poco…


  —No es por joderte, pero espero que tardes mucho. —Rio dándome una palmada en la espalda.


  —¡Qué cabrón! —Sonreí.


  —Contigo es más difícil, ya sabes… —añadió guiñándome el ojo.


  —Tengo que ponerme fuerte para pillar a vuestro capitán, cada vez que juega contra nosotros parece que le inyectéis gasolina. —Reí.


  —Ja, ja, ja. —Rio. Y volviendo a darme palmadas en la espalda, añadió—: Ahora en serio, espero verte pronto en las pistas.


  —Gracias.


  Me despedí de él y después de firmar unos sticks de unos niños volví a sentarme al lado de Abby.


  —¿Bien?


  —Bien —contesté dándole un beso.


  La música que se escuchaba de fondo por los altavoces dejó de sonar para ser sustituida por la persona encargada de presentar a los equipos y a los jugadores por su nombre. En cada presentación los bombos sonaban fuertes acompañados por aplausos de la gente.


  —Con el número siete Carlooooosss Ferreraaaa… —Se escuchó por los altavoces. Levantó el stick para saludar al público y clavó su mirada en mí.


  —Fuerte —pronuncié con los labios, apretando el puño.


  El árbitro dio comienzo al partido y como supuse, Carlos estaba sentado en el banquillo. Los minutos pasaban y el partido estaba muy disputado entre los dos equipos. Abby estaba nerviosa como yo, porque de vez en cuando, se metía la mano en la boca mordiéndose las uñas. El tiempo corría y pasada la media parte seguían empatados sin goles por parte los equipos. A escasos diez minutos de finalizar el partido vi que el entrenador hablaba con Carlos mientras él asentía a lo que le decía. Dándole una palmada en la espalda respiré aliviado cuando se levantó del banquillo y se acercó hasta la puerta de la valla junto al delegado de pista.


  —Creo que van a cambiar un jugador por él —dijo Abby pendiente con las manos entrelazadas en su rostro.


  —Vamos, Carlos —susurré cuando vi que entraba a la pista sustituyendo a un compañero.


  Estaba de los nervios, confiaba plenamente en él y quería que le salieran bien las cosas para acallar algunas bocas.


  —Vamos, vamos… —gritó Abby al ver que Carlos había cortado una bola al contrario y corría hacia la portería.


  —Oh, joder… Estoy al borde de un infarto —grité. Y dejando de respirar boceé—: ¡Ahora! De cuchara, de cuchara, Carlos.


  Evadió al portero en una acción individual y metió un gol de cuchara por toda la escuadra.


  —Sí —exclamé levantándome de la silla. Abby saltó a mi lado y excitada por la emoción, se lanzó a mis brazos para abrazarme.


  —¡Lo metió, Niall! —gritaba con una sonrisa amplia.


  Sus compañeros fueron a abrazarle para celebrarlo, y él buscándome entre el público, fijó los ojos en mí y, señalándome con el dedo índice, me lo dedicó. No estaba acostumbrado a ese gesto, jamás nadie en los años que hacía que me dedicaba a ese deporte me había dedicado un gol. Normalmente, era yo quien había dedicado los goles a mis familiares, aunque hacía algunos años que dejé de hacerlo.


  —Te lo ha dedicado —comentó Abby a mi lado con el rostro orgulloso.


  —Lo sé —añadí. No podría explicar con palabras la sensación que tenía en ese momento. Estaba orgulloso de él, de su trabajo, de su esfuerzo… Porque yo no le enseñé nada, simplemente le ayudé a que volviera a creer en él.


  El partido finalizó dando la victoria al equipo de Carlos. Mi estado de excitación y nerviosismo empezaba a desaparecer y, más relajado disfruté de la celebración y de los saltos que daba con sus compañeros con esa enorme sonrisa que quedaría grabada a fuego en mi mente.


  —Yo de ti empezaba a plantearme ser entrenador de algún equipo —cuchicheó Abby cerca de mi oído para luego besarme.


  —No hice nada… Ha sido él.


  —Has hecho mucho, Niall…


  La federación entregó las copas y las medallas a los finalistas del Campeonato mientras yo no dejaba de mirarle. Cuando el evento acabó bajé con Abby a la pista para felicitarle y despedirme de él.


  —Felicidades, Niall —me alargó la mano el entrenador de Carlos—, has hecho un gran trabajo.


  —No he hecho nada —añadí—. Las felicitaciones se las debo dar a usted por hacer que hoy ese niño sintiera que forma parte del equipo.


  Me estaba despidiendo del entrenador, cuando noté el cuerpo de Carlos abrazarse con fuerza al mío.


  —Gracias, gracias, Niall —decía sin dejar de abrazarme.


  —¿Gracias por qué? —pregunté rodeándole con mis brazos—. Lo has hecho todo tú.


  —Sin ti no lo hubiera conseguido —sollozó.


  Miré a Abby que se mantenía de pie a nuestro lado secándose las lágrimas de su rostro y, con un nudo en la garganta intenté mantener la compostura para no emocionarme.


  —Eso no es verdad —negué con la cabeza mientras me agachaba a su altura.


  —Te quiero, Niall —susurró emocionado acurrucando su cabeza en mi pecho mientras me abrazaba con todas sus fuerzas.


  —Y yo… —musité.
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  ABBY


  Barcelona, agosto de 2018…


  —Oh, Dios mío, estás preciosa. —Me emocioné al verla mirándose en el espejo.


  —Una novia guapísima —añadió Kara a mi lado mientras no podíamos dejar de mirarla.


  —Gracias, chicas. —Sonrió algo emocionada.


  No podía dejar de mirarla, estaba tan bonita. Sonia lucía un vestido blanco de seda ceñido a su cuerpo y le habían hecho un recogido en el pelo para que sus hombros quedaran al descubierto. Se la veía nerviosa, a la par de emocionada.


  —¿A qué hora hay que estar allí? —Nos miró—. ¿Quince minutos más tarde? ¿Veinte?


  —Yo creo que con quince es suficiente —indiqué.


  —Pues yo, llegaría a los treinta. —Rio Kara.


  —¡Qué mala eres! —dije negando con la cabeza. Y cogiendo el velo que estaba tendido en la cama, me acerqué a Sonia para ponérselo en la cabeza.


  —¿Qué? ¡Hay que hacerles sufrir! —añadió Kara haciendo una mueca.


  Entre Kara y yo colocamos el velo en su cabeza, mientras ella no dejaba de mirarse al espejo.


  —Perfecto —indiqué al cubrirle la cara—. ¿Cómo te ves?


  —No parezco ni yo…


  —Estás preciosa, cuando Juan te vea se le van a caer los huevos.


  —Oh, Karaaaa. —Reí al escucharla. No tenía remedio.


  Salimos del piso levantando la cola del vestido para que no se le ensuciara. Niall y Rubén junto al padre de Sonia, esperaban en el parking del edificio y, metiéndonos en el ascensor bajamos para reunirnos con ellos.


  —Wow —dijeron los dos al verla mientras silbaban.


  —¿Qué os parece? —pregunté con una sonrisa amplia—. ¿Es la novia más bonita que habéis visto? ¿A qué sí?


  —Sin lugar a dudas —contestó Rubén ladeando la cabeza.


  —Opino lo mismo —me guiñó el ojo Niall.


  —Gracias, chicos —contestó Sonia. Y llenando los pulmones de aire y exhalando con fuerza se adentró en la parte trasera del coche que, con mucha galantería, le abrió la puerta Rubén.


  —Adelante, señorita —le dijo este con la palma de la mano hacia arriba. Y cerrando la puerta, preguntó—: ¿Nos vamos?


  —¡Nos vamos! —exclamó Niall agarrándome la mano para abrirme la puerta de copiloto de su vehículo.


  —Y a mí, ¿qué? ¿Quién me abre la puerta? —resopló Kara al verlo. Y abriendo ella misma de mala gana la puerta del copiloto del coche de Rubén, se metió en el interior—. ¡Anda y qué me den!


  —La que le va a caer a Rubén ahora mismo. —Se carcajeó Niall una vez metidos en el coche.


  —Pobrecita… —añadí riendo.


  —Dirás «pobrecito».


  —No… ¡Pobrecita!, a Sonia le han abierto la puerta y a mí también.


  —Ja, ja, ja… Estoy seguro de que se lo hará pagar caro.


  Entre risas, esperamos que el coche de la novia arrancara para ponernos detrás de ellos. Durante el trayecto hacia la iglesia, muchos autos hacían sonar el claxon en señal de felicitación al ver el vehículo decorado con flores en el capó y cintas blancas en las puertas. 


  —¡Hoy estás en tu salsa! —Sonrió Niall poniendo su mano en mi muslo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que te va lo romántico… ¿No?


  —¡Pues sí! —Suspiré—, hoy seguro que me emociono cuando se prometan amor eterno.


  Sonrió negando con la cabeza mientras seguía conduciendo. ¡Estaba tan guapo! Vestía el traje con la misma camisa blanca del día del cumpleaños de Juan. Exactamente hacía un año que llevaba la misma ropa; un año que bailó conmigo por primera vez, susurrándome esas cuatro palabras que tanto significaban para nosotros. «Quiero que seas tú».


  —¿Qué piensas? —dijo mirándome al ver que no le quitaba los ojos de encima.


  —En que hoy estás terriblemente guapo.


  —Ah, ¿sí? —preguntó haciéndose el interesante con la mirada tentadora.


  —Sí —sonreí coqueta—, por cierto… ¿No vas a ponerte la corbata?


  —Creo que junto con la chaqueta van a quedarse en el coche.


  —Pues no sabes lo que puede dar de sí una corbata —dije siguiéndole el juego de antes.


  Me miró mordiéndose el labio inferior y añadió:


  —Creo que, en una boda, debería llevarla.


  Reí por su último comentario y, lo miré embobada y sonriente durante todo el trayecto.


  Aparcamos en un descampado de tierra muy cerca de la iglesia donde se celebraba la ceremonia. No quería perderme ningún detalle, temía perderme la entrada de Sonia y, abriendo la puerta, subí los bajos del vestido hasta mis muslos para dejar mis piernas libres y, acelerando el paso me planté justo al lado del coche de la novia. Salí tan deprisa que ni siquiera esperé a Niall.


  —Creía que había venido con novia —bromeó Niall al ponerse justo a mi lado mientras intentaba hacerse el nudo de la corbata.


  —Shhh, calla —dije sin apenas mirarle pendiente de como Rubén abría la puerta y Sonia salía del coche.


  Me acerqué a Sonia y ayudándole con el vestido, tiré de la cola para que esta estuviera perfecta mientras subiera las escaleras de la entrada. Bajo el velo pude apreciar a una Sonia emocionada, una Sonia diferente, una Sonia que nunca había visto de ese modo. Le sonreí levemente deseándole lo mejor. Apenas pude mirarla unos segundos, enseguida tuve que quitar la vista de sus ojos emocionados porque sabía que eso en mí, era muy contagioso, y acabaría igual o peor que ella.


  —¿Estás llorando? —preguntó Niall al verme con los ojos cristalinos.


  —No me digas nada, que estas, son de las que sí están permitidas —le dije con una leve sonrisa.


  Me sonrió y posando sus manos en mi rostro, acercó sus labios a los míos y me dio un beso leve y tierno.


  —Te quiero —susurró antes de apartarse.


  Los dos, volvimos a centrarnos en Sonia a la espera de que estuviera preparada para entrar del brazo de su padre. El hombre era algo mayor y Rubén se encargó de ayudarles en todo.


  —¿Qué tal el viaje? —le preguntó Niall con burla a Rubén que acababa de apearse a nuestro lado.


  —Buff… ¡Ni te cuento! —resopló. Y con una sonrisa añadió—: La suerte ha sido que iba con el padre de Sonia.


  Niall soltó una risotada al escucharlo, que desapareció justo en el momento que Kara llegó a nuestro lado.


  —¿Acaso os reís de mí? —preguntó Kara ceñuda mirándolos.


  —Oh, no, no… —Rio Niall—. Más bien me rio de Rubén.


  —Muy gracioso —espetó Rubén negando con la cabeza.


  —¿Vamos dentro para ver la entrada de la novia? —me preguntó Kara.


  —Sí, mejor vamos dentro —le contesté.


  Me agarré del brazo de Kara para subir las escaleras de piedra uniformes que había en la entrada de la iglesia; las dos llevábamos unos tacones de escándalo y entre una y la otra nos íbamos equilibrando para ascender. A unos metros de nosotras nos seguían Rubén y Niall, con sus trajes bien planchados y sus gafas de sol. ¡Para verlos! ¡Menudo par!


  Al llegar a la puerta de la entrada, Niall tiró del pomo y, accediendo al interior, buscamos un banco libre para poder acomodarnos los cuatro. La iglesia estaba atestada de gente y apenas cabía un alfiler. En silencio nos fuimos adentrando hasta que, por fin, pudimos encontrar un hueco que, aunque algo estrechos, logramos sentarnos todos.


  La música sonó por los altavoces cuando la puerta se abrió para recibir a la novia. Al verla nos levantamos, y sin quitarle los ojos de encima disfruté emocionada viendo cómo se dirigía al altar.


  —¡Impresionante! —susurré mirando a Niall. Me chocó que en ese momento no estuviera mirando a Sonia y, ladeando la cabeza en busca de lo que miraba, vi a Marta con los ojos puestos en él y una leve sonrisa en su rostro.


  —Sí, está preciosa —me contestó.


  —¿Quién? ¿Marta o Sonia? —le espeté.


  ¡Me lo puso a huevo!


  —Venga, Abby… —se quejó.


  —Ahora no es el momento—susurré.


  La ceremonia empezó y, mientras todos estaban con los ojos puestos en los novios, yo de vez en cuando miraba a Marta. Era increíble, en más de una ocasión la pillé mirando a Niall. ¿Es que no se cansaba? Él por su parte no volvió a girarse y se centró en la ceremonia.


  —¿Qué te pasa? —susurró Kara a mi lado.


  La miré, y haciéndole un pequeño gesto levantando las cejas hacia el lugar donde se encontraba Marta, se dio por enterada.              


  —Vaya… Hoy vamos a estar distraídas… —dijo negando con la cabeza.


  —Ya te digo…


  La ceremonia siguió, y al finalizar, después de darse el «sí, quiero», la gente salió al exterior. Eran casi las dos del mediodía y el sol achicharraba nuestras cabezas. Mientras los novios firmaban la documentación en el altar, nosotros esperamos en la salida con las manos llenas de arroz. Aquella era una de las partes que más me gustaba de las bodas, junto el baile. Me encantaba ver las caras de los novios al entrar y una vez salían siendo ya, marido y mujer. Eran tan diferentes sus expresiones; entraban nerviosos y emocionados, y salían relajados y sonrientes, repletos de felicidad.


  —¡Ya salen! —dije emocionada mirándolos. Y Niall clavó su mirada intensa en mí.


  Los novios asomaron sus cuerpos por el umbral de la puerta y, entre gritos y aplausos fueron bendecidos con arroz para desearles prosperidad, fertilidad y abundancia. Entre besos y abrazos fueron felicitados por la gente y, antes de subirse al coche para ir al restaurante, Sonia se puso de espaldas para lanzar el ramo. La multitud de chicas solteras que estábamos allí nos pusimos detrás de ella a la espera de ser las afortunadas en cazarlo al aire.


  —Una —gritó Sonia—, dos y ¡tres!


  Todas nos quedamos patidifusas al ver que no lo había lanzado. Se giró mirándonos a todas con una sonrisa amplia y acercándose hacia Rubén, se lo entregó en sus manos.


  —Prepárate —le susurré a Kara.


  —Ayy, mi madre… —dijo ella en un hilo de voz.


  Rubén con el ramo de flores en la mano se acercó hasta Kara y se lo entregó en sus manos susurrándole:


  —Te lo debía.


  —Gracias —dijo con una leve sonrisa y algo avergonzada.


  La gente nos quedamos expectantes esperando algo más, pero en vez de eso le dio un beso en la mejilla.


  —¿Y ya está? —preguntó Kara extrañada como el resto.


  Fijé la mirada en Niall que se estaba tapando la cara con sus manos mientras reía sin poder parar. Intenté contenerme tensando las facciones de mi rostro y dejando de mirar a Niall para no estallar en una carcajada.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Rubén haciendo ver qué no sabía a qué se refería.


  —Ohh, joder, si es que te mereces que te las estampe en la cabeza —gruñó ella.


  —¿Acaso quieres algo más? —Sonrió él sabiendo por donde iba.


  —No —mintió ella para evadir la situación.


  —¿Estás segura de eso? —le preguntó ladeando la cara con la mirada intensa.


  —Sí, claro —balbuceó poniéndose nerviosa—, estoy segura.


  —Vale —susurró él.


  Carraspeé para cortar la situación tan tensa que se había formado en el entorno y sonriente, pregunté:


  —¿Nos vamos a comer?


  —Sí, vamos a comer —finalizó Kara cogiéndome de la mano sin dejar de mirarle. Rubén todavía seguía con la mirada puesta en ella.


  Tiré de su mano para dirigirme hacia donde estaba Niall, cuando me preguntó:


  —¿Tú se las hubieses estampado en la cabeza?


  —No. —Sonreí. Y parándome a escasos metros de Niall, añadí—: Kara, lleváis un año así, los dos os gustáis, los dos queréis algo más de lo que estáis teniendo. Él espera que tú des un paso más y tú esperas lo mismo de él. Os engañáis diciendo que solo es sexo cuando no es cierto —me pausé. Y cogiendo aire, añadí—: Cuando te ha preguntado hace un momento, has mentido. ¡Claro que quieres algo más! ¿Por qué has mentido?


  —Tienes razón —dijo envalentonada dirigiéndose hacia Rubén. Le tocó la espalda y cuando este se giró, le preguntó—: ¿Y tú? ¿Tú quieres algo más?


  —Sí, yo deseo tener algo más —le susurró. La miró a la boca deseoso de besarla y Kara al verlo, se lanzó a sus brazos besándole con ansias y pasión.


  Suspiré emocionada viendo como por fin dejaban de esconder sus sentimientos, cuando noté los brazos de Niall rodeándome la cintura por la espalda.


  —Madre mía, libritos —susurró cerca de mi oído haciéndome estremecer para luego darme un beso leve en el cuello—, quien te hubiera dicho que hoy tendrías un día como este… ¡Ni en tu mejor novela! 


  —Ya veremos cómo acaba… —suspiré.


  —Acabará perfecto. —Volvió a besarme.


  —Perfecto si nadie quiere joderlo —siseé pensando en Marta.


  Me volteó para quedarse cara a cara conmigo mirándome a los ojos fijamente y llenando sus pulmones para luego exhalar con fuerza, añadió:


  —Sé a qué te refieres…


  —No hay que ser muy listo —musité—. No me ha gustado nada su mirada.


  —Cielo… —Se pausó. Y con ojos sinceros mientras me abrazaba, prosiguió—: Nadie podrá joder nada, es imposible.


  —No lo tengo tan claro…


  —Pues créelo, porque jamás me había sincerado tanto —añadió acariciándome el rostro. Dejé de respirar al sentir su caricia y elevándome el mentón con los dedos, se acercó lentamente a mi boca y me besó—. Me tienes loco.


  Cogidos de la mano nos dirigimos al coche para ir al restaurante donde se haría el banquete. Rubén junto con Kara, iban delante de nosotros con los novios sentados en los asientos de la parte posterior.


  Al llegar nos adentramos en los jardines donde unas mesas muy bien decoradas estaban repletas de canapés, brochetas y todo tipo de sabores para la degustación. De mientras los invitados estábamos de paladeo, los novios se hacían las fotos en los jardines de alrededor.


  —Prueba esto —dijo Rubén metiendo un canapé en la boca de Kara—, te encantará.


  —Ummm, qué rico. —Sonrió ella satisfecha.


  Y yo, no podía estar más entusiasmada al verlos.


  Estuvimos comiendo y probando diferentes refrigerios hasta que los novios llegaron después de la sesión de fotos. A su llegada, nos hicieron entrar en el comedor del restaurante donde las mesas y las sillas estaban vestidas en blanco con centros de flores en rosa, dándoles un toque de color. Me fijé que al lado de las copas había un cartelito con el nombre de la persona que debía sentarse allí, así que, rodeando las mesas y cogida de la mano de Niall, fui buscando nuestros nombres.


  —Aquí estamos. —Sonreí al leer nuestros nombres.


  —Cierto…


  Dejando mi pequeño bolso de mano en la silla me senté al lado de Niall. Poco a poco la mesa se fue llenando de otras parejas incluidas la de Rubén y Kara que les tocó sentarse justo a mi lado.


  —Madre mía que suerte la mía —exclamó una chica que retiraba la silla para sentarse justo al lado de Niall—, Niall Moore está a mi lado.


  —Hola —saludó Niall algo cortado. Y ladeando la cabeza para ver mi expresión, me sonrió mientras se rascaba la parte trasera de la nuca.


  —¿Nervioso? —susurré cerca de su oído.


  —Para nada…


  —Pues yo creo que tener a esa rubia de piernas largas al lado, te ha puesto nervioso.


  —Aquí la única que me pone nervioso eres tú —susurró mientras su mano recorría la parte interior de mis muslos—, que te enfades o me dejes es lo único que ahora mismo puede hacer que me altere.


  —Vaya…


  La música sonó fuerte por los altavoces cuando las puertas se abrieron para recibir a los novios en el salón. Niall que todavía tenía su mano en mi muslo, me lo apretó con cariño haciendo que me estremeciera.


  —Qué oportunos los novios… —Sonrió malicioso.


  Sonreí levantándome junto al resto de asistentes y, cogiendo las servilletas de tela blanca de las mesas, empezamos a menearlas en círculo para festejar el momento. Los novios, cogidos de la mano y al ritmo de la música, llegaron hasta la mesa presidencial. Una vez sentados, los camareros empezaron a repartir los platos para los invitados.


  —¿Por qué no deja de mirarle? —preguntó Kara cerca de mi oído.


  —¿Quién? —Reí—, porque ahora hay dos.


  —Y las que no te das cuenta…


  —Pues que sepas que en la mesa de enfrente también tienes a tres que no le quitan ojo a Rubén. —Sonreí mientras cortaba la carne con los cubiertos.


  —¿En qué mesa? —contestó Kara levantando la mirada.


  —Las tres que van de rojo de la mesa de enfrente.


  —Pues van del color ideal para ser inocente cuando les arranque los ojos. —Rio.


  Solté una risotada al escucharla y mirándola fijamente susurré:


  —Estoy muy feliz por ti…


  —Lo sé —sonrió cogiéndome de la mano—, lo nuestro es recíproco… Yo estoy feliz cuando tú estás feliz, y tú estás feliz cuando yo estoy feliz.


  —Exacto —dije con una leve sonrisa.


  Terminamos de comer esperando los postres, cuando la tarta nupcial salió encima de un carro con bengalas encendidas. Me levanté aplaudiendo mientras no dejaba de mirar a Sonia. ¡Estaba tan radiante! La canción Por ti volaré de Andrea Bocelli sonaba fuerte por los altavoces, y yo, no podía estar más emocionada. Verdaderamente, lo mío no tenía remedio, me emocionaba fácilmente con las cosas que me hacían feliz.


  —Te salvas porque estas, están permitidas —dijo Niall acariciándome el mentón.


  Me rodeó por la espalda mientras mirábamos como los novios cortaban juntos la tarta para luego entrelazar sus brazos y beber juntos de sus copas. Se les veía felices, al igual que lo era yo en ese momento. Sentirme rodeada por los brazos de Niall era lo que más me gustaba.


  Los camareros repartieron una porción de tarta para los invitados y, volviéndonos a sentar en la mesa, la degustamos entre copas de cava y risas. 


  —Ohh, joder, Rubén —dijo Niall gesticulando exageradamente con las manos—, lo del ramo ha sido precioso.


  Rubén tensó las comisuras de sus labios intentando mantener la compostura ante la provocación de Niall.


  —Te juro que casi lloro. —Volvió al ataque.


  —Muy gracioso —le espetó Rubén intentando no mirar a Kara.


  —¿Y el anillo «pa' cuando»? —Reía Niall mirando a Rubén entonando la canción de Jennifer López.


  —Niall… —me quejé intentando taparle la boca.


  —Al final consigues que me las estampe de verdad —gruñó él.


  Niall soltó una carcajada mientras los dos se miraban ladeando la cabeza con un gesto de negación. ¡No tenía remedio!


  Una vez terminamos de comernos la tarta salimos al jardín donde unos disc-jockeys que habían contratado, abrieron el baile con un vals para los novios. Abrazados bajo unos focos en tono azul suspendidos en el techo de una preciosa pérgola muy bien decorada, los novios bailaban al compás de la música.


  —Qué romántico, ¿verdad? —le pregunté a Niall viendo aquella imagen de dos personas enamoradas bailando abrazados y rodeados de tanta gente.


  —Muy romántico…


  Rubén y Kara junto a otras parejas se adentraron en la pista de baile para acompañar a los novios en ese vals. Miré a Niall con una leve sonrisa con la intención de que se sintiese aludido y saliera a bailar conmigo, pero no lo hizo. Apenas me miró, y siguió bebiendo del vaso de tubo que sostenía en una de sus manos.             


  —¿Qué me miras, libritos? —dijo clavando los ojos en mí.


  —Nada… —susurré ladeando la cara para no mirarle.


  —Miedo me da esa respuesta…


  Cuando el vals terminó los flashes de los focos cambiaron con destellos al igual que la música. Rubén se acercó a nosotros mientras Kara me hacía señas para que fuera a bailar con ella.


  —Me voy a bailar con Kara.


  —Vale. —Sonrió Niall—. Nosotros nos vamos a la barra a por algo.


  —Vale —contesté viendo cómo se iban.


  Me adentré hasta donde estaba Kara y empecé a soltarme y a bailar junto a ella al ritmo de la música. Canción tras canción brincamos bajo los flashes y focos que iluminaban aquella carpa tan perfectamente decorada.


  De pronto la música cambio y la piel se me erizó, cuando sonaron los primeros acordes de la canción Perfect de Ed Sheeran. Esa melodía que habíamos bailado juntos por primera vez, en su primera vez.


  I found a love for me…


  Al ver que Rubén abrazaba a Kara y la gente empezaba a cogerse para bailar, me fui apartando del lugar. Intenté localizar a Niall y al ver que no estaba en la pista me dirigí a la esquina de la carpa para observar a los que bailaban aquella canción tan romántica mientras me cruzaba de brazos. No ver a Niall me pareció extraño, así que mirando de un lado al otro intenté localizarle.


  —¿A quién estás buscando? —susurró en mi oído Niall con voz ronca pegado a mi espalda.


  —A nadie…


  —¿Seguro?


  —Seguro —musité.


  —¿Sabes? —dijo separando mis brazos cruzados para girarme y ponerlos alrededor de su cuello—. Adoro esta canción. —Se pausó—. Según leí, Ed Sheeran se la dedicó a una jugadora de hockey de la que estaba perdidamente enamorado como yo lo estoy contigo. Como dice esta canción, tú también estás perfecta esta noche, pero no solo esta; tú eres perfecta y, me pareciste hermosa y dulce desde el momento en que te conocí.


  —Bufff —resoplé emocionándome.


  —Libritos, prometí bailar contigo todos los días de mi vida, y no voy a faltar a mi palabra —añadió empezándose a mover al compás de la canción mientras me daba un beso lento y pausado en los labios.


  Apoyé la cabeza en su pecho, sintiendo como sus manos acariciaban mi espalda mientras bailamos aquella canción. Una canción, la que ya consideraba… Nuestra canción.


  La canción terminó y yo seguía allí, abrazada a él sin dejar de moverme. Apenas me había dado cuenta de que la melodía ya no era la misma, pero continuaba entre sus brazos, encantada.


  —¿Quieres que vayamos a por algo de beber? —susurró. Y dándome un beso en la cabeza, añadió—: ¿O quieres seguir bailando?


  —Me quedaría así toda la vida —susurré.


  —Ya, cielo, pero está sonando la canción de la Macarena de Los del rio —añadió ladeando los ojos. Al escucharlo solté una carcajada.


  Miré a mi alrededor y vi a todo el mundo haciendo la coreografía.


  —Tienes razón.


  —De baile no entiendo mucho, pero creo que no pega —añadió frunciendo el ceño mientras negaba con la cabeza. Y cogiéndome de la mano nos acercamos a la barra—. ¿Qué te apetece?


  —Ni idea… —resoplé—. Creo que seguiré tomando este coctel fresquito de cava.


  Pedimos un par de consumiciones para ir de nuevo a la pista de baile. Al llegar allí, Niall se puso al lado de Rubén mientras Kara estaba con todo el gentío bailando como una loca.


  —¿Cómo va la noche, tío? —le preguntó Niall dándole una palmada en la espalda.


  —Bien —contestó él sin quitar los ojos de Kara.


  Estuve allí con ellos hasta que me terminé el coctel y luego me adentré hacia el centro de la pista para unirme con todos a bailar. La música sonaba fuerte y empecé a moverme sin parar; Sonia con la cola del vestido enrollada en el brazo se movía junto a Juan. Nos lo pasábamos bien, canción tras canción pasaban los minutos hasta que Kara chorreando de sudor me pidió que la acompañara a buscar algo de beber.


  —¿Qué quieres? —preguntó apoyada en la barra con el codo mientras que con la otra mano intentaba abanicarse.


  —Un coctel de cava —contesté.


  —Un coctel y un vodka con hielo. —Sonrió al camarero.


  El camarero nos lo sirvió y dando un sorbo volvimos a irnos a bailar. Las horas pasaban entre bailes y consumiciones. De vez en cuando miraba a Niall. Seguía allí de pie con la mirada fija en mí, observándome mientras bailaba. El calor ascendía por mi cuerpo y empezaba a marearme, había bebido algunas copas de más y aunque tenía una sensación agradable sentía que empezaba a estar borracha.


  —Madre mía… Creo que he bebido demasiado. —Reí mirando a Kara.


  —Entonces ya somos dos. —Se carcajeó.


  Seguí bailando en ese estado de embriaguez disfrutando de cada canción y viviéndola al máximo, cuando Kara me tocó el brazo y ladeó mi cabeza para que mirara hacia Niall.


  —La mato —dije envalentonándome hacia él al ver que tenía a Marta al lado. Me acerqué hasta quedarme frente a ella y con furia, le espeté—: ¿Es que tú no te cansas?


  —Tranquilita, que pareces histérica. —Sonrió con burla—. ¿Qué pasa? ¿Acaso tienes miedo de que me acueste con él de nuevo?


  —¡Qué coño! —resopló Niall mirándola con el ceño fruncido.


  —¿Qué cojones estás diciendo? —dije intentando empujarla.


  —Ehh, ehh… —Me sujetó Niall—. Abby, escúchame, déjala. ¿Es que no te das cuenta de que te está buscando? ¡No se lo des!


  —Si me está buscando me va a encontrar —añadí intentando desprenderme de los brazos de Niall—. ¿Quién se piensa qué es?


  —Marta, basta, lárgate —dijo Rubén apartándola al ver que me miraba con una amplia sonrisa—. Deja ya este rollo porque cansa.


  —Lárgate —siseó Kara que vino corriendo detrás de mí.


  —Piensa en Sonia —añadió Niall mirándome mientras me sujetaba para que no me acercara a Marta—. No se merece esto el día de su boda.


  —Te juro que si te acercas a Niall otra vez te arranco la cabeza —le espeté.


  —¿Tú y cuántas más? —preguntó chulesca alejándose del lugar mientras Rubén la apartaba.


  —La mato —mascullé.


  —Shhh… Ya está. Vamos a tomar algo y olvidemos esto.


  —¿Por qué no le has dicho que se largue? —le recriminé.


  —Porque no voy a dedicarle ni un segundo de mi vida —añadió cogiéndome de la mano hasta llegar a la barra.


  —No puedo con ella —resoplé.


  —Menuda fiera estás hecha… —Sonrió.


  Reí y apoyados a la barra, esperamos a que nos sirvieran algo, mientras vimos a Kara y a Rubén haciéndose carantoñas mientras bailaban.


  —¿Qué quieres?


  —Cóctel.


  —¿Otro? —preguntó arqueando las cejas.


  —Sí, prefiero seguir bebiendo lo mismo.


  Volví a beber otro cóctel mientras juntos observábamos a la gente y, ese fue mi final, todo me daba vueltas. Sujetándome a Niall intenté mantenerme en pie.


  —Creo que has bebido demasiado. —Sonrió.


  —Estoy bien —añadí dejando caer todo mi peso en él—. Solo estoy un poco mareada.


  —Yo creo que estás más que mareada. —Sonrió—. ¿Nos vamos a casa?


  —¡Ni hablar! —dije señalándole con el dedo índice—. Quiero estar en la boda. Me gustan mucho las bodas, ¿sabes? Me gustan, sí, me gustan mucho. Son románticas y están enamorados, y abrazados, y se besan, y se hacen carantoñas, mimitos…


  —Está bien, está bien —me cortó—, nos quedamos un ratito más y nos vamos.


  —Niall… ¿Tú te vas a casar conmigo? —le pregunté mirándole con la cara de lado y una sonrisa enorme en la cara.


  —Mañana lo hablamos…


  —Yo creo que sí nos casaremos —añadí con la sonrisa amplia y con los ojos casi cerrados. Y sintiendo que estaba ebria, añadí—: Nos casaremos en la playa descalzos. Nos casaremos en el mismo lugar donde me diste el primer beso. Sííí… —Sonreí—. Con sillas adornadas con lazos blancos y entre pétalos de rosa. ¿A que sí?


  —Claro, cielo —contestó sin dejar de mirarme.


  —Será muy bonito, mi vestido blanco será largo como el de una princesa…


  Me acalló con un beso lento y pausado saboreando mis labios cariñosamente.


  —Vamos a dormir, libritos…
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  ABBY


  Barcelona, octubre de 2018…


  —Estaré viéndote en las gradas —le animé. Dejó su mochila en el portaequipajes y antes de subir al autobús, añadí—: todo saldrá bien.


  —Lo sé —asintió. Me dio un tierno beso y subió al autobús.


  Lo vi recorrer el pasillo a través de los cristales para sentarse en la parte trasera. Se acomodó solo, junto con su mochila de mano en el asiento de al lado. Seguramente necesitaba relajarse y pensar, porque era su primer partido después de tanto tiempo, su primera vez después de la lesión, y no una vez cualquiera, sino la final a partido único de la copa Intercontinental. Ellos eran los vencedores de la liga europea y sus rivales, los campeones de la copa América.


  Lo miré fijamente a los ojos y le deseé suerte. Sabía que estaba nervioso, al igual que lo estaba yo. Deseaba con todas mis fuerzas que todo fuera perfecto y, que aquello por lo que tanto habíamos luchado juntos, con días buenos, pero otros no tanto, fuera un día especial y perfecto para guardar en la memoria.


  Rubén junto a Kara y Carlos me esperaban en el coche; juntos iríamos hasta el complejo a ver la final. Todos querían estar con él en ese día tan importante, pero no solo ellos, no solo Kara, Carlos, Rubén y yo, sino que también asistiría Juan y Sonia y, aunque él no lo sabía todavía, en las gradas también estarían sus padres, la nona y su hermana Silvana, después de tantos años.


  Esperé con la mirada puesta en él hasta que, cuando el autobús arrancó salí corriendo hacia el coche para subirme en la parte trasera junto a Carlos.


  —¿Cómo lo has visto, flor? —me preguntó Kara ladeando la cabeza para verme en la parte trasera.


  —Un poco nervioso… —añadí. Fue decir eso y ver que Carlos giraba la cabeza hacia la ventana—. ¿Qué pasa, Carlos? —le pregunté tocándole la pierna para llamar su atención.


  —Nada —contestó sin mirarme. Pero no me hizo falta verle la cara para saber que estaba emocionado. Carlos adoraba a Niall, pero aquello entre ellos era recíproco.


  —¿Tú también estás nervioso? —pregunté ladeándole la cara para que me mirara.


  —Un poco —contestó con los labios temblando a punto de derrumbarse.


  —Ehhh, todo saldrá bien. —Le acaricié el pelo mientras se tumbaba en mis piernas ocultando sus lloros—. No es el primer día que se pone los patines, ha estado entrenando mucho y está fuerte al igual que su rodilla. ¡Está preparado! ¡Todo saldrá bien! ¡Ya lo verás!


  —Yo no quiero que le pase nada…


  —No le pasará nada —añadí. Y cogiendo aire, proseguí—: Tiene que verte fuerte y animándole cuando salga a la pista. ¿Sí?


  —Sí —contestó con un hilo de voz, moviendo la cabeza.


  Rubén y Kara, aunque habían escuchado la conversación, se mantuvieron en silencio y, para calmar un poco los nervios, Rubén puso música durante el trayecto.


  —¿Mejor? —volví a preguntarle.


  —Sí.


  Después de pasar la barrera de seguridad y una vez estacionamos el coche, vimos que todavía era temprano. En la entrada empezaba a formarse una hilera de gente y decidimos a adentrarnos en la tienda del club para distraer un poco a Carlos.


  —Deberías llevar su camiseta —me animó Rubén al verlas colgadas con su nombre.


  —¿Tú crees? —Sonreí.


  —¿A quién vienes a apoyar? —Rio—. Deberías aprender de Carlos y también llevar la camiseta de Niall puesta.


  —Creo que tiene razón. —Me devolvió la sonrisa Kara.


  Cogí la camiseta del perchero mientras los tres no dejaban de mirarme, por la parte delantera estaba el escudo del club y por la parte trasera su nombre junto al número siete. Era su número preferido; una vez cuando estábamos en la cama a punto de dormirnos le pregunté: ¿Por qué el siete? Recuerdo que acariciándome el pelo me contestó que la vida nos rodeaba de sietes. Comentó que siete eran las notas musicales, los colores del arco iris, los días a la semana, los pecados capitales, los enanos de Blancanieves, las vidas que tiene un gato. Luego se pausó, me dio un beso en los labios y me dijo que antes de conocerme también había las siete maravillas del mundo. Aquello me dejó sin habla, jamás nadie me había susurrado nada tan bonito.


  —¿Te la vas a comprar? —Sonrió Carlos al vérmela en la mano.


  —Sí. —Sonreí. Y guiñándole el ojo, añadí—: Me la voy a comprar y me la voy a poner.


  —Guay.


  Cogí la camiseta y me dirigí a caja para pagarla. Quitándole la etiqueta me adentré hasta los vestidores y poniéndomela salí de allí con una gran sonrisa en mi rostro. ¡Hice bien! Quería que me viera con ella, quería que supiera que lo arropaba y que estaría con él al cien por cien.


  Pagando algunas cosas más que compramos, nos dirigimos a la puerta de entrada de la pista, y ya dentro del pabellón, nos dirigimos a la zona de gradas que Niall nos había reservado. Sin que él lo supiera, un compañero se encargó de que hubiera cuatro sillas más reservadas a su nombre, para su familia.


  —Hola —saludé al verlos. Al vernos, se levantaron todos para saludarnos.


  —Hola, Abby. —Me abrazó Silvana al verme.


  —Hola, ¿cómo estás?


  El padre, la madre y la nona hicieron lo mismo y una vez nos saludamos todos, nos sentamos a la espera de que empezara el partido.


  —¿Cómo estás? —le pregunté a Carlos que estaba justo sentado a mi lado.


  —Bien. —Sonrió.


  —Me alegro —dije guiñándole un ojo—, vamos a gritar como locos una vez salga a jugar.


  —¡Sí! —Aplaudió aún nervioso.


  Los jugadores salieron a la pista uno detrás de otro y poniéndose en hilera al lado de los árbitros fueron presentados uno a uno. Cuando el nombre de Niall sonó por los altavoces nos levantamos todos a aplaudirle, estaba tan guapo, lo cierto era que yo no podía dejar de mirarle. Estaba enamorada, lo quería, lo amaba y lo adoraba.


  —¡Saldrá titular! —gritó Carlos al ver que otros de sus compañeros se sentaban en el banquillo y él permanecía dentro de la pista.


  —Eso parece… —susurré sin dejar de mirarle. Y como si supiera que estaba mirándole alzó su mirada y me guiñó el ojo.


  Me quedé pensativa y orgullosa de volver a verle allí dentro, con los patines puestos.


  —Vamos, vamos… —gritó Rubén cuando apenas había ruido por la espera de que el árbitro diera comienzo al partido.


  El árbitro dio comienzo y los dos equipos luchaban para ser los vencedores de la copa. Mientras seguramente todo el estadio estaría siguiendo el juego, yo estaba pendiente de los movimientos y del rostro de Niall. Quería ver que no tuviera molestia alguna y que todo saliera como habíamos deseado.


  A solo cinco minutos para finalizar la primera parte, Niall robó una bola y patinó rápido para hacerle un pase a su compañero.


  —Ayyy, madre mía —grité al ver que había posibilidad de encajar el gol. Su compañero encaró al portero y viendo a Niall en el segundo palo, le devolvió la bola y marcó el primero.


  —Gooollll —gritamos todos levantándonos y aplaudiéndole.


  Sus compañeros fueron hacia él para abrazarle, y yo al verlo, me emocioné. Con las lágrimas deslizándose por mi rostro, volví a ver la imagen que tantas y tantas veces había soñado; quería verle sudoroso con aspecto salvaje y el pelo alborotado tirado en la pista, mientras era arropado por sus compañeros con una sonrisa amplia en su rostro.


  —¡Te dije que volverías a verlo! —Me abrazó Kara.


  —Sí —dije entre lágrimas acurrucada en su cuello. Había sido un camino tan largo y duro, que todavía no podía creerlo.


  Volví a mirarle levantando mi rostro por encima del hombro de Kara. Seguía allí en el suelo mientras sus compañeros seguían encima de él. Cogiendo el stick se levantó y, patinando hacia mí, buscó mi mirada y me señaló con el dedo índice para dedicármelo mientras su boca gesticuló un te quiero. Apenas podía moverme, sentí un desahogo enorme en mi interior, sentí la liberación de ese nudo que había permanecido oprimiéndome por dentro durante tantos meses.


  —Te lo ha dedicado. —Sonrió Carlos a mi lado. Me solté del cuello de Kara y volví a sentarme a su lado cuando llegaron al descanso, y se adentraron hacia los vestuarios.


  —Eso parece… —dije exhalando por completo el aire de mis pulmones.


  —¿Queréis que os traiga algo de beber? —preguntó Rubén mirándonos mientras se levantaba para ir al bar.


  —Dos aguas, por favor —contesté sacando el monedero.


  —Ya pago yo, tranquila —contestó él.


  —¿Y tú preciosa? —preguntó dirigiéndose a Kara—. ¿Te apetece que te traiga algo?


  —Te acompaño. —Sonrió ella.


  Durante el poco período de descanso antes de que comenzara la segunda parte, aproveché para acercarme a hablar con la familia de Niall. Estaban felices de que las cosas hubieran salido tan bien, me dieron las gracias por la paciencia y por mantenerme a su lado sin dejarle.


  —No hay nada que agradecer. —Les sonreí—. Simplemente hice mi trabajo.


  Volví a sentarme al lado de Carlos cuando el árbitro dio comienzo a la segunda parte; Rubén que volvía del bar con las aguas que le pedimos, nos las acercó, y dándole las gracias, seguimos con los ojos en la pista sin perder de vista el juego.


  Durante la segunda parte la cosa seguía como antes en la primera, los dos equipos querían ganar y seguía siendo un partido bastante ajustado. La única ventaja era el gol a favor de la primera parte, aunque no duró mucho; apenas a los ocho minutos nos remontaron el partido y se nos adelantaron al marcador marcando dos goles casi seguidos.


  —Vaya… —resoplé.


  —Tranquila, ganaremos —me animó Carlos.


  —¿Tú crees? —contesté desanimada.


  —¿Una apuesta? —Rio.


  —¿No eres algo joven para apostar? —Reí con él mientras seguíamos atentos.


  Fue pronunciar aquellas palabras con Carlos cuando Niall metió un pase a su compañero y este empató el partido.


  —Voy acercándome… —Rio Carlos—. ¿Apostamos o no apostamos?


  —¡Ni hablar! —Sonreí.


  Después de encajar dos goles más, al igual que el equipo rival, y con los nervios a flor de piel, ya que apenas quedaban treinta segundos para finalizar el partido, Niall levantó y picó la bola metiendo el último gol; dándonos la victoria de la copa con un resultado de cinco a cuatro.


  —Creo que este te lo dedica a ti —dije entre gritos al ver que señalaba de nuevo hacia nosotros.


  —Sí —sonrió feliz Carlos—, me ha guiñado el ojo.


  Alboroté su pelo como siempre hacía Niall, y volví a saltar celebrándolo con todos. La gente en las gradas gritaba y aplaudían eufóricos por el triunfo mientras ellos en la pista no dejaban de hacer lo mismo. Los fotógrafos con sus flashes y los cámaras que retransmitían en directo por televisión, no perdían detalle de la exaltación que se vivía en la pista.


  —¡Abby! —gritó Niall haciéndome señas mientras se acercaba a la valla para que bajara con él. Al ver que negaba con la cabeza sonriente y no le hacía caso, gritó—: ¡Chicos! Necesito que esa mujer baje aquí conmigo. La mujer que lleva la camiseta como la mía.


  —¿Estás loco? —le grité.


  —Ya lo sabes, libritos. —Sonrió—. ¡Chicos! Tirar de ella y que baje.


  Los de las gradas inferiores haciéndole caso a él, tiraron de mí, y me hicieron bajar pasando por encima de las sillas.


  —¡Ayyy, madre mía! —grité asustada el ver que mi vida peligraba.


  Me fueron bajando hasta llegar a él y como si de un saco de patatas se tratara me cogió levantándome para pasar por encima de la valla que nos separaba.


  —¿Qué haces? —le pregunté. Y viendo que me metía con él en la pista, susurré—: Ayyy, no, no, ¡qué vergüenza!


  Me abracé a su cuello rodeando con mis piernas su cintura y, mientras sus manos sujetaban mi trasero, patinó alejándose de la euforia de las gradas. Estaba jadeante y empapado por el esfuerzo, su piel era sudorosa y brillante, y su pelo estaba alborotado dándole el aspecto salvaje que tanto me gustaba. Nos mantuvimos la mirada durante unos segundos, segundos en que no nos hicieron falta las palabras. Momentos en los que estábamos solos él y yo, sumergidos en un espacio en donde nuestros sentidos solo reaccionaban a nuestros propios estímulos.


  —Pues no ha estado tan mal ¿no? —pregunté abrazada a su cuello apoyando mi frente contra su frente.


  —No, no ha estado tan mal —contestó apoderándose de mis labios.              


  Volvimos a repetirlas, y no nos cansaríamos de repetirlas las veces que hiciera falta, porque nada me hacía más feliz que compartir primeras veces con él.


  —Perdona, Niall… —dijo un periodista con micrófono en la boca mientras nos grababa un cámara. A verlo me avergoncé y me sacudí para que me dejara en el suelo—. ¿Podemos hacerte algunas preguntas?


  —¡Claro! —contestó él. Y yo, aunque intenté apartarme para alejarme, tiró de mi mano hasta conseguir abrazarme por la cintura.


  Tener la cámara enfocándonos me incomodaba, ladeaba la cara intentando mirar para otra parte; nunca me había gustado ser el centro de atención y me moría de vergüenza.


  —Estamos aquí con Niall Moore en su primer partido después de un largo tiempo recuperándose de su lesión… ¿Niall? ¿Cómo estás? ¿Qué tal te encuentras?


  —Bien, gracias —asintió con el micrófono en la boca—. En la pista me he sentido cómodo con el juego, no he notado molestias. Feliz, la verdad…


  —Y ahora que sois campeones de la copa intercontinental… ¿Quieres dedicárselo a alguien? 


  —Sin lugar a dudas… A ella —dijo mirándome a los ojos. Y a mí se me hizo un nudo en la garganta—, ella lo ha sido todo para mí, mi aliento, mi fuerza, mi empuje, han sido unos meses muy duros para los dos y ella ha estado en todo momento empujándome y animándome a que siguiera.


  Intenté centrarme en la respiración para no derrumbarme delante de tanta gente. La emoción ascendía por mi cuerpo intentando asomarse a través de mis ojos, y yo, no sabía cómo retenerlo.


  —Gracias —susurré. Y pasándome las manos por los ojos, intenté secar algunas de las lágrimas que querían empezar a descender.


  —¿Me perdonáis un momento? —preguntó Niall—, solo un segundo….


  Dejándome a solas con los periodistas, patinó hacia la valla y, apoyándose en ella soltó un silbido. Rubén que estaba pendiente, se levantó y sacando algo de su bolsillo, sé lo lanzó.


  —¡Ayyy, madre mía! —susurré para mis adentros.


  Patinó acelerado hacia mí y, como si hubiera marcado un gol, se lanzó de rodillas al suelo deslizándose hasta quedarse arrodillado delante de mí.


  —¿Qué vas a hacer? —dije abriendo los ojos como platos al ver el estuche en sus manos y las cámaras enfocándonos.


  —Quiero que seas tú —añadió abriendo un estuche de terciopelo negro con un anillo. Al verlo, no pude reprimirme y, me emocioné tapándome la boca con la mano.


  La gente, al ver lo que estaba pasando, empezó a aplaudir como locos. Todos estaban pendientes de nosotros, diferentes fotógrafos, distintas cámaras de televisión, la gradería entera, técnicos, jugadores…


  —¿Es tu primera vez? —pregunté mientras mis lágrimas descendían por mi rostro y me abrazaba a su cuello.


  —Es mi primera vez —susurró en mi oído. Se pausó mientras estrechaba con fuerza mi cuerpo. Y cogiendo aire, añadió—: Libritos… ¿Acaso no piensas contestarme? Piensa que ahora mismo nos están mirando nuestras familias por televisión.


  —Será la mía… —me pausé entre lágrimas—, porque la tuya ha estado sentada conmigo durante todo el partido.


  Todavía en el suelo y abrazados, ladeó la cabeza hacia las gradas, mirando en la dirección a donde yo, me había sentado durante todo el partido.


  —No los vi… —dijo en un hilo de voz posando sus ojos en los míos.


  —Pero ellos a ti, sí.


  —¿Entonces? —volvió a preguntarme. Podía sentir su aliento en mi boca—. ¿Quieres ser tú?


  —Sí, quiero ser yo —me pausé—, porque quiero que seas tú, siempre.


  Lo besé con un beso lento y pausado, saboreando sus labios mientras nuestras lenguas se entrelazaban.


  Fue entonces, cuando nuestras bocas se juntaron, cuando la intensidad de los gritos y aplausos aumentaron.


  —Vamos a hacer historia. —Sonrió dándome el último beso.


  —¿Por qué has hecho esto? —pregunté ruborizada al ver tanta gente pendiente de nosotros.


  —Porque una vez mientras intentaba conquistarte, te dije que podía ser romántico. —Sonrió chulesco. Y acariciándome el rostro con sus dedos, añadió—: Prometí ofrecerte una historia mejor que todas las que habías leído.
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    EPÍLOGO

  


  NIALL


  Barcelona, junio de 2021…


  Me adentré descalzo hacia la playa donde hacía cuatro años le robé el primer beso. Hacía tres años que, en la boda de Sonia y Juan, en un estado de embriaguez, deseó casarse en este lugar. En aquel entonces, mientras describía este momento y aunque lleváramos poco tiempo saliendo, me hubiera casado con ella. Os juro que todavía tengo esa imagen gravada de Abby, melosa, con esa sonrisa enorme en sus labios, entusiasmada, mientras describía nuestra boda.


  Abby, lo era todo para mí.


  —¿Cómo estás, tío? —me preguntó Rubén acercándose junto al altar.


  —Bien. —Sonreí satisfecho mientras me calzaba los zapatos.


  —Han dejado esto espectacular.


  —Mucho —dije observando a mi alrededor.


  La verdad es que el trabajo de las personas encargadas de organizar la ceremonia era espléndido. Habían instalado una pérgola de madera cubierta de flores con un tul blanco trasparente a ambos lados. Debajo habían acomodado una mesa alta de cristal con jarrones repletos de tulipanes amarillos y rosas blancas. La ceremonia se celebraría con vistas al mar y Abby, recorrería el camino encima de una alfombra gris con sillas enlazadas con flores a ambos lados.


  —¿Nervioso? —preguntó tocándome la espalda.


  —Algo —susurré.


  —¿Cómo estás cuñado? —Se acercó Phillip apretándome el hombro.


  —¿Qué te cuentas Calvin Klein? —bromeé.


  —¿Es que no te cansas? —Rio.


  —Te lo vas a comer toda la vida… —añadí sonriéndole—, no pudiste ser más cabrón.


  —Ja, ja, ja —se carcajeó—, tú también lo hubieras hecho por Silvana.


  —En eso, te doy la razón —admití.


  De pronto una multitud de invitados se acercaron ocupando sus sillas para esperar la entrada de Abby y, una vez ocuparon sus asientos, unos violines empezaron a sonar con la melodía de Perfect de Ed Sheeren. Rubén me estrechó la mano al igual que Phillip y, juntos fueron a sentarse como el resto. Empezaba a ponerme nervioso, estaba de cara a los invitados a la espera de que apareciera ella y, suspirando con fuerza mientras ladeaba el cuello por la tensión, intenté recolocarme el traje. Mis manos empezaban a sobrarme, tenía esa sensación que no sabes qué hacer con ellas, no sabía si debía cruzarlas en mi espalda, por la parte delantera o, simplemente dejarlas caer. De pronto, mientras esos violines no dejaban sonar, dos niños y dos niñas de corta edad, lanzaban pétalos a su paso y, detrás de ellos, a poca distancia, con un vestido blanco, emergió la mujer más bonita del mundo.


  —¡Oh, joder! —susurré para mis adentros al verla. Me pasé la mano por la cara intentando aliviar la tensión y, con el labio inferior entre mis dientes esperé su llegada. A medida que se acercaba, podía sentir el latido de mi corazón cada vez más fuerte y acelerado. Un nudo en la garganta se instaló de pronto mientras mis ojos brillantes por la emoción se perdían en sus ojos verdes. Estaba tan radiante y bonita que era inevitable emocionarse ante su presencia.


  —Hola —susurró emocionada a escasos centímetros de mi cara.


  —Hola —balbuceé. Os juro que le hubiera levantado el velo en aquel instante, apoderándome de sus labios.


  —¿Cómo me ves? —preguntó con una leve sonrisa en sus labios mientras una lágrima descendía por su rostro.


  —Hermosa —sonreí sin poder apartar la vista de ella—, o preciosa, o quizá bonita… —suspiré—, perfecta.


  Sonrió sin apartar la vista de mis ojos.


  La ceremonia empezó y nosotros seguíamos allí mirándonos con intensidad hasta el intercambio de los anillos:


  —Yo, Niall Moore —susurré mientras le colocaba la alianza—, te recibo a ti, Abby Brown, para ser mi esposa, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, para bien y para mal, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y enfermedad, para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe.


  Suspiré con fuerza mientras Abby cogía el anillo.


  —Yo, Abby Brown —dijo con las manos temblorosas mientras colocaba el anillo en mi dedo—, te recibo a ti, Niall Moore —se pausó por la emoción. Y cogiendo aire, añadió—: para ser mi esposo, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, para bien y para mal, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y enfermedad, para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe.


  —Y así, por el poder que me confiere, yo os declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


  Le levanté el velo con delicadeza y la besé en la boca con ternura. Fue un beso lento y pausado cargado de sentimientos y emociones.


  Al besarnos, los invitados empezaron a aplaudir entre gritos y silbidos, mientras cientos de curiosos con los bañadores puestos se unieron también.


  —Te quiero —le susurré después de darle un último beso.


  —Y yo —musitó aún emocionada.


  Cogidos de la mano, nos volteamos para caminar en dirección a la alfombra mientras la gente no dejaba de aplaudir entusiasmada. Mientras caminábamos divisé a mi madre, con el rostro cubierto de lágrimas al igual que el de la nona. Me acerqué a ellas y abrazándolas les besé en las mejillas.


  —Estamos felices por vos —susurró apretándome la mano.


  —Lo sé.


  Mis compañeros de equipo junto a Carlos, con los sticks alzados construyeron un túnel, para que juntos pasáramos por debajo mientras nos iban felicitando.


  —¡Vivan los novios! —gritaban una y otra vez.


  Sonrientes y con los dedos entrelazados de las manos, recorrimos aquel pasadizo de sticks hasta ser bendecidos con arroz y pétalos, deseándonos prosperidad, fertilidad y abundancia.


  —Felicidades, flor —se abrazó Kara con Abby entre sollozos—, que hoy y siempre te sobren motivos para sonreír y ser feliz.


  —Gracias —contestó ella apretándola fuerte.


  —Felicidades. —Me estrechó la mano Rubén, para luego fundirse en un abrazo.


  —Gracias.


  Uno a uno, se fueron acercando todos para darnos la enhorabuena y, cuando la abuela de Abby la felicitó, al igual que su madre y su hermano; su padre se acercó a mí.


  —Te llevas a mi princesa —me estrechó la mano Stephen para luego abrazarme—, felicidades, hijo.


  —Gracias —sonreí—, prometo que cuidaré bien de ella.


  —Estoy seguro de ello —contestó para luego abrazarse a su hija emocionado.


  —Espero que vuestra historia sea preciosa. —Se acercó la abuela de Abby para besarme.


  —Gracias.


  —Se lo prometiste. —Sonrió—. Le prometiste una bonita historia.


  —Y lo cumpliré, Alisa.


  La gente iba abandonando el lugar, para subir por la pasarela que llevaba al restaurante que apenas estaba a quinientos metros. Abby y yo, mientras, nos quedamos con los fotógrafos en la playa.


  —¿Feliz? —le pregunté mientras no dejaban de fotografiarnos haciéndonos cambiar de posturas.


  —Muy feliz. —Me sonrió con sinceridad.


  Después de la sesión y cogidos de la mano, subimos al restaurante donde la gente ya estaba llenando sus barrigas. Abby que todavía llevaba el ramo de flores en su mano para que salieran en las fotos, decidió llamar a las chicas para lanzarlo. Estas, al escucharlo, se pusieron detrás de ella a la espera y, cuando lo lanzó con fuerza, Rubén pegó un salto y las cogió en el aire.


  —Pero ¿qué haces?  —le preguntó Kara con el ceño fruncido.


  —Pedirte que te cases conmigo —dijo este arrodillándose delante de ella y sacando un estuche del bolsillo de su chaqueta.


  Me acerqué a Abby que estaba con las manos en la cara al igual que lo estaba Kara y, rodeándole la cintura por la espalda divisamos aquel momento.


  Rubén abrió el estuche con un anillo en su interior y susurró:


  —Kara, ¿quieres casarte conmigo?


  —Sí —contestó ella lanzándose hacia él para abrazarlo. Al verlo aplaudimos.


  Después del aplauso volví a abrazar a Abby y besándola en el cuello susurré:


  —Otro día redondo.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó emocionada sin dejar de mirar a Kara y a Rubén.


  —Algo —le susurré al oído.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Libritos, ¿desde cuándo se leen primero los epílogos en las historias?


  —¡Serás bobo! —Sonrió—. ¿Acaso esto es un epílogo?


  —No, hoy es nuestro día, y nosotros tenemos una historia interminable. —La besé con ternura.


  Después de dar la enhorabuena a Rubén y a Kara, decidimos empezar a comer. Nos acercamos a una de las mesas que nos habían preparado para nosotros, y entre saludos, risas y largas charlas con los invitados, empezamos a degustar los manjares que nos iban trayendo. Todo estaba delicioso y una vez terminamos, nos adentramos hacia el interior del restaurante donde se celebraría el banquete. Los invitados se fueron sentando en sus sillas mientras nosotros esperábamos fuera para hacer nuestra entrada con música.


  —¿Todo está como tú querías? —le pregunté mientras la rodeaba con mis brazos.


  —Sí. —Sonrió—. Está como lo había soñado.


  Volví a besarla mientras acariciaba su rostro, cuando la música de I love you baby de Gloria Gaynor sonó para que hiciéramos la entrada al salón.


  —¿Preparada? —dije quitando las manos de su cintura para entrelazar mis dedos en los suyos.


  —Más que preparada. —Sonrió.


  Se abrieron las puertas y cogidos de la mano, hicimos la entrada al salón al ritmo de aquella música recorriendo las mesas de los invitados. La gente nos aplaudía y las servilletas danzaban al ritmo de aquella canción. Otra canción que formaría parte de nuestras vidas, y que, sonara donde sonara nos recordaría a nuestra boda, siempre. Pasara el tiempo que pasara, esa canción sería de Abby y de Niall, al igual que Perfect de Ed Sheeran. Porque así son las canciones, melodías que nos trasladan a un lugar, a recordar para siempre, instantes, imágenes y momentos.


  Me senté con Abby en la mesa presidencial, allí en ese instante y con más calma, es cuando fui consciente de que era mi mujer. ¡Oh, joder, estaba casado! Observando a la gente y el lugar, pude apreciar unas mesas pulcras, y muy bien vestidas. La sala donde se celebraba el banquete era espectacular. Tenía unas cristaleras enormes con unas vistas al mar increíbles.


  Empezamos a degustar el menú que habíamos elegido para la ocasión hasta llegar a la tarta nupcial. La música sonó por los altavoces y encima de un carro, se acercaba hacia nosotros una tarta enorme con bengalas encendidas. Nos levantamos al verla mientras con las manos entrelazadas esperábamos sonrientes su llegada. Nos acercamos a la mesa para cortarla con el sable que nos habían entregado, cuando nos dimos cuenta de que, al lado de la tarta y metidas en unas cestitas, había un montón de galletas con la foto impresa estando juntos de cuando éramos niños.


  —No me lo puedo creer —susurró Abby. Y cogiendo una mientras se emocionaba, añadió—: Nuestra primera foto, juntos.


  Cogí una de las galletas y observándola me acordé de aquella niña, me acordé de Abby. 


  —¿Quién ha hecho esto? —preguntó.


  —Seguramente la nona. —Sonreí. La busqué con la mirada y pude verla emocionada con una sonrisa en su rostro. Le guiñé un ojo y asentí en señal de gratitud mientras vi como Abby le lanzaba un beso al aire.


  —¿Te has fijado en la foto? —Rio—. ¡Estoy con un helado de nata en la mano!


  —¡Oh, joder! Creo que acabo de casarme con una bruja.


  Abby soltó una risotada y juntando nuestras manos en el sable, cortamos nuestra tarta nupcial de nata, cómo no, y brindando levantando las copas, nos fundimos en un beso mientras éramos aplaudidos por todos.


  Los disc-jockeys nos llamaron por el micrófono a la espera de que abriéramos el baile y, ofreciéndole mi mano, nos levantamos y nos dirigimos al centro de la pista donde empezó a sonar nuestra canción Perfect de Ed Sheeran. Sus brazos entrelazaron mi cuello, mientras yo, con las manos en su espalda la apretaba contra mi cuerpo. ¡Estaba enamorado de ella, sí! Estaba enamorado de su sonrisa, de sus ojos, de su sinceridad, de su valentía y su alegría contagiosa.


  I found a woman, stronger than anyone I know…


  Tal como la describía la letra de esa canción, encontré una mujer fuerte y compartiría con ella mis sueños y todo lo que viniera por el camino. Porque la quería y quería que fuera mi primera imagen al levantarme y la última en acostarme, porque mi futuro estaba en sus ojos.


  Bailábamos al compás de aquella canción, mientras no dejábamos de mirarnos.


  —Te quiero tanto… —le susurré cuando apoyó su cabeza en mi pecho.


  —Y yo… —suspiró—, yo también te quiero, Niall.


  Los invitados empezaron a unirse bailando con sus parejas bajo una luz tenue que nos envolvía y, cuando la canción acabó la besé con ternura.


  —Mira a tu izquierda —me dijo con una leve sonrisa. Y ladeando la cabeza en dirección a donde ella me indicaba, susurró—: Lo sabía…


  —¿Qué ha sido eso? —pregunté abriendo los ojos como platos al ver a mis padres abrazados besándose. Los miré y sonreí satisfecho.


  —¡Ven! —exclamó Abby—, tengo una sorpresa para ti.


  Cogiéndome de la mano, tiró de mí con fuerza y saliendo del restaurante, bajamos corriendo hacia la playa.


  —¿A dónde vamos? —pregunté al verla tan entusiasmada.


  —Quiero enseñarte algo…


  Al llegar a la arena, se quitó los tacones, se subió el vestido y corrió hacia la orilla.


  —¿Qué haces? —pregunté, corriendo detrás de ella mientras me quitaba los zapatos—. ¿A dónde vas?


  Se ladeó con una sonrisa amplia mientras seguía corriendo con su vestido blanco hasta la orilla. Llegué corriendo hasta ella con la respiración acelerada y la rodeé con mis brazos. La miré a los ojos y sintiendo sus jadeos por el esfuerzo, nos mantuvimos la mirada a escasos milímetros de nuestras bocas.


  —¡Has pillado a la novia! —Sonrió coqueta abrazada a mi cuello.


  —Y ahora… ¿Qué hay que hacer? —pregunté sin dejar de admirar aquella manera de gesticular que me enloquecía.


  —La tradición marca perseguir a la novia durante la fiesta y quien consiga alcanzarla, tiene que quitarle la liga para obtener el premio de la buena suerte.


  —Vaya, interesante… —susurré.


  Descalzos en la orilla y bajo un manto de estrellas que nos cubría, me arrodillé dispuesto a obtener el premio de la buena suerte. Lentamente, fui subiendo el vestido empapado por el agua del oleaje y visualizando la liga en su muslo, la bajé poco a poco recorriendo su pierna.


  —Vaya… —susurré al ver que tenía una cajita cosida en la liga—, es verdad que tiene premio.


  Me miró sin decir nada cuando vi que empezaba a emocionarse.


  —¿Qué pasa, cielo? —le pregunté acariciando su rostro.


  —Es una sorpresa para ti —añadió con una leve sonrisa.


  —¿Y por qué lloras?


  —Ábrelo —susurró mientras secaba sus lágrimas—, estas, son de las que sí están permitidas.


  Con mi mano libre y sin dejar de apartar mis ojos de la intensidad de los suyos, le sequé las lágrimas con los dedos.


  —Ábrelo —susurró de nuevo.


  Deslicé un cierre abriendo la cajita de terciopelo que tenía entre mis manos y no me lo podía creer; el corazón me dio un vuelco al ver que, dentro de ella, había una prueba de embarazo donde indicaba que era positivo. ¡Oh, joder! Iba a ser padre.


  —¿En serio? —pregunté con un nudo en la garganta por la emoción. 


  —Sí —contestó emocionada al igual que yo.


  —¡Oh, joder, Abby! —exclamé abrazándola para luego apoderarme de su boca. La levanté en el aire sin dejar de besarla mientras ella entrelazaba sus piernas a mi cintura. No podía sentirme más feliz y agradecido. Quizá Silvana siempre tuvo razón y nací con una flor en el culo porque no podía ser más afortunado.


  Grité entusiasmado mientras decidí correr hacia el agua con ella entre mis brazos.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó al ver mis intenciones—. ¡Estás loco! —Rio.


  —Y tú eres la culpable de mi locura —dije frenándome dentro del agua mientras la miraba intensamente.


  —Aumentando la lista de nuestras primeras veces. —Sonrió entre mis brazos aún emocionada.


  —Y más que la vamos a aumentar, libritos —dije—, porque quiero que seas tú, siempre.


  Aparté con delicadeza un mechón de su pelo mojado que cubría parte de su boca y, sujetándole de la nuca, descendí hasta sus labios para apoderarme de ellos. La besé lento y suave, en el mismo lugar que la besé por primera vez. Lo recuerdo como si fuera ayer, porque si algo tienen las primeras veces, es que no se pueden olvidar. La estrujé contra mi cuerpo mientras nos sumergimos en el agua del mar y bajo un manto de estrellas que nos cubría, no dejábamos de besarnos acompañados solo por la luna que iluminaba nuestros rostros mojados.  


  —Pues, no ha estado tan mal… ¿No? —suspiré apoyando mi frente a la suya con una leve sonrisa.


  —No, no ha estado tan mal…


  
    FIN
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